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    Sinopsis:


    … Era alto y fuerte, además de inteligente y guapo. Su rudeza no estaba reñida con su sensualidad, y cuanto más le detestaba, más atraída me sentía por el hombre que trabajaba para mi difunto padre y que se hacía llamar El Gringo… 


    


    ¨El arte de agradar es el arte de engañar¨. Marqués de Vauvenargues


    © Charlotte Bennet
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    Cada vez que regreso a Granville revivo una parte triste de mi niñez. Aquella en la que la enfermedad de mi madre Norma nos mantuvo en vilo a mi padre Bill y a mí. Ella padecía un tumor maligno en la cabeza. Una noche se acostó y no se despertó. Recuerdo que mi padre me abrazó mientras yo lloraba desconsoladamente. Fue así como él y yo iniciamos una larga travesía por un desierto lleno de tristeza. De este modo tuvimos que aprender a encajar su pérdida como mejor supimos, aunque nos costó mucho hacerlo.


    Mi padre se refugió en mí y en el cuidado de nuestro rancho, Lemon Creek. Ello lo distraía y mantenía ocupado parte del tiempo. Luchó e invirtió su dinero para hacer que fuera el lugar idóneo en dónde vivir.  Yo le ayudaba en todas las tareas, especialmente en cuidar y dar de comer a los caballos y al resto de ganado, así como limpiar las caballerizas. Ello me hacía sentir útil y, al mismo tiempo, quería que mi padre se sintiera orgulloso de mí y conseguir que no se sintiera solo ni triste… Él me enseñó a sentir pasión por los caballos y a domarlos para que fueran ágiles como el viento. Mi padre era un extraordinario jinete que participaba en las distintas competiciones estatales. Casi siempre nos hacíamos con el primer puesto…Otras, nos conformábamos con un segundo lugar. La idea era ganar un dinero extra que nos venía bien al rancho, aunque la ausencia de mi madre seguía ahí vigente a pesar del paso de los años. 


    Mi padre volvió a recuperar la ilusión con la venta de productos agrícolas. Dicho negocio empezó a dar su fruto, pero necesitábamos personal en el rancho. Así fueron llegando distintos peones y capataces mientras yo iba a la escuela. No quería dejar a mi padre solo, tenía que estar ahí, al pie del cañón y velar por los intereses de nuestra familia, pero para mi padre que fuera a la escuela era lo más importante. 


    Mi padre le contaba sus logros a mi madre cuando le llevábamos flores a su tumba una vez por semana. Podría decirse que ella velaba por nosotros desde la otra vida y nos ayudaba a seguir adelante, pero una mala inversión hizo que toda esa estabilidad económica se rompiera en mil pedazos. Mi padre tuvo que pagar a los empleados y prescindir de sus servicios… Las deudas nos asediaron y esto provocó que mi padre pusiera en venta una parte de nuestras tierras. Era de esperar que nuestros vecinos los Holland pujaran por ellas. Ello originó que su malvado hijo Jared se burlara de mí en la escuela y yo le diera un puñetazo por el que fui enviada al despacho del director, que llamó a mi padre para que tomara cartas en el asunto. Él no me regañó, sino que me felicitó por haberme defendido. A decir verdad, nuestra relación era excelente. Nos entendíamos con solo mirarnos a los ojos, pero he ahí que Penney Montgomery, dueña de uno de los bares de la zona, le echó el ojo a mi padre porque ella también había enviudado y tenía dos hijas de más o menos mi edad, Liss y Flora. Mi relación con ellas en la escuela era buena, pero no me hizo ninguna gracia que Flora insinuara aquello de que pronto seríamos hermanas. Recuerdo que le monté un pollo a mi padre, el cual me dijo que era solo una buena amiga con la que conversaba mientras tomaba un trago en la barra de su bar. Yo no le creía y para demostrármelo dejó de frecuentar su negocio. Desde ese día las hermanas Montgomery se aliaron con Jared Holland para hacerme la vida imposible en la escuela. Siempre llegaba a casa con la ropa manchada y con rasguños…Mi padre llamó la atención de los Holland y a la señora Montgomery, que me echó la culpa a mí. Mi padre recurrió al director y eso hizo que ya no volvieran a molestarme, pero me convertí en la niña repudiada de la clase. Solo Taylor Sullivan quiso ser mi amiga. Ella y yo éramos como uña y carne. Yo iba a su casa y ella venía a la mía. Hacíamos los deberes juntas y le gustaba ayudarme en el rancho. Por otra parte, Jared seguía intentando amargarme la existencia, pero siempre salía mal parado. 


    En cuanto a mi padre, supo gestionar mejor nuestro negocio y, poco a poco, volvimos a recuperar la estabilidad económica. Aquellas competiciones nos dieron el prestigio que los Holland no tenían y por eso nos declararon la guerra. A veces, su ganado invadía nuestras tierras rompiendo las vallas de separación, pero hacían como que la cosa no iba con ellos. Mi padre llamaba al sheriff y él se encargaba de poner orden porque conocía a los Holland y cómo actuaban. Esto, al menos, nos permitió vivir en paz durante un tiempo durante el cual yo dejé de ser una niña y me convertí en mujer. Tenía preguntas que mi padre, por pudor, no se atrevía a responder así que hizo venir a Georgia, la madre de Taylor, la cual me salvó del desastre aquel día cuando tuve mi primera regla. 


    Mi amiga de la infancia y yo fuimos a otro instituto. Allí el ambiente era totalmente distinto al de la escuela. Tanto Taylor como yo nos arreglábamos para no parecer unas anticuadas ante aquellos chicos guapos que había, pero a mi padre no le hacía ninguna gracia que usara minifalda. A él le costaba entender que yo ya no era una niña sino una adolescente que estaba experimentando nuevas emociones y que estaba descubriendo el mundo, siendo la moda mi gran pasión. Veía en la televisión a aquellas modelos y soñaba con ser como ellas algún día. Taylor, en cambio, se conformaba en cuidar de que su novio, Rush Prawner, no la engañara con alguna de las animadoras, pero lo hizo y Taylor quiso matarle, y aunque no llegó la sangre al río, rompió con él. Yo me aparté de esa clase de movidas y me concentré en cuidar mi aspecto. Yo había heredado los rasgos de mi madre. Era alta, esbelta y tenía el cabello rubio y ondulado, así como su piel tersa y pálida. De mi padre solo heredé su carácter obstinado pero luchador. Me encantaba maquillarme y vestir a la moda y aspiraba a llegar a lo más alto como diseñadora. Por eso cuando acabé el instituto envié solicitudes a diferentes universidades esperando que me escogiera alguna junto a Taylor. Nuestra sorpresa fue que nos aceptaron en la de Nueva York. Era de esperar que mi padre se opusiera. No quería que me fuera tan lejos, sino que estudiara a distancia. Detestaba las grandes ciudades por el peligro que entramaban, pero quería dar el paso y conseguir cierta independencia. Granville se había convertido en una jaula para mí. Quería forjarme un futuro, pero mi padre no estaba de acuerdo. Quería que me quedara en Granville. Tuvo que ser la madre de Taylor quien le disuadiera sutilmente, aunque al principio no fue fácil convencerle fue él quien nos llevó a Taylor y a mí y aprovechó para conocer el lugar dónde íbamos a alojarnos. Era un pequeño apartamento con baño y cocina incluidos. Todo estaba ordenado y limpio y quedaba a unas cuantas manzanas de la Escuela de Diseño, aunque a mi padre no le gustó la zona. Pero me hizo prometer que le llamaría todos los días y que no nos fiaríamos de nadie, por no decir que me dio una lista de cosas que no debía hacer. Yo acepté sin dudarlo. Así fue como me permitió quedarme. 


    Estar lejos de mi padre me hizo reflexionar y madurar más de lo que lo hubiera hecho en el rancho. Bien es cierto que le echaba de menos tanto como él a mí, pero me hacía la fuerte cada vez que hablábamos por teléfono. Luego, al colgar, me ponía a llorar. Había momentos en lo que quería renunciar a todo y volver a su lado, pero yo tenía una meta que debía de alcanzar. No podía rendirme, sino luchar para lograr mi sueño. Pero nadie dijo que fuera a ser fácil. Durante aquellos intensos meses me vi desbordada con tantos exámenes y trabajos. Taylor, en cambio, se lo tomaba todo con calma. Le cundía el tiempo incluso para distraerse los fines de semana. Yo no podía decir lo mismo. Quería sacarlo todo adelante. Pronto mi concepto de la vida cambió drásticamente y me di cuenta de que debía esforzarme el doble para lograr las cosas que quería. Y eso fue lo que hice mientras Taylor compaginaba la diversión con estudiar. No se perdía ninguna de las fiestas que había en el campus. Yo estudiaba, y como el dinero que mi padre me enviaba apenas cubría pequeños gastos, me puse a trabajar como camarera en un pub nocturno. Nunca se lo conté a mi padre por temor a que se enojara y me obligara a volver a Granville. Ganaba buenas propinas, aunque los clientes, en su mayoría universitarios eran auténticas lapas. Taylor pensó que debería pedirle más dinero a mi padre en lugar de tener que soportar a esos pesados, pero yo preferí no hacerlo. Quería demostrarme que podía valerme por mí misma sin tener que depender de mi pobre padre. Aunque salía tarde del trabajo y me sentía muy cansada parte del tiempo, jamás dejé de luchar para llevarlo todo adelante.  


    Un día entró un cliente en el pub que resultó ser un cazatalentos. Me vio y le agradé, así que me facilitó la tarjeta de una conocida agencia de modelos de la ciudad. Debía preguntar por un tal C.J. y decir que me había enviado Reynaldo. Recuerdo que le di las gracias y seguí trabajando como si nada. A la mañana siguiente tras salir de clase probé suerte y marqué ese número desde una cabina. Estaba nerviosa, pero respiré hondo. Dicha llamada cambió el rumbo de mi vida porque, sin que mi padre lo supiera, pasé a formar parte de dicha agencia de modelos después de hacerme una prueba. Solo tenía que pagar unas cuotas mensuales. Era una locura, pero me organicé y compaginé mis estudios con tomar clases de modelo. Algo a lo que quería aspirar cuando solo era una niña. No podía creer que diera el paso. Era de locos…


    Aprobé el semestre dejándome la piel, pero disfrutando con algo nuevo como era desfilar sobre una pasarela. Aunque sabía que, tarde o temprano, debía de contarle la verdad a mi padre una parte de mí rehusaba hacerlo porque sabía cuál iba a ser su reacción y yo no estaba dispuesta a renunciar a mi sueño de convertirme en una gran modelo. Pero tampoco quería mentirle así que esperé hasta regresar a casa en Navidad. Obviamente sincerarme con mi padre sobre mi nueva faceta fue como abrir la caja de los truenos. Se enfadó muchísimo y me ordenó que me centrara en mis estudios, pero yo no estaba por la labor de echarlo todo por la borda. Había descubierto mi verdadera vocación y no quería renunciar a ella. Eso motivó que discutiéramos por primera vez en nuestras vidas y me dolió en el alma porque fue una situación realmente incómoda. Aquellas fueron una de las peores navidades de toda mi vida, pero yo seguí haciendo lo que más me gustaba sin que mi padre se enterara. Mientras, Taylor había conocido a un chico llamado Ben y lo suyo iba en serio. Él era también de Granville, lo cual facilitaba mucho las cosas ya que se convirtió en nuestro guardián a petición de mi padre. ¡Cómo no! El chico estaba cursando segundo de Historia del Arte. Taylor estaba ilusionada con su nuevo amor mientras que yo compaginaba una cosa con otra en la más absoluta clandestinidad.


    La agencia de modelos me hizo un espléndido book que me abrió las puertas a mi gran pasión. Aparecer en aquel desfile de lencería, que fue retransmitido por cable, fue un gran problema, ya que mi padre me vio y montó nuevamente en cólera. Esta vez, me dio a elegir y yo me decanté por perseguir mi sueño con todas sus consecuencias... 
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    Mi carácter obstinado, tan similar al de mi padre, me trajo más de un problema con él. Mi decisión de seguir desfilando hacía que chocáramos parte del tiempo lo que hacía que mi estancia en Lemon Creek fuera difícil, ya que siempre buscaba la manera de que discutiéramos por un motivo u otro. Toda esa complicidad y unión que teníamos se vio rápidamente empañada. 


    Mi padre me acusaba de ser una desvergonzada al aparecer desfilando en ropa interior y aunque aquello formaba parte de mi trabajo, como todo lo demás, él no atendía a razones por más que yo se lo explicara. Odiaba el mundo del modelaje y la fama. A todo le sacaba defectos, incluso a mi físico porque había perdido considerable peso. No quería engordar, ya que hacerlo suponía tener que ponerme a dieta y yo no quería pasar por ese calvario. Me bastaba con comer poco y bien, pero mi padre hacía que nuestra cocinera, María, cocinase comida rica en hidratos de carbono solo para que engordara porque consideraba que estaba enferma. Pese a ello yo llenaba una pequeña parte de mi plato para no crear más conflictos. Bastante tenía con escuchar cómo me sermoneaba una y otra vez. 


    Para entonces había acabado mis estudios de diseño. Me gradué sin la asistencia de mi padre en un día tan importante para mí. Creo que fue  una manera de castigarme por haberle llevado la contraria. Pero ahí estaba las Sullivan mostrándome su apoyo y dándome todo su cariño y comprensión, aunque eché mucho de menos a mi padre. 


    Taylor y yo fuimos las primeras en nuestra promoción así que conseguimos trabajar para una empresa del sector como becarias. Teníamos planes de futuro pero, poco a poco, nos fuimos distanciando. Ella se concentró en su chico. Yo seguí mi camino como modelo. Me debía a ello y a todo lo que me ofrecía. Comencé a hacer anuncios para promocionar diferentes productos de cosmética e higiene íntima femenina. Empecé a relacionarme con rostros conocidos de la farándula y a hacer nuevas amistades con distintos diseñadores del momento mientras la relación con mi padre iba de mal en peor. 


    Fueron años muy difíciles para alguien que solo quería que su padre la apoyara porque, en el fondo, me sentía sola y una incomprendida por la persona que más me importaba y quería. Lloraba muchas veces porque no entendía por qué mi padre se empeñaba en hacerme las cosas tan difíciles, y volcándose en el cuidado del rancho dándome de lado abiertamente. Apenas me escuchaba ni hablaba conmigo. Era como si no existiera para él, pero yo seguí queriéndole de igual manera. Le visitaba y le llevaba regalos con la misma ilusión de siempre, aunque él ni siquiera los abría. María se encargaba de llevárselos a su cuarto. Eso me dolía como todo lo demás. Le llamaba a diario, pero rara vez me respondía, y si lo hacía era solo para intercambiar una o dos palabras conmigo y luego colgaba sin más. Hubo un tiempo en el que activaba el contestador automático con tal de no hablar conmigo. 


    Mi padre me odiaba a mí y todo lo que tuviera que ver con mi profesión. No soportaba que fuera haciéndome cada vez más popular. Le molestaba que mi agente me llamara a cualquier hora del día. Me increpaba cada vez que tenía que viajar por razones de trabajo. Probablemente la vida en aquel momento estaba siendo generosa conmigo en el plano laboral, pero mi vida familiar era un completo infierno del que yo trataba de huir refugiándome en mi trabajo. Hacía que mi agenda estuviera repleta. Pero cuando mi padre enfermó lo dejé todo, y regresé a su lado pero me rechazó abiertamente. Jamás olvidaré aquel momento en el que tomó la determinación de hacer que El Gringo, su hombre de confianza, lo cuidara junto a María. Con ellos se sentía a gusto mientras que a mí apenas me dirigía la palabra. Había momentos que ansiaba largarme lo más lejos posible, pero no podía. Quería a mi padre mucho más que a él se imaginaba. Esa era la verdad, pero él no quería verlo por mera terquedad… 
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    -¿En qué piensas?-Me pregunta Derek, mi prometido mientras conduce su magnífico deportivo rojo el cual le regalé en su treinta cumpleaños. 


    Hace una mañana increíblemente soleada. El tráfico es algo lento, por eso Derek ha tomado un desvío para llegar lo antes posible a Granville. Necesito tratar cierto asunto con El Gringo que me tiene totalmente descolocada. No puedo creer que mi padre me haya hecho algo así. Es inadmisible. 


    -En nada-. Respondo en medio de un ligero suspiro.


    A decir verdad, no hago más que pensar en la faena que me ha hecho mi padre. Por eso Derek, que es una de las personas que mejor me conoce, me mira una fracción de segundo y sonríe porque sabe que le estoy mintiendo.  


    -Sé que sigues dándole vueltas a lo que tu padre hizo con su testamento. La verdad es que ha sido una gran putada. 


    Ciertamente mi padre falleció hace más de un mes a causa de un infarto. Su muerte me pilló en plena sesión de fotos. Fue un momento realmente triste porque ha dejado un gran vacío en mí y un ligero malestar con respecto a su testamento.


    -No tiene caso que sigamos con lo mismo, Derek-digo algo cansada del tema-. Mi padre tomó una decisión y ya está.


    Nunca pensé que mi padre incluyera al tal Gringo en su testamento y que le dejara una parte del rancho. Es algo inconcebible, pero real como la vida misma.


    -Una decisión desacertada, por cierto. 


    -Y ¿qué quieres que haga?


    -Impugnar el testamento.


    -Ya hemos hablado de eso y de lo que pienso al respecto. 


    -Lemon Creek te pertenece por derecho. Tu padre nunca debió de cederle una parte a un completo extraño como lo es ese tal Gringo. 


    Estoy de acuerdo con Derek, pero no pienso entrar en batallas legales. Llevo semanas pensando en lo mismo y no veo cómo solventar el asunto. Mi padre nunca debió de hacer tal cosa. Lemon Creek me pertenecía íntegramente a mí, pero él pensó en su hombre de confianza. Probablemente para fastidiarme como siempre venía haciendo. 


    -No, por supuesto que no. Pero mi padre le apreciaba y  mucho, Derek. 


    Mi prometido pone cara de fastidio. A él tampoco le agrada El Gringo por varias razones. Una de ellas es que es muy cortante.


    -Lo peor de esto es que ahora tendremos que verle la cara a ese gilipollas y tratar de disuadirle para que te venda su parte. Menuda mierda. 


    Estoy acostumbrada a lidiar con peores personas, aunque El Gringo parece un hueso duro de roer. Tuve la mala suerte de coincidir con él en las veces que iba al rancho a visitar a mi padre. Nunca me causó buena impresión, aunque mi padre le veneraba mucho más que a mí. 


    -No nos queda más remedio que soportarle si queremos que nos venda su parte del rancho, pero dudo que quiera hacerlo. Por lo que sé, el tipo está encantado con su trabajo. De hecho, fue él mismo quien reformó el rancho de cabo a rabo.


    Por lo visto el tío es constructor, además de capataz. Y de los buenos. Mi padre estaba muy contento con su trabajo. No quiero imaginarme la cara del Gringo cuando se enteró de que mi padre le dejó una parte del rancho. 


    -¡Que le jodan!-Exclama Derek que, al igual que yo, lleva mal el asunto. Él pensó que mi padre me nombraría su heredera universal, pero no ha sido así al cambiar su testamento meses antes de su fallecimiento-. Aunque tenemos que buscar el modo de disuadirlo. 


    ¿Cómo? ¡Si tiene un carácter de mil demonios! 


    -El Gringo no querrá atender a razones. Está cómodo en el rancho que ha remodelado y heredado de buenas a primeras -.Le explico.


    Derek me mira y luego fija la mirada en la carretera. 


    Mi padre consideraba al Gringo como a un hijo, lo cual es doloroso y muy frustrante. 


    -¿Qué sabes de él?


    La pregunta que tantas veces me he hecho, y nunca he obtenido respuesta alguna.


    -Apenas nada…-Me oigo decir.


    <<Salvo que es un hombre muy atractivo y varonil.>>


    -Igual es un maldito delincuente. 


    Me hace gracia la imaginación que tiene Derek quien, por cierto, es abogado. Le quiero y sé que él a mi también. 


    -Mi padre era un hombre muy desconfiado. No metería a cualquiera en el rancho, aunque admito que no le hice muchas preguntas sobre El Gringo. 


    -Mal hecho por tu parte- me regaña. 


    -Sabes que no me habría contestado-. Le digo molesta porque Derek siempre ha estado al tanto de la relación que teníamos mi padre y yo.


    -Me apuesto a que ese tipo tiene un pasado oscuro. 


    ¡Cualquiera sabe! El tipo no puede ser más raro. Apenas habla ni ríe. Siempre está trabajando.  


    -Yo ya no sé qué creer. Solo quiero solucionar esta maldita problema del mejor modo posible.


    Derek posa su mano sobre la mía. 


    -Ya oíste al tasador de fincas. Todas esas tierras valen una fortuna. 


    Eso lo sé, pero siento que si vendiera mi parte de Lemon Creek a otra persona pasaría por alto la última voluntad de mi padre, y si se la cedo al Gringo supondría un añadido extra para él y no quiero eso. No es más que un extraño que ha sabido enredar a un anciano moribundo. 


    -No sé por qué, pero a veces pienso que ese hijo de perra manipuló a tu padre para que cambiara su testamento. Los delincuentes como él actúan así. 


    Creo que a Derek se le está yendo un poco la cabeza. En serio. Entiendo que se preocupe y que quiera lo mejor para mí, pero debería estar menos exaltado porque me estresa mucho. Por otra parte, no culpo a mi padre de su decisión. Él apreciaba a su hombre de confianza. Recuerdo que una vez organicé una fiesta de cumpleaños para mi padre. No sé porque lo hice… Bueno, sí… Quería impresionarle y acercar posturas, pero no lo logré. La fiesta acabó peor que comenzó porque mi padre no quiso soplar las velas. En cuanto al Gringo no habló, ni siquiera hizo el intento de disuadir a mi padre, sino que se retiró mucho antes. 


    -No lo creo, cariño-le digo para quitarle hierro al asunto. Bastante tengo con asimilar la muerte de mi padre, que para mí es muy duro porque entre nosotros quedaron muchas cosas pendientes, y que sacuden mi alma-. Ya sabes lo impredecible y obstinado que era mi padre para ciertas cosas. 


    Los músculos del rostro de Derek se relajan porque esboza una leve sonrisa. Él tiene el cabello y la piel oscuros. Su nariz es afilada mientras que su boca es mediana. Sus ojos son de un tono café. 


    -En eso te pareces bastante a él. Por eso chocabais tanto, cariño. 


    Que me recuerde eso hace que evoque momentos vividos con mi padre que es mejor olvidar.


    -Supongo que sí. 


    Derek y yo nos conocimos hace unos cinco años en una fiesta benéfica. Lo nuestro fue amor a primera vista. Se lo presenté a mi padre al poco tiempo de empezar la relación, y no le agradó. De hecho, le ignoró. Le dijo a María que le parecía demasiado estúpido. Ello me cayó como un jarro de agua fría, aunque mi padre solía criticar todo lo que yo hacía y con quién salía. Nunca estaba de acuerdo con nada. Todo eran quejas. 


    Miro el paisaje mientras bebo un trago del refresco bajo en calorías. Derek sintoniza la radio. Suena una conocida canción que habla del amor. Le acaricio la mejilla afeitada. Toma mi mano y la besa. Lo que más me atrajo de él fue su inteligencia, junto a su sentido del humor. Juntos formamos un buen equipo. Fue Derek quien me acompañó al funeral de mi padre y el que me arropó aquel terrible día. Mi padre tenía un problema cardíaco grave. Cuando María me llamó por teléfono para darme la noticia mi mundo se vino abajo. Tomamos un vuelo la misma tarde. Lloré como nunca, y ahí estaba El Gringo mirándome de un modo que no me gustó. He de señalar que el tipo mide cerca de un metro noventa. Tiene el cabello corto de color oscuro. Sus ojos, aquel día, irradiaban mucha más fiereza que cordialidad. Posiblemente mi padre le contara cosas sobre nosotros. De ahí esa hostilidad hacia mí y Derek. 


    -A este paso voy a amar Granville- señala Derek-. Hay mucha vegetación.  


    -Es un lugar muy tranquilo y acogedor. Sigue manteniendo sus costumbres. Si tomas ese desvío llegaremos mucho antes al rancho. 


    Son muchos los recuerdos que guardo en mi memoria y que vuelven a aflorar repentinamente. No puedo creer que mi padre se haya ido y que me haya dejado este marrón para mí sola. Bien es cierto que El Gringo ha hecho mucho por Lemon Creek y que lo que empezó por restaurar el tejado viejo se convirtió en una reforma completa. El rancho goza de instalaciones modernas, incluido una piscina en el jardín. No me extrañaría si el tipo no quisiera venderme su parte, porque ha invertido su tiempo en reformar el sitio. 


    -Reza porque ese imbécil nos abra la puerta-dice Derek tocando el claxon frente a la enorme puerta cerrada. 


    A la derecha hay una placa metálica con el nombre del rancho. Y una cámara de seguridad. 


    -Puede que no haya nadie.


    Asomo la cabeza para que nos abran.


    -Ya abren.


    Al otro lado están El Gringo y un peón de mediana edad. Derek los saluda y solo este último le devuelve el saludo. 


    -Parece que nuestro amigo no tiene un buen día, aunque hemos venido nosotros para alegrárselo-ironiza adentrándose en la propiedad. 


    El Gringo se cerciora de que las verjas están cerradas. Derek apaga el motor de su Porsche rojo. Se quita las gafas de sol y las coloca encima de su cabeza. Hay mucha actividad en el rancho.


    Ver a María en el porche me tranquiliza y que nos reciba afectuosamente hace que me sienta ligeramente mejor y como en casa. Ella es una mujer morena, pero tiene el cabello teñido de plata en las sienes y es de origen mejicano. Lleva muchos años trabajando para nosotros. Me tiene un increíble cariño y yo a ella.


    Derek ha de ocuparse del equipaje porque El Gringo y el peón lo han dejado tirado al retomar el trabajo. A mí me da que no le ha hecho ninguna gracia nuestra llegada. 


    -Un tipo bastante raro. No sé cómo tu padre pudo controlarlo para trabajar en el rancho-dice Derek siguiéndole con la mirada. 


    María hace como que no ha oído nada, pero no le ha hecho gracia el comentario por la expresión seria de su rostro. ¿Acaso también tiene al Gringo en un pedestal? Ella y yo entramos dentro de la casa principal, aunque hay una suite extra donde vive El Gringo. La claridad que entra a través de los amplios ventanales es impresionante. Las paredes están pintadas de blanco. Las cortinas son de un tono pastel. Hay un cuadro con la foto de mi padre sobre la chimenea de gas que preside el salón principal. Todos los muebles son modernos y funcionales. A la derecha está la amplia cocina cuya encimera es de granito negro mientras que los muebles son blancos. Huele a cocido. 


    Derek aparece cargado como una mula. La mayoría de las maletas son mías. Le ayudo con algunas. María nos acomoda en la habitación de invitados que queda al fondo del pasillo, y que era mi cuarto. No parece el mismo. Las cortinas son de un tono morado a juego con el cobertor que cubre la cama de matrimonio. Hay una mesita de noche a cada lado con sendas lamparillas y un armario empotrado, así como un cuarto de baño pequeño pero completo.


    -La habitación es muy bonita, María.


    Ella sonríe. 


    -El Gringo tiene una buena mano para la construcción. Es muy trabajador, mija-dice María orgullosa. 


    Derek me mira. No respondo. Ella se da por aludida y se disculpa para ir a la cocina. Cierro la puerta. 


    -¿Por qué tengo la sensación que somos unos jodidos intrusos en nuestra propia casa? Y ¿por qué esa mujer alaba tanto a ese imbécil?-Dice Derek un tanto molesto. 


    -Shhhh…Baja la voz…Pueden oírte. 


    -¡Me da igual que me oigan!…¡No me gusta nada esta situación y deberías atajar el problema ya mismo, Julia! Así podríamos volver a la ciudad esta misma noche. 


    Lo sé, pero dudo que El Gringo quiera escuchar mi propuesta. Tal vez, me mande a freír espárragos pero he de intentarlo para salir de toda duda. 


    -Lo haré después del almuerzo así que cálmate, ¿quieres? 


    Derek es un hombre algo temperamental y muy impaciente. No le gusta que le hagan esperar. Lo quiere todo al momento.  


    -No sé, Julia… No me agrada todo este asunto y dudo que ese tipo nos ponga las cosas fáciles. Ya viste su cara al vernos. Parecía como si intuyese algo. 


    Yo también lo creo. 


    -Por favor, confía en mí. Además, acabamos de hacer un viaje largo. ¿Qué tal si nos damos un baño juntos? - Le digo rodeando su cuello con mis brazos. 


    Derek se relaja momentáneamente y me besa en la boca justo cuando suena su móvil. ¡Qué oportuno!


    -¿Quién es? 


    -Simmons. Quedó en llamarme. Lo siento, pero he de contestar. Te quiero…-Sale del cuarto sin tan siquiera escuchar lo que tenía que decirle. 


    Harold Simmons es su socio en el bufete, y la persona que le tiene esclavizado, pues siempre le asigna los casos más difíciles que Derek gana dada su astucia e inteligencia. Y aunque acordamos que no atenderíamos ninguna llamada de trabajo durante el fin de semana, intuía que caería alguna que otra. Derek es así de cumplidor, pienso mientras voy deshaciendo el equipaje. Admito que me he pasado con la ropa y el calzado, pero no me gusta ir hecha un adefesio. Cuido mucho mi imagen y estar impecable todo el día. Me he traído todas mis cremas y mi set de maquillaje, así como los perfumes que llevo al baño.


    Cuando acabo de guardarlo todo me desnudo y voy directa a la ducha. El agua templada relaja mis músculos, aunque tengo el presentimiento de que se avecina una buena tormenta. No sé por qué. 
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    Derek no puede creer que tengamos que compartir mesa con los peones los cuales nos miran como bichos raros. De hecho, nadie nos hace un hueco, sino que nos las ingeniamos para tomar una silla después de servirnos nosotros mismos la comida. El cocido huele bien, pero tanto Derek como yo estamos a dieta todo el año y solo tomamos un par de cucharadas. 


    El salón comedor parece una cantina con tanto jaleo. Llega El Gringo y se produce un silencio sepulcral. María bendice la mesa cuando nosotros ya hemos acabado de comer. Derek me mira a mí y casi me entra la risa tonta. Cuando María acaba todo es cruce de platos, cubiertos y mucho griterío. Me percato en que son como una familia en la que tanto Derek como yo sobramos. 


    El Gringo encabeza la mesa. Come con avidez. Ni siquiera se digna a mirarnos ni preguntarnos cómo nos ha ido el viaje. Es como si no estuviéramos. Es obvio que no le caemos bien. 


    -La comida está deliciosa. Gracias, María. 


    Se produce un repentino silencio. 


    -No hay de qué, pero coman que se les enfría, mija. 


    Derek me mira de reojo. Comemos pequeñas cucharadas con el fin de no hacerle ningún feo. Alzo la vista y ahí está El Gringo mirándonos como un buitre.  


    -Yo no sé tú, pero mi estómago no tolera esta mierda-dice Derek en voz baja. 


    María que no nos quita ojo. 


    -No te quejes y come. 


    -No quiero.


    -Hazlo.- Le doy un codazo.


    - Pero ¿por qué debo de comer esta bazofia?


    -Porque nos están mirando-. Murmuro entre dientes. 


    -¿Quiénes? 


    -El Gringo y María…Pero no les mires…-Le digo comiendo a la fuerza. 


    Creo que voy a vomitar.


    Tanto él como los peones son como una manada de lobos hambrientos a los que él paga y alimenta con el dinero que mi padre le dejó en herencia. ¡Qué menos que reconozca mi sitio por ser la hija de su antiguo patrón! Pensar en esto hace que mi humor cambie y deje el plato sobre la mesa. Derek me imita, pero opta por abandonar el salón para contestar a otra llamada de teléfono. Nadie repara en su ausencia. 


    Yo aguardo a que todos acaben y se vayan. El Gringo es el último en levantarse de la mesa mientras coge una manzana roja del frutero plateado. Me aclaro la garganta para que se gire, pero me ignora. Le llamo y se gira mirándome de malas maneras. María se encarga de recoger la mesa. El salón comedor está hecho un desastre. 


    -¿Puedo hablar con usted a solas? 


    Él mira a María que a su vez me mira a mí. Ella agacha la cabeza y continúa con lo que está haciendo. 


    -Tengo trabajo que hacer, señora. 


    Oh, vaya. Ahora me llama señora sabiendo perfectamente como me llamo.  


    -Solo será un momento. 


    Deja la manzana sobre la encimera y nos vamos al otro salón. 


    -Tome asiento-.Le pido. 


    No quiere hacerlo. Sus músculos se tensan bajo su camiseta oscura. Es tan alto y fuerte que parece un guerrero y sus ojos son dos lanzallamas. A través de la fina cortina veo a Derek hablando por teléfono. Me siento desprotegida ante este gigante belicoso, pero me armo de valor y abordo el tema sin rodeos. El Gringo no parece sorprenderse, aunque me mira con recelo. 


    -¿Es por eso por lo que su prometido y usted han hecho tan largo viaje?- Pregunta con voz cortante. 


    No voy a jugar a la ambigüedad con él, quiero ser franca. Siempre lo he sido a lo largo de mi vida. 


    -Sí. 


    Derek acaba de entrar por la puerta trasera y guarda el móvil en el bolsillo de su pantalón vaquero. Parece agobiado por algún motivo. 


    -¿Se lo has dicho ya?-Me pregunta tras darme un beso en la boca. 


    -Sí-respondo mirando al Gringo que permanece impasible. 


    Parece un roble de lo fuerte que es. 


    -¿Y cuál es su respuesta?- Le pregunta Derek retándolo con la mirada. 


    La tensión se masca en el aire, pero intervengo para calmar los ánimos. 


    -Me encargaré de que María y los peones no se queden sin trabajo y los indemnizaré de forma equitativa. 


    El Gringo se mesa la barba de cuatro días. Su silencio nos pone algo nerviosos y al mismo tiempo nos hace sentir incómodos. 


    -No tenemos todo el santo día. Responda de una maldita vez.-Le exige Derek, de repente. 


    El Gringo frunce adustamente el ceño. 


    -Solo le he visto un par de veces en mi vida así que no me hable en ese tono-le advierte llegando hasta él. 


    Derek no se achanta. María nos mira desde lejos, pero no interviene. 


    Trago saliva e intento calmar las aguas, pero se enzarzan en una fuerte discusión en la que no faltan los descalificativos. 


    -¡Es suficiente!- Los dos se callan y me miran-. No estamos aquí para discutir sino para llegar a alguna clase de acuerdo con respecto a Lemon Creek. 


    Mis palabras no surten efecto alguno en el capataz, sino que le enfurecen más todavía.


    - ¿Acuerdo? ¡Su difunto padre amaba Lemon Creek luego que usted quiera deshacerse del rancho, pasando por alto su última voluntad, me parece un acto vil y miserable!- Me ruborizo inexplicablemente-. ¡Y no pienso venderle mi parte!- Me suelta sin temblarle la voz. 


    Intento que sus palabras no calen en mí, pero es en vano porque está en lo cierto. 


    -¡No le hable así a mi prometida! 


    El Gringo le mira con desprecio. 


    -¿Por qué tengo el presentimiento de que usted está detrás de todo esto?


    -¡Cállese! ¡No sabe lo que dice!


    -¡Claro que lo sé!- Le espeta-. ¿Acaso no tiene ningún reparo en ignorar la última voluntad de su difunto suegro? ¿Tan ambiciosos sois vosotros los abogados o es que no tenéis alma ni corazón? - Derek va a responder-. ¡Cierre la boca! ¡No estropee más aún las cosas! ¡Desde que les vi llegar supe sus intenciones: disuadirme para que les venda mi parte para así poder sacar una muy buena tajada! ¿Qué clase de gentuza sois? 


    Su ira me ha traspasado, pero no me coarta. Se trata de nosotros, no de lo que él opine así que me enfrento a él sin perder la compostura. 


    -No tiene ningún derecho a insultarnos ni a juzgarnos ya que no conoce los motivos por los que no puedo quedarme con el rancho-le digo defendiendo nuestro honor. 


    El Gringo aprieta los puños. 


    -¿Motivos? 


    -¡Sí!- Le digo mirándole a los ojos-. Yo tengo una vida y un trabajo al que me debo. No puedo pasar mucho tiempo en Lemon Creek. ¿Tan difícil es de entender? 


    Uno de los peones irrumpe, pero basta con que el capataz se gire y le mire para que desaparezca. ¿Tan severo es con ellos? 


    -¡Me importa un bledo su vida, aunque ya sé cuál es su prioridad! De hecho no le gustaba vivir en el rancho ni en Granville…Por lo que sé, aspira a volar muy alto…- Es evidente que mi padre le habló de mí y ¿con qué derecho se cree para tratarme así? ¿Quién se cree que es?- ¡Eso era algo con lo que su padre no estaba de acuerdo, pero usted siguió adelante con tal de llevarle la contraria a un pobre hombre enfermo! ¡Debería caerle la cara de vergüenza! –Me reprocha con todo el morro. 


    Quiero abofetearle, pero Derek me lo impide. 


    El cabrón parece que disfruta con mi cabreo porque esboza una sonrisa taimada en los labios.  


    -Déjalo. No merece la pena, Julia. 


    Miro con odio al individuo. Quiero borrarle esa asquerosa sonrisa que tiene.


    -Vamos, adelante, pégueme-dice en un tono desafiante.


    -¡Es usted un…!


    -Julia, para…-Me pide Derek.


    -¡Lárguense! Es lo mejor que podrían hacer.


    Se acabó. Voy a atizarle…Pero Derek me lleva fuera para que tome el aire y me tranquilice. Este hijo de puta ha acabado por sacar lo peor de mí. Pero si quiere tener guerra la va a tener.


    -¿Cómo dices?...-Derek no puede creer que haya tomado semejante decisión sin tan siquiera consultárselo primero-. ¿Acaso te has vuelto loca? 


    Me siento en el filo de la cama y me masajeo las sienes. Toda esta situación me ha podido por cómo me ha hablado ese desgraciado, pero ¿quién diablos se cree que es para reprocharme nada? 


    -Ha sido humillante para mí y no sabes hasta qué extremo, Derek. 


    Se acerca y me abraza para reconfortarme. 


    -Pero no puedes quedarte. Deberíamos irnos. Luego trazaremos un plan con el que solucionar este problema. 


    Tengo los nervios a flor de piel. No hago más que pensar en lo que me dijo de mi padre. Como si fuera yo la peor hija del mundo, cuando no ha sido así.


    -No pienso irme y darle esa satisfacción. Espero que lo entiendas y me apoyes en ese sentido, Derek-le digo muy disgustada.


    El me mira incrédulo. Es evidente que no quiere que nos quedemos, pero debemos de darle una lección a este salvaje para que aprenda a tratarnos debidamente. 


    -Pero, Julia…


    -Si ese cabrón cree que va a poder con nosotros, se equivoca. 


    Derek se impacienta ante mi obstinación. Nunca me había visto así y ni yo me reconozco. Hay tanta rabia en mí que no sé cómo controlarla. El tío ha logrado ponerme de muy mal humor. 


    -Volvamos a la ciudad. Ahí pensaremos algo para derrotarlo. Seguro que esconde un pasado.


    No.


    No pienso moverme de Lemon Creek. 


    -Quiero que nos quedemos.


    Derek se mesa el cabello. Mi terquedad lo está matando.


    -¿Y qué diablos haremos aquí?


    Le miro de soslayo.


    -¡Joderle la existencia!


    Derek sonríe incrédulamente. Y vuelve a tratar de disuadirme inútilmente. Tengo las ideas claras y no hay quien me haga que desista. Esta guerra la pienso ganar. 


    -Entiendo tu enojo, pero creo que deberíamos ser prudentes y esperar a que todo se calme para poder actuar. Te aseguro que le desenmascararemos. Confía en mí. 


    Lo hago siempre, pero sigo en mis trece porque ansío despedazarle y que no quede nada de su arrogante figura. 


    -No quiero esperar sino actuar. Por lo pronto cancelaré mi agenda y pasaré un tiempo en Lemon Creek. Espero que tú hagas lo mismo y te quedes para apoyarme. 


    Derek carraspea.


    -Me encantaría… Pero yo he de regresar a la ciudad-. Dice mientras coge su maleta para hacer el equipaje.


    Me quedo muerta. ¡No puede dejarme sola, sobre todo ahora! 


    -¿Cómo dices?


    - Harold necesita mi ayuda para un nuevo caso y no he podido decirle que no. Lo siento, cariño. 


    <<Yo también te necesito, pero sé que tu trabajo es tan importante como para mí es el mío>>. 


    -No te preocupes. Me la arreglaré sola-respondo resignada mientras mi mente va un paso por delante. 


    Derek me da un beso en la frente y prosigue con lo que está haciendo. Le miro y siento un enorme vacío que a duras penas lleno ayudándole a hacer la maleta.
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    Derek se ha ido hace una hora y ya lo estoy echando de menos, y aunque confío en que volvamos a vernos pronto, dudo que así sea. Este nuevo caso lo va a tener muy ocupado y tendré que ser yo quien le llame por teléfono para saber de él. Siempre viene sucediéndonos lo mismo o al revés. En eso se basa nuestras vidas: trabajo y más trabajo. Pero lo bueno de todo esto es que nos respetamos y apoyamos en ese sentido. Eso hace que nuestra relación vaya fluyendo como hasta ahora. Derek es un chico adorable y me quiere por encima de todo, pienso mientras termino de releer el listado de normas que voy a meter por debajo de la puerta de la suite del Gringo después de llamar con los nudillos. Me alejo para entrar a la casa. Los peones se fueron mucho antes de que Derek lo hiciera. Hay un increíble silencio. 


    El capataz no ha querido cenar porque, según María, estaba algo cansado, como ella, así que la convenzo para que se retire a descansar. La mujer lo hace muy agradecida después de haberse dejado la piel en limpiar y cocinar para todo un regimiento, pero esto se va a acabar pronto. ¡Vaya que sí! 


    -María… 


    -Sí, mija. 


    -Si alguien de tu familia quiera trabajar como empleada de hogar estaré encantada de tenerla en el rancho.


    Su rostro se ilumina repentinamente. No quiero que haga todo el trabajo ella sola sino con la ayuda de alguien de su confianza.    


    -Oh, gracias, mija. 


    -No hay de qué. Buenas noches. 


    -Buenas noches. 


    Asalto la cocina para prepararme algo ligero, pero en la nevera solo hay tuppers con fiambres, casquería, sesos. Nada light. Genial. Tomo la lechuga, la lavo, la dejo escurrir y me hago una ensalada. Enciendo el televisor justo cuando el diablo, es decir, El Gringo, aparece por la puerta hecho una furia. Lleva en su mano la hoja con mi listado de normas. Tiene el cabello mojado y lleva enroscada una toalla entorno a su cintura. El agua gotea por su escultural cuerpo y desciende por su marcado torso. Sus piernas son largas y torneadas. El hijo de perra hasta cabreado tiene su atractivo, ¿pero qué demonios estoy pensando? 


    -¿Qué significa esto?- Agita el papel que lleva en la mano. Ni me inmuto-. ¿Y qué hace usted aquí? Se suponía que debería de haberse ido con el idiota de su prometido. 


    Me hago la tonta después de dejar el bol sobre la mesa con cuidado de no rayar el cristal. Me levanto y procuro no perder las formas porque eso es lo que quiere, pero no lo va a conseguir. 


    -Cambié de opinión-. Le digo cruzándome de brazos.


    Me mira iracundo.


    -¿Por qué?-Brama. 


    Su potente voz retumba por toda la casa.


    -Baje la voz, María está durmiendo-.Mira en dirección de su cuarto y luego clava su mirada felina en mí.


    Alzo la barbilla. 


    -Le he hecho una pregunta-.Insiste. 


    -Mmmm…No tengo por qué responderla, regla catorce…Léala…-Pestañea confuso-. Las reglas números uno y dos establecen que como dueña de esta parte de Lemon Creek no puede entrar sin mi permiso, sino que debe quedarse en la puerta…-No puede creer lo que le estoy diciendo. ¿Qué se pensaba que se lo iba a poner fácil?- Así que vamos, muévase…


    No lo hace. Parece un guerrero vikingo. Su mirada irradia una indescriptible ira.


    -¡Hay cosas mías aquí!


    -María se las dará mañana. 


    Se gira y camina hacia la puerta en contra de su voluntad. Tiene una espalda perfecta, además de un buen trasero… Pero yo sigo a lo mío.


    -Las reglas números tres y cuatro dice que no se servirá ninguna clase de comida a los peones y que ninguno hará uso del baño ni de las demás instalaciones de mi casa. María no es vuestra criada, sino que de ahora en adelante trabajará para mí, así que búsquese a otra empleada…-Apoyo el hombro contra el quicio de la puerta. 


    Si pudiera me estrangularía pero se contiene.


    -Es usted una… 


    -Oh, la regla número cinco establece que si trata de agredirme físicamente o verbalmente llamaré al sheriff. Yo de usted me lo pensaría dos veces antes de hacerlo. 


    Se yergue ante mí como un águila. Somos casi de la misma altura. Nos desafiamos con la mirada. 


    -¿Se cree muy lista, verdad? 


    -No, en absoluto. Solo estoy velando por mis intereses-me cruzo de brazos. 


    -¡No me tome por idiota! Sé que toda esta mierda de normas es por lo que le dije esta tarde, pero no fastidie a los muchachos. Ellos no tienen la culpa de nuestras diferencias. 


    <<Siento que así sea, pero tú lo has querido así, capullo.>> 


    -Me da igual lo que piense de mí. Solo protejo lo que mi padre me dejó en herencia. Por cierto, vaya familiarizándose con mis normas. Es algo tarde y aún no he terminado de cenar…


    -Pero…


    No le dejo acabar la frase, sino que le cierro la puerta en las narices. 


    Ceno tranquilamente y cuando acabo llevo el bol al fregadero, lo lavo y lo enjuago. Me preocupo por cerrar todas las puertas y ventanas y es cuando me topo con María. Me llevo un gran susto. 


    -No he podido evitar escuchar lo que El Gringo y tú os dijisteis y me apena que no os entendáis tal y como era el deseo de tu padre-.Dice afligida.


    -¿Qué quieres decir?


    María suaviza la expresión de su rostro. Es una mujer justa y fiel a sus creencias. Siempre ha estado ahí cuando se le ha necesitado.  


    -Para tu padre el rancho, El Gringo y tú erais lo más importante para él.   


    -Yo no nunca le importé a mi padre y lo sabes, María.


    Su mirada cálida me serena porque no deja de ser un tema espinoso para mí.


    -Te equivocas, Julia… Tu padre te quería muchísimo.


    -No. Mi padre me detestaba al igual que mi trabajo.


    Ella menea la cabeza.


    -A tu padre le aterraba que algo malo te pudiera pasar. Vivías sola en una gran ciudad y él estaba lejos para protegerte…Temía que algún degenerado se aprovechara de ti y te hicieran daño. De hecho, veía a diario las noticias y leía los periódicos. No descansaba hasta que le llamabas por teléfono.


    -Pero ¡si apenas contestaba a mis llamadas!- Me quejo dolida.


    -Estaba enojado y frustrado consigo mismo porque no sabía qué hacer para que volvieras al rancho. Pensaba que aquí estarías a salvo.


    Ciertamente, el mundo de la moda entrama muchos peligros pero yo he sabido sortearlos siendo fiel y honesta conmigo misma.  


    - Y ¿darme de lado era la solución?


    Ella agacha la cabeza.


    -Hablé con él sobre ese tema.


    -Y ¿qué fue lo que te dijo?


    -Admitió que te había subestimado. Dijo que se sentía muy orgulloso de ti y lamentaba no habértelo dicho nunca.      


    Mis ojos se nublan por las lágrimas.


    -María, yo…


    Ella me abraza.


    -No llores. A él no le gustaría verte así.


    Sorbo por la nariz.


    -Tu padre querría que El Gringo y tú fuerais amigos. 


    Eso es algo difícil de ocurrir. Además solo estoy haciendo lo que creo que es lo correcto. Ese salvaje no puede hablarme del modo con que lo hizo y menos adueñarse de lo que es mío. 


    -El Gringo sintió mucho su muerte, como todos nosotros-.  Eso no cambia las cosas-.-Es un buen hombre solo tienes que conocerle-no tengo ningún interés en hacerlo-. Tenía que decirte todas estas cosas. Buenas noches, mija. 


    No respondo sino que me quedo en mitad del salón asimilando el hecho de que mi padre me quería y que se sentía orgulloso de mí, pero me cuesta creerlo… Aunque María no es de las que se invente cosas sino que es la mujer más sincera y leal que jamás haya conocido, y la quiero.


    Por otro lado quiero creer que no soy mala persona, sino que ha sido El Gringo quien ha empezado esta guerra al haberme juzgado deliberadamente, pero algo me dice que el diablo no va a quedarse de brazos cruzados y que actuará cuando menos lo espere. Y ahí estaré yo para devolvérsela a pesar del deseo de mi padre porque nos llevásemos bien. 
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    Oigo que mi teléfono vibra sobre la mesita de noche. Me quito el antifaz que uso para dormir. La claridad del día me da de lleno a los ojos y pestañeo repetidamente. Me doy cuenta de que ya es mediodía por el reloj plateado de la pared. Jamás había dormido tanto y tan seguido…Pero recuerdo que he soñado con El Gringo. Es curioso. Estaba postrado a mis pies suplicando clemencia mientras yo me regodeaba de mi triunfo. Lástima que fuera un simple sueño.


    Cojo mi móvil. Es un mensaje de Derek. Me cuenta que llegó de madrugada y que se encuentra trabajando en su nuevo caso y que me quiere. Sonrío mientras le respondo deseándole buena suerte y que le quiero de igual manera. Dejo el móvil sobre la mesita de noche y bostezo mientras me estiro. El colchón no está nada mal. Lo admito. Al igual que la almohada…Pero me obligo a levantarme de la cama y la hago, después de airearla, antes de ir al baño. Me doy una ligera ducha y me envuelvo con el albornoz que hay colgado detrás de la puerta. Reconozco que el enemigo no ha escatimado en detalles. Todo hay que decirlo, pero no deja de ser un maldito un salvaje, aunque me quedo con la cara que puso cuando se vio fuera de la casa. Fue un momento realmente divertido, el cual me pasará factura seguramente. Este no es de los que se olvida fácilmente de los agravios así que he de andarme con cuidado, pienso mientras me peino y perfumo ante el espejo.


    Tomo aire y abro la puerta con intención de desayunar algo ligero, pero ahogo un grito de terror cuando veo que faltan muebles en el salón principal. Boqueo perpleja al no ver la televisión en su sitio, ni el equipo de música, ni la preciosa alfombra en forma de cebra…Hasta la planta que había junto al ventanal ya no está…Y solo un nombre cruza mi mente… <<¡Lo mato!... >> Respiro hondo una y otra vez. No quiero que darle la satisfacción de saber que estoy cabreada porque posiblemente haya entrado en mi casa a pesar de que se lo prohibí terminantemente, o puede que María le haya dado sus cosas mientras yo dormía. 


    -Con que quieres guerra…-Me digo recorriendo la casa entera y sí, se ha llevado bastantes cosas, como el sillón reclinable de cuero negro que había en una de las esquinas del salón comedor. Los muebles del porche tampoco están. El cabrón ¡se lo ha llevado prácticamente todo! 


    A través de la cortina veo a María junto a una muchacha. Están hablando con el enemigo. María señala con el dedo mi casa. Me aparto de la ventana y finjo una asombrosa calma yendo a la cocina. 


    -Pasa, mija-dice María a su acompañante. 


    ¡También se ha llevado la máquina eléctrica de café! Y ¡ha vaciado la despensa y la nevera! ¡Será cerdo! 


    -Oh, ya te has despertado, Julia-mi furia se triplica, aunque me giro y saludo a las recién llegadas con una amplia sonrisa. Necesito hablar con ese maldito cabrón ahora mismo-.Te presento a Liliana, la hija de mi primo Ramón. 


    -Mucho gusto, Liliana. 


    -Señora… 


    La joven es morena y muy linda, aunque algo tímida porque se ha sonrojado. 


    -Por favor, llámame Julia. 


    Liliana mira a María como buscando su aprobación para hacerlo. 


    -Por cierto, mija… El Gringo quiere que trabaje para él, pero le he dicho que no puedo porque me necesitas. 


    Se me llevan los demonios. ¿Cómo se atreve? 


    -¿Ah, sí?-Cuento hasta tres-. Me disculpáis un momento. 


    -Por supuesto. Voy a enseñarle la casa a Liliana y explicarle las tareas que debe de hacer. 


    -Me parece una muy buena idea. 


    Salgo al porche como un rayo para intentar ver al mayor marrullero que pueda haber sobre la faz de la tierra, pero solo veo a su séquito de peones que se quedan parados nada más verme. Me fijo en que voy vestida con el albornoz y las pantuflas…¡Joder! 


    -¡¡A trabajar!!- Chillo. 


    Se dispersan tropezando los unos con los otros. 


    El Gringo asoma por la puerta de su suite que queda a cierta distancia y a la izquierda de mi porche. A buenas horas. Lleva ropa de faena. Repara en mí. La expresión de su rostro es diferente a la de ayer. Casi se diría que sabe que estoy cabreada como una mona. 


    -¿Un mal día señora? 


    Se está burlando de mí descaradamente. Lo sé. Así que cruzo el porche y me planto delante de él. No voy a darle el privilegio de que me vea enfadada, así que recurro a la calma y a la ironía que tanto me caracteriza. 


    -Debería controlar a sus peones. Son todos unos cotillas y unos mirones.


    -¿Ah sí? 


    Se hace el tonto para sacarme de quicio, pero no lo va a lograr. Esta guerra pienso ganarla sea como sea, aunque tenga que cubrirme con el fango. 


    -Tengo entendido que ha hablado con María-. Pone cara de circunstancias, aunque su mirada denota esa burla soterrada y que tanto me molesta de él. 


    Baja unos peldaños de su suite con intención de acercarse e invadir mi porche, pero no se lo permito. Se detiene en seco y clava su mirada en mí y en mi atuendo y calzado. No me incomoda su penetrante mirada ni la fortaleza que desprende su cuerpo fornido. 


    -Espero que no le haya molestado.


    -¿Acaso tengo cara de estar molesta?-Miento como una bellaca.


    -No lo sé, aunque noto cierto enfado en usted por algún motivo y que desconozco.


    Su burla me exaspera. ¡Qué asco de tío! 


    -¿Enfadada yo?- Sonrío fingidamente.


    -Sí.


    -Siento desilusionarle, pero no estoy enojada-me miro las uñas de los dedos de mis manos.


    He olvidado echarme la crema. Carraspeo y miro al enemigo que no me quita el ojo de encima. 


    -Imagino que no le habrá hecho ninguna gracia que María me haya dado lo que era mío.  


    -No, para nada-respondo con una sonrisa forzada-. Aunque me alegra que no se haya saltado una de las normas principales. 


    Se quita el sombrero de cow boy y se rasca la cabeza. Se lo pone. 


    -Y ¿cuál es la norma principal?-Pregunta haciéndose el tonto, otra vez. 


    Aprieto los labios y cuento hasta cinco. 


    -Debería tomar rabos de pasas para ejercitar la memoria. 


    Eso ha herido su ego. Va a responder, pero me adelanto. 


    -Sé que María no ha podido con todas sus cosas. De modo que la próxima vez que entre en mi casa sin mí consentimiento llamaré al sheriff. 


    No se inmuta. Más bien le divierte mi enojo. Puedo percibirlo a través de sus ojos tan audaces y expresivos. 


    -Salúdele de mi parte-me responde el maldito para provocarme-. Pero ha de saber que no quise molestarla porque según María me dijo que estaba roncando. 


    Si cree que puede verter mentiras sobre mí va listo.  


    -Para su información no ronco, pero sí que duermo plácidamente. 


    -Me alegro por usted-responde con ironía.


    ¿A qué espera para irse?, pienso mientras miro en dirección de los establos a la espera de cobrármela y sé cómo. 


    -¿Esa no es la furgoneta de mi padre?- Le preguntó de repente. 


    Se gira y dice que sí. 


    -Estupendo…Quiero las llaves… 


    He logrado que la cara del Gringo se ensombrezca en una fracción de segundo. 


    -¿No hablará en serio?


    -¿Acaso ve que me esté riendo?


    Suelta un improperio y se aleja para ir a su casa y traer las llaves. Quito una pelusa de la manga del albornoz. El Gringo se planta delante de mí, pero sin darme las llaves. 


    -Necesito la furgoneta para hacer distintos recados. 


    Esa era la cara que quería ver; de disgusto, enfado, ¿súplica? 


    <<Este no es de esa clase de personas. >> 


    -Lo sé, pero es mía porque mi padre me la dejó en herencia al igual que la piscina y las tierras de esta parte del rancho. No entiendo que vendiera los caballos que tenía-le digo con una sonrisa de oreja a oreja a pesar de la incipiente hostilidad del hombre-…También… 


    María se acaba de asomar para decirme algo, pero él la mira y ella se escurre dentro. 


    -Le agradecería que no mirara malamente a María ni a Liliana, ni tampoco trate de coaccionarlas para que trabajen para usted. 


    El Gringo aprieta los puños tan fuertemente que por un momento creo que va a hacerse daño con la llave. Pero parece que no siente dolor alguno. ¡Qué tío! 


    Extiendo el brazo y abro la palma de mi mano. 


    -Mis llaves- me las da de malas maneras. Me alejo, pero me detengo y me giro junto a la puerta-. Ah, por cierto, siempre le quedará la vieja motocicleta que hay en el cobertizo-le suelto-. Igual la puede transformar en un sidecar. 


    Va a responderme, pero le dejo con la palabra en la boca. Cierro la puerta. Me echo a reír divertida. María y Liliana, que están en el salón, me miran sin saber la razón de mi alegría. Guardo la debida compostura y les pregunto si quieren acompañarme al pueblo. Ellas aceptan encantadas. 


    Me siento feliz y eufórica. Jamás olvidaré la cara del Gringo cuando le pedí las llaves. ¡Ha sido estupendo! Y hay que celebrarlo. Me llevo a las chicas a una heladería. La gente me mira y se sorprende de ver a un personaje popular como yo por allí, pero me comporto de manera natural. No me gusta ir de diva ni hacer uso de mi fama para obtener beneficio alguno, así que guardamos la cola correspondiente. Se acercan una señora y su hija en busca de un autógrafo. En menos de un minuto me veo rodeada por todo un grupo. María y Liliana se ven desplazadas. Yo intento no parecer grosera y me las ingenio para atender a todos. No me gustan los besos en las mejillas ni que me achuchen, pero lo soporto. Hay quien hace uso de su móvil. Genial. Pronto tendré a la prensa aquí. 


    La dueña de la heladería me pide una foto y nos regala los helados. Le agradezco el gesto y nos marchamos lo antes posible de ahí, pero mi llegada a Granville se extiende como la pólvora. He de ingeniármelas para poder hacer la compra en un establecimiento nuevo que hay. Al acabar decido ir a comprar algunos muebles. El dueño de la tienda me trata a cuerpo de rey e incluso me aplica un descuento, para mi sorpresa, porque dice que mi padre era cliente suyo. Pago con la tarjeta de crédito y dice que me enviará los muebles a última hora de la tarde…Ya en la calle me topo con un grupo de adolescentes que son fans mías. Me armo de paciencia con ellas y las atiendo.


    Dos calles más adelante me aborda Flora Montgomery cuyo saludo no puede ser más frío. 


    -¿Vas a quedarte definitivamente en el pueblo? 


    Menudas preguntas hace la muy idiota. 


    -Yo también me alegro de verte, Flora-le digo pasando de largo. 


    María y Liliana ríen por lo bajo. 


    -La reconocen por ser una importante modelo, mija-dice María a Liliana, orgullosa de mí. 


    Su gesto me enternece porque era lo que esperaba de mi padre, aunque nunca me lo demostró en vida. 


    -¿Nos vamos a casa?-Les pregunto. 


    -Sí, mija-dice María abanicándose. 


    Nos encaminamos a la furgoneta con la compra en las manos. He comprado para un regimiento. No voy a someter a Liliana ni a María a mi dieta y ellas han elegido lo que les gusta para comer.


    Llegamos al rancho, pero nadie se preocupa de abrirnos, o eso pienso yo. Me apeo de la furgoneta y toco el timbre reiteradamente. 


    -Puede que estén ocupados trabajando. Voy a llamar por teléfono al Gringo-se ofrece María. 


    Hace mucho calor y estoy deseando irme directa a la ducha. Suena mi móvil. Es mi agente, Kelly. 


    -Juraría que dijiste que Granville te traía malos recuerdos. ¿Qué haces ahí?-Me pregunta con voz inquieta. 


    Conozco a Kelly desde hace unos años atrás. Le gusté y me dio su tarjeta. Nos entendemos a la perfección y es una de las personas que más me protege y se preocupa por mí. 


    -Es una larga historia, Kelly…Pero estoy bien. 


    -Derek me envió un mensaje diciéndome que querías cancelar tu agenda. 


    -Así es…-María me hace señales de que no hay nadie. Eso me desconcierta-. Necesito desconectar un tiempo. 


    -Entiendo que la muerte de tu padre ha sido muy dura para ti, pero no puedes desaparecer justo ahora que tu carrera ha llegado a lo más alto-dice con voz solemne. 


    -Lo sé, pero te juro que necesito hacer este ligero receso-le respondo abanicándome con el bolso. 


    -Has trabajado muy duro para llegar donde has llegado. No lo estropees porque cuando quieras retomarlo te será difícil. Sabes de lo que te hablo. 


    -Perfectamente, pero solo será un mes aproximadamente. Te aseguro que es vital para mí el desconectar un poco. Estoy algo estresada.


    Eso suena más convincente que contarle la guerra que mantengo con El Gringo. 


    -Está bien. Reorganizaré tu agenda para un mes y ni un día más.


    Eso me alivia y mucho. Necesito concentrarme para derrocar a mi enemigo. 


    -Vaale. 


    -Cuídate. 


    -Tú también. 


    Cuelgo sintiéndome un tanto liberada. Jamás me he tomado un descanso ni siquiera cuando tuve enferma con la gripe. He sacrificado mi vida para convertirme en lo que soy y pienso mantenerme en lo más alto. 


    -¡Ay, mija! El Gringo no me coge el teléfono y a mí da que no hay nadie ahí dentro.


    Oír esto mismo me cabrea. No soporto el calor. 


    -¿No tienes la llave de esta puerta? 


    -No. El Gringo es el único que la tiene-dice afligida.


    <<Pues habrá que pedírsela aunque dudo que quiera dármela. 


    -No te preocupes. Tenemos agua y víveres. Esperaremos unos minutos y a ver qué pasa. 


    Meternos en la furgoneta es como adentrarse en un horno crematorio. Pronto el sudor empieza a caer a chorros por nuestra frente porque ni siquiera funciona el aire acondicionado de la vieja furgoneta de mi padre. ¡Es horrible! 


    Sintonizo la radio para amenizar un poco la espera, pero ni con esas. Los minutos dan lugar a unas horas realmente eternas. María y Liliana ya no saben qué hacer para sofocar el calor que cada vez es más intenso e insoportable. El techo de la furgoneta está ardiendo. Ni el agua ni los refrescos sofocan esta oleada de calor. 


    Maldigo al Gringo quien, de repente, aparece conduciendo una furgoneta blanca de segunda mano. A mí me da la impresión de que la ha robado. Me fijo que en la parte trasera hay una hilera considerable de tablones de madera. María se apea y le hace una señal para que se pare. Intercambia unas palabras con él. Regresa y dice que ha estado en el aserradero de los Mcphils y que dejó el móvil en la guantera. No sé, pero no me creo esto último. Lo curioso es que nada más entrar al rancho aparece uno de los peones que se rasca los ojos y bosteza. Creo que estaba durmiendo y que no oyó el timbre. Sea como fuese El Gringo no le llama la atención, pero le ordena que le ayude a descargar los tablones aunque, ¿dónde están el resto de los peones? 


    Nosotras dejamos toda la compra en la cocina. He comprado una cafetera pequeña eléctrica y un par de bikinis, una crema solar y unas chancletas. Nada más colocar la compra dejo que María haga la comida y voy a mi cuarto para ponerme el bikini que me queda un poco ajustado, pero bien. Tomo la toalla, con la que me envuelvo, y la crema solar. Salgo por la puerta trasera que hay en el salón principal. Mi sorpresa es que la piscina ¡está vacía! 
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    Ha sido él quien ha vaciado la piscina. Estoy completamente convencida de ello, sobre todo porque en cuanto empiezo a llenarla de nuevo, aparece ordenándome que la vuelva a vaciar. Ni siquiera me da tiempo a responder cuando ya me da la espalda y se aleja malhumorado, pero yo no le hago el menor caso. El agua sale por los conductos con rendijas a borbotones, así que se llena pronto. Está algo fría, así que espero a que se caliente con los rayos de sol, ansiosa de darme un baño como Dios manda. Dejo la toalla y la crema junto a la piscina que es alargada y algo profunda. Entro en casa para ponerme un vestido playero y ayudo a poner la mesa. Liliana me regala una cálida sonrisa después de que María le haya dado el cesto con la ropa lavada para que la tienda en el tendedero que hay en la parte trasera de la casa. Veo como sale por la puerta del salón principal. 


    -Parece contenta-Le digo a María. 


    -Sí. Es su primer trabajo y está muy ilusionada-. Dice poniendo la cazuela de pollo al limón. 


    Huele muy bien así que tomo el plato pese a que María me ha preparado pescado a la plancha y una ensalada de lechuga. 


    Voy a contestar, pero un repentino ruido me desconcierta y hace que deje lo que estoy haciendo para mirar a través del visillo. El Gringo está cortando madera con una sierra de banco que hace un sonido infernal. Su peón viene acompañado por sus colegas que traen bolsas de la compra. Arman un buen escándalo. Cierro las ventanas y la puerta principal. 


    -El Gringo está ampliando su casa porque ya no dispone de esta, mija-dice María al ver mi cara de disgusto y perplejidad-. Antes me llamó para que le diera las llaves del cobertizo donde tiene todas sus herramientas. 


    El ruido es cada vez más constante y duradero. Es insoportable. 


    -¿Vamos a tener que soportar este ruido toda la bendita tarde?-. Le pregunto molesta. 


    -Seguramente trabajarán hasta la cinco y continuarán mañana. Hace mucho sol. 


    <<Ojalá>>, pienso sentándome en la mesa completamente derrotada, porque si hay algo que no soporte es el calor y el ruido. 


    Liliana va al baño para lavarse las manos. Llega a tiempo porque María bendice la mesa. Es toda una tradición. Intento comer y disfrutar del  delicioso almuerzo ahora que el ruido ha cesado. Imagino que El Gringo y sus hombres estarán almorzando también, ¡qué otra cosa sino! Las chicas y yo charlamos sobre cosas banales. A Liliana le gusta la moda. Me habla de sus gustos. Proviene de una humilde familia de seis hermanos pequeños. Ella es la mayor de todos. Tuvo que dejar la escuela para ayudar en casa a su madre mientras que su padre se gana la vida como peón. Su historia me conmueve, sobre todo porque su padre es un hombre muy estricto y algo arisco. No quiero ahondar en temas personales sino que le alegro el almuerzo sirviendo tarta helada. Al acabar recogemos la mesa. 


    No puedo darme finalmente un chapuzón porque ha vuelto a vaciar la piscina. Deduzco que es porque no quiere que sus hombres se distraigan viéndome en bikini y nadando. Digo yo, ¿no? Total, no voy a armar ningún escándalo, sobre todo porque acaban de llegar los chicos con los muebles para montarlos y colocarlos. Son prácticos y encajan perfectamente con la decoración, dándole otro aire totalmente distinto pero muy chic. El plasma es enorme. Le sugiero al chico que lo cuelgue en la pared. Los muebles de ratán del porche los he dejado embalados hasta que se acabe la dichosa obra. Tenemos serrín hasta en las pestañas, y no exagero. Liliana barre las esquinas de la casa mientras yo coloco paños debajo de la puerta principal porque sopla un ligero viento. Menos mal que el aire acondicionado mitiga el sofocante calor. Miro a través de los visillos y siento cierto remordimiento de conciencia. No sé por qué, pero le digo a María que les lleve agua fresca a los trabajadores, por muy fisgones que sean, pero el cabrón del Gringo la rechaza abiertamente. Su orgullo le impide velar por el bienestar de sus empleados que palian el calor con la manguera, mientras que el enemigo manipula la maquinaria que tienen. Es evidente que lo he descolocado al haberle despojado del que era su oasis particular y en el que ha invertido tantas horas de trabajo, pero fue él por el modo con que me habló. No debió de provocarme. 


    Además, yo no elegí quedarme en Lemon Creek, sino que mi padre me puso en la palestra. De lo contrario yo seguiría con mi idílica vida sin tener que aguantar que, a las nueve de la noche, un colgado esté aún con la reforma y haya convertido la mitad de mi rancho en un aserradero.


    Sigo pensando que esto va para rato, ya no por la reforma, sino porque es una manera de castigarme por todo en general. De hecho, acabo de tomarme un analgésico para aliviar el dolor de cabeza que tengo. Intento entretenerme mirando mis redes sociales y respondo a los comentarios de mis muchos seguidores, pero no hay quien se concentre con tanto golpeteo. Dejo lo que estoy haciendo y abandono mi cuarto mientras me masajeo las sienes. Liliana hace rato que se ha ido. Le he pagado porque sé que le hace falta el dinero. María la ha acompañado hasta su casa, que queda cerca del rancho. Es una buena niña además de trabajadora y hacendosa. 


    María habla con uno de los peones desde el porche. No logro oír bien la conversación. Me sirvo un vaso de limonada que saco de la nevera. María entra y cierra la puerta. Le sorprende verme fuera de mi cuarto y me pregunta por mi dolor de cabeza. 


    -Aguantando esta maldita sinfonía de golpes-ella ríe-. ¿Queda mucho para que terminen por hoy? 


    La sonrisa de María se evapora en una facción de segundo y me mira pesarosa. 


    -El Gringo quiere acabar lo antes posible y van a trabajar toda la noche. Lo siento, mija. 


    No sé por qué, pero no me asombro. Me bebo la limonada de un solo trago. El frío casi me noquea…


    


    


    


    


    Son las cuatro y media de la madrugada y sigo despierta mirando el techo de mi cuarto. Mi cabeza es un hervidero. Siento deseos de llamar a al mismísimo sheriff para que se lleven detenido al Gringo ya que sus trabajadores solo acatan sus órdenes. Pero no quiero ser perversa, sino que golpeo la almohada para ablandarla. Así no hay quien duerma, por el amor de Dios. La desesperación me lleva a abandonar la cama. Me doy un baño para intentar relajarme, pero es inútil porque el ruido sigue martilleando mis sienes y perforando mis oídos. A este paso me voy a volver loca. 


    Él quiere que yo salga y ver mi mal carácter, pero no lo va a conseguir. La rabia y la ansiedad me llevan a asaltar la despensa casi en penumbra. Cojo una tarina grande de helado de chocolate y fresa y una cuchara. Sorteo el sillón reclinable y me siento en el sofá del salón después de encender la televisión. Hago zapping mientras engullo como si no fuera a haber un mañana. Me trago un documental sobre aves y un programa de cocina sana. El cansancio empieza a hacer mella en mí. Doy cabezadas, pero el sonido de esa condenada sierra hace que dé un salto y mire atontada a mí alrededor. Estoy al límite de mis fuerzas. Esto es una tortura en toda regla. No sé cómo ha hecho la pobre María, debe de tener el sueño muy profundo, pero yo parezco un búho. ¡Menudo cretino! Daría lo que fuera por dormir un par de horas, pero la reforma intensiva se prolonga hasta las seis de la madrugada. Casi nada. Dejo la tarrina sobre la mesa, apago la televisión y, con mucho cuidado, cotilleo tras el visillo. El hijo de perra ha ampliado su casa en un tiempo récord. Solo falta colocar las ventanas y las puertas. Es hasta más grande que la mía. ¡Caray! 


    ¡Ups! El enemigo está mirando aquí. Me aparto rápidamente de la ventana y recojo la mesa. Aprovecho ese momento para ir al baño, cepillarme los dientes y meterme en la cama donde caigo redonda. Por si al tarado le da por poner música o qué se yo, pero ya me la cobraré. 
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    Solo he podido dormir unas pocas horas porque la reforma exprés continúa su curso. El Gringo y sus hombres trabajaban sin parar. Es horrible la cantidad de horas que llevan en pie. Pero nadie se queja. Es como si tuvieran miedo de hacerlo. Y lo peor es que en el rancho hay un ir y venir de hombres desde fontaneros hasta electricistas, pasando por carpinteros, pintores, etc. No hay privacidad alguna y todo por culpa de ese maníaco de la construcción. ¡Si lo llego a saber habría cedido un cuarto! Porque el ruido se incrementa y me genera un increíble estrés y unas ligeras taquicardias. La cabeza me va a estallar. ¡Es inhumano!. 


    Se acabó. 


    No lo soporto más. 


    Desayuno, me baño y me arreglo para pasar el resto del día en el pueblo aunque no estoy de humor para que nadie me pare por la calle, pero lo prefiero antes que acabar loca de atar. Lo prometo. Esto es insoportable. Es como si lo estuviera haciendo adrede. Tengo los nervios desquiciados y para colmo llamo a Derek y no responde porque tiene el teléfono apagado o fuera de cobertura. Necesito oír su voz. Lo echo de menos y sé que él a mí también, pero hoy estoy, especialmente, susceptible. Me afecta todo. Debe ser por falta de sueño. ¡Maldito Gringo! 


    Las chicas se quedan mirándome un poco asombradas por la ropa que llevo. Me he ido a lo cómodo porque me niego a usar tacones. Me he recogido el cabello en una coleta. Llevo una blusa blanca boho chic y unos vaqueros muy cortos deshilachados. Las sandalias negras son de una conocida firma italiana y llevan pedrería. 


    -¿Va a salir así, mija?-Pregunta María preocupada. 


    No entiendo su gesto aunque sé que es una mujer muy tradicional y recatada.


    -Sí-le digo frente al espejo de la entrada principal mientras me doy carmín rosado en los labios. 


    No dice nada y Liliana agacha tímidamente la cabeza y sigue con lo que está haciendo. Entiendo que tengan otra manera de pensar, pero no me gusta que controlen mi forma de vida ni cómo me visto. Ya lo intentó mi pobre padre y fracasó totalmente aunque discutíamos mucho sobre ese parecer. 


    Me suelto la melena. Me gusta más. 


    -No me esperéis para comer. Adiós-digo cogiendo del cuenco de la cocina la llave de la furgoneta. 


    Salgo por la puerta con la cabeza bien alta a pesar de las miradas indiscretas de unos cuantos y voy directa a la furgoneta para largarme cuanto antes de ahí. No aguanto esa mierda. 


    -Eh, muñeca, ¿vas a alguna parte?-Oigo decir seguido de una serie de piropos que me provocan náuseas. 


    ¿Por qué algunos tíos son tan mezquinos y están tan salidos? ¿Acaso estos nunca han visto una tía vestida con pantalones cortos? Tal parece que no, porque siguen metiéndose con mi ropa. Dan asco. 


    -Me gustan tus vaqueros, aunque ¿no los había más cortos aún? – Dice  el mismo idiota de antes.


    Risas. 


    -A ti qué te importa-le digo girándome y clavando mi mirada en él, pero resulta que son cuatro más. 


    Los cinco ríen mirándome lascivamente. Les hago un gesto para que se la casquen. Me dicen que quieren que se la casque yo. 


    -Sois unos cerdos-digo abriendo y metiéndome en la furgoneta. 


    Voy a arrancar y me veo rodeada por esa manada de imbéciles que no dudan en golpear los cristales mientras otros zarandean el vehículo para intimidarme. Cojo el teléfono y marco el número de emergencias. Pero el móvil resbala de mis manos y cae en el lado del copiloto. Me agacho para cogerlo y entonces esos necios paran súbitamente. Mi sorpresa al incorporarme es ver al Gringo hablando con uno de ellos el cual me señala con el dedo y sonríe, pero el hombre de confianza de mi padre acaba por darle un puñetazo que lo tira al suelo. Los demás miran perplejos la escena. Boqueo estupefacta. El agredido se limpia la nariz que sangra. Sus amigos lo intentan levantar del suelo, pero rehúsa la ayuda y lo hace él solo…Bajo la ventanilla para oír lo que dice. 


    -Ella nos provocó y luego nos insultó. Nosotros estábamos tranquilos, Gringo. 


    ¡Hijo de puta! 


    El Gringo lo mira con desprecio y escupe. Acaba de llegar su cuadrilla desde el granero. Por la expresión de sus rostros parece que quieren pelea. 


    -¡Largaos antes de que llame al sheriff!-Les ordena cabreado. 


    No le rebaten y se esfuman tropezando unos con otros. Me siento aliviada en ese sentido, aunque El Gringo parece estar cabreado no solo con ellos, sino también conmigo porque me envía una mirada asesina y hace que su gente retome el trabajo con absoluta normalidad. Yo me quedo quieta aferrada al volante durante un breve intervalo de tiempo. Me obligo a respirar lentamente mientras me yergo. Ha sido un momento muy desagradable pero mi intención no era que me defendiera. Podía solventar el problema yo misma. Siempre lo he hecho. Que esos idiotas se comporten como animales no es mi problema, pero claro. Hay gente para todo. 


    Me bajo de la furgoneta y hago que uno de los peones llame al Gringo. Necesito aclarar la situación, pero el tipo se niega a hablar conmigo lo cual no me sorprende. Dice estar ocupado con la viga de madera. 


    -Dile a tu patrón que no me moveré de aquí hasta haber hablado con él-le respondo al pobre muchacho que se siente entre la espada y la pared. 


    Debe tener unos dieciocho años. Es moreno y tiene rasgos latinos. 


    Hay más trabajadores que ni me miran. Creo que es a petición de su patrón. No quiero incomodarles con mi presencia así que me aparto al lado de mi porche donde permanezco de pie. Y a la espera de que ese maleducado aparezca.


    Mi móvil suena. Es Derek. Dice que tiene solo cinco minutos de descanso. Eso quiere decir que está totalmente entregado a su nuevo caso. Me compadezco de él, aunque no puedo dejar de pensar en lo que acaba de ocurrir. No he tenido miedo, pero sí he sentido que se estaban vulnerando mis derechos solo por lucir unos pantalones cortos…es penoso y preocupante, a la vez, que algunos traten de cosificar a las mujeres y hacer de ella un objeto sexual, pero, por desgracia, vivimos en una sociedad llena de comportamientos retrógrados y machistas que inducen a la violencia tanto verbal como física. Con esto no pretendo parecer una víctima, sino una persona a la que se le ha faltado al respeto y a la que han intentado intimidar solo por ser hombres y yo una mujer. Y yo me pregunto ¿qué diferencia hay? 


    -¿Todo bien por ahí? –Pregunta mi prometido.


    -Sí-siseo mintiéndole por primera vez en mi vida y la sensación es extraña, pero no le voy a contar mi experiencia y lo que acaba de suceder. 


    Ello lo enojaría y preocuparía, e incluso los demandaría uno a uno, pero no quiero más problemas. 


    -Significa eso que ese mierda va a vender su parte. 


    Me giro y le veo venir más serio y erguido que de costumbre. 


    -He de dejarte. Luego te llamo. Te quiero.… 


    -Y yo a ti. 


    Cuelgo y guardo mi teléfono en el bolso. 


    El Gringo no me habla, sino que me toma por el codo y me lleva a la parte trasera de la casa. 


    -¿Qué hace? ¡Suélteme!- Exclamó zafándome. 


    Sus ojos son la prueba fehaciente de que está enojadísimo conmigo y que le encantaría perderme de vista lo antes posible, pero se va a quedar con las ganas. No pienso irme del hogar que mi padre construyó con tanto esfuerzo solo porque El Gringo así lo quiere. Que le jodan.


    -No sé qué coño pretende, pero voy a ser claro y directo-comienza diciendo a modo sermón barato que me deja sin habla-.¡Tengo empleados y todos ellos son hombres! Aprenda de María y quédese en casa durante las horas de trabajo y así evitará que la aborden de ese modo tan vil y miserable, señora. 


    ¿Perdona? 


    -¡No me diga lo que puedo o no puedo hacer en mi rancho! ¡Que en el mundo haya ¨cuatro gilipollas¨ con pensamientos y comportamientos primitivos es asunto suyo, no mío mientras tanto yo seguiré entrando y saliendo de mi rancho cuando quiera y como quiera! ¡Sé arreglármelas sola y no necesito que nadie me defienda de gentuza como esa! ¡Y no me llamo señora, mi nombre es Julia!- Exclamo sacando mi mal genio. 


    No me quedo a escuchar su respuesta, sino que paso por delante de él a la espera de olvidar este mal momento. He sido una completa estúpida al tratar de aclarar la situación con un salvaje. 


    -No ha entendido nada de lo que le he dicho, ¿verdad? O ¿solo escucha aquello que le interesa? 


    Me giro airadamente. Siento deseos de darle una patada en la entrepierna por engreído. 


    -¿Sabe una cosa? ¡Váyase a la mierda!


    Voy directa a la furgoneta, me subo y arranco el motor. La puerta principal está abierta. Maniobro y dejo una gran polvareda. Miro por el espejo retrovisor y veo a ese cabrón mirándome. ¡Qué asco de tío!


    Conduzco y pongo la radio. Trato de no dejarme llevar por el enfado y me relajo yendo a la gasolinera porque el tanque está casi vacío. Maldigo en voz baja, porque menuda mañana llevo. El chico me llena el tanque mientras me apeo para ir a pagar. Mi sorpresa es encontrarme de frente con Taylor Sullivan quien me reconoce de inmediato y se lleva una grata sorpresa. 


    -¡No puede ser! ¡Eres tú!- Exclama mientras nos abrazamos como amigas de la infancia que somos-. Deja que te vea, nena. 


    Hago un elegante giro. La gente nos mira, pero su júbilo me arranca una sonrisa.


    -No sé cómo lo consigues, pero siempre está divina. No como yo-señala.


    De niña tenía problemas con su peso aunque yo siempre la he visto estupenda justo como ahora.   


    -Eres una exagerada. Yo te veo fantástica, Taylor.


    -Mucho sacrificio, aunque lo tuyo es genética pura. 


    -No te creas. 


    -Hace poco estaba como un tonel. Ya sabes lo mucho que me gustan las hamburguesas con queso fundido-me explica extasiada.


    Río. En la universidad se pegaba grandes atracones.


    -Pero apenas has cambiado físicamente salvo tu tono de pelo y el corte. 


    Taylor luce un favorecedor vestido blanco y ancho de tirantes. Tiene tatuada la luna en el hombro derecho. Ella es morena y mide un metro setenta como su madre Georgia.


    -Yo siempre me veo gorda mientras que tú estás hermosa. Déjame verte, otra vez… Pero ¿vas a alguna parte? Te llevo.


    -Oh, pensaba dar una vuelta. Aquella es mi furgoneta.


    -Mi coche es ese…-Me indica. 


    Giro la cabeza y veo un todoterreno negro con los cristales ahumados totalmente reluciente. Silbo fascinada.


    -Menudo cochazo tienes. 


    -No te creas. Estoy hipotecada por vida. A ti te ha ido bien por lo que veo -afirma contenta.


    Las Sullivan siempre han sido gente humilde y muy trabajadora. El padre de Taylor las abandonó cuando ella era solo una niña. No quiere oír hablar de él.  


    - No me puedo quejar, aunque ¿tan mal te ha ido en estos años? 


    -Sí, pero no hablemos de mí, sino de ti. ¿Cuándo y cómo dejamos de llamarnos?-Pregunta con un repentino interés. 


    Ni yo misma lo sé porque sucedió sin planearlo. Yo me entregué a mi trabajo. Ella acabó siguió su camino. Volvimos a coincidir en el funeral de mi padre y fue un encuentro muy breve.  


    -No lo sé. Esas cosas suelen ocurrir. 


    -No, perdona. Nosotras éramos como uña y carne, pero tú te labraste un futuro persiguiendo tu sueño.


    -Sí, supongo que sí.


    -La muerte de tu padre fue un momento muy triste. Te vi tan afectada en el funeral que no quise molestarte porque estabas con tu prometido. 


    El recuerdo de mi padre asoma vertiginosamente.   


    -Derek es un buen hombre. Te lo habría presentado.


    Ella tuerce ligeramente el gesto, pero no dice nada al respecto. 


    -Por lo que he oído te has instalado en el rancho con El Gringo. 


    Si algo tiene Granville es que los secretos son a voces, aunque le resto importancia. 


    -Por lo que veo aquí las noticias vuelan. 


    - Tu paso por la heladería de los Berney causó mucho revuelo. Además, ese día estaba en la cola Celeste Travis-intento hacer memoria y es en vano. No me suena de nada-. No la conoces. Se instaló en el pueblo hace unos años atrás. Dirige una revista de cotilleos y un programa de radio con muchos oyentes, así que ten cuidado con ella. Es muy chismosa.


    ¿Más chismosos para Granville? 


    -He de suponer que ya ha hablado de mí en su emisora-deduzco pues me he topado con mucha gente así. 


    -Digamos que te ha dado la bienvenida y espera conseguir una entrevista tuya pronto. 


    Pues se va a quedar con las ganas. Detesto la gente así.


    -Conmigo que no cuente. 


    -Eso ya lo sé. Pero yo quiero que me cuentes cómo te va con El Gringo. Eso es lo que se pregunta la gente de los alrededores. 


    Es evidente que en Granville el chisme es el deporte favorito de unos cuantos. Esta es una de las razones por las que me fui.  


    -¿Tienes que hacer algo ahora? 


    Consulta su sofisticado reloj de muñeca. 


    -Debería estar en el trabajo, pero como soy la jefa, Nino puede apañársela solo.


    Tira de mí como en los viejos tiempos. 


    -¿Jefa? Y ¿quién es Nino? 


    -Vamos...Te pondré al día de mi aburrida vida siempre y cuando me hables del tío bueno que hay en tu rancho y del que todas hablan.


    <<Genial, pienso mientras nos subimos a su coche. 
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    Taylor me ha traído a su espléndida casa para mostrármela. Es un dúplex bastante amplio y muy bonito totalmente remodelado por la constructora de los Caruso. No sé quiénes son.


    -Son un equipo de arquitectos que cuentan con innumerables proyectos en la zona. Están forrados de dinero. Celeste Travis es amiga de Antonella Caruso, la esposa de Luka.


    Estoy totalmente desubicada.


    -No tenía ni idea.


    -Pues ya sabes algo más. Ven, quiero mostrarte el resto de la casa.


    Taylor me muestra el amplio jardín con césped artificial, el enorme garaje y la hermosa piscina.


    Su madre, Georgia, vive con ella. Taylor no puede estar alejada de su progenitora y la entiendo perfectamente. Yo perdí a mi madre siendo aún una niña y me acuerdo de ella al igual que lo hago de mi padre. El dolor continúa, aunque los recuerdos hacen más llevadero todo. 


    Georgia está inmersa en la cocina. Es una gran cocinera. Ha trabajado en distintos bares y restaurantes para sacar adelante a su única hija. Es una madre coraje a la que siempre he admirado. Taylor la saluda de viva a voz y le pide que se gire muy despacio. La mujer no puede evitar emocionarse al verme porque siempre me ha querido como a una hija. Nos abrazamos afectuosamente. Han pasado mucho tiempo desde que la vi por última vez. Sigue siendo la misma de ayer, es decir, una mujer noble y generosa. Me habría gustado saludarlas en el entierro de mi padre, pero yo no me encontraba con fuerzas ni ánimo. Estaba abatida y apenas me di cuenta de nada salvo del abrazo que me dieron. Madre e hija guardan cierto parecido físico. Ambas son morenas y muy estilosas. 


    Taylor nos propone ir al salón principal donde tomamos asiento en sendos sofás de cuero blanco. Hay una impresionante claridad que penetra a través de un alargado ventanal que da justo al jardín. Su estética me recuerda al de mi casa en Nueva York. 


    Le pregunto a Georgia cómo está, y me dice que bien aunque con deseos de convertirse en abuela 


    -Pero Taylor no quiere ser madre aún. Sin embargo, su marido Ben está ansioso. 


    Miro asombrada a Taylor que se sonroja. 


    -¿Te casaste con Ben Wayne? –Pregunto sorprendida


    Madre e hija asienten. 


    -Tan pronto como Ben acabó la carrera y encontró trabajo como profesor en la universidad me propuso matrimonio. No me lo pensé dos veces y acepté.


    Jamás lo habría imaginado que Taylor se casara. Era reacia al matrimonio. 


    - Ben es el yerno perfecto-dice Georgia feliz.


    -Tampoco exageres. Tiene sus defectos como cualquier mortal, mamá-dice Taylor un tanto seria.


    -Pero es un buen hombre y te quiere mucho.


    Su hija no parece compartir la misma opinión. ¿Por qué será?


    -Mi yerno es un buen profesor y…


    -En cuanto a mí-la interrumpe su hija- después de muchos empleos fallidos he descubierto que me gusta el mundo de la estética, así que tengo una peluquería propia.


    -No sabes cuánto me alegro, Taylor.


    -Tienes que ponerte en sus manos, Julia.


    -Claro que sí, Georgia.


    -Me habría encantado que estuvieras en mi boda.-dice Taylor, de repente. 


    Voy a responder, pero Georgia se adelanta. 


    - Sentimos mucho que no vinieras. Enviamos la invitación a tu padre. 


    Por más que adore a las Sullivan no quiero ahondar en viejas heridas, sino honrar la memoria de mi padre aunque nunca me habló ni me dio dicha invitación. 


    -A mí también me habría encantado asistir, pero en aquel momento estaba intentando enderezar mi carrera. 


    -Claro, pero no hablemos de mi vida sino de la tuya. Mamá y yo te seguimos a través de las redes sociales. 


    Eso me halaga. 


    -No hay mucho que contar-. Nunca me he jactado de quién soy ni de lo que poseo y menos delante de mis amigos-…Salvo que he tenido que luchar muchísimo para ver mi sueño hecho realidad. 


    Georgia me mira con cariño. Ojalá mi padre me hubiera mirado de ese modo. 


    -Pero el esfuerzo ha merecido la pena. Ahora te codeas con grandes personalidades de la moda. 


    No deja de ser una parte de mi profesión el conocer gente de distintos ámbitos y esferas. 


    -Mi madre se emociona cada vez que te ve en una revista o en la televisión-. Van a hacer que llore-. Sabemos lo difícil que fue para ti estar lejos de tu padre y quiero que sepas que nos sentimos muy orgullosas de ti, ¿verdad, mamá? 


    -Sí. Tu padre también lo estaba. La gente le peguntaban por ti y él se jactaba de tus logros. 


    Me sigue costando creer que mi padre se sintiera orgulloso de mí. Él dio muestras de lo contrario. 


    -Mi padre era un gran hombre -acierto a decir.


    -Quédate con eso, Julia-suspira Georgia-. Eso nos hace sobrellevar mejor la pérdida de tus seres queridos, pero… 


    Taylor consulta su reloj de muñeca. 


    -Siento la interrupción, pero Julia y yo nos tenemos que marchar, mamá. 


    -Pero si acabáis de llegar. Quedaos para el almuerzo. 


    Me gustaría quedarme y pasar el día con ellas ya que no quiero volver al rancho aún, pero creo que Taylor tiene algo planeado para mí. Lo presiento. 


    -Quiero enseñarle a Julia la peluquería y presentarle a Nino- dice dándole un beso en la mejilla. 


    Georgia se pone en pie. Me abraza y me pide que vuelva a visitarles cuando quiera. 


    - ¿Cuánto tiempo vas a estar en Granville? 


    -Eso, ¿cuánto? - Repite Taylor expectante. 


    Mi rubor se intensifica. No soy muy dada a hablar de mi privacidad ni de mis planes con nadie. Soy algo reservada en ese sentido, pero se trata de personas que aprecio mucho. ¡Qué menos responderles!


    -Un mes. 


    Taylor y su madre intentan no mostrar su decepción porque pensaban que pasaría el verano. 


    -Entonces no perdamos el tiempo-dice Taylor tirando de mi mano. 


    Georgia ríe divertida mientras me despido de ella.


    


    


    


    ¨Beauty Taylor´s¨ es un local moderno, bien equipado, pero no tiene clientela porque la competencia se ha adueñado de ella, cosa que me preocupa. Taylor deja su bolso sobre el mostrador mientras Nino Belardi, estilista y peluquero profesional, se queda sin habla al verme. Luego reacciona chillando al ver a su diosa dorada. Me echo a reír, porque así es como la prensa me llama cariñosamente. Pero no me dejo impresionar fácilmente ante tanta adulación. Taylor entorna los ojos y le pide que baje de las nubes. 


    -Lo siento. No he podido contenerme al ver a esta pedazo de mujer-estira su camiseta y se hace el interesante. 


    Es alto pero muy delgado. Viste a la moda. Sus ojos son oblicuos y grises. Su nariz es fina. Tiene el cabello oscuro, lacio y corto. 


    -¿Has hecho lo que te he pedido? 


    -Sí, cariño-dice amaneradamente-. Repartí los folletos e intenté enseñarle a una señora mayor cómo funcionaba el negocio, pero rehusó entrar porque pensó que le iba a robar. ¿Te imaginas? 


    Taylor se lleva la mano a la cabeza. 


    -Oh, no, Nino. Lo que menos necesitamos ahora es que ellos-señala a la peluquería de la acera de enfrente- se rían de nosotros por estar tan desesperados en captar la clientela. 


    Nino agacha pesarosamente la cabeza. Es algo teatrero. 


    - Solo quería ayudar. 


    -Y te lo agradezco, pero llevamos cinco meses a la deriva y la verdad es que no sé si puedo seguir así por más tiempo. 


    Siento compasión por ella y por Nino, porque el tipo le pone ganas solo que no tienen suerte. 


    -La culpa la tiene el cerdo de Jorge Salazar-dice Nino furioso-. El tipo pensaba que podía tenerme cuando quisiera pero le salió mal la jugada. 


    Tomo asiento para poder aclarar mejor mis ideas ya que apenas puedo pensar con claridad debido a la falta de sueño. 


    -¿Quieres decir que has estado trabajando para la competencia?- Pregunto inocentemente. 


    Nino dice que sí.


    -Fue lo peor que hice. Trabajar con Jorge es como tirarte al fuego. 


    Miro a Taylor que no sabe qué hacer para que su negocio no se hunda más todavía. 


    -Teníamos cinco clientas fijas y ahora se ponen en manos de ese miserable.


    -Lo siento. 


    -No te preocupes-dice Nino-. No nos puede ir peor y todo por mi culpa. Le he traído la ruina a esta pobre mujer.


    Taylor le anima y es en vano. No entiendo nada aunque les propongo algo que me resulta atrayente y justo.


    -Hay que ver el modo de salvar el negocio. 


    Los dos se miran y acaban riendo.


    -Cariño, lo hemos intentado todo. La gente prefiere a ese marrullero antes que a nosotros.


    Taylor le da la razón a Nino.


    -Desde que Nino dejó Style´s el tipo nos ha declarado la guerra robándonos la clientela. Quiere que cerremos para que su negocio brille aún más-argumenta mi amiga.


    Me pongo en pie porque se me acaba de ocurrir una brillante idea y que puede funcionar. Les miro, son como dos niños asustados acosados por el matón de la escuela. 


    -La gente de Granville sabe que estoy en la ciudad, ¿no? 


    Nino asiente. Taylor sabe a dónde quiero ir a parar. 


    -¿Harás eso por nosotros?- Pregunta mi amiga. 


    -Pues claro que sí.


    Los dos me abrazan espachurrándome. Sonrío contagiándome de su alegría. 


    -Oh, gracias, gracias-dice Taylor emocionada-. Ben lleva días intentando convencerme para que cierre de una vez por todas, pero no me veía haciéndolo. Amo este sitio y mi trabajo. 


    -¿Qué Ben trató de hacer qué?- Chilla Nino.


    Taylor intenta tranquilizarle. Parece un hombre nervioso. 


    -Cariño, los dos sabemos que esto estaba yéndose al traste. Pensaba pedirle prestado a mi madre para pagar el alquiler y tu salario y cerrar definitivamente el negocio. 


    Nino parece afectado.


    -Olvidad eso ahora y centrémonos en desbancar a ese idiota de Jorge. 


    -¡Di que sí, nena!-Exclama Nino viniéndose arriba. 


    Nos ponemos manos a la obra. 


    Me paro en la puerta y poco a poco atraigo la atención de los transeúntes a los que saludo cortésmente mientras publicito la peluquería. Les invito a entrar y que conozcan a Taylor y a Nino. Hasta las clientas que estaban esperando ser atendidas por la competencia cruzan la carretera para conocerme en persona. Es agobiante la aglomeración de gente que quiere fotografiarse conmigo y que les firme un autógrafo. Pero todo sea por ver a Nino y Taylor entregados a su trabajo. Algunas clientas quieren tener mi mismo tono y corte de pelo. Nino las deja satisfecha a todas ellas mientras Taylor les da cita a sus nuevas clientas. 


    No nos damos cuenta del paso de las horas hasta que Taylor acaba con la última clienta que me abraza y me da un beso en la mejilla. Nino ríe por lo bajo mientras lo recoge todo. Es un hombre muy trabajador e inquieto porque no para. Es evidente que le gusta mucho su trabajo. Disfruta con ello y me alegra que así sea. 


    -Esto hay que celebrarlo, chicas-dice dejando la escoba y el recogedor en el trastero-. Invito yo porque imagino que tendréis hambre. 


    Mi estómago ruge. El de Taylor también. 


    Cerramos el local y nos vamos a un establecimiento que queda cerca, con tan mala suerte que me topo con Flora, otra vez, y con su familia. Hago como que no la he visto e intento pasar desapercibida y pero es imposible. Mi llegada causa otro ligero revuelo entre los comensales. Nino tira de mi mano y salimos para ir a otro sitio más tranquilo, lo cual agradezco. Ahí pedimos pescados y carnes a la brasa con patatas fritas y salsas variadas y refrescos. Me salto literalmente la dieta y disfruto del momento después de ir al baño y lavarnos las manos. 


    -…Ahora que nadie nos oye ni molesta…Háblanos del Gringo y cómo es tener a un tío bueno tan cerca-solicita Taylor mojando una patata en la mahonesa. 


    Casi me atraganto con el agua mientras Nino pone cara de circunstancia. 


    -Taylor me habló de ti pero ¡no me ha contado que vivas con El Gringo!- Toma una servilleta de papel y se abanica con ella. 


    La escena me resulta divertida. Es un cachondo mental. 


    -Es una historia muy larga. Y sí, vive en la casa que hay al lado en mi rancho, Lemon Creek. 


    Me acabo el pescado y le meto mano a la carne que está jugosa y sabrosísima, como las salsas. 


    -Somos todo oídos, ¿verdad, Tay? 


    -No creo que a Julia le haga gracia hablar de su privacidad, Nino-dice guiñándome un ojo. 


    -Soy una tumba. Sé cosas de Tay que nunca contaré, nena-dice mientras come pausadamente, no como yo que parezco una lima.


    ¡Qué barbaridad! Pero debe ser cosa de la ansiedad que me ha generado El Gringo y su maldita reforma. 


    -Eso verdad, pero cuéntanos cómo es-sugiere Taylor-. Aquí las mujeres beben los vientos por él, aunque es un poco raro.


    Raro no, lo siguiente. Aunque solo quiero que acabe la dichosa reforma para poder dormir en paz, pienso conmigo misma. 


    -He oído decir que es gay-señala Nino-. No quiero más. Estoy lleno. 


    ¡Pero si apenas ha comido nada! Este seguro que es de los míos. Mucha dieta, pero cuando está bajo presión se desata comiendo compulsivamente. 


    -No tengo idea y tampoco me importa-respondo sirviéndome otro chuletón de ternera. 


    Taylor me imita. Las dos bebemos un trago de nuestros refrescos. 


    -Ups, algo me dice que no te cae bien-acierta a decir Nino. 


    -No nos entendemos-. Respondo saliendo al paso. 


    Él mira a Taylor que me dice: 


    -El Gringo tiene fama de poco hablador, pero quienes le conocen de verdad dicen que es buena gente y un manitas para el tema de la construcción. El año pasado remodeló la casa de campo del sheriff Hanson y quedó muy contento. 


    <<Salúdale de mi parte>> 


    -Hay mal rollo entre vosotros, pero tranquila yo tampoco podía ver a un tío que conocí años atrás, y acabamos enrollados, aunque nunca llegamos a nada serio-dice Nino nostálgico-…Por lo que he leído en la prensa, tienes novio y se llama Derek Baldwin, ¿no? 


    -Sí-respondo con la boca llena. 


    Me obligo a parar de comer. A este paso me pediré hasta el postre. 


    -Es abogado criminalista y muy guapo, por cierto-añade él como si supiera mucho sobre mi vida privada. 


    Taylor asiente en mi lugar. No tiene caso que hable de cosas privadas mías. 


    -¿Pensáis casaros pronto? 


    A lo tonto Nino está hurgando en mi privacidad. Muy astuto. 


    -La verdad es que ha sido un almuerzo maravilloso. Gracias. Tenía mucho hambre-respondo. 


    Taylor suelta una carcajada. 


    -Vale, lo pillo. A veces, me embalo y no me doy cuenta. ¡Camarero!- Llama y le hace un gesto para que le traiga la cuenta. 


    -No te enfades-le digo. 


    -No, solo que tengo el día raro. Empezamos mal y hemos acabado genial. Pero algo me dice que debemos de andarnos con cuidado con Jorge. 


    El camarero trae la cuenta. Paga Nino en efectivo. 


    -¿Por qué lo dices? 


    -Porque Jorge y él eran pareja además de socios. 


    ¡Quién lo diría! 


    -Pero no quiero hablar de ese resentido. No merece la pena. ¿Nos vamos? Estoy algo cansado. 


    Abandonamos el restaurante y nos dirigimos al parking. 


    -¿Dónde vas a dormir hoy?-Pregunta Taylor una vez que nos subimos al coche y arranca el motor.


    Toma la carretera de la gasolinera donde dejé la furgoneta. 


    -No lo sé. Ya llamaré a alguno de mis colegas. 


    Miro a Nino por el espejo retrovisor. Parece triste y pensativo. ¿Acaso no tiene un hogar? 


    -No hace falta que te diga que tienes una cama fija. 


    -Lo sé, pero no creo que a Ben le haga gracia verme tan seguido. Últimamente soy tu sombra, cariño. 


    No entiendo nada. ¿De qué va todo esto? 


    -No digas idioteces. Ben sabe que te adoro y que eres parte de la familia-le dice Taylor para subir su autoestima. 


    -Lo sé, aunque algún día Julia me invitará a pasar la noche en Lemon Creek, ¿verdad?


    No le conozco lo suficiente, pero hay algo en él que me gusta.


    -Claro. Hoy mismo si quieres-me oigo decir. 
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    Al final Taylor ha acabado cayendo en la tentación y ha llamado a su familia para decirles que va a pasar la noche en Lemon Creek, el cual encuentra muy cambiado. Yo también lo pensé así la primera vez que lo vi, y no sé si darle las gracias al Gringo, que sigue trabajando junto a su cuadrilla para no variar. Hace como que no nos ha visto mientras que Taylor ha enmudecido ante la espléndida visión del Gringo, que anda sin camiseta. Lleva un cinturón de herramientas sujetado a la cintura. Es puro músculo. Nino silba totalmente extasiado. Dice sentirse perdido entre tanta testosterona. Su impulsividad le lleva a piropear al Gringo, que deja lo que está haciendo y le mira con cara de pocos amigos. Me sonrojo y tiro de la mano de Nino, que le pone ojitos, y entramos dentro de casa. Taylor se parte de la risa. Nino finge que se ha enamorado. Menudo teatrero es. 


    María, que está sentada en sofá viendo la televisión, se levanta para recibirnos con una sonrisa. Le presento a mis amigos los cuales la saludan de igual manera. Le echan un vistazo a la casa y quedan encantados con el interior así como los muebles nuevos. María se ofrece a servirnos la cena, pero no tenemos hambre. Nino y Taylor quieren asearse y ponerse cómodos al igual que yo. Usan indistintamente el baño y les presto mi ropa de dormir. Al acabar nos reunimos en el salón con intención de ver alguna película, pero no hay ninguna que nos guste, así que nos ponemos a charlar. El pijama que lleva Nino le queda grande. 


    María se queda un rato con nosotros, pero luego se retira a dormir no sin antes hablar conmigo, aunque en privado. 


    -Liliana no vendrá mañana a trabajar porque tiene que cuidar de su mamá que está algo delicada de salud. Yo he de ir a visitar a mi hermana Hortensia que ha vuelto de México y regresaré mañana por la noche. 


    -No te preocupes. Tómate el tiempo que quieras. 


    -Gracias. Buenas noches. 


    -Buenas noches, María. 


    Oigo reír a Taylor por algo que ha dicho Nino. Voy a la nevera y saco unos refrescos y unos helados y tomo unas cucharas. Hoy me he pasado por el forro la dieta. Si Derek me viera me armaría un buen escándalo. No quiere que engorde sino que me cuide. 


    -¿De qué os reís? 


    Nino toma un refresco. Taylor se decanta por el helado de nata y chocolate como yo. 


    -Estaba pensando que podría salir, con estas pintas, a tu porche y mirar a esos tíos buenos cómo trabajan, pero Tay dice que antes de que cruce la puerta el pantalón se me habrá caído y le he dicho que así me ahorro el bajármelo.     


    Definitivamente me agrada Nino.


    -Y bien, qué os parece mi pequeño oasis. 


    -Oasis, dice. Esto es el paraíso, aunque un tanto ruidoso, cariño-. Señala Nino cubriéndose los oídos con ambas manos. 


    -Te acabas acostumbrando. 


    -Ah, no. Entonces yo me voy a mi casa-dice Taylor. Nino y yo la miramos extrañados-¡Habéis picado! Yo me conformo con espiar al Gringo. ¿No lo haces tú? 


    -No-miento. 


    -Mal hecho, hija-dice Nino-. El tío tiene un cuerpo magnífico, pero dime, ¿en serio que no te cae bien? 


    Asiento mientras chupo la cuchara con helado. 


    -No es eso, es que no tenemos ninguna afinidad, eso es todo. 


    -Pero ¿qué hace viviendo aquí?- Quiere saber Nino. 


    Al final acabo por contarle que mi padre le ha dejado una parte del rancho en herencia. Los dos se quedan pasmados. 


    -Ahora entiendo por qué no hay tanta afinidad entre vosotros, aunque se ve que es muy trabajador. 


    Una cosa no quita la otra. Es solo que no me agrada.


    -Ya os digo que quien lo conoce habla muy bien de él-añade Taylor. 


    -Sé que mi padre lo apreciaba muchísimo y que estuvo con él en todo momento, pero, no sé…Incluirlo en su herencia es algo que… 


    -No te cuadra, ¿no? 


    -No, pero no pasa nada. Él anda ocupado construyendo su nueva casa. Yo tengo la mía. Y todos contentos-respondo a modo de desquite. 


    No quiero hablar de él ni de lo que para mí supuso que mi padre lo incluyera en su testamento. Fue toda una gran sorpresa y un palo para mí porque no me lo esperaba. 


    -A mí me da que ama este sitio y eso tu padre lo sabía por eso quiso recompensarlo de alguna manera-dice Nino guiado por un pálpito. Yo ya no sé qué pensar-. Y que ahora sea tu vecino es la cosa más agradable que te pueda suceder. Y no entiendo qué haces ahí engullendo. Salgamos a cotillear un rato. 


    Miro como se levanta del sofá y va directo a la puerta. Abre con una mano mientras que con la otra se agarra los pantalones para que no se le caigan a los tobillos. Evito reír, pero es imposible. Nino es todo un personaje. 


    -Voy contigo, espera-dice Taylor animada. 


    Menudos locos son, pienso mientras estoy comiendo helado hasta que oigo un estruendo. Miro en dirección a la puerta, que está cerrada. Taylor y Nino la abren y cierran rápidamente. La risa de Nino contagia a mi amiga. 


    -¿Qué pasa?- Les pregunto. 


    Nino se seca los ojos con el dorso de la mano mientras trata de controlar la risa, pero no puede. Es maravilloso verle así. 


    -Ay, El Gringo no ha acabado con una contusión en la cabeza de milagro-dice riendo como Taylor. 


    Me imagino la situación y me provoca risa.


    -¿Por qué? ¿Qué ha pasado? 


    -Nino ha silbado… 


    -Espera que yo lo cuente, Tay. He silbado y cuando todos se han girado, he dejado que se me cayeran los pantalones adrede y he mostrado mi tanga de leopardo. Había uno subido al andamio sosteniendo un tablón que le ha resbalado de las manos y debajo estaba El Gringo. Menos mal que el tío tiene buenos reflejos, que si no hoy nos quedamos viudas. 


    Los tres reímos a más no poder. 


    -Hemos entrado corriendo-dice Taylor recompuesta de su ataque de risa. 


    No me extraña que busque a Nino. Con él es todo son risas porque tiene su punto de locura y de gracia, lo que le hace ser excepcional. 


    -Voy a ir a ver qué hacen. 


    Esta vez Taylor no le sigue y se queda sentada a mi lado. 


    -Es un cachondo mental-. Dice refiriéndose a Nino.


    Lo es. Gente así al lado son los que le dan color a la vida. 


    -Sí-respondo dejando la tarrina.  


    -A veces puede parecer pesado y descarado, pero hace que la vida de los demás sea más agradable. 


    -Has tenido suerte de conocerle. 


    -La verdad es que estaba sufriendo por él ya que le encanta su trabajo. Me costaba tener que despedirle. 


    -Entiendo, aunque ¿qué le pasó con Jorge?


    -Le convenció para montar el negocio con el dinero que tenía ahorrado Nino, y luego se lo quitó de encima y lo echó de la casa que compartían. Le dejó casi en la ruina.   


    -Oh, vaya. 


    -Fue muy duro para Nino verse con una mano delante y otra detrás. Cada día llama a uno de sus amigos para que le deje pasar la noche en su casa. Es incapaz de volver a Italia. 


    -¿Acaso tiene familia ahí? 


    -Sí, un tío suyo con el que se crió y que abusó físicamente de él cuando era un niño. Nino no puede verle ni en pintura.


    -No sabes cuánto lo siento. 


    -Yo también, pero nunca le digas que te lo he contado. Calla, ahí viene. Disimula. 


    Estoy conmocionada, pero me obligo a esbozar una leve sonrisa. 


    -¿Ha llegado la sangre al río? 


    -Tranquila. Seguimos teniendo Gringo para rato. Ahí sigue trabajando como un loco. ¡Qué tío! 


    Mis oídos se han hecho al golpeteo. Es extraño. 


    -Pues yo quiero un manitas como él para que mantenga mis plantas, aunque Ben se las apaña bastante bien-dice Taylor tumbándose en el sofá.


    Parece cansada. 


    -Yo lo que quiero es dormir porque estoy agotado-. Deja escapar un bostezo-. Además, mañana tenemos que madrugar para trabajar, así que mueve el culo. 


    Ya le ha cortado el rollo a la buena de Taylor. 


    -¿Sabes, Nino?-Dice ella. 


    -¿Qué? – Pregunta desganado.


    -Eres un aguafiestas. 


    -Lo sé, pero tenemos un negocio y unas clientas nuevas que hay que atender mañana temprano-dice en pie.


    Le acompañamos al cuarto de invitados y nos desea buenas noches.


    Taylor no quiere dormir sola, así que comparto mi cama con ella como solíamos hacer en la residencia. Nuestra compañera de habitación creía que éramos lesbianas.  


    -Hoy Ben dormirá a pierna suelta. 


    -¿Por qué lo dices? 


    -Suelo invadir su espacio. 


    Me echo a reír.


    -¿Y cómo os va como pareja?


    -Últimamente discutíamos mucho por culpa del negocio porque invertí mucho dinero. Gracias por ayudarnos a Nino y a mí. 


    Derek y yo tenemos esa independencia. Siempre ha sido así, aunque le echo en falta. 


    -No me las des-me meto en la cama. 


    Me mira y sonríe. 


    -No sabes lo feliz que me hace que estemos otra vez juntas, y me encantaría que te quedaras a pasar el verano. Lo pasaríamos estupendamente con Nino. 


    Me encantaría, pero no puedo. Además no he sacado nada en claro de este viaje. El Gringo no va a venderme su parte ni yo quiero deshacerme de Lemon Creek. 


    -Mi agente ha reorganizado mi agenda. No puedo posponerla por más tiempo. 


    -Claro que puedes, solo que te asusta acostumbrarte a la tranquilidad y buena vida de Granville. 


    Mi silencio me delata en cierta manera. Granville me vio nacer, pero yo aspiraba a otras cosas distintas. No quería acabar como las demás chicas, es decir, casada y con hijos. Buscaba independizarme. Ganar un dinero y, sobre todo, realizarme como persona, pero ser una modelo internacional y vivir en la Gran Manzana no me hacer ser especial, aunque acabas acostumbrándote al bullicio y al ritmo ajetreado de vida al que yo elegí en su día. 


    -Tu novio Derek parece buena gente. 


    -Lo es, y me encantaría presentártelo. 


    -¿Por qué no se ha quedado en Lemon Creek?


    -Anda ocupado con un nuevo caso y, la verdad, le echo mucho de menos. 


    Taylor se queda mirándome durante un buen rato. Ella y yo siempre nos hemos entendido con un simple gesto. 


    -Eres feliz con él. 


    -Sí-. Respondo sin dudarlo, aunque frunzo el entrecejo-. ¿Por qué lo preguntas? 


    Creo que piensa lo contrario. 


    -Solo es una opinión por lo poco que vi en el funeral de tu padre, ¿vale? Yo creo que Derek es como un hermano mayor en vez de tu pareja. 


    Me hace gracia el comentario.


    -Oh, vamos, Taylor. 


    -Vi el modo con que te sobreprotegía y en cómo te alejaba cuando te sentiste agobiada. No noté esa chispa propia de las parejas, aunque puede que me equivoque. 


    -Pues sí. 


    -Sí, ¿qué? 


    -Que te equivocas. Derek y yo nos queremos y estamos muy bien juntos. 


    -¿Te ha hablado, alguna vez, de casaros o formar una familia?-Contraataca.


    ¿A dónde quiere ir a parar? 


    -No. 


    -¡Lo ves!-Exclama como aseverando su conjetura. 


    No me gusta que tenga una opinión equivocada del hombre al que quiero. Me hace sentir incómoda. 


    -Ya te digo que estamos bien así. No necesitamos firmar ningún documento que avale lo que sentimos el uno por el otro. 


    Taylor se tumba de espalda y mira el techo. Mi explicación no parece haberla convencido del todo. Tiene serias dudas de mi relación con Derek y eso me molesta, porque no lo conoce. 


    -No se trata de firmar documentos ni pasar por el altar sino de saber si estamos con la persona adecuada. Yo lo supe desde el principio con Ben. 


    Yo viví su etapa de noviazgo y se notaba que estaban destinados el para el otro, aunque yo tenía mis dudas. Taylor aspira a lo más alto tanto o más que yo. 


    -Te aseguro que si conocieras a Derek pensarías otra cosa. Sí, me cuida y protege. No te negaré que le dedica muchísimo tiempo a su trabajo, tanto como yo, pero me trata bien. Eso es lo más importante. 


    Taylor me mira, otra vez. Sigo sin convencerla del todo. 


    -A veces, en una relación eso no basta. Necesita que surja esa chispa que hace que todo sea más intenso y pasional. 


    -Si te refieres al sexo, no tengo queja-. Le digo como si Derek fuera el amante perfecto. 


    -Pero si dices que andáis ocupados con vuestros trabajos, ¿cuándo folláis? 


    Cojo un cojín y se lo lanzo. Lo atrapa al vuelo. 


    -Vamos acumulando los días y luego ¡ya sabes! 


    -¿Es de los de los polvos rápidos o se toma su tiempo? 


    A veces, Taylor pregunta cada cosa que me deja sin habla. 


    -Intermedio-respondo roja como un tomate. 


    -¿Te pones encima o debajo? 


    -Debajo. Y no me hagas estas preguntas-. La pellizco levemente-. Sabes que me da mucho apuro. 


    -Vaaleee. Pero sigo sin verte con Derek. No sé por qué, pero creo que vas a odiarme por lo que te voy a decir. 


    -Dispara. 


    -El Gringo encajaría más con tu carácter-¿perdona?- Es un tío muy sensual. No quiero imaginar cómo sería estar con él en la cama. Debe de ser un semental. Acabarías con agujetas.


    Hala, ¡qué bruta es! Pero evito dejar volar mi imaginación por mero pudor. Además, soy muy feliz con Derek.


    Bostezo y alargo el brazo para apagar la lamparilla que hay sobre la mesita de noche. La habitación queda en penumbra. Los golpes siguen, puede que acaben de madrugada, otra vez. Le ha dado por ahí al tío. 


    -¿A que tengo razón?-Silencio-. Pero di algo. No me dejes hablando sola y a oscuras. 


    -Buenas noches, pesada-respondo con voz somnolienta.


    No tiene ningún sentido hablar del Gringo ni de los sentimientos que provoca en mí, que van desde la desconfianza hasta espiarlo como si no tuviera nada mejor que hacer…Pero soy así de rara, a veces. ¡Qué le vamos a hacer!
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    Le he escrito un mensaje a Derek diciéndole que lo echaba de menos y que me encantaría que estuviese conmigo. Me he despertado con esa necesidad. 


    Puede que la conversación de anoche con Taylor haya tenido algo que ver porque dio en el clavo con algunas cosas sobre mi relación con Derek, pero eso no implica que no quiera a mi prometido. Sí es cierto que es un hombre protector conmigo y todo lo demás, pero he de admitir que le falta esa chispa de la que Taylor hacía referencia. Yo prefiero llamarla espontaneidad. Derek no vive, sino que planea cada cosa que hace. Es un hombre muy pragmático y adora el control y el orden. Con ello no pretendo decir que sea una mala pareja, pero toda gira en torno a su trabajo y, a veces, hacia sí mismo. A menudo, me cuesta convencerle para salir a cenar o al cine, o donde sea, porque anda ocupado con una cosa u otra. Siempre acabo llamando a alguna amiga para quedar y distraerme un poco. 


    Es verdad que tanto él y como yo no necesitamos pasar por el altar, pero no descarto esa posibilidad como tampoco la de ser madre algún día. Sí, ¿por qué no? Derek, en cambio, no quiere oír hablar de esto último y se pasa el tiempo criticando a esa gente que tiene hijos y a las familias numerosas y ello incluye a sus amigos. La familia es la continuidad de la especie. En ella nos refugiamos para crecer como personas, aunque en mi caso se podría decir que hice todo lo posible para que mi padre me aceptara por lo que soy, y no lo conseguí por una razón u otra. Encontrar a Derek en un momento tan delicado de mi vida me hizo sentir segura y protegida. Me adapté a su modo tan particular de vivir, pero Taylor tiene razón al decir que de una relación de pareja esperas que sea intensa y pasional. Nuestra vida sexual digamos que no es tan interesante como le hice creer anoche a Taylor…Más bien diría que es monótona y aburrida. Un polvo rápido aquí, otro allí nos salva de la rutina, pero no cubre mis expectativas. Soy yo quien busca a Derek, no él a mí, y rara vez obtengo lo que quiero, y no me refiero al orgasmo, sino a que Derek no es tan fogoso como yo. Tiene el teléfono pegado a la oreja durante las veinticuatro horas del día. No puede estar sin él. Su socio lo tiene esclavizado porque sabe que Derek es muy buen abogado, además de ambicioso y perfeccionista. Eso juega mucho a su favor. Derek solo quiere ganar y aparecer en los medios de comunicación porque le encanta ser noticia. Pero en el fondo es un buen hombre y es mi pareja desde hace unos cuantos años ya. 


    Darme cuenta de todas estas cosas hace que me entristezca ligeramente y me plantee, en una fracción de segundo, si Derek es la persona adecuada con la que querría pasar el resto de mi vida. Nunca he pensado en esto, hasta ahora. Pero una parte de mí me dice que no haga mucho caso a Taylor, aunque ¿y si ella anoche estaba tratando de que abriera los ojos y que viera una realidad que todos ven y yo no veo? Y lo peor es que Derek no ha respondido a mi mensaje aunque lo ha leído. Eso me da qué pensar. ¡Joder! Ya estoy paranoica, aunque ya me responderá cuando encuentre un hueco en su apretada agenda


    <<El trabajo es lo primero>>. 


    No quiero quedarme sola en el rancho, así que me voy con Taylor y Nino. Quiero pasar el día con ellos y que me alegren la vida. Eso es más sano y divertido que darle vueltas a la cabeza, pero nos encontramos con que uno de los “mejores amigos” de Nino le ha dejado todas sus maletas en el rellano de su casa y una nota en la que le dice que se ha ido de Granville por una larga temporada y que se busque la vida en otra parte. 


    -¡Será cabrón! No me ha llamado para que recoja mis cosas-se queja. 


    Taylor y yo le ayudamos a cargar las maletas mientras le serenamos. Hay un total de diez. Las llevamos a casa de Taylor. El humor de nuestro amigo se ha empañado. No abre la boca durante toda la mañana a pesar de los intentos de las clientas de hacerle hablar. Taylor ha de llevárselo a la parte trasera para decirle algo. Yo atiendo las llamadas de teléfono y anoto las citas en la agenda. Mi presencia genera la llegada de más clientas nuevas. Las saludo a todas y firmo autógrafos. La agenda se llena de citas para las próximas semanas. 


    Celeste Travis aparece en un momento de la mañana. La tía es bajita pero delgada. Tiene el cabello ondulado y rubio. Sus ojos son azules y luce un vestido estrecho de color rosado además de unos tacones de aguja que estilizan su figura. En su brazo lleva un bolso de una firma italiana a juego con sus grandes gafas de sol oscuras, las cuales se quita para presentarse y saludarme con un asombroso desparpajo. 


    Taylor sale a mi rescate y la atiende mientras yo me alejo para ir a ver a Nino que dice estar genial, pero no es verdad porque se nota en su mirada. Se ha sentido traicionado nuevamente y ello ha calado hondo en él. Le doy un beso en la mejilla. Me abraza dándome las gracias.


    Celeste, mientras habla con Taylor, no me quita ojo. 


    Nino hace surgir su vena divertida y ameniza el ambiente. No parece el mismo de hace unos minutos. Le miro y siento compasión por él. Debe haber sufrido mucho en su vida. No quiero ponerme en su piel ni tampoco permitir que su ánimo decaiga, así que cuando acabamos de trabajar les invito a almorzar. Vamos al mismo lugar donde casualmente está El Gringo comprando comida para llevar. No nos ha visto, pero Nino le llama de viva voz. Me pongo rápidamente las gafas de sol y simulo que leo la carta del menú. Taylor me la arrebata de las manos mientras ríe por lo bajo. 


    El Gringo se gira serio. Espera el cambio y se acerca a la mesa donde estamos. Finjo naturalidad al verle, aunque no hay entusiasmo alguno en mí. 


    -Tú fuiste el que se bajó los pantalones anoche en Lemon Creek-le dice con cierta rudeza. 


    Nino sonríe como un niño travieso. 


    Taylor me mira de reojo y contiene la risa. Yo miro a ver si viene el camarero con la comida porque no sé cómo va a acabar la conversación. 


    -El mismo, hijo. Y quería disculparme porque mi silbido casi te cuesta la vida. ¿Por qué no te sientas con nosotros? Imagino que conoces a tu vecina Julia. Esta es Taylor, nuestra amiga. 


    No me mira a mí, pero sí a mi amiga a la que saluda secamente. Sigue enojado por lo que le dije ayer. Que le jodan. 


    El camarero llega al fin. El Gringo aprovecha el momento para irse sin despedirse. 


    -Es muy educado El Gringo-ironiza Nino-. Pero ya quisiera yo tener ese culo y esos bíceps. 


    -Sí-responde Taylor babeando como una quinceañera. 


    -No quiero imaginarme cómo la tendrá porque me entran sofocos-añade Nino abanicándose. 


    Estallamos en una carcajada. 


    -Es divino el jodido, aunque me ha quedado claro que entre vosotros no hay buena sintonía-dice Nino mientras come. 


    Me da igual.


    -Por cierto…-Taylor se limpia los labios con la servilleta-. Anoche le dije que El Gringo encajaba más con ella que su prometido Derek y ¿sabes lo que hizo? 


    -No. 


    -Se echó a dormir-le explica a Nino que me reprende.. 


    Estos dos no van a lograr enredarme con sus argucias porque ya les he visto el plumero. Sé que Nino ha llamado al tío adrede y que el otro se ha acercado para incomodarme porque sabe que no me cae bien. No soy tonta. 


    -Podéis decir lo que queráis. Yo quiero a Derek-digo formando un corazón con los dedos de mis manos. 


    Taylor come pescado mientras que yo hoy me he decantado por las alitas de pollo a la brasa. Me estoy conteniendo para no comer patatas fritas. 


    -Si nadie te dice lo contrario, pero tienes que reconocer que el Gringo le da mil vueltas a tu novio de la ciudad, mi amor. 


    Ya habló el sabio. 


    -Ahí está, ¡corre! -oímos decir de repente. 


    Me giro y recibo un flash en la cara. Pestañeo al ver a un fotógrafo y su ayudante que arruinan nuestro almuerzo, pues me aborda literalmente con una grabadora y con la cámara. No quiero escándalos en el local así que me levanto y me cubro los ojos con las gafas de sol. Nino se encarga de rescatarme, otra vez, mientras Taylor paga la cuenta y va a por su coche para irnos de allí. 


    -¿Esos no trabajan para la revista de Celeste Travis, Tay? 


    -Con razón decía que me sonaban sus jodidas caras-dice ella que conduce aprisa con intención de despistarles porque nos persiguen en una moto. 


    Intento relajarme porque ya he pasado por esto una y otra vez, aunque lo de estos dos rebasa el límite. Taylor logra despistarles tomando distintas calles y atajos. Acabamos saliendo del pueblo para ir a comer a otro sitio más alejado. 


    -Después de esto no quiero como clienta a Celeste Travis, así que cancela su cita, Tay. 


    Miro a mi amiga que está entre la espada y la pared. 


    -Sabes que no podemos hacer eso. Y lo siento por ti, cariño… Pero esa bruja hundiría nuestro negocio a través de su emisora de radio, y acabamos de empezar, ¿me entiendes, verdad? 


    Claro que la entiendo y respeto su decisión, pero no pienso cederle ninguna entrevista a esa malvada. 


    -Es obvio que quiere cazarme para que aparezca en su revista. 


    Ambos me miran apenados. 


    -Deberían desterrarla de Granville-. Propone Taylor.


    Eso sería lo ideal. 


    -Esa pájara tiene muchas amistades muy influyentes como la mujer del sheriff y la del gobernador. Se ha instalado en el pueblo para reventar la vida de los demás-. Explica Nino. 


    -Es un lobo con piel de cordero-respondo harta de gentuza como ella. 


    -El año pasado destrozó la reputación de una de sus mejores amigas contando una infidelidad de su marido-nos cuenta Taylor bebiendo un trago de vino. 


    -Sí, me acuerdo. Tina Walsh tuvo que mudarse a otra ciudad. Fue todo un escándalo-añade Nino afectado-. Así que ten cuidado con ella, cariño. 


    -Ya se lo he advertido, Nino. 


    -Y yo os he escuchado y me entristece que haya gente así en el mundo, aunque no estoy obligada a hacer nada que no quiera.


    Lo tengo claro. 


    -Exacto. 


    -Entonces nada de esconderse.-le digo viniéndome arriba. 


    El camarero nos sirve la comida y las bebidas. Brindamos por nosotros. 


    -Querrá entrevistarte al precio que sea y por eso ha enviado a sus fotógrafos, pero ¿cómo sabía dónde estábamos? –Pregunta Taylor. 


    Nos miramos y llegamos a la conclusión de que ha sido el dueño del restaurante que es amigo de Celeste porque es clienta habitual. 


    -Ella promocionó su negocio a través de su emisora. 


    -Menudo hijo de puta. Ya no iremos más ahí. 


    Choco la palma de mi mano con la de Nino y la de Taylor. 


    Almorzamos y acabamos volviendo al trabajo. Toda marcha sobre ruedas, pero Celeste vuelve a aparecer. Le urge que le hagan la manicura para una cena que tiene esta noche. Taylor la trata cortésmente, aunque la hace esperar. La bruja intenta entablar conversación conmigo. La escucho sin perder la sonrisa. Algo que la desconcierta porque imagino que esperaba que le pusiera mala cara después de lo de esta tarde. 


    Una de las clientas la aborda adulando su programa de radio. Esto me salva de tener que soportar la presencia de una mujer que cree ser el ombligo el mundo. Da asco lo que le hizo a alguien que era su mejor amiga. 


    Nino es el que acaba por hacerle la manicura en un abrir y cerrar de ojos. Eso sí, se ha reído de ella de una manera muy sutil. Y la tonta no se ha dado ni cuenta o ha hecho como que la cosa no iba con ella. Está satisfecha con el resultado y dice que va a promocionar el negocio de Taylor y Nino. 


    -Nunca he visto tanta eficacia y profesionalidad ni siquiera en el negocio de Jorge. Por cierto, ¿seguís siendo pareja, Nino? 


    Mi amigo suspira con una sonrisa forzada. 


    -Oh, cariño, siento decirte que no hablo de mi vida privada-le indica. 


    Ella le mira por encima del hombro. Y aparta el rostro. 


    -¿Cuánto te debo, Taylor? 


    -Doce dólares. 


    Saca de su monedero un billete de 20. 


    -Quédate con el cambio. Nos veremos pronto. Adiós, señorita Green. 


    -Señorita Travis. 


    La puerta se cierra y todos le dedicamos una tanda de cortes de manga. Jamás una persona ha podido generarme tanto estrés como esta malvada. Bueno, sí…El Gringo. 


    - Yo ya me voy. 


    -¿Tan pronto?-Dice Nino abrazándome mimoso. 


    Huele divino. 


    -Quédate. Nino y yo recogemos rápidamente por aquí y nos iremos a mi casa. 


    Suena genial, pero estoy cansada y necesito hacer unas compras.


    -Pasa la noche con nosotros, por fis-.Me ruega Nino. 


    -Me encantaría, pero he de ir a comprar unas cosas y luego al rancho. 


    -¿Qué cosas?- Pregunta Taylor por curiosidad. 


    Voy a responder, pero veo que Nino le da un codazo. 


    -Esta no va a comprar nada. Quiere ir al rancho porque echa de menos al Gringo. ¿A que sí? 


    Me río negando con la cabeza. Tomo mi bolso y me despido de ellos.


    Encuentro una tienda donde venden ropa cómoda y sencilla porque la que tengo es demasiado elegante. Nuevamente me veo abordada por alguna que otra clienta que se declara fan mía. No es por nada, pero me gustaría tener un poco de intimidad, aunque es difícil a estas alturas. 


    Regreso al rancho sobre las diez de la noche. Espero unos veinte minutos hasta que El Gringo se digna a abrirme la puerta de acceso. No estoy de humor para ponerlo en su sitio ni le voy a pedir la llave porque sé que acabaremos discutiendo. Lo que quiero es darme una ducha ligera y meterme en la cama, así que aparco la furgoneta en su sitio, apago el motor y tomo mi bolso y la bolsa con la ropa. El rancho está sumergido en un agradable silencio. Me fijo que ya ha instalado las puertas y las ventanas. No me doy cuenta de que él está junto a la furgoneta y casi le doy al abrir la puerta. 


    -Oh-acierto a decir. 


    Me mira malhumorado yendo al cobertizo. No veo a ningún peón. Espero que no trabaje más por hoy porque necesito dormir en paz. Mi teléfono vibra dentro del bolso. Lo saco junto a la llave para abrir la puerta que luego cierro. Enciendo la luz. Es un mensaje de Derek en el que me dice que va a tener el teléfono apagado durante los próximos días y que no me preocupe que está bien. 


    -¿Eso es todo lo que me tienes que decir? Pues vaya-digo en voz alta. 


    Me descalzo y comienzo a desnudarme para ir al baño. 


    Me cepillo los dientes junto al grifo del lavabo, me los enjuago y me seco con una toalla. Uso un camisón fino que he comprado esta tarde. Me meto en la cama y pronto me quedo dormida, pero me despierto cuatro horas más tarde y me desvelo, no sé por qué. Intento conciliar el sueño, pero es inútil. Acabo por irme al salón. Me apetece helado y me dedico a saborear la nata y la fresa en la penumbra. Entonces oigo un repentino chapoteo. Dejo la tarrina sobre la mesa y miro a través del visillo…


    ¿Qué? ¡No puede ser! 


    Me calzo las zapatillas nuevas de andar por casa y abro la puerta corredera. 


    El Gringo está haciendo unos largos en la piscina ajeno a mi presencia. Se sumerge y emerge al cabo de unos largos segundos. Se sorprende al verme, pero no hace nada por disculparse ni por salir de mi piscina. Echa hacia atrás su abundante cabello mojado. 


    -Salga ahora mismo-le ordeno, con los brazos cruzados, desde el filo de la piscina. 


    Me mira de pies a cabeza. Se acerca a nado hasta donde estoy. 


    -No-y se sumerge de nuevo. 


    Boqueo pasmada, pero ¿quién se cree que es? Recorro todo el borde de la piscina mientras el nada como un delfín. Vuelve a emerger. 


    -Es mí piscina-recalco enojada. 


    -Lo sé, pero yo hice que cavaran y la instalaran en su día. Por cierto, me debe una disculpa.


    ¡Maldito sea! Se refiere a lo de mandarlo a la mierda.


    -No tengo por qué.


    -Yo creo que sí-vuelve a sumergirse justo cuando voy a contestar.


    ¡Es asqueroso!


    -Le di una lista con mis normas-. Digo finalmente-.¿Acaso no las recuerda? 


    Se aleja para nadar tranquilamente, ignorándome a propósito. Tiene estilo y elegancia para deslizarse por el agua, pero me cabrean su maldita insolencia y su desfachatez. 


    -No, pero no podía dormir. Y por lo que veo usted tampoco. Nade conmigo-dice acercándose al filo. 


    ¿Qué? ¡Ni loca! Aunque sé que se está burlando de mí. 


    -No me venga con esas. Hay muchas maneras de combatir el insomnio y lo sabe perfectamente pero se empeña en llevarme la contraria para…¡Ay!


    Acaba de tirar de mis tobillos y caigo dentro de la piscina. Chapoteo indignada y chillo porque el agua está fría. Él ríe a mi costa, lo cual me enfurece. 


    -Eso no ha tenido gracia, imbécil-digo yendo en dirección de las escalinatas, pero me alcanza y me arrincona contra la pared de la piscina.


    Su cercanía no me intimida. Me enfrentado a peores hombres que él, aunque ninguno era tan guapo. 


    -¿Cómo me ha llamado? 


    Su mirada revela enfado, pero me da igual. Él se lo ha buscado. 


    -Apártese de mi camino. 


    Se queda quieto mirándome. Le reto con la mirada. Da un paso hacia delante. Está muy cerca de mí para intentar intimidarme y no lo va a conseguir. 


    -Se cree mejor que los demás, ¿verdad? 


    ¡Otra vez no! Estoy cansada de que me juzgue. 


    -No, pero tiene que admitir que usar mi piscina y tirarme al agua no ha sido correcto, pero veo que eso no va con usted, como tampoco respetar las normas que le di por escrito -le digo apartándolo.


    Mi sorpresa es que coge mi mano. La suya es grande y firme. Intento zafarme, pero me la aprieta posesivamente. ¿Qué está haciendo? 


    -¿Usted qué sabe? Solo se dedica a juzgarme sin conocerme y lo cierto es que comienzo a estar harto de su actitud de niña caprichosa y consentida-. ¿Quién juzga a quién ahora?-…Ya le dije que no podía dormir. Tanto le cuesta creerlo. 


    Me zafo y salgo del agua de malas maneras. Noto los pezones tiesos y la piel de gallina. No voy a discutir con este primitivo. 


    -Y a usted ¿tanto le cuesta estar en su espacio sin tener que invadir el mío?- No dice nada-. Vamos, salga de mi piscina. 


    Me envía una mirada furtiva. Hace un par de largos y finalmente abandona la piscina ¡totalmente desnudo! ¡No sé cómo no me he dado cuenta de ello! Finjo naturalidad, aunque la longitud de su pene me ha dejado sin aire en los pulmones. No hace nada por cubrirse. Casi se diría que disfruta exhibiéndose ante mí. ¡Madre del amor hermoso! Ese culo prieto es ¿de verdad? Si Nino y Taylor lo vieran fliparían tanto o más que yo. ¡Qué barbaridad! Camina erguido y descalzo mientras el agua gotea por todo su magnífico cuerpo.


    Tengo la garganta seca. Necesito beber un trago de agua urgentemente para sofocar esta oleada intensa de calor que recorre mi cuerpo. De hecho, me cuesta dormir porque mi mente evoca su pene tieso y grueso...
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    Liliana me habla y yo soy incapaz de entender nada de lo que me dice, porque aún estoy en shock. He soñado con el Gringo y que me perseguía desnudo por todo el rancho. Muy raro todo. 


    El caso es que llevo despierta desde las nueve y sigo de pie junto a la ventana fisgoneando tras las cortinas. Hoy no han venido los peones, pero si una mujer muy atractiva con la que El Gringo habla animadamente mientras le muestra su casa aun sin acabar. Ella es alta, delgada y con cabello oscuro y rizado. Luce un bronceado impecable. Viste un vestido blanco de tirantes y unas sandalias de cuñas negras y altas. Me gustaría seguir cotilleando, pero he quedado con Nino y Taylor en la peluquería. Ojalá la bruja de Celeste me deje en paz, y no mande a alguno de sus fotógrafos a perseguirme porque quiero disfrutar del día y de mis amigos. 


    Le digo a Liliana que tan pronto como acabe cierre todas las puertas y ventanas y se vaya. Le dejo un dinero extra sobre la encimera, que ella no espera, pero lo acepta agradecida. Nos despedimos y salgo por la puerta. Hoy me he decantado por un vestido corto hippie. Me he recogido el pelo en una coleta. Llevo unas chanclas de esparto que compré ayer y que me encantan porque son muy cómodas. 


    Me encuentro de lleno con la pareja. El Gringo aparta la mirada y mira hacia otra parte mientras que ella sonríe y me da los buenos días. Le respondo de igual modo mientras abro la puerta principal de acceso. Me subo a la furgoneta. Mi sorpresa es que la desconocida es la que cierra la puerta en lugar del Gringo. Toco el claxon en señal de gratitud. Agita su mano a modo de despedida. Una parte de mí se muere por saber quién es ella y qué le une al Gringo. Y sé quién puede darme esa información... 


    


    


    


    


    -Por la descripción que acabas de hacer puede que se trate de Antonella Caruso-así que es la arquitecta que remodeló la casa de Taylor-. Dicen que El Gringo y ella son muy amigos porque trabajó durante un tiempo para su constructora o eso contó Celeste en su programa de radio. Pero ¿por qué quieres saber cosas de ella? 


    -Esta está celosa porque la ha visto con El Gringo, Tay-bromea Nino mientras firma el albarán del pedido que le acaban de traer-. Gracias-le dice al repartidor que sonríe y sale por a puerta la cual cierra. 


    -No seas ridículo. Es solo curiosidad. Nada más, así que no inventes, guapo-tomo asiento porque aún no ha llegado la clienta de las diez de la mañana. 


    -A ver-se coloca delante de mí-. Mírame a los ojos. 


    Taylor opta por colocar los productos recibidos en las estanterías que están vacías. 


    Los ojos de Nino son increíblemente cautivadores y desprenden mucha energía a pesar de sus tormentas interiores tan similares a las mías, solo que yo no las demuestro. 


    -No sé por qué, pero noto que te está empezando a gustar El Gringo-dice en un tono clarividente. 


    -¿Qué?- Pregunto riendo. 


    -Yo también lo creo. Mira se acaba de ruborizar-dice Taylor. 


    ¡Qué liantes son! A esta paso seguro que fijan la fecha de boda y todo.


    -Estáis locos, ¿lo sabéis? 


    Nino toma una silla y se sienta delante de mí. Es como si tratara de desnudar mi alma. 


    -Puede que sí. ¿Pero vas a contarnos lo que pasó anoche cuando llegaste al rancho o tenemos que echarle imaginación a la cosa? 


    Me ruborizo más todavía. ¿Pero por qué se empeña en ver cosas donde nos las hay? 


    -¡Uy! Creo que he dado en la diana. Tay, ven enseguida. 


    Los miro y acabo por contarles lo sucedido anoche en la piscina. 


    -¡Joder! ¿Y no le tocaste ese culo que tiene solo para saber si es natural u operado? -Dice Nino impresionado. 


    -Yo habría medido su pértiga-matiza Taylor. 


    Los miro abrumada por los recuerdos. No puede ser que siga pensando en ese momento. No logro apartármelo de la cabeza. Es todo músculos. 


    -Yo creo que le gustas y por eso se bañó desnudo en tu piscina, niña-dice Nino, El Vaticinador-. Quería ver tu reacción y actuaste bien. Espera que voy a ver qué me dicen las cartas.


    ¿Cartas? ¿De qué habla? Le veo alejarse al trastero donde tiene su bolso. 


    -Nino tiene cierto don especial. Te echa las cartas y acierta de lleno. Dijo que mi negocio daría un gran giro gracias a una persona próxima a mí y así ha sido, aunque en su día no lo creí. 


    Estoy confusa. Miro a Nino que viene con todas sus buenas intenciones, pero yo no creo en lo esotérico. 


    -Cierra la puerta y echa las cortinas por si viene alguien. 


    Es obvio que lo lleva en secreto, pero ¿por qué ha de echarme las cartas a mí? ¡Yo no tengo nada que ver con El Gringo!


    -No es por nada, pero no creo en estas cosas, Nino. 


    Me mira como si estuviera en trance mientras mezcla las cartas rápidamente. Tiene mucha habilidad.


    -Si al final te va a gustar lo que te van a decir las cartas. Ya lo verás. Haz tres montoncitos y elige uno. 


    <<Esto es de locos>>. 


    Pone boca abajo las cartas en cuatro filas de cuatro. Taylor mira atentamente y en silencio. 


    Es como si estuviera en una consulta de un vidente de gran prestigio, aunque algunos son unos auténticos estafadores.


    -Joder, niña. Tus cartas chillan. Es curioso. Indican dolor, soledad y mucho esfuerzo. El triunfo te persigue de forma desbordante. Te vienen nuevos contratos de trabajo. No los rechaces. Hay gente relacionada con tu trabajo que te cuida mucho. Además, tienes a dos ángeles que velan por ti-. Mis padres, pienso con los vellos de punta-. Hay un hombre en tu vida que no es del todo sincero. Es sumamente ambicioso- va señalando cada carta. Miro a Taylor que está seria-. Pero aparece otro hombre. Yo diría que lleva un tiempo fijándose en ti. Vas a hacer un viaje que va a cambiarlo todo. 


    - Pero para bien o para mal-.Me oigo preguntar. 


    Pero ¡qué estoy diciendo? Creo que me estoy volviendo loca. Unas simples cartas no determinan mi futuro. Es absurdo. 


    Llaman a la puerta. Pego un respingo. Nino no puede responderme porque dice que las cartas han enmudecido. 


    Le miro mientras voy asimilando lo que me acaba de decir.


    << Hay un hombre en tu vida que no es del todo sincero. Es sumamente ambicioso>> 


    ¿Acaso las cartas se refieren a Derek?


    Recordar esto hace que mi pulso se acelere, coja mi teléfono y le llame, pero lo tiene apagado. Realizo otra llamada a otro número que él me dio en caso de emergencia. Me responde en el acto. 


    -¿Todo bien?- Su voz suena agitada. 


    Que se preocupe por mi hace que olvide del motivo principal de mi llamada y aflore mi vena pasional. 


    -Sí-digo con voz mimosa ya que estoy en el trastero-. Me gustaría que vinieras a verme. Te echo mucho de menos. 


    -¡Joder, Julia! ¡Creí que te había pasado algo malo! ¡Ha sido una irresponsabilidad por tu parte llamar a este número! Sabes que estoy hasta arriba de trabajo y me sales con estas mierdas. 


    Su brusquedad me noquea. Nunca me ha hablado así. ¿Qué le pasa?


    -Pero… 


    -¡No hay peros que valgan! ¡Si tan cachonda estás date una ducha de agua fría o compra uno de esos juguetitos sexuales que sueles usar, pero no me hagas perder el tiempo con gilipolleces! Y no llames a este número a no ser por algo realmente importante-. Cuelga si tan siquiera dejarme responder. 


    Me quedo aferrada al móvil incapaz de moverme ni de pestañear. ¿Qué ha sido esto? ¿A qué venía que me hablara en ese tono? 


    Taylor me llama y tardo en reaccionar.  


    -¿Estás bien? 


    No. 


    -Sí. 


    -Por favor, puedes atender el teléfono que suena. Nino y yo estamos ocupados. 


    -Claro. 


    Me siento estúpida. Nunca imaginé que Derek me hablaría así y, aunque entiendo que esté bajo muchísima presión, no debería de haberme tratado así. Soy su pareja y merezco cierto respeto.


    Intento concentrarme en ayudar a mis amigos y me cuesta. La reacción de Derek me ha impactado. Y tanto que regreso al rancho abatida y afectada. Ni siquiera miro en dirección a la casa del Gringo. Quiero mandarlo todo a la mierda. 


    María ha llegado y le pregunto por su hermana. Dice que está bien. La pobre ha preparado la cena, lo cual agradezco, pero no tengo hambre. Su compañía me ayuda a sobrellevar la decepción que me he llevado con Derek. Recuerdo la impresión que le produjo a mi padre cuando lo vio por primera vez. 


    Lo de las cartas de Nino solo han servido para remover cosas que están ahí y que yo eludía por una razón u otra. No quiero romper con Derek simplemente por una mala contestación, pero tampoco puedo permitir esa falta de respeto. Con que me dijera que no me podía atender habría sido suficiente. Pero necesito que me aclare, cara a cara, el motivo por el que me ha hablado así. Me urge hacerlo. 


    << Vas a hacer un viaje que va a cambiarlo todo>>


    Casualidad o no, necesito salir de dudas así que llamo a Taylor para decirle que voy a viajar a Nueva York por motivos de trabajo y que regresaré tan pronto como pueda.
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    Es curioso, pero llevo un buen rato delante de la puerta de mi mansión situada en la parte alta de la ciudad. Las vistas son increíbles al igual que la casa en sí. La vi en la web de una conocida inmobiliaria y me enamoré de ella. Derek me acompañó a verla y decidimos comprarla con mí dinero. Todo lo que hay ahí adentro me pertenece. Derek no aportó nada salvo sus maletas porque se mudó por cuenta propia. Quiso darme una sorpresa y yo me alegré como una tonta. Le acogí dándole la llave, no solo de mi corazón, sino de un rincón sagrado para mí, y que ahora observo incapaz de entrar por temor a que todo se vaya al cuerno, aunque debo de dar el paso por muy difícil que me resulte hacerlo. Quiero salir de dudas porque no soporto más esta situación. Derek nunca me ha hablado así. Hemos tenido nuestras diferencias, pero las solucionábamos en el acto. Esta vez, ni me ha llamado para disculparse, ni nada por el estilo. Muy raro todo. 


    Giro la llave y desactivo la alarma de seguridad que hay a mi izquierda. Parece que no hay nadie a juzgar por el silencio que reina dentro. El salón principal, que es enorme, está hecho un asco lo cual me sorprende porque Derek es un hombre que adora el orden y la limpieza. Luego no entiendo qué viene tanto desorden. Es como si hubiera pasado una estampida de cerdos. Los cojines están manchados con restos de comida y tirados sobre la alfombra sucia. La mesa está repleta de cajas de pizzas y refrescos. Los ceniceros están usados. Apesta a tabaco. No puedo creer lo que ven mis ojos. En serio.


    No veo a Hannah, la chica de la limpieza. Puede que Derek le haya dado días libres. Suele hacer eso cuando tiene que trabajar en algún caso, pero ya podrían haber puesto un poco de orden. No costaba mucho hacerlo.


    En una de las mesas de salón comedor hay una hilera de documentos clasificados y ordenados por cajas enumeradas y varios portátiles y una impresora grande. 


    Dejo el bolso sobre la mesa y me descalzo. El suelo de mármol blanco está pegajoso de suciedad. No me gusta ver mi casa tan desordenada y mugrienta. No quiero imaginarme cómo deben de estar los baños. Me dan arcadas solo de pensarlo. Porque lo que es la cocina es un vertedero. Hay montañas de platos y copas sucias sobre la isla y en el fregadero. Hay comida reseca en el suelo. Es como si hubiera habido una fiesta salvaje.


    Oigo la voz de Derek proveniente de la parte de la arriba, concretamente de su despacho, el cual me obligó a reformar porque no le gustó el anterior que había. Subo las escaleras mármol blanco cuyo pasamano es de cristal y está manoseado. Hay una enorme araña prendida del alto techo y que me encanta porque fue un regalo de un amigo mío italiano. 


    -Crees que Doña Perfecta se molestará si tomo prestado uno de sus muchos vestidos caros, Derek-dice una voz femenina muy conocida para mí. 


    Risas. 


    Se trata de Úrsula, la asistente de Derek y con la que he hablado tantas veces por teléfono…Pero ¿a qué viene que llama así? Juraría que le caía bien. ¿Y por qué Derek ha dejado que hurgue en mi vestidor? 


    -Puedes escoger el que quieras. No se dará cuenta-le dice él con voz lejana.


    ¿Perdona? 


    -He visto que tiene muchos bolsos y zapatos. Todos ellos cuestan una fortuna.


    No le responde.


    -¿Has oído lo que te acabo de decir?


    -Sí-contesta en un tono perezoso-. A Julia le gusta vestir bien.


    -Como a mí solo que yo no tengo las tierras que su padre le dejó en herencia-se queja.


    -Si logro que las venda nos haremos ricos, cariño-dice él con voz mimosa.


    ¿Qué demonios está pasando aquí? ¿Y desde cuando la llama cariño?


    -Ojalá, así no tendremos que soportar más a Simmons. Cada día me cae peor.


    -Y a mí. 


    -¿Crees que sospeche algo?


    ¿Sospechar el qué?


    -No. Todo está más que atado. Anda, ven aquí, nena-dice con voz insinuante. 


    Ella estalla en una carcajada. 


    Siento que mi corazón late con fuerza. No puedo quedarme para oír lo que dicen o hacen. Siento náuseas. Doy la vuelta y tropiezo en la elegante entrada de cristal y un adorno cae al suelo rompiéndose. Me agacho para recoger los cachos. 


    -¿Julia? ¿Qué haces tú aquí? ¿Cuándo has llegado?-Dice él con voz serena. 


    Me giro y ahí están los dos, vestidos y asombrados de verme. Úrsula está pálida. Siempre me ha parecido una muchacha seria y profesional. Ahora no sé qué pensar de ella y de él. 


    -Siento haberos interrumpido. Solo había venido por unas cosas, ya me iba. ¿Pero qué estoy diciendo? No. Sois vosotros quienes tenéis que iros de mi casa ahora mismo.


    Ya me he cabreado. 


    Su asistente se ruboriza, toma su bolso y se larga aprisa. Él la sigue con la mirada, pero es incapaz de rebatirme y de mover un solo músculo de su cuerpo, lo cual me enerva. 


    -¡Fuera de mi casa!


    - No es lo que piensas. Puedo  explicártelo todo.


    ¡Menudo cínico!


    -No me expliques nada y lárgate-le digo con los ojos vidriosos. 


    Intenta ganar tiempo haciendo uso de su maldita capacidad de persuasión. Así era como me llevaba a su terreno para lograr aquello que quería. Maldita sea mi suerte. 


    -No sé qué has podido escuchar, pero los dos estábamos trabajando desde el despacho. Es mucho más cómodo que el salón.


    << Hay un hombre en tu vida que no es del todo sincero. Es sumamente ambicioso>> 


    No sé cómo no me he dado cuenta antes. Y por eso quiero que se vaya de mi casa. 


    -Me da igual lo que estuvierais haciendo. Solo quiero que te marches de mi casa.


    Me siento engañada y atrapada entre la decepción y la rabia que a duras penas manejo simulando una asombrosa calma donde no la hay. 


    Quiere acercarse, pero se lo prohíbo terminantemente porque veo claramente sus defectos. Entre ellos la mentira. Antes no, porque estaba cegada. Ahora lo veo todo con suma claridad, y me arrepiento de haber sido tan tonta. 


    -Si es por cómo te hablé ayer, lo siento-dice en un tono sosegado-. Estaba de mal humor porque no logramos avanzar en la defensa. Todo son informaciones contradictorias y la verdad-se mesa el cabello-no sé si ganaré el caso. 


    Eso es problema de él, no mío. Pero ¿qué hay de su socio? Y ¿qué es lo que Úrsula sabe al respecto?


    -Me hiciste daño y lo sabes, Derek.


    Asiente avergonzado, pero no confío en él después de lo que he escuchado. 


    -Lo siento de veras-. Dice como si no hubiera roto un plato en su vida. 


    -Me humillaste con tus sugerencias y tú nunca me has hablado así. 


    -Ya te digo que lo siento. Estaba bajo mucha presión y me arrepiento de lo que te dije, nena. A veces me pierden las formas-dice dando unos pasos hacia mí. 


    Pero estoy a años luz de perdonarlo. No por rencor, sino porque toda la confianza que le tenía se ha esfumado de golpe. Retrocedo dos pasos. Frunce la frente de forma beligerante. 


    -Recoge tus cosas y vete de mi casa ya. Lo nuestro se ha terminado-decido, sin más.


    Se queda de piedra. 


    -¿Qué? ¿Acaso te has vuelto loca? ¿Qué coño te pasa? 


    No me gusta su tono de voz ni su reacción. Asusta. Tomo mi móvil del bolso y llamo a la policía. 


    -¿Qué haces? Dame ese puto teléfono. 


    Intenta arrebatármelo, pero en el forcejeo alza el codo con fuerza y me da en la nariz de la que mana la sangre. Se queda pálido y muy quieto. Luego reacciona ofreciéndome su pañuelo. 


    -¡No! ¡Vete ya, joder! 


    Me mira furioso. Yo trato de no romperme delante de él. No merece la pena. Pero él insiste en su inocencia. 


    -No sé qué te pasa, Julia y me gustaría saberlo para entenderte. Te lo prometo. Pero si lo que quieres es que me vaya lo haré y cuando estés más calmada hablaremos como dos personas civilizadas. Te quiero, nena. 


    Esta vez no me dejo impresionar ni me molesto en responderle ni en ir detrás de él, sino que me voy al baño de mi cuarto y me limpio la sangre en el lavabo. Me seco con una toalla limpia. Me fijo en que la cama está deshecha. Tiro del cobertor y me encuentro con un condón usado y unas bragas de encaje rosa que no son de las mías.


    -¡Hijo de puta! 


    Los recojo envolviendo mi mano con una bolsa y bajo corriendo las escaleras. Me lo encuentro llevándose sus mierdas. Le tiro el condón y las bragas a la cara. Se asombra a más no poder porque le he pillado en otra mentira más. 


    -Con que me quieres, ¿no? 


    Me giro con intención de llamar a mi cerrajero. 


    -Yo no quería, pero Úrsula se me insinuó después de hablar contigo. Estaba furioso. Ella solo trataba de tranquilizarme y una cosa trajo la otra. Te lo juro-. Se justifica y no le creo. 


    El cerrajero no me contesta, pero le escribo un mensaje para que venga lo antes posible. Quiero a este cabrón fuera de mi casa. 


    -Las llaves de la casa y el mando del garaje. Vamos-.Titubea-. ¡Dámelos ya! 


    Me los da a regañadientes.


    Me las ingenio para sacar todas sus cajas y sus cosas de mi casa. Y las apilo en el jardín. Estoy que me subo por las paredes. No obstante, me deleito toda la tarde viendo cómo se parte los cuernos para llevarse lo suyo ayudado por varios de sus mejores amigos. 
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    Hacer que retome mi agenda de trabajo me sirve de vía de escape, sobre todo ahora que mi ex ha enviado a sus secuaces para que destruyan mi imagen pública así como mi reputación. Sus amigos, que yo consideraba míos también, se han dedicado a hacer campaña contra mí en las redes sociales inventándose noticias falsas y aireando mi privacidad como que no me llevaba bien con mi padre. Eso ha sido un golpe bajo, sucio, ruin y despreciable por parte de mi ex, porque nunca imaginé que fuera a hacer algo así. Él sabía que, a pesar de nuestras diferencias, yo quería a mi padre y mucho. Luego no entiendo por qué trata de herirme de este modo. Bueno sí…Lo dejé con él y eso le ha sentado fatal.  


    Ahora más que nunca, he decir que Derek Baldwin es sinónimo de codicia y maldad. Darme cuenta de ello me ha hecho ver lo ingenua y estúpida que he sido al haberle querido tanto. He malgastado mi tiempo y mi dinero manteniendo a un tipo que no merecía nada de lo que le regalé con tanto cariño. De lo contrario me habría apartado de él hace siglos, pero continué a su lado. Le presenté a mis amistades y a las personas de mi entorno más cercano. Le abrí las puertas a la fama porque siempre insistía en posar conmigo en los photocalls. Ha dirigido mi vida según ha querido y yo me he dejado llevar creyendo que él era la persona adecuada. Pero no era cierto. Su ambición no conoce límites. Lo suyo es vivir siempre por encima de sus posibilidades, aunque en estos cuatro años he sido yo quien pagaba sus caprichos y quien lo tenía viviendo en mi casa rodeado de lujo y confort. He sido yo quien llenaba la nevera de productos de primerísima calidad para que el hijo de puta comiera todo aquello que le gustaba. Era yo quien siempre pedía perdón cada vez que discutíamos a sabiendas de que yo no tenía la culpa. Pero yo no veía sus defectos. Él hacía que viera solo los míos y que me doblegara a sus deseos narcisistas para, finalmente, ser la mujer perfecta que quería que fuera. 


    Criticaba mis ansias por la comida y hacía que siguiera sus putas dietas solo para contentarlo. Odiaba que comiera la comida basura y que aumentara de peso, pero yo seguí a su lado incluso cuando a mi padre le caía fatal. Derek Baldwin podía hacerte sentir una princesa y al rato tirarte por los suelos por alguna cosa que hayas hecho mal. Nunca me felicitaba por mis logros porque no le agradaba que lo superara. Ello le enfadaba pues consideraba que yo se lo estaba echando en cara para humillarlo. Pero, repito, yo no veía sus defectos, o no quería verlos, por un motivo u otro. 


    Que Taylor me hiciera aquellas preguntas me hizo ver lo lejos que podía a llegar a ser feliz con él, pero silencié aquel pensamiento y seguí echándole de menos como necia que era. Probablemente el miedo a que me dejara me hizo actuar como lo hice, y me aferré a él como a un clavo ardiendo. Y acabé quemándome al ver que sus defectos brotaron de forma incontrolada. Verle con su asistente y la complicidad que tenían me hizo pensar que no era la única con la que me habría engañado. De hecho, en mis redes sociales recibo mensajes de apoyo y también informaciones de que lo vieron en distintos pubs flirteando con más de una. Yo solo sé que me he quitado un gran peso de encima y que, pese a sus ataques, yo sigo en pie. Soportando esta tormenta. 


    Me he dado cuenta de lo fuerte y valiente que soy. Y que puedo hacer cosas sin depender del visto bueno de nadie, y menos de un hombre, aunque mi reputación esté en tela de juicio. Su maldito ego le impide aceptar que lo nuestro terminó y que cada uno ha de seguir su camino. Pero él prefiere hundirme porque piensa que así me rendiré y volveré a su lado como si nada hubiera pasado. 


    Mi agente recibe muchas propuestas de revistas que quieren entrevistarme, pero no voy a darle ese privilegio ni a él ni a sus secuaces. 


    Quiero seguir manteniéndome al margen de cualquier clase de polémica. Seguir cumpliendo con mis compromisos profesionales a pesar de saber que este silencio no me beneficia en nada, pero siempre he separado mi vida profesional de la privada. Que ahora un grupo de imbéciles quieran destruirme es asunto de ellos, no mío. Yo sé quién soy. A diferencia de ellos tengo dignidad y muchos valores que mis padres me enseñaron en vida. Yo no me vendo por un cheque en blanco ni aparezco en la portada de una revista, victimizándome, mientras le hundo la vida a la que ha sido mi pareja durante años. 


    No. 


    Yo no hago eso, sino que me gano la vida honradamente, sin hacer daño a nadie. 


    Mi ex sí. De él depende parar este circo mediático, pero no le interesa. Necesita continuar victimizándose y que la gente sienta compasión por él. Además, está semana ha empezado el juicio de un conocido jugador de futbol americano acusado de violación a su empleada de hogar y al que él defiende. Sé que va a hacer todo lo posible por ganar, aunque ello suponga destrozar la vida de la demandante porque no tiene escrúpulos. A la vista está. 


    Al final he acabado creyendo las predicciones que Nino hizo sobre él. Y me siento terriblemente estafada. Estaba interesado en mi rancho y por eso habló con el tasador de fincas, cosa que descubrí por casualidad. El cabrón dijo que quería darme una sorpresa. Él ya se imaginaba el beneficio que obtendría con su venta, pero se quedó con las ganas. 


    El Gringo fue el único en darse cuenta de la clase de gentuza que era, pero yo salí en su defensa. A veces, siento la necesidad de retroceder en el tiempo y cambiar algunas cosas, tales como que el día en que nos conocimos y que estaba más que premeditado según sé por uno de los mensajes en la redes sociales. Derek Baldwin estaba interesado en salir conmigo para darle fama y prestigio. 


    Taylor y Nino están siendo un gran apoyo para mí. Eso me reconforta y cuento los días para verlos. He pensado en tomarme un descanso después de tantos años trabajando como una mula, pero intuyo que me encontraré con Celeste Travis que querrá sonsacarme ya que en el pueblo saben de mi ruptura a través de su programa de radio. No me preocupa lo que haya dicho de mí, aunque Nino dice que está de mi parte, pero no la creo. Ella es igual o peor que mi ex. Porque la maldad no tiene cura. Es una lacra social y es una lástima que haya gente como Celeste que se dedique a hurgar en la vida personal de los demás con tal de ganar oyentes. Mi único delito fue enamorarme del hombre equivocado, pero no por eso se me han de hacer juicios paralelos.


    A menudo, me pregunto qué habré hecho mal para que me pasen estas cosas. Pero la vida me compensa con mi trabajo. Ahora mismo he acabado el rodaje de un spot publicitario de una prestigiosa firma de joyas de la que soy imagen. En él aparezco luciendo una de las gargantillas de diamantes que he diseñado y cuyo valor es incalculable. No me puede gustar más el resultado. Kelly opina que debería sacar una línea de ropa con mi nombre, pero lo que yo quiero es acabar el trabajo que tengo pendiente y desconectar de toda esta vorágine mientras regreso a casa donde Hannah me espera con la cena. Estoy cansada, pero feliz con el trabajo de hoy. Ha sido una jornada muy intensa y fructífera. La propia Kelly me lo ha dicho. 


    Hannah me saluda nada más entrar por la puerta. Lleva trabajando para mí desde que me mudé. Conoce mis gustos y manías. Su cabello oscuro y largo lo lleva siempre recogido en un moño. Tiene la piel morena y es encantadora además de discreta. Es curioso, pero no he querido preguntarle sobre mi ex y qué es lo que hacía cuando yo no estaba en casa. Seguramente le daría el día libre para así poder tirarse a quien le viniera en gana.  


    Voy directa al baño para darme una ducha y ponerme el pijama. Hannah entra con la bandeja de la cena. Evoco el día en que fuimos Nino, Taylor y yo a comer carne a la brasa. Se me hace la boca agua. 


    -Hoy trajeron este sobre para ti, Julia-dice entregándomelo. 


    -Gracias-digo fijándome que no tiene remitente. 


    -Que descanses. 


    -Igualmente, Hannah. 


    Dejo el sobre la cama y ceno tranquilamente. Enciendo la televisión que hay colgada en la pared. Suspiro incapaz de dejar de observar el sobre. ¿Quién lo habrá enviado? Dejo la taza de la sopa en la bandeja, rasgo el sobre. Dentro hay un pendrive y una nota. Está escrita a máquina, pero no sé quién puede habérmela enviado…


    


    Estimada señorita Green: 


    Es hora de que sepa la verdad sobre Derek Baldwin… 
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    Dicen que la venganza es un plato que se sirve frío y por eso he esperado estos días a que todo saliera a la luz.


    Ciertamente la carta que recibí junto al pendrive era una copia. La persona que me los envió se cercioró de que también llegaran de forma anónima a los medios, porque contenía información que deja en muy mal lugar a mi ex…El escándalo les ha estallado en la cara, tanto a él como a su socio, por un delito fiscal por fraude y evasión de impuestos. La cara de ambos cuando los agentes les colocaban las esposas mientras salían del juzgado no tiene desperdicio. La imagen ha sido trending tropic. No es que me alegre, pero tiene lo que se merece por cerdo. De hecho, no hago más que ver las imágenes una y otra vez. Kelly y yo vamos a tomar un vuelo a Cleveland donde tengo un evento en el que voy a entregar un premio a un conocido músico de todos los tiempos. Esta será mi última aparición pública. Kelly y yo necesitamos un descanso y así lo hemos acordado hacía unas semanas atrás. Ambas hemos estado trabajando muy duro durante estos últimos años. Es hora de que dediquemos tiempo a la familia, en su caso, y yo a mis amigos. Kelly  brinda conmigo en la limusina que ha alquilado. 


    -Jaque mate-dice orgullosa de mí. 


    -Seguro que tanto él como su socio saldrán absueltos. 


    -Lo dudo-deja la copa en el reposa vasos-. Un colega me ha dicho que tu ex ha evadido a la administración pública muchos millones. Y pensar que vivía a tu costa. 


    -No sé cómo no he podido darme cuenta de quién era realmente-. Guardo el móvil en el bolso que dejo en el asiento de al lado. 


    Kelly es hija de un senegalés y una norteamericana. Tiene tres hermanos y cuatro sobrinos a los que adora. Lleva siempre el cabello recogido en un sofisticado moño y luce un favorecedor traje chaqueta de color vino. 


    -No te martirices más con ese tema. No merece la pena.


    -Pero lo hago.


    -Algunos tíos son unos auténticos farsantes y parásitos.


    Derek Baldwin era eso y mucho más, pero no me dí cuenta.


    -Ojalá no le hubiera conocido nunca. Así me habría ahorrado toda esta mierda.


    -Si te soy sincera nunca me agradó para ti. Había algo en sus ojos que no me inspiraba demasiada confianza-dice de repente y me resulta extraño que lo haga dado que nunca se ha metido en mi vida privada-. Una vez se me acercó y me dio su tarjeta para que le representara. La tiré a la basura tan pronto como se dio la vuelta. 


    No me extraña que tratara de disuadir a mi agente sin decirme nada. Sus ansias por la fama eran enfermizas. 


    -No lo sabía. 


    -No le di importancia, por eso no te lo conté en su día aunque volvió a la carga semanas después, pero le dije que tenía mi agenda repleta y que lo sentía. Se lo tragó y ya no volvió a insistir más. 


    -No sabes cuánto me alegro. 


    -Era obvio que necesitaba que impulsara más aún su carrera para así eclipsarte. ¿Acaso no recuerdas cómo le sentó que aquel famoso presentador te prefiriera a ti para intervenir en su programa antes que a él? 


    -Sí…-digo con una media sonrisa-. Se lo tomó fatal, pero ahí estaba yo soportando su berrinche después.


    -Ahora que lo mencionas se comportaba como un niño malcriado. 


    -A veces lo era. No soportaba un no por respuesta. Todo debía hacerse tal y como él decía-digo con pesar. 


    Kelly vivió conmigo aquella época, aunque nunca se pronunció. Ella, Taylor y El Gringo vieron cosas que yo trataba de disculpar porque le quería y me arrepiento de no haber sido capaz de darme cuenta de la realidad. 


    -Yo os observaba en más de una ocasión y solo veía a un gilipollas egoísta que se comportaba de forma injusta contigo. Y me decía a mí misma, ¿cuándo se quitará la venda de los ojos? 


    Agradezco a Taylor que me abriera los ojos. Sin ella, probablemente, seguiría al lado de ese miserable.  


    -Mi amiga Taylor fue la artífice de ello.


    -Pues felicítala de mi parte.


    -Lo haré. A decir verdad, fue la manera como me contestó, y las cartas que Nino me echó, lo que me impulsaron plantarme en casa y ver la realidad tal y como era, aunque creo que fue su asistente quien me envió esa nota y el pendrive. 


    -Por lo que he podido averiguar ya no trabaja en el bufete. Al parecer, se  despidió unas semanas antes de que estallara el escándalo, aunque se desconoce su paradero. 


    -Ella sabía cosas de él y del bufete. Se lo oí decir ese día. Parecían estar muy compenetrados. 


    -Puede que esté también metida en el ajo. Y por eso ha huido sin dejar rastro.


    - Puede ser. Era su asistente personal.


    -Esa gente lo maneja casi todo. Tal vez la tenía a su lado para que no se fuera de la lengua incluso no dudó en culparla de su infidelidad para echar balones fuera. 


    Lo que hicieran era asunto de ellos, aunque agradezco que todo saliera a la luz pues la tormenta ha acabado. Todas las miradas están puestas en el prestigioso bufete de abogados situado cerca de la Quinta Avenida y en sus dos socios detenidos. 


    Llegamos al aeropuerto. Kelly se las ingenia para que no tengamos que toparnos con la prensa. Embarcamos y aprovecho para echar una cabezada en el avión que aterriza en Cleveland a la hora prevista. Nos aguarda una limusina que nos traslada al hotel de cinco estrellas donde tenemos hecha la reserva. Ahí nos espera Tony, uno de mis estilistas, peluquero y maquillador favorito. Ha traído a su séquito de asistentes para que elija qué ponerme, pero antes pedimos que nos traigan el almuerzo porque estoy famélica. 


    La elección del vestuario es difícil porque me gusta todo lo que veo. Kelly me ayuda con la criba. Finalmente me decanto por un sencillo vestido de paillettes verde esmeralda con escote en la espalda y cuerpo de sirena. El maquillaje es en tonos neutros y el pelo lo llevo con ondas. Luzco unos pendientes de diamantes de la firma de la que soy imagen y que me han enviado a través de uno de sus asistentes. 


    El show comienza con la llegada a la alfombra roja y acaba en el photocall. Hay muchos fotógrafos y cámaras de televisión. Kelly es mi sombra mientras yo poso para los medios. Mi vestido causa sensación y me preguntan de qué firma es, al igual que los elegantes pendientes, aunque hay periodistas que me preguntas sobre mi ruptura y la detención de mi ex. Hago como que no les escucho. 


    Pasamos al enorme salón de eventos. Los organizadores se ponen en contacto conmigo para indicarme cuándo he de subir al escenario para entregar el premio honorífico a la carrera de dicho cantante.


    La velada se hace amena con diferentes actuaciones estelares. Kelly y yo nos lo pasamos bomba y coreamos las letras de las canciones de los artistas. Nos encanta la música.


    Subo al escenario sobre las once de la noche cuando la expectación es máxima. Leo en el cue. Es un aparato electrónico que refleja el texto de la noticia en un cristal transparente que se sitúa en la parte frontal de una cámara. Le dedico unas palabras de mi cosecha, pues es uno de mis cantantes de música country favorito, que hacen emocionar al atestado salón. Me recuerda mucho a mi padre y por eso cuando acaba el vídeo sobre su trayectoria profesional aplaudo emocionada. La voz en off dice su nombre y que va a recibir su premio honorífico. La ovación es unánime. 


    Se lo entrego dándole un abrazo y felicitándole. Toma mi mano y la besa afectuosamente. Me retiro a un lado del escenario para que pronuncie su discurso. 


    


    


    


    -Ha sido todo muy bonito-dice Kelly horas después junto a la puerta de su habitación. 


    Ambas estamos rendidas porque, al acabar la gala, fuimos invitadas a una fiesta organizada por una conocida revista de música. Me he encontrado con viejos amigos a los que no veía hace mucho y me he sentido como en casa, aunque mi mente está en Granville. Nino me ha escrito diciéndome que los Sullivan y él han visto la gala por cable y que iba increíblemente elegante. Ha quedado en recogerme mañana en el hotel, lo cual es todo un detalle porque pensaba alquilar un vehículo. 


    -Mucho-dejo escapar un bostezo. 


    -Mañana te vas a tu rancho, ¿no? 


    -Así es-respondo contenta-. Nino vendrá a recogerme. 


    -Genial. 


    Me da un abrazo de amiga. 


    -Quiero que disfrutes y que te olvides de todo lo que ha pasado. Ese desgraciado está fuera de tu vida y no te volverá a hacer más daño, al menos por un tiempo. 


    Eso espero.


    -Gracias por todo, Kelly. 


    -No me las des. Sabes que es un placer trabajar contigo. Lo dicho; disfruta y desconecta de las redes sociales, ¿eh?-me advierte pasando la tarjeta electrónica por la ranura de la puerta para que se abra.


    -Lo haré- le prometo entrando a mi habitación donde me desvisto y desmaquillo. 


    Duermo del tirón. 
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    Me he despertado ansiando encontrarme con Nino y abrazarle fuertemente y me encuentro con un mensaje suyo en el que me dice que el coche de Taylor se ha estropeado y que no puede venir, pero que ha hablado con María y que, finalmente, El Gringo será quien me recoja. Me echo a reí. Debe tratarse de una de sus bromas y así se lo digo a través de otro mensaje, pero el capullo me dice que es cierto. Me quedo pasmada. ¿Por qué habría de tomarse semejante molestia si no nos podemos ni ver? Además, no quiero que me recoja así que llamo a Nino con el que hablo largo y tendido. Al final logra convencerme porque, pensándolo bien, sería una descortesía por mi parte si rehusara ir con El Gringo ya que se ha tomado la molestia de venir a recogerme. De modo que apuro el desayuno. Al acabar me doy un baño y me tomo mi tiempo en vestirme y en hacer las maletas. Suena el teléfono que hay en la habitación. Es la chica de recepción diciéndome que el señor Gringo ha llegado y que me aguarda en el hall. 


    Me calzo y salgo de la habitación. Uno de los ascensores está ocupado así que uso el otro. Dejo la tarjeta electrónica en la recepción y le veo. Se ha rapado el cabello al 3. Lleva unas gafas de sol que se quita para mirarme serio. Me fijo en sus vaqueros rotos por las rodillas y la camiseta gris, que marca todos sus músculos, y sus deportivas blancas. Lo que tiene de guapo lo pierde con su actitud altiva porque no me saluda, pero lo hago yo nada más acercarme hasta donde está. No me contesta ni me ayuda con el equipaje. Soy yo quien tiene que cargar con él hasta llegar a la furgoneta que tiene aparcada en un parking. Cargo el equipaje en la furgoneta. Casi me parto una uña. Respiro hondo y me subo ocupando el asiento del copiloto. Me abrocho el cinturón de seguridad. La furgoneta está limpia y perfumada, lo cual es de agradecer porque no soporto los malos olores ni la suciedad. 


    Hay por delante tres horas de viaje, aproximadamente, las cuales van a ser eternas con este tío al lado, pero busco alguna manera para que el viaje sea más ameno. Carraspeo. Él enciende la radio y escucha las noticias. El día está nublado, pero hace calor. Llevo una camiseta blanca de tirantes, vaqueros cortos y unas chanclas. 


    -¿Qué tal las cosas en el rancho?- Pregunto para romper el hielo. 


    -¿Cómo dice? 


    Bajo el volumen de la radio. Así está mejor. 


    -Pregunto por el rancho. 


    -¿Qué le pasa al rancho? 


    ¿Me está tomando el pelo o qué? 


    -¿Cómo van las cosas por ahí? 


    -Pregúnteselo a María, señora-me suelta con voz cortante. 


    Esbozo una leve sonrisa, lo cual le desconcierta. Este piensa que va a poder conmigo después de lo que he vivido por culpa de mi ex. 


    -Me llamo Julia y sí, pregunté a María en su día y dijo que todo estaba bien, pero llevo días sin hablar con ella. 


    -María está bien-responde secamente sin apartar la mirada de la carretera. 


    Tiene un perfil perfecto. Valdría como modelo de publicidad, pero dudo que le interese ese mundo. Lo suyo es la construcción y vivir alejado del mundanal ruido o eso creo yo. 


    -Me alegro. Ella me dijo que habían plantado muchas flores alrededor de su porche. 


    -Ya sabe más que yo. 


    ¿Qué ha querido decir con eso? 


    -No entiendo. 


    Silencio. 


    -¿Le gustan las flores? 


    Silencio. 


    Me da la impresión de que no quiere hablarme, pero yo detesto estar callada. Es superior a mis fuerzas y me refiero a que de niña mi padre no podía con mi charlatanería. 


    -A mí me encantan, sobre todo las rosas. Desprenden un olor muy característico y peculiar. 


    Le miro de reojo. Él parece que está en otra galaxia. 


    -También me gustan las margaritas como a mi padre-miento para llamar su atención y lo consigo porque arquea una ceja. 


    -A su padre le gustaba el clavel rojo-me corrige con pedantería. 


    -Es verdad. No sé cómo me he podido olvidar ese dato. A veces, no sé dónde tengo la cabeza-sonrío por lo bajo mirando por la ventanilla-. ¿No tendrá una botella de agua fría por casualidad? Tengo sed. 


    Mi idea es fastidiarle un poco por ser tan maleducado. 


    No responde, pero se detiene en la estación de servicio más cercana. Esta vez, baja él y trae una bolsa llena de botellas de agua y algunos aperitivos que me da de malos modos. A este paso acabaré cabreándole. 


    -Gracias. 


    Hace como que no me ha oído y da un portazo. Su teléfono suena. Me fijo en que en la llamada entrante reza “No Coger”. Le veo acercarse y finjo beber un trago de agua con la que casi me atraganto. Toma su teléfono y se aleja para ordenarle al chico de la gasolinera que llene el tanque. 


    No puede ser más antipático, pero sigo en mi empeño de darle la vara con mi locuacidad, aunque deduzco que no me lo va a poner fácil. Por eso cuando él retoma el viaje le pregunto si ha estado alguna vez en Nueva York. Y obtengo un silencio que me desquicia. Debo de estar loca al esperar que este me conteste. Es frustrante y penoso. 


    -A mí me fascina. He hecho grandes amigos allí, también-¿pero qué estoy diciendo? A este no le interesa mi vida, pero yo sigo hablando como si hiciera un monólogo-con ellos suelo salir siempre que puedo, aunque a veces prefiero quedarme en casa. ¿Le he hablado del tiempo que hace en la Gran Manzana? Los meses de julio y agosto el termómetro supera los 35 grados. El aire es sofocante…Yo prefiero el frío. Una de las cosas que solía hacer era ir a patinar y a pasear por Central Park. Me encantaba dar largas caminatas. Detenerme en alguno de los puestos ambulantes para comprar algún suvenir. Sentarme en un banco y ver a la gente pasear. A veces, me llevaba un libro y disfrutaba con la lectura. También me agradaba escuchar tocar música a los artistas de calle o ver a otros pintar. Echo de menos todo eso y el tomar un perrito caliente sin que la prensa me siga-murmuro como si estuviera hablando con Taylor en lugar de hacerlo con El Gringo, alias ¨El Antipático¨. 


    Pero eso no me coarta y busco otro modo de lidiar con tanto silencio. Cambio la emisora de las noticias por la de música. Al menos no se queja... Suena una canción de Taylor Swift, ¨You belong with me¨. Subo el volumen y me vengo arriba. Él me mira frunciendo el ceño. Canto sin pudor alguno. 


    -But she wears short skirts I wear T-shirts. She's cheer captain and I'm on the bleachers…Dreaming about the day when you wake up and find that what you're looking for has been here the whole time…If you can see I'm the one who understands you…Been here all along so why can't you see…You belong with me…You belong with me… 


    No parece gustarle la música tampoco, pero juraría haberle visto sonreír por lo bajo. 


    


    


    


    


    <<Hogar dulce hogar>>, pienso unas horas más tarde más cansada de lo habitual. 


    El Gringo llama por teléfono a uno de los peones que abre la puerta. 


    Me sorprende la casa del susodicho pues está totalmente acabada. Esas flores alrededor del porche son realmente preciosas y le dan un toque elegante a la fachada de madera con grandes ventanales. 


    -Gracias por traerme. 


    Él se limita a aparcar la furgoneta junto al granero. La mía está cubierta por un toldo. El Gringo se apea. Toma una bolsa de viaje del maletero y se va directo a su casa. Su peón me mira. 


    -¿Le ayudo, señora? 


    -No es necesario, gracias.


    No quiero ponerlo en un compromiso. 


    Me cuesta tirar de las maletas, que me costaron una fortuna, por las piedrecitas del suelo. 


    María está en el porche. No veo a Liliana por ninguna parte. Me saluda dándome un abrazo que recibo encantada. Me ayuda con las maletas. Le pregunto por Liliana y me dice que no va a volver porque su padre no quiere que trabaje sino que cuide de sus hermanos. 


    -Oh, traje algo para ella.


    -Si quieres se lo daré personalmente-entramos dentro de la casa-. 


    -Me parece bien.


    -Pero ¿cómo fue el viaje de vuelta con El Gringo? 


    Pongo los ojos en blanco. Ella sonríe.


    -¡¡Sorpresa!!- Dicen Taylor y Nino saliendo de detrás de los sofás. 


    Pego un respingo. Todo son abrazos y besos. 


    -No sabes lo contentos que estamos de que estés aquí-dice Taylor feliz.


    Nino me da otro abrazo.


    -Oh, esperad aquí. 


    Abro una de las maletas que contiene los regalos. El de Liliana se lo doy a María para que se lo haga llegar. 


    -Se pondrá muy contenta, mija. 


    -Espero que le guste.


    Todos abren sus regalos. Los compré en la misma casa de moda francesa de la que soy clienta habitual. 


    -Te has pasado-dice Taylor admirando el bolso con el que tanto soñaba. 


    -Desde luego que sí-responde Nino fascinado con su pañuelo para bolsillo en seda en tonos naranja-. ¿Cómo sabías que me gustaba esta firma? 


    -Fisgoneé tu red social y la de Taylor. 


    Me dan un gran abrazo. María también. A ella le he regalado el mismo perfume que uso yo. 


    -Este perfume es divino y de la nueva colección-dice Nino al borde de un ataque. 


    María le echa una gota en la muñeca. 


    -Mmmm…Es el que tú usas-lo huele deleitándose con la fragancia-. ¡Huele divino! 


    -Sí-le respondo. 


    María va a guardar su regalo. 


    Taylor y Nino dejan sus regalos sobre la mesa y tiran de mí para que les cuente cómo me ha ido el viaje de vuelta con El Gringo. 


    -Habría preferido que hubierais sido alguno de vosotros quien me recogiera 


    -¡Te dije que era una mala idea, Nino!- Le regaña Taylor. 


    Nino se sonroja. 


    -Un momento, queréis decir que vosotros dos estáis detrás de todo esto-. Se miran el uno al otro-. No me lo puedo creer. 


    -Taylor no ha tenido nada que ver. Ha sido cosa mía. 


    -¡Nino! 


    -Quería que hubiera buen rollo entre vosotros, pero veo que me equivoqué-dice afligido. 


    No me gusta que haya hecho esto, pero no voy a cargar contra él. 


    -¿Lo sabe María?- Pregunto en voz baja ya que está en la cocina. 


    -No se ha dado cuenta de nada-dice mirándola brevemente-. Vine por la mañana temprano y le conté lo que te dije en el mensaje. Ella se preocupó y lo llamó a él por teléfono. 


    -¿No fue a su casa? 


    Ambos se ríen. No entiendo el motivo. 


    -Cariño, El Gringo salió del rancho al poco tiempo de irte tú a Nueva York y no ha regresado hasta hoy. 


    Ahora entiendo lo de la bolsa de viaje. 


    -¿Y dónde ha estado este tiempo?


    Ninguno lo sabe.


    - Yo creo que ella sabe dónde ha estado él. Y me muero de ganas por averiguarlo. 


    Parpadeo cuando le oigo llamar a María. Taylor se lo toma todo a risa y hace bien. 


    -¿Sí, mijo? 


    -Verás, María…Me preguntaba dónde ha podido estar El Gringo estas últimas semanas. 


    Ella se seca las manos con un paño de cocina. No quiere hablar. 


    -Vamos, María…No se lo diremos a nadie y menos al Gringo. 


    -Pero el Gringo no quiere que nadie sepa nada de él, mijo-dice incómoda. 


    Nino se lleva un chasco y, como a mí también me pica la curiosidad, intervengo. No tengo remedio. 


    -María, puedes confiar en nosotros. 


    Ella nos mira con pesar y, al final, cede a nuestra petición. 


    -Dijo que tenía que viajar. No me dijo a dónde pero que no sabía cuándo iba volver. Dejó a su peón a cargo del rancho. 


    -Pero ¿tiene o no tiene novia?-Pregunta Nino interesado en la vida sentimental del tío. 


    María toma asiento en la silla. Tiene el paño de cocina en la mano. 


    -No lo sé, aunque en el pueblo muchas solían preguntarme por él. Yo se lo contaba y no le hacía gracia.


    -¡Qué tío más raro!- Exclama Taylor.


    -No, mija…El Gringo es un hombre que prefiere la tranquilidad y cuidar el rancho en lugar de andar por ahí con mujeres. 


    -Hemos visto que le gusta construir casas-añade mi amigo.


    -Él ha trabajado en la constructora de los Caruso, ¿no es así?- Le pregunto. 


    -Sí, pero lo dejó para trabajar a Lemon Creek porque tu padre buscaba un capataz. Recuerdo que le agradó desde el principio. Dio muestras de ser la persona de confianza que buscaba tu padre porque rendía al máximo, aunque al principio le costó adaptarse a nosotros. Estaba siempre solo. Trabajaba horas y horas. No dormía.


    Miro a mis amigos que, a su vez, me miran a mí como extrañados.


    -El Gringo es amigo de Antonella Caruso, ¿no? -Señala Taylor.  


    María asiente cabizbaja. 


    -Míranos, María-le sugiere Nino.


    Ella lo hace un tanto asustada.


    -¿Sabes si ha habido algo entre Antonella y El Gringo?


    No quiere contestar. Luego recula y dice:


    -No. Ellos son muy amigos, mijo.


    Los tres nos miramos y llegamos a la misma conclusión: El Gringo y Antonella Caruso han tenido un affaire. 


    -¿Sabes si tiene familia El Gringo?- Nino se ha metido en el papel de entrevistador.


    No hay quien lo saque de ahí. 


    -Si los tiene nunca me ha hablado de ellos y creo que a tu padre tampoco, Julia. Es un hombre bastante reservado.


    Eso ya lo sé.


    -Pues sí que es raro el tío.


    -No es que sea raro, es un hombre poco hablador-. Aclara María defendiéndole.


    -Pero no deja de ser un tío raro, ¿o no? Decid algo, chicas-. No alienta Nino. 


    -Yo también lo creo, María-. Declara Taylor. 


    Yo guardo silencio. Después de oír a María no sé qué pensar. 


    Es escasa la información que tengo sobre él que cualquiera sabe, aunque creo que María es la única que sabe quién es realmente El Gringo. Pero no quiere hablar bien por temor, bien porque no quiere tener problemas con el tío.


    -Cada persona tiene sus propias rarezas y manías y no por eso son malas personas-argumenta María. 


    -Nadie ha dicho que El Gringo lo sea, María-dice Nino a la defensiva-. Es solo lo que tú has dicho, que el tío no es de relacionarse con nadie y tiene que haber un motivo. 


    Taylor también lo cree.  


    -A lo mejor tiene un pasado que no quiere que nadie sepa.


    María prefiere no pronunciarse. Eso dice mucho en su contra, pero no seré yo quien la someta a un interrogatorio sobre El Gringo. Ni mucho menos.


    -He de volver a la cocina. 


    Vemos como se aleja.


    -Yo creo que sabe más de lo que nos ha contado, chicas. 


    -Ya la habéis oído antes: el tío no quiere que nadie sepa cosas de él-. Recuerda Taylor. 


    Me recuesto en el sofá después de descalzarme. No quiero seguir hablando de él. El tío es un libro cerrado y yo no estoy por la labor de querer abrirlo, o ¿sí? 


    -Y tú, guapa. Di algo que aquí los dos nos estamos comiendo la cabeza intentando averiguar cosas del tío. 


    -Perdona, guapo pero yo no he llamado a María para someterla a un interrogatorio sobre la vida del Gringo. Además, estoy molida del viaje. Anoche me acosté tardísimo y me apetece dormir un rato si no es mucho pedir. 


    Nino me mira alzando el mentón. 


    -Tú, descansa, bonita. Taylor, acompáñame. Vamos a ayudar a María-le guiña un ojo. 


    No sé por qué, pero pienso que va a intentar sonsacarle cosas a María sobre El Gringo y dudo que logre su objetivo. 
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    Conociendo a Nino diría que está tramando algo. Me basta con mirarle a los ojos para darme cuenta de que estoy en lo cierto. No ha parado de salir y entrar del porche y mirar el cielo mientras murmuraba algo por lo bajo. He preferido no preguntarle porque seguro que me sale con cualquier de sus chaladuras. Lo mejor es dejarle entretenido.


    Taylor se despide de nosotros porque Ben le acaba de llamar por teléfono. No ha querido entrar en detalles aunque dice que todo está bien. Nino no hace el intento de ir con ella. Dice que va a pasar el fin de semana conmigo. Taylor se echa reír y me desea buena suerte en voz baja. Uno de los peones le abre la puerta para que salga con el coche. Taylor toca el claxon. Nos despedimos de ella desde el porche. Entro en la casa a la espera de beber un poco de agua. Nino aparece con un ramillete de flores que acaba de cortar en el porche del Gringo. Le regaño. Él le resta importancia. 


    -Tienes suerte de que ha salido que, si no, te habrías enterado de lo que vale un peine-le digo recogiendo los platos de la cena. 


    Me imita junto con María que no dice nada. Ciertamente tanto Nino como Taylor no lograron sonsacarle más nada sobre El Gringo. Y me alegra que así sea. Eso sí, la pobre mujer ha acabado con dolor de cabeza por culpa de Nino que no paraba de hacerle preguntas. 


    -¡Bah! No creo que se dé cuenta. Solo han sido dos florecillas sin importancia, hija. 


    -Ahí hay más de dos, guapo. 


    María ríe por lo bajo.


    -Nosotros nos ocuparemos del resto. Tú ve a descansar, María -le sugiere Nino.


    Ella se quita el delantal y se retira deseándonos buenas noches. La pobre mujer está agotada. 


    Nino le saca brillo a la cocina. Yo coloco los platos limpios en los armarios. Mi amigo barre y friega el suelo con una increíble habilidad. Todo queda limpísimo.


    Queda media hora para que sean las doce de la noche y no quiero irme a la cama aún. Le sugiero al chalado de mi amigo que veamos alguna película. 


    -Aunque si lo prefieres podríamos ir a la piscina. Hoy hay luna llena. 


    -Lo sé, cariño-me responde misteriosamente-. Por eso no te muevas de ahí. Vuelvo enseguida. 


    ¿Qué se traerá entre manos?


    Vuelve al cabo de unos minutos. Mi curiosidad se transforma en una repentina carcajada cuando le veo aparecer con un turbante azul y enfundado en una extravagante túnica blanca, con el cuello y los puños bordados, y una gran talega negra que cuelga de su antebrazo derecho. 


    -Pero, ¿por qué vas vestido así? 


    -Voy a hacerte un conjuro de amor. Y deja de reír. Esto es una cosa muy seria y no quiero que me distraigas con tu risa contagiosa-dice sacando de la talega unas velas rojas, los pétalos de las flores robadas, un anafe pequeño y un paquete con unos polvos de colores. 


    Un conjuro ¿para mí? A este se le ha ido la cabeza por completo.  


    -Sabes que no creo en esas cosas así que no pierdas tu tiempo, y vayamos a nadar un poco. 


    -Shhhh-coloca las velas en medio del salón comedor formando un círculo en forma de corazón y luego las enciende una a una.


    Mi risa se transforma en seriedad pues temo que salgamos ardiendo. ¡Ay, Dios mío! 


    -Ten cuidado con las velas encendidas que el suelo. 


    -Calla-me interrumpe de golpe-. Y ven aquí. 


    Esto es de risa. En serio. 


    -¿Es necesario todo esto? 


    -A ver…Te has quitado el muerto de encima, ¿cierto?- Asiento conteniendo la risa. Tiene unas pintas-. Ahora toca atraer al vivo. 


    -Pero ¿qué dices?


    -Uy, ya es casi medianoche. Quítate toda la ropa deprisa. 


    Estoy flipando. 


    -¿Qué? 


    -¡Ay, hija! No seas mojigata. Confía en mí por una vez en tu vida, que se nos va a echar la hora encima. 


    Yo le sigo el rollo con tal de que me deje en paz. Me desnudo no sin antes correr las gruesas cortinas. Lo que menos necesito es que me vean en pelotas el peón o El Gringo cuando vuelva. 


    Nino esparce dentro el círculo los pétalos. Enchufa el anafe eléctrico en el que vierte un puñado de polvos, imagino que mágicos, para atraer el amor, según me corrobora él. Le miro sin entender nada porque no me puedo creer que me preste a este tipo de locuras, y mi temor es que nos quememos porque hay una inmensa humareda. A ver cómo acaba la broma. 


    Nino me mira de un modo que me pone los vellos de punta, pero ¡está para que lo encierren, y a mí también por seguirle el rollo! Me siento ridícula estando en cueros delante de un tío que va disfrazado de sacerdote antiguo. ¡Qué vergüenza! 


    -¡Esto es ridículo, Nino! 


    -¡Calla! Y junta las manos como si estuvieras rezando y repite conmigo el conjuro. 


    -¿Qué conjuro? 


    Ya me ha entrado el canguelo. Desenchufa el anafe y gira con él alrededor del círculo haciendo una pequeña danza murmurando algo incomprensible... 


    Me pican los ojos y, aunque toso por culpa del dichoso humo, Nino va a lo suyo. 


    -Cierra los ojos y concéntrate de corazón. Repite tres veces conmigo: "Amor sagrado, amor deseado, acércate a mí y nunca te alejes de mi lado. Cólmame de goce y dicha. Entrégate ahora, y solo añora mi estampa". 


    Esto es ridículo, pienso haciendo lo que él me acaba de decir. Al cabo de unos minutos me dice que ya puedo abrir los ojos. No veo nada mientras la tos continua. 


    -Ya está. Puedes vestirte. 


    Lo hago atientas. Me fijo en su absurdo atuendo. Abre las puertas y corre las cortinas. Siento un enorme alivio por eso y también porque apague las velas con cuidado, pero es mirarle y reírme disimuladamente. Alza la vista y me mira mientras recoge sus utensilios. Solo le falta la varita mágica para parecerse a un conocido mago. 


    -Tú ríete que ya verás. 


    No sé a lo que se refiere, pero no puedo parar de reír. A este paso se va a despertar hasta María. 


    -Huelo fatal. Me voy a dar un baño. 


    Me corta el paso claramente. Le miro confusa.


    -Ni se te ocurra hasta mañana por la mañana. 


    -¿Quéeee? 


    -Lo que acabas de oír, o el conjuro no habrá valido la pena, así que aguanta. 


    -Es una broma. ¿No? 


    -Cariño, yo nunca bromeo con estas cosas tan serias y que tanto me cuestan de hacer. 


    -Pero no puedo quedarme con este olor tan-. Me huelo. 


    No encuentro las palabras adecuadas para describirlo. Casi me mareo de la impresión. 


    -Lo soportarás. Bueno, voy a guardar mis cosas y darme una ducha. No tardaré, guapa. 


    No.


    No puede largarse y darse un baño mientras yo huelo a…A ¡un olor rarísimo y repugnante! Lo odio porque es una mezcla de humo e  fragancia rancia. Y lo terrible es que me tengo que acostar oliendo así. No me lo puedo creer. Pero si me baño, Nino sería capaz de sacarme de la ducha y soltarme un sermón. Y paso de tener que aguantar sus neuras.


    Cierro las ventanas y las puertas traseras. Cruzo el salón principal para hacer lo propio con las otras. 


    El Gringo acaba de llegar con su furgoneta, así que cierro rápido. Ojalá no se dé cuenta de las flores arrancadas. Pero oigo que me llama por mi nombre insistentemente lo cual me sorprende y petrifica. Su voz suena grave pero decidida. Ya está, acaba de ver lo de las flores que faltan y ahora me va a sermonear. Fantástico, pienso poniendo cara de no tener idea de lo que pasa. Es una manera de ganar tiempo, porque con este es mejor estar alerta. Está de pie junto a las escaleras del porche. Este olor nauseabundo me está removiendo el estómago. Es asqueroso. 


    -Hola-. Le saludo por cortesía.


    -Necesito que haga algo por mí-dice sin más. 


    ¿He oído bien? Y yo que pensaba que me iba a sermonear por lo de las flores arrancadas. Siento alivio en ese sentido, pero no deja de asombrarme esta actitud suya hacia mí. Me pilla fuera de juego. No sé si reír o tocarle la frente a ver si tiene fiebre. Le miro suspirando. El tío es condenadamente guapo, pero tan excéntrico. ¿Por qué habría yo de hacer algo por alguien como él? ¿Por qué no recurre a María o la señora Caruso? Ellas son gente de su círculo más cercano, yo no. 


    -No entiendo- respondo con una extraña calma. 


    Él parece que tiene las ideas muy claras y es de los que va directamente al grano. 


    -Uno de mis mejores amigos se casa mañana por la tarde en Cleveland y necesito que sea mi acompañante. 


    Me echo a reír incrédulamente, pero luego carraspeo y me pongo seria. No puede venir, así como así, y pedirme que vaya con él a una boda. Él y yo no nos soportamos. 


    -Le agradezco que haya pensado en mí, pero… 


    -Julia irá encantada, ¿verdad, cariño?-Dice Nino surgiendo de la nada. 


    Me ha dado un susto de muerte, aunque clavo mi mirada en la suya. ¡Le mato!


    Voy a contestar pero me cubre la boca con la mano. Estoy a punto de mordérsela por traidor.  


    -¿A qué hora saldréis de aquí?-Pregunta el cabrón de mi amigo solo para llevarme la contraria. 


    Quiero estrangularlo, pero le retiro la mano y le envío una mirada furtiva que él se toma a risa. Me abraza para tranquilizarme.


    -A las diez en punto-responde El Gringo ajeno a mi cabreo con mi amigo. 


    Me aclaro la garganta haciéndome la interesante porque lo que menos necesito es ir con él a una boda en Cleveland. Antes prefiero pasar una tarde aburrida que compartir carretera con semejante tío. 


    -¿Y bien?- Me dice clavando su mirada en mí.


    Nino me mira expectante. Yo respiro hondo y me lanzo sin más.


    <<¡Ojalá no me estrelle!


    -De acuerdo, iré con usted-. Me oigo decir. 


    El Gringo parece que se ha relajado. No me da las gracias, sino que sube las escaleras y se planta delante de mí. Me mira con absoluta curiosidad. Yo aguanto la respiración pues su presencia impone. Mi sorpresa es que me olisquea y toma un mechón de mi pelo ente sus dedos. Lo huele. Me sonrojo. ¡Oh, Dios! ¡Se va a dar cuentas del dichoso conjuro! 


    -¿Qué es este mal olor?-Pregunta extrañado. 


    ¡Oh, no! ¿Ahora qué le contesto? 


    Nino interviene diciendo que es una fragancia en la que lleva tiempo trabajando, pero que no logra dar con la fórmula. El Gringo nos mira durante una fracción de segundo. 


    -Lleve ropa de baño por si le apetece nadar en la piscina después del convite-murmura muy cerca de mí. 


    -Claro. 


    Se aleja. Yo estoy conmocionada. No me muevo del sitio. Nino tira de mí para que entre a la casa. 


    -¡Síiiii, el conjuro ha funcionado!- Exclama eufórico. 


    Le miro y opino que es pura casualidad. Nada más.
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    Taylor cree que este viaje es la oportunidad perfecta para conocer de cerca al Gringo. Nino, en cambio, considera que es el principio de todo. Yo no lo tengo tan claro. Son tantas las dudas que me rondan y tantas las excusas por las que no quiero hacer este viaje. Sin embargo no quiero parecer una antipática ni una rajada, por más que Nino me tilde de tal. Él ha sido quien me ha metido en este embrollo. Si no me liara tanto con sus chaladuras no me vería con el agua hasta el cuello, pero Nino es así y nadie lo va a cambiar. Su idea es que El Gringo y yo nos enrollemos después del convite. No le mando a freír espárragos porque voy justa de tiempo. Bastante he tenido con centrar mis esfuerzos para eliminar el horrible olor que había en mi pelo y mi piel. He gastado un tarro entero de champú y otro de gel para conseguir mi objetivo y no exagero. Ha sido la experiencia más extraña de toda mi vida y todo se lo debo a Nino y sus absurdos conjuros de amor. Ahora le ha dado por seguirme como si fuera mi sombra. No hace otra cosa que toquetearme el pelo. No sé cómo quitármelo de encima. Me armo de paciencia mientras me perfumo y uso el desodorante corporal. Me visto aprisa y cojo la bolsa de viaje y la funda de los trajes que preparé anoche. He escogido un favorecedor vestido de falda plisada de color cereza y unas sandalias de tacón negro. 


    -Deja mi pelo en paz y échame una mano con la bolsa del equipaje-le digo un tanto cansada de que me revuelva el cabello.


    He perdido la cuenta de cuántas veces me he peinado. 


    -¡Ay, hija, qué quejica eres! Solo trato de ver qué peinado te vendría bien. Unas ondas bohemias serían ideales-dice viniendo detrás.


    Salimos al porche. 


    -Llegas tarde-le respondo. 


    El Gringo llega con un coche deportivo negro y nos deja con la boca abierta. 


    -¿De dónde lo habrá sacado?


    -Igual lo ha robado-dice Nino con sus ocurrencias. 


    Le doy un codazo. María ríe. 


    El Gringo se apea del coche y abre el maletero. Va vestido de forma informal: vaqueros, camiseta y unas deportivas. Entra a su casa y saca su equipaje. Me acerco junto con Nino para darle las mías. Pone especial cuidado con las fundas que extiende en el asiento trasero. Nino coloca mi caja de zapatos. Me despido de María y de mi amigo. 


    -Cuídala y no le des mucho la vara-le digo a Nino. 


    -Vaale. 


    Me abraza con amor. 


    El Gringo regresa después de hablar con el peón. 


    -Nos vamos-dice subiéndose al coche. 


    -Uy, eso a ha sonado a una orden-dice Nino extrañado. 


    Hago una mueca de fastidio. 


    -Ve con cuidado, mijo- le aconseja María. 


    El Gringo no dice nada. El peón abre la puerta. 


    Estoy algo nerviosa por asistir a una boda en la que no conozco a nadie. Es curioso. Es la primera vez que me sucede, y la verdad es que no tengo la más remota idea de cómo actuar. Porque puede que sus amigos sean igual de raros que él o, en el peor de los casos, que no les caiga bien. Si ocurriera eso ¿qué se supone que debería hacer? ¿Ganarme su confianza? ¿Ir a mi bola? No soy la alegría personificada, pero tengo mi punto de locura como Nino. ¿Y si eso molesta? Él parece relajado frente al volante ajeno a mis tormentas interiores y a mis inseguridades. Me gustaría poder tener su templanza, pero soy incapaz. Me pienso las cosas mucho, y eso hace que a veces no disfrute como podría hacerlo. Le busco las tres patas al gato siempre…Sin embargo, opto por descalzarme y desconectar de todo cuanto me preocupa y genera estrés. 


    Hace una mañana soleada y ya hemos salido del pueblo porque él ha tomado un atajo. Sintoniza la radio y casualmente suena la misma canción de Taylor Swift de la otra vez. 


    -¿No va a corear la canción? -Quiere saber de repente. 


    Le miro sonriente mientras escucho la canción que me encanta. 


    -No me apetece. 


    Mi desánimo crece por momentos. No me gusta ser aguafiestas, pero me encantaría volver a casa y pasar la tarde tomando el sol junto a la piscina con el loco de Nino. 


    -No le apetece por desgana o porque no está de humor. 


    El tío es un lince, pero no quiero dar esa impresión. 


    -Anoche me acosté tardísimo y he tenido que madrugar también-le explico para no herir su sensibilidad, pero también es verdad lo que acabo de decir. 


    Nino no paró de hablar en toda la noche. Estaba eufórico por lo del conjuro. Yo solo quería dormir un par de horas y no me lo permitió con su charlatanería. 


    -Usted padece de insomnio. Lo recuerdo-digo sin maldad alguna.


    Aprieta la mandíbula y responde que sí. 


    -Debe ser terrible el no poder dormir. 


    -Te acabas acostumbrando. 


    Su respuesta me sobrecoge. No quiero ponerme en su piel. Si no duermo, no soy persona. 


    -¿Cuánto hace que padece insomnio?- Le pregunto mirándole detenidamente.  


    -¿Es necesario que responda a la pregunta? 


    Es tal y como María nos contó. No es de los que le gusta hablar de sí mismo, a la vista está. 


    -Sí-me impongo, con mi carácter tan peculiar, porque ya que vamos a compartir varias horas de viaje qué menos qué sostengamos una conversación. 


    Me mira un nanosegundo. Sabe que no voy a desistir en mi empeño porque esboza una leve sonrisa. Su rostro adquiere una expresión relajada y fascinante. 


    -Unos años atrás, pero hoy he podido dormir un poco. 


    -¿Cómo de poco? 


    -Cuatro horas. Imagino que el cansancio ha contribuido a ello. 


    -Lo siento. 


    Me vuelve a mirar. 


    -Tengo amigos que han estado un mes sin poder dormir y estaban de pésimo humor. Usted lo lleva muy bien.


    -Depende de cómo me levante. 


    -He oído decir que el estrés, la ansiedad o una mala dieta son factores que repercuten en el sueño. ¿No ha pensado en ponerse en manos de un especialista? 


    -No.


    -¿Por qué?


    -A veces el trabajo o la natación me ayudan a conciliar el sueño. 


    Me acuerdo de mi comportamiento aquella noche y siento vergüenza. 


    -Creo que le debo una disculpa por lo de la otra noche. No debí…-Mi mente calenturienta evoca el momento en que sale desnudo de la piscina. Noto las mejillas ardiendo. Me aclaro la voz-…No debí haber sido tan descortés. Puede usar mi piscina cuando quiera.


    En lugar de darme las gracias me suelta: 


    -No me gusta que me tengan compasión, Julia-dice llamándome por mi nombre. 


    Creo que ha malinterpretado mi disculpa. 


    -No se trata de compasión. Lo que quería es pedirle perdón y enmendar mi error. Si yo estuviera en su lugar, ¿no haría lo mismo por mí? 


    Mi respuesta lo descoloca, pero responde que sí. 


    <<El Gringo es un buen hombre. 


    Pero ¿quién es realmente? Y ¿cómo se llama? 


    Guardo silencio y miro por la ventanilla. El tráfico es algo lento. Toma una carretera secundaria porque dice que aún no ha desayunado. 


    -Hay un área de servicio aquí cerca al que voy a menudo. Le gustará. 


    -Pero yo ya he desayunado-le respondo calzándome. 


    -El desayuno es la comida más importante del día así que vuelva a desayunar-me sugiere. 


    Aparca el coche y nos apeamos. Su presencia genera alegría por parte de los trabajadores que lo conocen. Le da a uno de ellos la llave del coche para que llene el tanque y le saque brillo al coche. 


    <<Esto no puede estar pasando>>. 


    Suena mi móvil. Es Nino, en quien casualmente estaba pensando, pero no puedo hablar, así que le envío un mensaje dándole las gracias por enredarme tanto. Me responde con un emoticono sonriendo. 


    Entramos a una especie de salón comedor grande con mesas y amplios ventanales. Hay mucha gente. El Gringo consigue una mesa junto al ventanal que da al parking. 


    -¿Siempre está lleno?-Le pregunto tomando asiento y guardando el móvil en el bolso. 


    -Es un lugar muy confortable. En la parte trasera hay una zona de juegos para niños. Además, sirven los mejores desayunos. 


    Uno de los camareros se acerca a nosotros. Saluda al Gringo. 


    -Lo siempre, ¿no?-Le dice mientras anota la comanda. 


    -Sí. 


    -Huevos revueltos con beicon, tostadas con mermelada y queso, zumo de naranja natural, cruasán relleno de chocolate, tortitas con sirope de fresa-lee en voz alta. 


    ¿En serio va a tomar todo eso? 


    -Así es…-Responde mientras me mira de un modo que me intimida. 


    Leo la carta de desayunos que es variada, pero también hipercalórica. 


    -Y ¿usted qué va a tomar, señorita? 


    -Un té con limón, gracias. 


    El Gringo me arrebata la carta de la mano. Pestañeo confusa. 


    -Mi amiga tomará lo mismo que yo, Juan. 


    Ahora soy su amiga. ¡Oh, vale! Lo pillo. 


    El Gringo sigue mirándome y hace que me sonroje sin más. Sus ojos desprenden un brillo especial e intenso, pero es un hombre extraño que creo que está haciendo el enorme esfuerzo por hacer que este viaje sea ameno, pero cualquiera sabe cómo va a acabar. 


    -No voy a desayunar todo eso-. Le advierto escandalizada. 


    Junta ambas manos sobre la mesa. 


    -Pruebe las tortitas. Seguro que le gustarán. Voy a ir al baño. Enseguida vuelvo. 


    Aprovecho para llamar a Nino y para ponerle al día. 


    -No seas aguafiestas. 


    -¿Aguafiestas yo? Eres un marrullero y un liante, y yo-miro por si viene el Gringo, el cual se ha detenido a hablar con unos comensales a los que conoce. Esos vaqueros ajustados le sientan de muerte como la camiseta blanca. Pero ¿qué estoy pensando?- Yo soy una gilipollas al prestarme a tus conjuros. ¿Sabes lo que es tener tan cerca a una persona con la que has tenido tus diferencias? 


    -Lo sé, pero olvida el pasado y céntrate en el presente. Disfruta del viaje. Y de la compañía. Sé de muchas que matarían por estar en tu lugar. 


    -Tampoco es para tanto. 


    -¡Anda que no! El Gringo está en alza con las chicas del pueblo y si no lo crees, pregunta a alguna de mis clientas. 


    Me está pidiendo mucho. 


    -Habría preferido quedarme en casa y disfrutar de tu compañía o la de María. 


    -A nosotros nos tienes muy vistos. Tienes ahí a un tío que está de muerte-el muy liante tiene respuesta para todo-. Hace un rato consulté las cartas-solo sabe enredarme, y yo caigo como tonta y le pregunto qué le han dicho las cartas-. Cariño, si no espabilas te vas a comer una mierda. 


    ¡Qué bruto es! Miro y El Gringo no está. Habrá ido al baño. Aparto la mirada. 


    -Pero ¿qué dices? 


    -Si aunque te lo cuente vas a hacer lo contrario de lo que te diga.


    Ya me pica la curiosidad. Joder. 


    -¡Habla ya!- Exclamo inquieta. 


    Creo que estoy rozando la locura por culpa del chiflado de mi amigo. 


    -¡Ay! ¿Y esas prisas? 


    -Se ha ido al baño y va a volver en cualquier momento. 


    -Ah, vale-se aclara la voz. Me mata su tranquilidad-. Entiendo que estés poco receptiva por culpa de tu ex, pero no todos los tíos son como él. Tienes una oportunidad de oro para conocer al Gringo, así que relájate, abre tu mente y deja que todo fluya-. ¿Cuánto hay de cierto en sus palabras para que hayan calado en mí?- Insisto, disfruta del viaje y de la compañía, que lo merecen. Si El Gringo te besa. 


    -¿Qué dices? 


    -¡Ay, hija! Es un decir. ¿Ves como eres una aguafiestas? 


    -…He de colgar porque ya viene hacia aquí-. Le digo nada más verle aparecer por el salón. 


    -Vale, pero llámame. Estaré despierto toda la noche. 


    -Lo intentaré. 


    Guardo el móvil. Alzo la mirada y ahí está mirándome otra vez. Debo de tener monos en la cara… 


    <<Relájate>> me digo a mis misma.


    Como si fuera fácil cuando el tipo es un sex simbol. Solo hay que mirarle. Sus brazos son dos varas de hierro y ese torso plano. ¡Uf! Aparto la mirada de su entrepierna porque siento calor. 


    -Voy al baño-. Le digo escapando de su penetrante mirada. 


    Hago pis en el wáter y me seco con una de las toallitas desechables que llevo siempre en el bolso. La tiro a la papelera y tiro de la cisterna. Me lavo las manos con agua y jabón y me refresco la nuca. Me miro en el espejo y sí, tengo el guapo subido por eso me mira tanto. Suspiro como una colegiala y vuelvo a la mesa donde El Gringo me espera con dos grandes desayunos. Siento fatiga al ver tanta comida junta, pero me obligo a probarla, aunque no sé por dónde empezar. 


    Me fijo en él y es una lima. ¡Dios bendito! Me sonrojo más todavía fijándome en esa sensual boca mientras bebo del zumo de naranja. 


    -Coma o se enfriarán los huevos. 


    -Quiere que no quepa en el vestido, ¿verdad?-bromeo. 


    Me mira sonriendo mientras apura su desayuno. No parece el hombre que conocí tiempo atrás, pero no sé qué pensar. Puede que su comportamiento se deba a que quiere compensarme de alguna manera, no porque crea, como el chalado de mi amigo, que el hombre de confianza de mi padre está interesado en mí. Por eso quiero salir de toda duda para saber a qué atenerme. 


    -Estoy llena. 


    Mira mis platos que están casi sin acabar. Los suyos están rebañados. 


    -Si no ha comido apenas nada-dice escandalizado. 


    -Le aseguro que sí-respondo atrapada por la calidez de su mirada etérea, pero me obligo a apartar la mirada-. ¿Cree que llegaremos a tiempo? 


    -Sí-dice consultando su carísimo reloj de muñeca-. Calculo que en una hora estaremos allí, aunque si lo prefiere podemos irnos.


    -Oh, como quiera. 


    Tras pagar la cuenta y darle una propina al chico del autolavado, nos subimos al coche. 


    -Abróchese bien el cinturón de seguridad.


    Veo que sale del autolavado lentamente y se detiene en la salida. Mira a su izquierda y cuando ve que no viene ningún coche se adentra en la carretera y pisa a fondo el acelerador. Noto que mi adrenalina se dispara y que mi corazón late fuertemente. Siento un nudo en la garganta cuando sortea, en zigzag, los coches que van delante. Me agarro al asiento y cuando no lo puedo soportar más le ruego que reduzca la velocidad. Me mira y la aminora de inmediato. Respiro profundo y me calmo, aunque estoy temblando de miedo. 


    -¿Qué le ocurre?- Pregunta aparentemente preocupado-.Está pálida ¿se siente bien? 


    No.


    -Sí. 


    -¿No le gusta la velocidad o qué? 


    -No-digo sobreponiéndome a la experiencia más aterradora de mi vida. 


    Recibe una llamada que atiende parando en el arcén. 


    -…Estoy de camino. De acuerdo. Te llamaré en cuanto llegue al hotel-cuelga el teléfono. 


    ¿Cuál hotel? Si este piensa que voy a compartir con él la cama, que se siente porque de pie se va a cansar. 


    -¿Sabe su amigo que no viaja solo?-Dejo caer. 


    Arranca el motor del coche. Hace unas maniobras y nos mezclamos otra vez con el tráfico… 


    -Le dije que iría con una amiga. ¿Por qué lo pregunta? 


    Sonrío levemente. 


    -Si soy una amiga creo que deberíamos empezar a tutearnos, ¿no cree? 


    -Creí que si lo hacía se molestaría-rebate. 


    -No, en absoluto. 


    Vuelve a mirarme brevemente. Esquivo su mirada. 


    -¿Por qué yo para acompañarte? 


    Me resulta extraño tutearle. Supongo que tendré que acostumbrarme. 


    Igual alguna de sus amigas lo ha dejado tirado y por eso recurrió a mí, lo cual sería humillante. 


    -Se trata de una cuestión de afinidad. 


    ¿Afinidad? Cuando hemos estado blandiendo los cuchillos. ¿A quién quiere engañar? 


    -Yo creo que no has encontrado acompañante y por eso has recurrido a mí-me sincero. 


    Mi respuesta no parece haberle gustado. 


    -¿De verdad crees eso? 


    Seguro que acabamos tirándonos los trastos a la cabeza. 


    -Es lo que pienso, aunque puede que me equivoque. Pero no pasa nada…A veces, esas cosas suelen ocurrir-digo solo para salir al paso. 


    Baja el volumen de la radio. Me pongo algo tensa porque igual me responde de mala manera y no sé si se lo permitiré. 


    -La persona que se casa hoy es como un hermano para mí. Mi acompañante debía de estar a la altura de  las circunstancias. Así que pensé en ti… Aunque cabía la posibilidad de que me dijeras que no. 


    Me sonroja su confesión, aunque me halaga a la vez.      


    -La verdad es que me sorprendió tu invitación. Pero ¿y si alguien descubre que no somos tan amigos? ¿Qué se supone que debo decir? 


    Si Nino me oyera me tildaría de paranoica, pero quiero estar preparada para lo que vaya a suceder. No quiero quedar como mentirosa. 


    -Nada-dice con aspereza-. De hecho, nadie va a preguntarte nada. 


    Si sigo así acabará por ordenarme que me baje del coche. 


    -¿Tanto te preocupa mentir? 


    -Sí.


    -¿Por qué?


    -Es una manera de engañarme a mí misma y a los demás, y eso no está bien. 


    Ahora es él quien guarda silencio, pero necesito seguir sabiendo cosas del hombre de confianza de mi padre. 


    -¿Has mentido alguna vez a alguien? 


    La pregunta le resulta graciosa. 


    -¿Quién no ha mentido alguna vez en su vida, Julia? 


    ¿He de suponer que es un mentiroso? 


    -Es obvio que, a veces, la sinceridad escasea. 


    -Depende de la persona. Las mentiras piadosas no se deben considerar como falta grave a la verdad. 


    -No, pero conozco a gente que mienten muy bien. Uno de ellos era mi ex. 


    No parece gustarle que hable de ese cerdo. 


    -Tu ex tenía todos los pecados capitales-resume. 


    -Muy agudo…¿Qué te decía mi padre de él? 


    -No le mencionaba apenas, pero le preocupaba que fuera tu pareja.


    Lamento haberle llevado tanto la contraria y no haberle hecho caso en ese sentido. 


    -¿Y qué le decías? 


    -Que eras una persona adulta e inteligente, y que acabarías por darte cuenta de la clase de persona que tenías al lado, o ¿me equivoco? 


    -No, no te equivocas. Romper con él ha sido lo mejor que he podido hacer. Ahora quiero disfrutar de mi soltería. 


    Frena en seco delante de un stop. Casi se come al coche que gira la rotonda. 


    -¿No tienes intención de enamorarte o de salir con alguien? 


    -De momento no. 


    -¿Por qué? 


    -Me he vuelto algo desconfiada con los hombres. 


    -No todos los hombres son como tu ex.


    -Probablemente no, pero prefiero estar sola que mal acompañada.


    Si me oyera Nino me mataría por lo que acabo de decir.


    El Gringo sube el volumen de la radio. Eso significa que no quiere charlar más.
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    El Gringo ha hecho la reserva en un viejo hotel de carretera cuya habitación parece sacada de una película de terror. El baño es viejo y pequeño, pero al menos no huele mal. Hay dos camas separadas por una mesita de noche con los cajones desencajados. Las cortinas estampadas hacen juego con las colchas descoloridas. Una de las baldosas del suelo está levantada. El Gringo la arranca para que no tropiece y me caiga. Le doy las gracias. 


    -Es lo único que había en temporada alta-se justifica. 


    -Habría preferido cambiarme en el coche-le digo a modo de gracia. 


    -Y yo-dice dejando su bolsa de viaje sobre la cama que chirria. 


    Es aterrador.


    -No he visto nada igual en todos mis años de vida-le digo poniendo los brazos en jarras y mirando aquel desastre de cuarto-. Espero que no haya bichos. 


    Alza una ceja. 


    -Son inofensivos-dice quitándole importancia a mi repulsión por los bichos. 


    Si él me viera opinaría otra cosa, pues me da por chillar como una histérica cuando los veo. 


    -Me dan asco-me froto los brazos porque tengo la piel de gallina. 


    Me mira, otra vez. 


    -¿Y si nos duchamos? 


    Me quedo petrificada. 


    -¿Cómo dices? 


    Parece que disfruta con mi confusión, pero si piensa que voy a compartir con él la ducha, lo tiene claro. 


    -Quería decir que quién de los dos va a usar el baño primero-aclara finalmente. 


    Este piensa que soy tonta. Se le ha visto el plumero. Tal vez sea un mujeriego que estará acostumbrado a traerse a mujeres a hoteles de mala muerte para tirárselas. Tiene la pinta de serlo, pero conmigo se equivoca. 


    -Oh, ve tú primero. Yo he de hacer unas cosas.


    Toma su neceser negro y la ropa y se dirige descalzo al baño. Deja la puerta entreabierta por si me entra la curiosidad y me asomo. Pero ya le he visto en cueros y, la verdad, es perfecto. Jamás he visto nada igual y eso que tengo amigos modelos. Pero El Gringo tiene algo especial que lo hace ser diferente. 


    -Pero ¿en qué estoy pensando?-Murmuro. 


    Opto por inspeccionar a fondo la habitación por si hay algún bicho. Miro dentro de los muebles, detrás de la mesita de noche. Debajo de los colchones, la cama...Dentro del destartalado armario en cuyo interior hay una barra con tres perchas. No hay ninguno. Me doy por satisfecha. 


    Saco el vestido de la funda y lo extiendo sobre la cama. 


    -¡Dios, qué asco! 


    Me acabo de dar cuenta de que la colcha tiene una mancha de color amarillento. La quito de la cama y la meto en el armario. Esto es una pesadilla. Jamás me he visto así. Y creo que el Gringo no ha sido del todo sincero sobre la reserva. Bien es cierto que en temporada alta todo está ocupado, y los precios se triplican pero me habría conformado con algo más decente y cómodo. Tal vez su economía no da para más. La reforma y ahora la boda de su mejor amigo le habrán dejado a dos velas, como diría Kelly. Pero podría haber recurrido a mí y hacer yo la reserva en un buen hotel no lejos de aquí porque esto es espantoso. 


    Acaba de salir del baño. Solo lleva una toalla enroscada en la cintura. Me fijo en sus impresionantes hombros y fuertes bíceps. Y en su vientre marcado por unos extraordinarios oblicuos. Es una delicia para los sentidos, sobre todo cuando se quita la toalla y me la da porque dice que no hay otra. Menos mal que lleva un bóxer puesto y ¡joder! ¡Menudo paquetón tiene! 


    -Voy al baño-le digo recuperándome del impacto de la longitud y grosor de su pene.


    Me aseo aprisa porque no hay agua caliente. Él parece que sí la tuvo. Tengo los pezones de punta. ¡Mierda! ¡No he cogido la ropa ni unas míseras bragas! Salgo del baño con la toalla envuelta haciéndome pasar por una tía moderna mientras camino de puntillas. Sus ojos se posan en mí. Siento un repentino rubor. Se está abotonando la camisa blanca. Tomo mi neceser grande y vuelvo al baño. Me pongo el tanga y el vestido. Subo la cremallera después de echarme el desodorante. 


    El baño es una piscina. Cojo la escoba y achico el agua hacia el desagüe. ¡Qué desastre todo! 


    El Gringo ha terminado de vestirse y está cañón con ese traje negro y los zapatos de una firma italiana. Me encanta su fragancia. Está sentado en una de las sillas y le está escribiendo un mensaje a través de su móvil a alguien. Repara en mí. Debe gustarle el vestido porque no me quita ojo, aunque no me regala un cumplido. 


    Me calzo aprisa. Me seco el pelo con el secador de viaje y me hago unas ondas teniendo de público al Gringo que no aparta sus ojos de mí. 


    -¿Por qué casi todas las mujeres tardáis tanto en vestiros? 


    Buena pregunta. 


    -Porque nos gusta arreglarnos y sentirnos guapas, aunque no siempre lo logremos. 


    Se levanta y se coloca a cierta distancia de mí mirándome. Intento mantener la calma, pero me desconcentro mirándole a través del espejo. Somos casi de la misma altura. Está callado, pero atento a cómo me maquillo y pinto los labios de carmín rojo intenso. 


    -¿Qué?-Sonrío. 


    -Estoy viendo cómo te arreglas-dice metiéndose la manos en los bolsillos de su pantalón con cierta naturalidad. 


    Me giro para mirarle. En él hay un extraño comportamiento que me da qué pensar.


    -¿Eres gay? 


    La pregunta me ha salido del alma, aunque creo que he sido demasiado directa. Veo que arruga la frente. 


    -¿Siempre que conoces a un tío le preguntas por su orientación sexual? 


    Lo sé. He metido la pata hasta el fondo, pero no debería enfadarse por una simple pregunta. Con decir que no quiere contestar es suficiente. 


    -No, y siento haber haberte hecho la pregunta. No tenía ningún derecho- noto la mejilla ardiendo y el pulso acelerado. Solo él logra ese efecto en mí. 


    Me giro y continúo con lo que estoy haciendo. Él vuelve a su sitio y atiende una llamada de teléfono. 


    Siento deseos de irme a mi casa aunque sea haciendo autostop. No tiene caso que trate de llevarme bien con un tío tan antipático y extraño cuando menos se espera. 


    -…¡Ya lo hemos hablado otras veces y mi respuesta sigue siendo no…Así que no me jodas, Marco!…-Grita de espaldas a mí. Pego un respingo-…¡No, escúchame tú a mí! Quedamos en que vendría a vuestra boda. Nada más…Pero sabía que esta mierda pasaría… 


    Cuelga, enfadado, y arroja el móvil sobre su cama. Algo no va bien, pero no me atrevo a preguntar. 


    -Recoge tus cosas volvemos a Granville. 


    ¿Qué? 


    Suena su teléfono. Lo toma y contesta la llamada. 


    -…No. Pero no quiero hablar más del asunto-dice en un desabrido tono de voz. Cojo mi bolsa de viaje más feliz que una perdiz, pero el tío me hace una señal para que la deje y espere-…No, no me pases a Eva…Porque no estoy de humor… Aunque estoy calmado…- ¿Por qué miente?-…Está bien…-Cuelga el teléfono.


    Antes de que diga nada más, yo ya he devuelto la bolsa de viaje a su sitio. Disimulo alisándome la falda del vestido. Ahora la enfadada soy yo por no poder volver a Granville. 


    Salimos de la habitación y vamos al parking donde está el coche. Hace mucho calor. Creo que me voy a derretir. 


    -Ha habido un ligero cambio de planes. No vamos a ir a la iglesia sino al convite-me explica tranquilo-. ¿Has cogido tu traje de baño? 


    Vaya. Parece que está de buen humor ahora. 


    -No.


    -¿Por qué?


    -No tengo intención de tirarme a la piscina.


    Me echo unas gotas de perfume en las muñecas. 


    -Huele bien. 


    -¿Cómo?- Me hago la tonta. 


    -Me refiero al perfume. No se parece en nada al de anoche. 


    Evoco a Nino con su túnica y evito reír. Guardo la muestra en el clutch. 


    - Tu amigo parece un buen tío. 


    -Lo es. 


    Ahora la que no quiere hablar de Nino soy yo porque me supera toda esta movida. Y tanto secretismo junto. A todo esto ¿por qué estaba tan  cabreado con su amigo Marco? 


    -¿Cómo lo conociste? 


    -A través de una amiga en común-.Digo desganada. 


    Me mira un segundo solo. 


    -¿La que estaba el otro día en el rancho? 


    -Sí. 


    ¿A qué vienen tantas preguntas? 


    -¿Cómo se llama? 


    Esto parece un interrogatorio. Caray. 


    -Taylor. 


    -¿Taylor Sullivan?-Asiento-. Tu padre me habló de ella una vez. Dijo que era tu amiga de la infancia. 


    No respondo sino que sintonizo la radio para escuchar música. Me parece absurdo tener que hablar de mi cuando él no lo hace sobre sí mismo.


    Él se aclara la garganta intentando llamar mi atención, pero le ignoro escuchando la música que suena.


    


    


    


    Al parecer el convite es en el rancho de los novios, Marco y Eva. Hay varios miembros de seguridad en la entrada. Pasamos el control después de que dos de ellos reconozcan al Gringo. Éste avanza por un camino llano, dentro de la propiedad privada. Aparca el coche en un improvisado parking.


    El rancho es precioso y mucho más grande que Lemon Creek. Las mesas y sillas están cubiertas por parasoles con tonos blancos y centros de mesa con flores silvestres. A poca distancia hay una piscina alargada y profunda. Hay muchos camareros y personal del cáterin que están ultimando los detalles. Somos los primeros en llegar. 


    Un hombre moreno de origen mejicano se acerca a nosotros. Se trata de Miguel, antiguo capataz de la familia. Por lo que se ve, El Gringo y él se conocen porque se saludan con un sentido abrazo. El susodicho hace las correspondientes presentaciones. 


    -Miguel, ella es Julia, una amiga mía. 


    -Mucho gusto-le estrecho la mano. 


    El hombre es un encanto y hace que nos sirvan unos refrescos con los que combatir el calor. 


    La encargada del cáterin nos asigna nuestra mesa, que está próxima a la mesa alargada donde van a sentarse los novios. 


    -Llegarán en media hora aproximadamente-dice Miguel consultado su reloj de muñeca-pero ¿cómo te ha ido todo este tiempo? Marco me dijo que te habías instalado en Granville.


    El Gringo se pone algo tenso. 


    -Sí-responde lacónicamente. 


    -Por aquí han pasado muchos capataces, pero ninguno ha destacado. Marco está saturado con tanto trabajo. 


    Disimulo mirando el teléfono para no parecer una chismosa. 


    -Me lo contó cuando nos vimos la otra vez. 


    Creo que El Gringo se está reprimiendo para no hablar abiertamente con Miguel porque estoy delante, pero podría disimular. 


    -El mes pasado despidió al quinto. El que está ahora se defiende. Seguro que no llega a final de mes.


    El Gringo bebe un trago como si nada. 


    Me centro en el whatssap de Taylor interesándose por mí. Le cuento donde estoy y que todo está bien. Nino al parecer está en línea y me escribe, aunque poco después me llama por teléfono. 


    -Disculpadme. He de atender una llamada.


    Me alejo para tener cierta intimidad, lo cual me relaja. 


    -Lo siento. No podía con la espera. Dime que te ha metido mano-me suelta Nino. 


    Éste está como una cabra. 


    -Siento desilusionarte, pero no nos hemos enrollado. 


    -¿Y a qué esperáis?


    -¡Nino, ya!


    -¡Ay, hija! Échale un poco más de ganas al asunto. Insinúate. Roza sin querer, queriendo sus manos. Muérdete el labio inferior. Demuéstrale que te pone. 


    Niego con la cabeza mientras estiro un poco las piernas. Nino solo piensa en el sexo. 


    -Sí, claro. Haré todo eso. Es más, tan pronto como acabe de hablar contigo le pediré al Gringo que me folle duro, ¿qué te parece?-Me giro y ¡mierda! Ahí está él delante de mí mirándome-. Te tengo que dejar, Nino. 


    Cuelgo y voy a guardar el móvil en el clutch, pero cae al suelo. Se agacha y me lo da rozando mis dedos. Estoy súper avergonzada.


    -Gracias-mi voz suena diferente. 


    Soy incapaz de mirarle a la cara. 


    -Me preguntaba si querrías dar una vuelta por el rancho, y así ver los caballos antes de que lleguen los novios y los invitados. 


    Lo que quiero es que la tierra me trague. ¡Qué vergüenza! 


    -Oh, sí, claro. 


    Nino me llama otra vez, pero silencio el móvil. No sé cómo he podido decir algo así y finjo cierta calma. Él debe notar mi inquietud porque me mira y me coge de la mano. Sus dedos envuelven posesivamente los míos. Ese simple gesto despierta en mí una increíble ternura, pero una parte de mi me dice que me ande con cuidado porque hay algo en él que me confunde, ya que acabo de descubrir que me atrae en cierta manera y eso me asusta muchísimo. 


    Las caballerizas quedan algo lejos. Me gustan el prado y las vistas de la arboleda que rodean la propiedad, pero no puedo articular palabra alguna. Estoy afectada por lo que dije y sé que él escuchó. ¡He quedado como maldita viciosa! 


    Llegamos a donde están los caballos. Los hermosos animales llaman mi atención y hacen que olvide mi malestar e incomodidad. El Gringo me dice cómo se llama cada caballo. Hay un total de doce. Me explica que su amigo Marco suele participar en competiciones estatales con cada uno de ellos. Y que suele ganar muy a menudo. Habla de él con orgullo al igual que su esposa Eva a la que tiene una profunda estima. Eso dice mucho de él. 


    -Mi padre solía competir cuando yo era una niña. 


    No puedo mirarle sin sentir vergüenza ajena. 


    -Lo sé y tú solías acompañarle-dice devorándome con la mirada. Luego consulta su reloj de muñeca-. Los novios están a punto de llegar. Será mejor que volvamos. 


    Salimos en silencio. Se detiene para escribir un mensaje en el móvil. Yo sigo caminando tratando de serenarme. Me alcanza en un santiamén. Me masajeo el cuello que lo noto tenso. 


    -¿Te duele? –Pregunta en un momento dado.


    -Un poco-. Respondo sin más. 


    -Déjame ver-. Dice de buenas a primeras. 


    ¿Cómo?


    Va a tocarme, pero le esquivo hábilmente.


    << Échale un poco más de ganas al asunto…>> 


    -No te preocupes. Ya se me pasará. Gracias -. Le indico sonriendo roja como un tomate. 


    Se mete las manos en los bolsillos del pantalón, lo cual me relaja en cierta forma aunque fantaseo imaginando sus dedos rozando mi piel. Debe de ser algo realmente fascinante y excitante, pero he de mantener las distancias. 


    -¿Estás segura? –Insiste.


    A mí me da la impresión de que quiere meterme mano de alguna manera. No sé por qué.


    -Sí. 


    -¡¡¡¡Gringooooooo!!!-Gritan, de repente, un grupo de gente y a cierta  distancia de nosotros. 


    Imagino que serán sus amigos y que entre ellos están los novios. 


    Él los saluda a viva voz y luego me mira a mí para decir: 


    -Por cierto, no soy gay aunque si te apetece follar duro solo tienes que pedírmelo, Julia-dice con una indescriptible arrogancia y descaro para, a continuación, unirse a sus amigos que lo reciben alegremente.
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    La proposición del Gringo me deja sin palabras y, al mismo tiempo, despierta en mí una extraña curiosidad que va mucho más allá de un simple polvo, porque él representa la antítesis de lo que me gusta en un hombre. Es raro y rudo en sus formas, además de poco hablador la mayoría de las veces, pero por muy increíble que parezca, vuelvo a dejar volar mi imaginación y fantaseo evocando su espléndido cuerpo que parece cincelado por un maestro escultor. Me lo imagino desnudo frente a mí, fuerte y vigoroso, mostrándome su alargada pértiga, como diría Taylor, sonriendo pícaramente para poco después poseerme como un animal en celo sobre una alargada mesa de madera, sometiéndome así a sus fuertes embestidas mientras me besa con rudeza. La sensación no puede ser más pecaminosa y placentera, y casi me corro de gusto con solo pensarlo. No sé lo que tiene este tío para que yo reaccione así y que mis hormonas se disparen de forma incontrolada…Pero sacudo de mi mente cualquier pensamiento obsceno, mientras silencio estas locas ansias de querer tenerlo alojado dentro de mí. Borro cualquier atisbo de necesidad y vuelvo a la realidad para tomar el control sobre mí misma. Quiero demostrarme que puedo manejar la situación y que, al fin y al cabo, no es hombre para mí por más que me atraiga porque apenas le conozco lo suficiente. 


    En cuanto al conjuro de Nino carece de credibilidad, porque todo lo que pasó después fue una mera coincidencia. El Gringo tenía pensado proponerme que lo acompañara para estar a la altura de las circunstancias, solo que no se atrevió porque pensó que me negaría…Pero recuerdo las miradas que me ha estado echando y su proximidad y mis ansias vuelven a aflorar repentinamente. Deseo que me bese para así acabar con esta tontería que ronda por mi cabeza y que me debilita por segundos. Puede que, al fin y al cabo, no sea tan bueno en la cama como parece aparentar, pero antes nunca había fantaseado tanto con un tío, ni siquiera con mi ex cuando pasaba desnudo delante de mí. No notaba este deseo vibrando poderosamente dentro de mi ser y que ahora se instala en mi entrepierna al pensar en El Gringo. Cualquiera que me pudiera oír pensaría que soy una obsesa sexual y que estoy falta de sexo. Tal vez, no lo sé…Pero tengo una cosa clara y es que el cabrón de mi ex no tenía el sexapil que El Gringo tiene. Más bien era un robot programado, igual de frío y calculador, incluso para follar, pero ahí estuve durante cuatro miserables años queriéndole a pesar de sus putos defectos. 


    El Gringo, en cambio, tiene gancho pese a sus rarezas. Rebosa energía y garra, y desprende mucha sensualidad, sobre todo cuando va con su cinturón de herramientas y sin camiseta…Es la visión más erótica que jamás haya visto en mi vida. Una mirada suya puede hacer que pierdas las bragas en segundos…Y sí, le deseo, pero eso no significa que vaya a irme a la cama con él. Sería ilógico por mi parte…Pero si quiere sexo que sea él quien me lo pida a mí, y no al revés, pienso en un momento mientras mi ego campa a sus anchas… Aunque me da la impresión de que El Gringo no tiene pinta de ir detrás de nadie y menos de una tía tan desequilibrada e insegura como yo. Él tiene otras prioridades tales como la construcción y sus amigos. Creo que le haría más ilusión tener un set completo de herramientas, por decir algo, que verme a mí desnuda… A lo mejor no reúno el perfil de que lo le gusta de una mujer. Mis tetas no están operadas, no tengo prótesis en los glúteos, ni me inyecto Bótox en los labios…Soy delgada y todo lo que hay en mí es natural, hasta las pestañas. Pero no voy a pedirle nada. Antes prefiero darme una ducha de agua fría… Y sí… Es cierto que ha despertado en mí un repentino y extraño interés que me asusta y, a la vez, me excita poderosamente. Tal vez sea su envolvente aura de misterio, o sus jodidos músculos, lo que me impresiona tanto…Pero es mirarle y comprender que debo mantener las distancias por mi propio bien. Por más que alardee de tener las ideas claras, soy humana y tengo tentaciones como cualquiera. Tampoco sé si es un hombre que prefiera tener relaciones cortas o largas, o si le gusto o no, si su proposición era para fardar delante de mí, o si estaba hablando en broma. 


    <<Deja que todo fluya>> 


    La última vez que lo hice me llevé una gran decepción con mi ex. Confié tanto en él que arruiné mi vida. No quiero pasar por lo mismo otra vez…Pero miro al Gringo y es la belleza encarnada. Solo hay que ver cómo camina y cómo sus amigos lo reciben con tanto afecto mientras él se deja querer sonriendo feliz. Está rodeado por una veintena de gente a los que él denomina ¨la familia¨ y a las que me presenta poco después. Me ruborizo al sentir sus penetrantes miradas, observándome y analizándome en una fracción de segundo…Sin embargo, no pierdo la sonrisa y me muestro tal y como soy, es decir, natural… 


    Sus amigos están todos casados y vienen acompañados por sus llamativas esposas, todas ellas embarazadas. La curva de la natalidad está en pleno auge, al menos en este grupo pero ellos son felices así. Algunos tienen familia numerosa, otros son primerizos como la novia, que está embarazada de tres meses nada más. Eva es una mujer pelirroja con ojos de color avellana. Es muy agradable y cercana, al igual que su marido Marco. Él es más alto que ella y su constitución es similar a la del resto del grupo, es decir, fornidos y llevan en el antebrazo izquierdo símbolos entrelazados en señal de fraternidad. Es curioso, pero El Gringo no está tatuado o yo no lo he visto… 


    Los novios ejercen de anfitriones y dan lo mejor de sí mismos durante el convite. 


    El Gringo y yo ocupamos nuestros asientos. Me mira y me pregunta si estoy bien. Le respondo que sí…El novio toma la palabra para agradecer a todos nuestra asistencia en un día tan importante para ellos. 


    -…Como todos ya sabéis, mi amor y yo, renovamos nuestros votos cada año...Sabemos que a muchos de vosotros os cuesta desplazaros desde tan lejos para compartir con nosotros este grandioso día. También sabemos que lo hacéis con cariño...Y nos hace especial ilusión ver a toda la familia reunida como en los viejos tiempos y, como ya sabéis, pronto seremos uno más…-Toca el vientre de su mujer que sonríe feliz-…Me siento afortunado de tener a esta hermosa mujer que el destino puso en mi camino. Te quiero mucho, nena…-La besa. Aplausos-. Quiero concluir este pequeño discurso agradeciendo nuevamente al Gringo, a mi hermano del alma, a la persona que más ha hecho por mí y al que quiero tanto...Cariño, no te pongas celosa- le dice a Eva suscitando las risas de todos. El Gringo lo escucha atentamente-…Hermano, tú me has salvado en multitud de ocasiones. Has hecho que nunca arroje la toalla y que siga teniendo fe y esperanza. Haces que la familia permanezca unida a pesar de la distancia, del trabajo y demás contratiempos. ¡Te debo tanto! Eres el puto amo. No lo olvides nunca-aplausos y silbidos. El Gringo se levanta del asiento agradecido. ¿Qué ha hecho por Marco? ¿Por qué éste está en deuda con él? -…Ah, un segundo...También, quiero hacer especial mención a otro nuevo miembro de la familia. Ella, como todos ya sabéis, es una consagrada modelo y amiga del Gringo. Te damos la bienvenida, hermana Julia… 


    Más aplausos. 


    ¿Hermana? ¿Esto qué es? ¿Una secta y El Gringo es el líder espiritual, quizás? Me levanto y doy las gracias un tanto avergonzada y asustada. El Gringo me mira fijamente. No me está gustando nada esta reunión, sin embargo aguardo a que todos estén entretenidos charlando y comiendo para decirle al Gringo que he de atender una llamada. Me alejo en busca de cobertura y para poner mi mente en orden. El sol pega de lleno. Marco el número de teléfono de Nino que responde enseguida. 


    -Hola, cariño. 


    -Tengo un problema.


    -Deja que adivine. Habéis follado y ahora estás arrepentida.


    -¿Qué dices?


    -¿No lo habéis hecho?


    -Nino, para… ¿Quieres?


    -Vale. Tú dirás.


    -Creo que los amigos del Gringo son una secta y él es el líder espiritual. 


    Miro a todos los lados como si padeciera manía persecutoria. 


    -¿Cómo? ¿Te has vuelto loca? 


    -Hablo en serio. Se comportan de una manera muy extraña. Tienen el mismo tatuaje, todos. Sus mujeres están todas embarazadas y adoran al Gringo. 


    -Joder. No me asustes. Voy a ver qué dicen las cartas. 


    -Date prisa. 


    -Voy, voy…Perdona, María…Sí, es Julia…Ella está bien…Tranquila…-Le oigo decir. Entrecierro los ojos. Estoy cagada de miedo-…He activado el manos libres…Estoy cogiendo las cartas. Las estoy barajando. ¿Qué puñado quieres? Derecha, centro o izquierda... 


    -El centro. 


    Se produce un silencio que me inquieta más todavía.


    -¿Nino?


    -Sí, estoy aquí… Un segundo… ¡Uy, nena! 


    Me acaba de dar un vuelco el corazón. 


    -¿Qué pasa? Habla, corre. 


    -No me metas bulla, que esto requiere su oportuna concentración. A ver si piensas que esto es coser y… 


    -¡Nino!.-Exclamo impaciente. 


    -Ya...Aquí no veo nada de sectas ni cosas raras. 


    -¿Seguro? 


    -Lo juro…Pero, espera… Hay algo más… 


    Respiro más relajada. Lo que menos quiero es más escándalos en mi vida profesional. 


    -¿Qué? 


    -¿El Gringo ha estado alguna vez en la cárcel o ha tenido multas de tráfico? 


    ¿Y me lo pregunta a mí que no sé apenas nada de él?


    -¡Yo qué sé!- Exclamo mientras me cercioro que de que no viene nadie. 


    -Sale el símbolo de la justicia y el poder, la fortuna. Este tío está forrado y lo tiene todo muy callado. 


    Me da por reír como una tonta. 


    -¿Qué te hace tanta gracia? 


    - Para estar forrado ha hecho la reserva en un viejo hotel de carretera cuya habitación es un desastre. Tienes que verla. Es para morirte del asco. 


    -Será que quiere ponerte a prueba a ver si eres una interesada. 


    Vaya. ¿Cómo no lo he pensado antes? 


    -¿Te has quejado en algún momento? 


    -No. 


    -Eso está bien. No veo nada fuera de lo común salvo que hay muchas mujeres revoloteando a su alrededor y tienen mucho interés en él...Pero aquí aparecen dos mujeres. Una te describe a ti y…¿Quién coño es esta?- Casi me deja sorda de un oído-...¿Has visto algo raro en el convite? Alguna fulana coqueteando con él, aunque esté casada y preñada. 


    Hago memoria. 


    -No. 


    -Pues es todo muy raro. Esta tía tenía, o tiene, una relación con El Gringo. No lo veo claro.


    -Puede que sea Antonella Caruso. 


    Imaginármela me provoca intranquilidad y no sé por qué.


    -¡Yo qué sé! Todo es muy enrevesado en la vida de este hombre. Me cuesta descifrar las cartas.


    -Pues vaya mierda de cartas que tienes. 


    -Eh, bonita, cuida esa lengua que tienes. Habla con un poco más de respeto. 


    Eso es lo último que quiero oír. 


    -La verdad es que comienzo a estar harta de tus cartas y de esta mierda porque no haces otra cosa más que enredarme-le suelto sacando a la luz mi vena belicosa. 


    -Ah, no bonita… Por ahí sí que no paso…No te he puesto una pistola en la cabeza en ningún momento. Has sido tú quien me ha llamado histérica…Creyendo que los amigos del Gringo son una secta y él es el líder… 


    - ¿Histérica yo? Vamos, no me jodas.


    -Me parece muy fuerte que me digas estas cosas después de lo que he hecho por ti. 


    -¿Por mí? ¡Venga ya, Nino! 


    -¡Qué ingrata eres! 


    -¡Y tú eres un tramposo! 


    -¿Quéeee? 


    -Reconoce que has intentado hacerme creer cosas que no había con respecto al Gringo. 


    -¡Ay, lo que estás diciendo! ¡Eso es mentira!- Dice en un tono  melodramático.


    No, si ahora voy a parecer la mala de la película. ¡No te jode! 


    -Es verdad…Julia esto, Julia lo otro…Y aquí estoy con personas que no conozco y con un tío que no tiene nada de serio ni respetuoso. 


    Siento deseos de llorar.


    -¿Qué estás diciendo? No te entiendo. 


    -Oyó nuestra última conversación.. 


    -¿Quéeee? 


    -Me dijo que no era gay y que si me apetecía que me follara duro solo tenía que pedírselo. 


    Le oigo reír a carcajadas.


    ¡Para lo que he quedado! Me siento una mierda. 


    -No tiene gracia. 


    -Ay, hija, perdona…Pero ¿qué le respondiste? 


    -Nada y para ya. No…No quiero continuar con esto…Se acabó. Fin. 


    -Tranquilízate, hija…No sé por qué estás tan irascible, pero no voy a pagar los platos rotos…Si te apetece follar duro con él, hazlo...Si no quieres no pasa nada, pero tú te lo pierdes. 


    ¡Otra vez con lo mismo! ¡Será cínico! 


    -Sabes una cosa… 


    -¿Qué? 


    -¡Vete a la mierda! 


    Cuelgo sin darle el turno de réplica y me quedo como nueva, pero me sobresalto cuando veo al Gringo parado, sin chaqueta, sin corbata y con los puños de la camisa remangada mirándome persistentemente. Más sexy no puede estar, y me preocupa que haya podido oír mi conversación con Nino. Ya sería demasiada casualidad. 


    -Y ¿tú que miras? 


    Arquea inquisitivamente una ceja. 


    Guardo el móvil el clutch. Estoy harta de esta movida. 


    -¿Estás bien? 


    Su voz aterciopelada apacigua ligeramente mi enojo, pero no bajo la guardia. Conozco cómo son los hombres y lo manipuladores que pueden llegar a ser cuando quieren algo. Por desgracia conviví con uno. 


    -¿Acaso tengo pinta de no estarlo? 


    A este paso será él quien me mande a la mierda a mí, por grosera. 


    -Era solo una pregunta, Julia. 


    No quiere discutir, lo veo en su mirada tan cálida, pero yo estoy que araño por todo, en general. Me he metido en un charco del que no sé cómo salir sin salpicarme entera.


    -Lo estoy…-Reconozco en contra de mi voluntad-. Y no deberías acercarte a mí con tanto sigilo…Me asustas.


    Da un paso adelante. 


    Lo sé. Parezco una cría, pero lo de Nino me ha dejado muy tocada. Y lo peor es que tendré que soportar su ataque de amor propio cuando le pida disculpas. 


    -Y no vuelvas a oír mis conversaciones privadas. No me gusta. 


    Me siento tonta. 


    -He llegado justo cuando mandabas a alguien a la mierda-¡qué alivio!-. ¿Era tu ex? ¿Te estaba molestando? 


    Resoplo sintiéndome espiada y muy controlada por El Gringo.


    - No, no era él.


    - Entonces ¿con quién estabas hablando?


    Esto es inaudito.


    -¡A ti que te importa!


    Se mesa el cabello y se echa a un lado cuando paso como un rayo por delante de él. Me sigue. ¿Por qué no puede dejarme un poco en paz? 


    -Si me cuentas lo que te pasa tal vez entendería por qué estás tan cabreada, Julia. 


    Me paro en seco y me giro. 


    -Si me hablaras más de ti y de tus amigos, tal vez me sentiría algo mejor.


    Arque ligeramente una ceja.


    -Tengo por norma no hablar de mis amistades ni de mí.


    -¿Por qué?


    No me responde. Eso me molesta, y mucho.


    -¿Sabes?...No tiene caso que siga hablando contigo.


    Prosigo mi camino. 


    -Para.


    -¡No quiero!


    Viene detrás y aligera el paso colocándose delante de mí. Me paro.


    -Dime, al menos, por qué estás tan cabreada, Julia.


    Ha conseguido que no soporte más esta presión que oprime mi pecho y que me flagela a más no poder. 


    -Estoy cabreada porque acabo de discutir con mi amigo Nino. Estoy cabreada porque noto mi pelo pegado a la nuca del calor. Apenas he dormido y estoy cansada...Tengo la planta de los pies molidos...Y...Y me siento una extraña porque no conozco a nadie de tus amigos ni mucho menos a ti…Pero agradezco tu buena predisposición, aunque puedo solucionar mis problemas yo sola. De modo que no te preocupes por mí, Gringo. 


    No me responde, pero acorta la distancia entre nosotros. Me toma por la cintura y me dice mirándome a los ojos: 


    -Lo creas o no, me preocupo mucho por ti-me confiesa en un tono íntimo que me sobrecoge y sorprende a la vez. 


    Mis ojos se empañen ligeramente por las lágrimas, mientras que los suyos irradian una asombrosa ternura y mesura. Pero me zafo de él. No quiero que sienta compasión por mí. Sé arreglármelas sola. Lo he hecho toda mi vida. 


    Sorbo por la nariz mientras él me toma otra vez por la cintura y posa su frente contra la mía. Noto su fuerza, sus ansias de controlarse para no besarme, pero ¿y yo? ¿Qué quiero realmente? 


    -Julia… 


    Su voz suena a súplica, pero no quiero estrellarme de nuevo. 


    -Creo que deberíamos volver al convite con tus amigos. Igual nos están echando en falta-le sugiero sutilmente.


    Bastante la he cagado ya con el pobre Nino. 


    Me suelta y siento un enorme vacío que a duras penas encajo. Caminamos en silencio. Lleva las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Parece entero mientras que yo estoy hecha polvo. 


    La celebración está en su punto álgido. La música ameniza la tarde. Eva y Marco nos miran preocupados. El Gringo les hace un gesto de que todo está bien y nos sentamos. Los del cáterin me sirven la comida mientras todos bailan y ríen en la improvisada pista que hay cerca de la piscina. Pienso en Nino y en lo que le dije tan a la ligera. No estuvo bien. 


    -¿Por qué discutisteis Nino y tú?-Quiere saber mientras pruebo la carne que está deliciosa. 


    Me niego a contarle el motivo porque ello supondría hablar de lo de las cartas y el conjuro de amor. Seguro que nos tacharía de locos o se pillaría un gran rebote. 


    -No fue una discusión propiamente dicha, sino que Nino y yo tenemos un modo distinto de ver las cosas. 


    Me limpio la boca con la servilleta de lino. El centro de mesa es precioso, como toda la decoración. Miro a la gente bailar y divertirse. Intento sobreponerme. 


    -¿Hablabais de mí, quizás?-Acierta a decir. 


    Casi me atraganto con el vino. 


    -¿Qué? ¡No!-Echo balones fuera pero él sabe que estoy mintiendo. 


    -Qué hay sobre eso de que no te gustaba mentir porque te hacía sentir que te estabas engañando a ti misma y a los demás. 


    Dejo los cubiertos. Vale, quiere que sea sincera pues lo voy a ser. 


    -Está bien. Estábamos hablando de ti-.Me he puesto seria. 


    Acerca más la silla hacia mí. Me devora con la mirada. El calor aumenta y hace que beba otro trago de vino para calmarme. 


    -¿Puedo saber por qué? 


    Su cercanía me aturde más todavía. ¿Por qué me hace esto? 


    -No tiene importancia, créeme. 


    Si él supiera la verdad me miraría de otro modo. ¿Quién en su sano juicio se sometería a conjuros y demás locuras? ¡Solo una loca como yo! 


    -Insisto-.Me recoloca un mechón de pelo tras la oreja. 


    El roce de sus dedos aviva esta llama que me consume lentamente. Me fijo en su sensual boca, en sus carnosos labios entreabiertos, en la intensidad de su mirada cálida pero penetrante. Y me lanzo… 


    -¿Bailamos?
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    Tirar de la mano del Gringo para que baile conmigo es el acto más espontáneo que jamás haya hecho con un tío bueno como él. Me siento poderosa y profundamente agradecida de que no se haya negado, porque no me gusta bailar sola. Él no es dado a bailar en público. No me dice el motivo ni tampoco yo pregunto. Solo quiero disfrutar del momento y olvidarme de los frentes abiertos que tengo, en especial con Nino.  


    Opto por descalzarme y arrojar los zapatos a un lado. Me giro y veo que sonríe divertido. ¡Es tan guapo, pero tan descarado y raro a la vez! Tomamos la pista. ¨La familia¨ se sorprende al verle bailar, pero fingen naturalidad. 


    Marco habla con el DJ para que pinche una balada. El Gringo me toma por la cintura y yo enrosco mis brazos en torno a su cuello. Es un bloque de hormigón, duro y macizo, aunque hermoso. Se mueve con soltura y una increíble delicadeza. Casi se diría que es bailarín profesional, porque es él quien me lleva, como debe ser en el baile. 


    -¿Dónde has aprendido a bailar tan bien? 


    -Una amiga me enseñó-responde mirándome a los ojos. 


    << Hay muchas mujeres revoloteando a su alrededor, y que tienen mucho interés en él...Pero hay dos…Una te describe a ti…>> 


    Tal vez sea ella esa mujer aunque me inclino a pensar que es Antonella Caruso. La sola idea de imaginármela bailando con él me disgusta y enerva, pero ¿qué clase de amistad es la suya? 


    -¿Cómo se llama tu amiga? 


    -Amiga. 


    -Vale, lo pillo-ríe-. ¿Cuántas amigas tienes? 


    Hace una divertida mueca con los labios. 


    -Julia… 


    Eso no aclara mis dudas, sino que hace que le dé más vueltas en mi cabeza. 


    -¿Ha sido alguna de ellas novia tuya? 


    Mira hacia otro lado. 


    Creo que estoy pisando terreno peligroso otra vez. 


    -¿Tanto te importa saber si he tenido o no novia? 


    Ya se ha enfadado. Esto me pasa por chismosa. 


    -No. Solo era una pregunta. Si no quieres responder, no pasa nada. 


    Su mirada fría me causa cierto malestar. 


    -Sé lo insistente que puedes llegar a ser, así que no trates de colármela, Julia Green-suaviza el tono mientras me hace girar. 


    Enmudezco sintiéndome una idiota. No soy capaz de controlar esta boca que tengo y así me va. 


    Guardo silencio. Raro en mí.


    -¿Qué te pasa? ¿Te molesta que te digan las cosas a la cara? 


    -No…Es solo que estaba pensando. 


    -¿En qué pensabas? 


    Caray, siempre quiere saber cosas de mí. ¿Acaso no tiene suficiente con la información que mi padre le haya podido dar en vida? Pero ¿qué pasa con él? Cada vez que le pregunto algo se sale por la tangente o me corta de malos modos. Y la verdad, no sé cómo tratarle sin que se sienta ofendido. 


    -A veces, creo que la gente es igual que yo y me comporto de una manera en la que acabo metiendo la pata, bien por mis preguntas indiscretas, bien diciendo tonterías. 


    Sostiene mi rostro entre sus manos, cosa que me asombra. Mueve suavemente uno de los pulgares para acariciar mis labios y la mejilla derecha…El efecto es inmediato, aunque su rostro es una máscara de hierro forjado. 


    -Tú no dices tonterías y no te muerdas más el labio. Eso me excita muchísimo, Julia. 


    Dejo de hacerlo de inmediato. 


    La música sigue sonando, pero yo no la escucho. Me he quedado atrapada bajo el influjo de la tórrida mirada del Gringo que me atrae hacia él por la cintura. Está excitado, sí… Y quiere besarme. Lo sé porque se inclina hacia mí, pero Marco lo llama. Le mira malhumorado. Yo intento recobrar el aliento. Me mira y acaricia mi mejilla que arde como una antorcha al igual que todo mi cuerpo. ¿Cómo es posible eso? 


    -Ahora vuelvo, preciosa. 


    Solo acierto a asentir embobada, pero ¿a cuántas les habrá dicho lo de preciosa? ¿Con cuántas habrá flirteado? ¿A cuántas les habrá roto el corazón después de haberlas hechizado con su maravillosa estampa? ¿A cuántas? Seguro que a muchas idiotas como yo, pero le veo alejarse con su amigo y siento la necesidad de ir detrás de él para robarle un beso y decirle que me gusta a pesar de su rudeza y sus rarezas…Pero ¿qué estoy diciendo? Debo estar muy mal de la cabeza. El Gringo no me gusta, solo fantaseo con él…Cualquier mujer lo haría…¿No? Por eso reculo, y me digo que no es hombre para mí, para desengañarme y así poder alejarme de cualquier sentimiento que me incline hacia él. 


    -Nos hemos quedado sin pareja tú y yo-dice Eva acercándose hacia mí. 


    Pongo cierto orden en mi interior y esbozo una sonrisa. 


    -Eso parece. 


    -Ven, sentémonos un rato-dice descalzándose también.


    Yo voy a buscar mis zapatos, me los pongo y me siento. 


    Eva lleva un vaporoso vestido estampado de cóctel y el cabello recogido de forma sencilla, como su maquillaje. El convite debe de haberles salido por un ojo de la cara, pero ¿a qué se dedican? 


    Veo al Gringo hablando mientras Marco se toca la barbilla en una apartada esquina del jardín. 


    -Es un buen hombre. 


    Giro la cabeza y me hago la tonta. 


    -¿Quién? 


    -El Gringo. 


    Nadie mejor que Eva para hablarme de él, pienso, y actúo en consecuencia sin dudarlo un minuto. 


    -Él y tu marido se llevan muy bien. 


    Ella los mira orgullosa. 


    -Son como hermanos pero ¿cuéntame cosas de ti? Viajas mucho, ¿verdad? 


    ¿Por qué nadie quiere hablarme del Gringo? ¿A qué viene tanto secretismo? ¿Qué esconde para que no quieran que me entere? 


    -No hay mucho que contar, salvo que me encanta mi trabajo, y lo disfruto plenamente, al igual que desplazarme a distintas partes del mundo y conocer nuevas gentes y culturas-resumo con rapidez. 


    Ansío averiguar todo lo referente a él, pero Eva no me lo está poniendo fácil. Es una mujer muy discreta y prudente que sabe perfectamente qué debe o no decir en cada momento.  


    -Debe de ser muy bonito. 


    -No siempre. Hay días que acabo cansada y un poco harta de todo. 


    -Oh, lo siento. 


    -No te preocupes. 


    -Las chicas y yo te seguimos en las redes sociales-dice con timidez-. Copiábamos tus estilismos. ¿No te importa si nos hacemos una foto contigo? 


    Antes de que pueda responder, Eva hace llamar a todas las mujeres, que se acercan ilusionadas y nerviosas. Me veo, literalmente, rodeada por ellas y posando para un puñado de maridos abnegados que inmortalizan a su respectiva esposa, conmigo, una a una…Finalmente nos hacemos una foto en grupo y el resultado es perfecto con el palo de selfis de uno de los hombres. 


    -Haznos otra igual de buena que esta, cariño-dice una de las chicas entusiasmada y enganchada a mí brazo. 


    -Esperad…Llamad a Marco y al Gringo-dice uno de los hombres. 


    -Oh…Están ocupados conversando-dice Eva juntándonos de nuevo. La miro y los miro a ellos que siguen ahí a lo suyo-. ¿Preparados? ¡Ya! 


    Yo estoy agotada, pero ellos son un no parar. Los hombres van hacia los barriles de cerveza, mientras que ellas me rodean para someterme a un sinfín de preguntas sobre mi profesión. Eva les corta el rollo enseguida. 


    -Es suficiente. No atosiguemos a Julia. 


    Hay quien demuestra su pesar y otras que me abrazan agradeciéndome la foto que van a publicar en sus redes sociales. 


    <<Genial. Celeste Travis sabrá dónde he estado. >> 


    -Lo siento. Debía mostrarme firme o no iban a dejarte en paz durante el resto de la tarde-dice Eva que nota mi cansancio-. Pero son buena gente. Marco y yo los queremos muchísimo, al igual que al Gringo- esto me interesa más. La dejo que hable, pero en ese momento uno de los hombres la llama-. Perdona un momento. 


    Así nunca averiguaré nada sobre él. 


    Aprovecho para enviarle un mensaje de voz a Nino pidiéndole disculpas, pero veo que el cabrón ¡me ha bloqueado! No puede ser. 


    Eva regresa y guardo el móvil en el clutch. 


    -Se han quedado sin cerveza. 


    -Ahora apetece mucho. 


    -A los chicos les encanta. Compiten entre ellos sobre quién bebe más. Acaban tan borrachos que se quedan a pasar la noche. 


    -Es lo más sensato. 


    -De todas maneras ni Marco ni el Gringo les dejarían salir del rancho en coche. Además, ellos son conscientes de que son padres de familia. 


    -Parece que los conoces muy bien. 


    Quiero ir indagando poco a poco. 


    -Marco y yo nos conocimos en un bar en Cleveland. Él me invito a una copa. Comenzamos a charlar y poco después comenzamos a salir. Y míranos ahora-acaricia su vientre, feliz.


    -Eso es estupendo.


    -Marco es un buen hombre al igual que el Gringo y toda la familia.


    -Formáis una piña.


    -Marco y El Gringo se han encargado de que así sea-.Dice orgullosa.


    -¿Cómo se conocieron Marco y él?


    Eva se aclara la garganta.


    -Marco trabajaba para la constructora de los Caruso. Imagino que habrás oído hablar de ellos. Son muy conocidos en los alrededores de Granville. 


    No voy a mentirle a Eva. Sería absurdo por mi parte. 


    -Sí, la señora Caruso estuvo una vez en mi rancho. 


    Eva tensa un poco la mandíbula, aunque después sonríe como si nada. Su gesto me hace pensar cosas tales como que esa pécora y El Gringo tienen algo más que una amistad. 


    -Por lo que pude ver ella y El Gringo son muy amigos-añado. 


    -¿Quieres algún refresco? Tengo una sed horrorosa-responde de forma esquiva, lo cual viene a confirmar mis sospechas. 


    -Yo te lo traigo. ¿Qué quieres? 


    -El que más te guste a ti. 


    Voy y regreso en un santiamén, pero una de las chicas se cruza en mi camino para enseñarme las fotos que ha tomado su marido con el móvil. Asiento sin lograr escuchar lo que dice. No pierdo de vista a Eva que chequea su móvil. 


    -La guardaré como un tesoro, Julia. 


    -Seguro que sí, ¿me perdonas? He de llevarle el refresco a Eva.


    -Oh, claro. 


    Me planto delante de Eva con tan mala suerte que El Gringo y Marco se acercan en ese momento. ¡Joder! El marido besa a su esposa. El Gringo me arrebata el refresco de las manos con intención de beber un trago. 


    -Se lo he traído a Eva que tiene sed-se lo quito y se lo doy a ella. 


    Se sonroja. 


    -Oh, quédatelo. Iré a por otro. ¿Me acompañas, mi amor? 


    -Por supuesto. 


    Les sigo con la mirada sintiéndome frustrada. No puede ser que se haya largado sin soltar prenda sobre El Gringo, el cual se arrima a mí y me toma por la cintura con una confianza que me desestabiliza mientras bebe el refresco de limón. No puedo permitir que haga esto, así que me escurro sutilmente, porque yo tengo que averiguar qué hay entre él y Antonella Caruso. 


    -Imagino que vamos a pasar la noche aquí. 


    Casi espurrea la bebida. 


    -¿Qué? 


    Sus ojos adquieren un matiz cálido. 


    -Me gustaría pasar la noche aquí si a Eva y Marco no les importa, claro está. 


    Deja el refresco sobre la mesa más próxima. Se relame. Me gustaría chupar esa lengua y esos labios.  


    -Creí que querrías regresar a Granville.


    -¿Quién yo?- Me hago la tonta.


    -Sí -. Aclara-. Dijiste que te sentías una extraña porque no conocías a nadie de mis amigos entre otras cosas.


    Es evidente que no se le escapa nada.


    -Ya no.


    Me acerco lentamente. He de andarme con cuidado con las distancias pero poso mi dedo índice sobre su pecho rígido. Es una piedra dura. 


    - ¿Una cerveza? 


    Soy capaz de emborracharle con tal de que me cuente cosas sobre él. 


    -Claro. 


    -¿Significa eso que nos vamos a quedar? 


    Suaviza la expresión de su rostro tan varonil. 


    -Depende… 


    -¿De qué? 


    -Depende de lo que tú me des a cambio-dice junto a mi oído mientras toca mi trasero. 


    Muy gracioso, pienso mientras le aparto la mano. Él sonríe pícaramente.
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    El Gringo intenta volver a besarme, pero me escurro sutilmente diciéndole que voy a por la jarra de cerveza.


    La música es pegadiza y me atrapa y acabo bailando con una de las chicas. Veo que El Gringo llama a Marco para hablar con él. No sé si acercarme e interrumpirles...No, mejor sigo bailando y bebiendo un trago. Pero ¿de qué estarán hablando? Y ¿por qué se alejan otra vez? ¿A dónde van? Por mucho que le pregunto a la chica esta se encoge de hombros. Yo creo que sabe algo, pero no quiere hablar. Es obvio que se protegen los unos a los otros, pero ¿por qué? ¿Acaso ¨la familia¨ tiene normas? Incluso Eva hace como que no sabe nada cuando me acerco y le pregunto abiertamente. Es frustrante esta situación. Apuro mi jarra, voy a por otra y me la bebo de golpe. Le pillo el gusto y le pido al camarero que me sirva otra. Mi humor mejora vertiginosamente y me encuentro exultante. Pronto me convierto en el alma de la fiesta. Bailo mientras coreo junto a las chicas las canciones que el DJ pincha. El tío es muy bueno en su trabajo. Pasa de un ritmo a otro con una increíble destreza. La pena es que en treinta minutos desmonta su equipo y se marcha para pinchar en otro evento. Pero no es el único. Los del catering también se van. Pero la familia se las ingenia para que la fiesta continúe instalando unos altavoces conectados al reproductor de música que tienen los anfitriones. 


    Hay un grupito de hombres que fuman cannabis. Su olor me encanta, aunque nunca lo he probado. Los miro desde cierta distancia. Nunca habría imaginado verme rodeada por personas tan variopintas. Si Nino y Taylor estuvieran aquí la liarían parda ya que les va la marcha. Ellos no tienen que preocuparse por su imagen pública, yo sí...Aunque ahora no sé qué pensar, pues noto que he bebido bastante porque estoy algo mareada, aunque me mantengo en pie. Camino dando ligeros tumbos riendo sola. Eva me pregunta si estoy bien, le respondo que sí mientras alzo mi nueva jarra y brindo por ella y su marido y su bebé. Me mira y se aleja rápidamente. Doy otro sorbo mientras voy a mi bola.


    Ya está anocheciendo y no me he dado cuenta siquiera. La brisa es estupenda. Me pregunto qué estará haciendo Taylor y si Nino me perdonará. La sola idea de pensar lo contrario me entristece. No quiero perder su amistad. Le he cogido cariño rápidamente y a sus chaladuras, también. Él hace que mi vida sea mucho más interesante y divertida. 


    Oh, comienzo a ver doble. Parpadeo reiteradamente mientras noto que el césped se mueve bajo mis pies. Me entra la risa floja. Creo que debería parar, pero no…¡La fiesta ha de continuar, sí!...Las chicas me hablan. No sé qué me dicen. Mis oídos están espesos como mi cerebro, que parece gelatina. Sigo mi camino haciendo eses y me acerco a otro grupo de hombres que tienen una mesa llena de botellas de licor...Esta es la mía, me digo. Me miran y dicen algo entre ellos que no entiendo. Reto a uno de los chicos a beber chupitos de tequila en un tiempo record. Se niega a competir. Le llamo gallina…Todos ríen, algo que no le gusta, y acepta mi reto. 


    -¡Así me gusta, chaval! 


    Nos sentamos en una mesa próxima y uno sirve una ronda de diez chupitos de tequila, sal y limón cortado. Silbo. Debería de fustigarme por ser tan irresponsable e imbécil pero aquí estoy sentada haciéndome pasar por una experta en chupitos a pesar de que veo doble. Oigo un zumbido constante en mi cabeza, pero lo paso por alto. Quiero seguir bebiendo. Esto alivia mis penas...Porque soy una mierda. Sí, lo soy. Hice daño a mi padre. Fui novia de un hijo de puta que se aprovechó totalmente de mí generosidad, porque le amaba. Mi amigo Nino debe odiarme...Más y más pensamientos negativos invaden mi cabeza, saturándola, aunque aturdida por el alcohol. Quiero silenciarlos de golpe y no sufrir más, pero El Gringo aparece en escena y todo se va a la mierda en un abrir y cerrar de ojos. 


    -¿Qué diablos estáis haciendo?- Brama. 


    Marco y Eva, que están detrás de él, me miran preocupados. 


    Nadie osa responder, ni siquiera mi oponente que se levanta y se larga como el resto. Son unos putos rajados. 


    -Íbamos a emborracharnos hasta que tú has llegado y lo has estropeado todo. 


    Quiero estrangularme. 


    -¿Cuántas copas llevas, Julia?- Me pregunta impaciente y con voz autoritaria. 


    Le ignoro y me dispongo a tomarme el primer chupito, pero él me lo arrebata bruscamente de la mano y lo lanza lejos. 


    -¡Eh! Es mío como todo lo que hay sobre la mesa-tengo voz de ebria. 


    Le da una patada a la mesa y todo cae sobre el césped. 


    -Ya no. 


    La familia, al completo, nos mira desde lejos. Hay un silencio sepulcral. 


    -¿Por qué has hecho eso?


    Tengo la lengua trabada. 


    El Gringo se ha pillado un mosqueo de mil demonios. 


    -La fiesta ha terminado. Id a dormir-. Anuncia Marco de repente. 


    ¨La familia¨ desaparece de mi campo de visión. 


    -¡Noooooo!- Protesto incapaz de ponerme en pie. 


    Estoy lacia. El Gringo no duda en cogerme en brazos. 


    -No, bájame-murmuro borracha como una cuba. 


    -No estás en condiciones de andar, Julia. 


    -Sí que puedo. Soy una superwoman. ¿Quieres que te lo demuestre?


    No me contesta. 


    No sé a dónde me lleva, ni tampoco le pregunto, porque estoy en un estado de adormecimiento total. Noto una languidez extrema apoderándose por completo de mí. Lucho por mantenerme despierta, pero todo empieza a darme vueltas, sobre todo, cuando entramos a esa condenada habitación. Me tumba en la cama. Le veo doble y me parto de la risa. Él no se ríe, desde luego. 


    -Apuesto a que no te has divertido en tu vida. 


    No me responde y me descalza con destreza. Estoy juguetona y rozo su entrepierna con un pie derecho. Está duro como una roca, me aparta el pie enseguida...Es un aburrido. 


    -¿Cuándo fue la última vez que follaste? 


    Su cara denota furia y me hace reír más todavía. 


    -Si sonrieras más a menudo serías el hombre perfecto. 


    Le intento meter mano, pero no me deja. 


    -Para.


    -Quiero que me folles, aquí y ahora. 


    -¡Para de una maldita vez, Julia!-Me regaña apartado mis manos de su entrepierna. 


    Está desconcertado y muy enojado.  


    Me tumbo y estiro. 


    -Ya que no quieres follarme pues me duermo. 


    Me incorpora y me quita el vestido sin temblarle el pulso. 


    -¿Vamos a follar? 


    -No, y ¡modera tu lengua! 


    Me pica la nariz, me rasco mientras miro cómo lanza el vestido lejos. 


    -Eh, ten cuidado. Es un vestido muy caro. 


    No hago nada por cubrir mis senos, sino que me yergo provocativamente. 


    -¿Te gustan mis tetas? Son naturales.


    Me lleva a la ducha. El agua fría hace que chille mientras me viene la primera arcada. Me conduce al wáter y sostiene mi cabeza que flota como un avión pesado en un aire enrarecido…Otra arcada… Me da mi tiempo para que vacíe mi estómago para luego meternos bajo la ducha. 


    -¡No! ¡Para! ¡Está fría! 


    Trago agua.  Toso y vuelvo a vomitar.


    Mi fatiga se incrementa junto con mi dolor de estómago. 


    Alzo la vista y le miro…Sus ojos son dos carámbanos, pero cambia la temperatura del agua. Él está vestido, pero tan mojado como yo. Me zafo de sus brazos para vomitar por última vez…Hace que me enjuague la boca mientras me da el albornoz para que me lo ponga. Me lleva a la cama y me cubre con el cobertor. Alguien llama a la puerta. Oigo las voces de Eva y la de Marco. El Gringo sale de la habitación para que yo no los oiga…Mis ojos se nublan por las lágrimas, pero aguanto mi malestar. La puerta no tarda en abrirse. Es él... 


    -Aquí tienes lo que me acabas de pedir-dice Eva poco después. 


    Silencio. 


    -Cualquier cosa que necesitéis, estaremos al final del pasillo, hermano-responde Marco. 


    Oigo un click. Lo que menos quiero es que me sermonee porque mi cabeza va a estallar en cualquier momento. Le oigo moverse por la habitación para poco después sentarse en el filo de la cama de matrimonio. Si por él fuera me echaría una bronca monumental, pero reprime sus ansias dándome el analgésico y una botella pequeña de agua. Lleva solo la parte inferior de un pijama corto. Debe de ser de Marco. Advierto una horrenda furia en su mirada que me bloquea. 


    -Nos iremos mañana después del desayuno. 


    No le rebato porque mi mente me traiciona y evoca mi bochornoso comportamiento a través de ligeros recuerdos. Siento vergüenza. 


    -Lamento mucho lo que ha pasado. 


    No me contesta. 


    -Les he estropeado el convite a todos. 


    Ni siquiera me mira, sino que se levanta de la cama como rehuyéndome. Su frialdad me castiga con rudeza y abre una brecha entre nosotros. Creo que lo he decepcionado porque posiblemente tenía un concepto de mí que está lejos del espectáculo bochornoso que acabo de dar delante de sus amigos. A estas alturas debo de estar en boca de todos, y rezo porque nadie suba un vídeo mío ebria. Eso hundiría mi imagen y mi reputación. Por eso aparto el cobertor y, aprovechando que él está en el baño, salgo de la habitación. Camino por un pasillo largo y me planto en la puerta del cuarto de los novios. Marco es el que abre y se sorprende al verme. 


    -¿Puedo hablar con vosotros? 


    -Oh, sí, pasa. 


    Se echa a un lado, entro sintiéndome una intrusa y una estúpida que debe enmendar su error. 


    La habitación es igual de espaciosa y bonita que la nuestra, aunque se ve que tiene el toque de Eva. 


    -¿Quién es, cielo? 


    -Es Julia, cariño. 


    Eva sale del baño ataviada con una bata y un camisón de raso blancos. Los dos me miran con preocupación. No encuentro las palabras adecuadas para expresar lo que siento, pero pido perdón por mi comportamiento. Ellos le restan importancia al asunto. Oigo cómo El Gringo me llama. Me está buscando. No puedo evitar estremecerme. 


    -Le diré que estás aquí-se ofrece Marco saliendo de la habitación. 


    Eva hace que tome asiento en una de las sillas, pero rehúso. Puede que al Gringo no le haya hecho gracia que haya abandonado la habitación sin decírselo y menos que moleste a los novios. 


    -He de irme. Me duele algo la cabeza. 


    -Pero ¿te has tomado el analgésico? 


    -Sí, gracias-me mira con pesar-. Vine para disculparme y me gustaría que se lo hicieras saber al resto del grupo. No merecíais verme en semejante estado. 


    Ella sonríe cándidamente. 


    -No te preocupes. No es la primera vez que alguno de nosotros se emborracha, así que puedes estar tranquila. Nadie te ha grabado con su móvil. Saben que El Gringo se enojaría mucho si alguno osara hacerlo-. Dice como si estuviera leyendo mi pensamiento. 


    Eso me tranquiliza un montón. Por nada en el mundo quiero que mi imagen vuelva a quedar dañada, esta vez, por mi culpa. 


    -Pero ¿les dirás que lo lamento? 


    Ella posa su mano sobre mi hombro.


    -Por supuesto que sí, Julia… 


    Me acerco a la puerta. Ella me acompaña. 


    -Siento todo lo que ha pasado, en serio-lloro. 


    Ella me abraza sin pensarlo. Sorbo por la nariz. 


    -No sé cómo ha podido pasar…Yo no…Normalmente…No hago estas cosas… 


    Eva me tranquiliza. 


    -Si supieras cuántas cogorzas he cogido en mi vida te quedarías muerta, así que no le des más vueltas. Eso sí, hay que beber con moderación. 


    -Sí-digo secándome las lágrimas con la mano. 


    -En cuanto al Gringo no te preocupes. Ya se le pasará el cabreo, pero tienes que darle su tiempo. 


    -Debe de odiarme-le digo mirándola a los ojos. 


    -Cariño, no sé cómo es vuestra amistad, pero conociendo al Gringo no te odia…-¿Y cómo lo sabe? ¿Acaso él se lo ha dicho? - El Gringo puede tener muchos defectos, pero es un hombre justo e indulgente. Quería que lo acompañaras y aquí estás. Olvida lo que ha pasado. Parte de cero y si realmente te gusta, díselo. 


    ¿Cómo se ha podido dar cuenta? ¿Tanto se me nota? La sola idea de pensarlo me causa vértigo. 


    Alguien llama a la puerta y me sobresalto. Eva me tranquiliza y va a ver, pero Marco entra seguido por El Gringo…Me sonrojo. Sus ojos parecen templados pero cálidos. No hay ningún atisbo de furia en ellos. 


    -¿Todo bien por aquí?- Pregunta Marco. 


    -Sí-responde su esposa-. Julia vino a pedirnos disculpas a todos, Gringo…-aclara. 


    Él no dice nada, pero me mira de esa manera que me cautiva y asusta a la vez. No puedo confesarle que me gusta. Eso sería mi condena. 


    -No quiero abusar de vuestro tiempo y generosidad, gracias por todo. Buenas noches. 


    -Buenas noches. 


    El Gringo y yo salimos de la habitación…Después de esta vergonzosa noche no creo que tenga ganas ni de hablarme, pienso entrando al cuarto. El dolor de cabeza parece que está remitiendo poco a poco, al igual que el de estómago. 


    -Marco se ha ofrecido a que laven y sequen nuestra ropa-dice cerrando la puerta. 


    <<Es un hombre justo e indulgente>>.  ¿Qué hay de cierto en esto? 


    Me giro y sonrío levemente.


    Vuelvo a la cama y me tumbo, pero me incorporo al verle echarse en el sofá después de apagar la luz, pero yo enciendo la lámpara de la mesita de noche. Me levanto y me planto delante de él. 


    -Creo que ahí-señalo la cama-estarás más cómodo que aquí. 


    Su tórrida mirada suscita en mí un calor sofocante. Se incorpora lentamente. Sus ojos adquieren un matiz brillante y hermoso, pero no puedo decirle que me gusta... 


    -¿Y dónde vas a dormir tú? 


    


    


  




  

    

      23


    


    Su pregunta me tienta y mucho, pero recurro al sentido común dejando la cama para él y el sofá para mí. Me mira un segundo. Suficiente para saber que no le ha hecho ninguna gracia mi oferta, aunque ¿qué esperaba que dijera? ¿Qué dormiríamos juntos, quizás? Tal parece que sí a juzgar la expresión adusta de su rostro. Maldito sea el momento en que se me ocurrió decirle nada, porque ya la he liado otra vez. 


    Pero, por más que el tío me atraiga, no debo dormir con él. No por pudor, sino por poner a salvo mis emociones... Siempre he sido una tía muy echada para adelante, pero con una serie de límites y principios. Aunque debo decir que con El Gringo todo eso se tambalea cada vez que lo tengo cerca. Provoca en mí sentimientos contrapuestos que van desde desearle y, al rato, desechar ese sentimiento… ¿Cómo me puede gustar un tipo así? No lo entiendo… Pero es esa rareza suya y su físico quienes hablan por él, aunque ¿qué hay detrás de todo? ¿Y si sólo busca echar un polvo? ¿Y si una vez en la cama emergiera la realidad? ¿Qué se supone que debería hacer yo? ¿Cortarle el rollo o divertirnos un rato? Pero ¿en qué estoy pensando? ¿Por qué me estoy comiendo la cabeza por un tío que acaba de recostarse en un maltrecho sofá y hace como que está dormido? ¿Dónde está mi dignidad? ¿Por qué no vuelvo a la cama de una buena vez?


    Siempre he estado segura de todos los pasos que he ido dando en mi vida, pero con El Gringo todo es enrevesado. Me aterra no ser capaz de poner freno a estas emociones que nacen desde lo más recóndito de mí ser… No sé. Todo esto es una locura. Los hombres como él no prestan atención a las tías que siempre le buscan los tres pies al gato, y yo soy una de ellas…Algunos van a lo que van…No buscan ataduras sino rollos de una sola noche. Al día siguiente ni se acuerdan de tu nombre. Lo sé por algunas amigas mías que han pasado por ese trance y acabaron enganchadas al tipo. Y El Gringo parece reunir ese perfil… No es un monje tibetano ni mucho menos. Posiblemente se habrá enrollado con muchas y ahora quiere hacerme sentir culpable porque no quiero compartir la cama con él… 


    -Bien. Como quieras. Buenas noches-. Respondo finalmente. 


    Él se remueve instintivamente. ¡Ajá! Sabía que el capullo no estaba dormido. El tío cree que el sofá es una litera echa a su medida, pero no es así. Es estrecho y pequeño. Sus piernas torneadas sobresalen por encima del reposabrazos. No cabe por más que él se empeñe en ello y lo terrible es que le da lo mismo ocho que ochenta… Yo me habría quejado de dolor de espalda, pero si él piensa que está cómodo así, adelante. ¿Quién soy yo para hacerle ver lo contrario? Aun así, siento remordimiento de conciencia y ¡mierda! No. No puedo dormir con él en la misma cama. Mejor separados…Además, no tiene caso que discuta con él ni que trate de convencerle, otra vez, porque no va a dar su brazo a torcer. Es tan terco como yo. 


    Vuelvo a la cama y suspiro. ¿Tan orgulloso es que no quiere que nadie le tienda la mano? 


    Apago la luz de la lámpara, pero no soy capaz de conciliar el sueño. Me incorporo pocos minutos después para cerciorarme de que está dormido realmente y parece que, esta vez, sí… Veo que no se mueve y oigo su respiración pausada…Caray, pues sí, se ha quedado frito. ¿Qué raro? ¿No dijo que padecía de insomnio? Igual es mentira como lo poco que me ha contado…Y yo, como idiota, me he tragado el cuento. A estas alturas no sé qué pensar del Gringo y su familia. 


    Eva y Marco representan el matrimonio perfecto que va a tener un bebé. Todos veneran al Gringo y le protegen por algún motivo que escapa a mi conocimiento y necesito averiguarlo…Pero ¿cómo? ¡Si nadie suelta prenda! 


    Hace calor, pero me niego a quitarme el albornoz. Bastante ridículo he hecho ya. Me acuerdo de lo que le dije mientras me desnudaba, y en cómo quería meterle mano, y siento mucha vergüenza. Seguro que ninguna de sus amigas se ha comportado de igual modo que yo. Seguro que no se emborrachan ni parecen unas acosadoras…Tal vez sean mujeres con mucho estilo y ricas, como Antonella Caruso, con las que charla animadamente. Conmigo no responde ni a media pregunta. He de ser yo quien saque conversación. No entiendo que tuviera tanto interés en que lo acompañara. ¿Por qué no se lo propuso a su amiga Antonella o debo decir amante? 


    Me da un arrebato y me planto, otra vez, delante de él, después toco su hombro y me siento sobre la alfombra azul. Abre de inmediato los ojos en medio de la penumbra. Enciendo la luz de la lámpara de al lado. Pestañea. 


    -¿Qué pasa?-Dice con voz somnolienta. 


    Me aclaro la voz. 


    -Quiero hablar contigo. Es importante.


    Intenta despejarse. Consulta su reloj de muñeca que tiene sobre la mesa auxiliar que hay junto a su cabeza. 


    -¿No puedes esperar a mañana? Son las tres de la madrugada, Julia. 


    Su voz refleja fastidio. 


    -No. Es importante. 


    Pone cara de ¨has elegido un mal momento¨, pero no lo expresa en voz alta. Se incorpora y suspira pacientemente. Lo sé, soy una cabrona por haberle despertado. Deja escapar un leve bostezo… 


    -¿Qué es eso tan importante?-Dice mientras se sacude el adormecimiento. 


    Vale. Puedo hacerlo sin parecer una obsesiva-neurótico-celosa. 


    -Dijiste que ya tenías pensado quién te acompañaría para este día…¿Cierto? 


    -¡Otra vez no, Julia!-Me advierte. 


    Trato de ganar tiempo. 


    -Por favor, deja que me explique. 


    No quiere. Mal empezamos. 


    -Ya te lo aclaré en su momento, así que no sigas por ahí –. Pongo cara de cordero degollado, pero no logro que relaje la dura expresión de su rostro. 


    Me fijo en sus músculos tensos y su abultada entrepierna. Aparto la mirada y la clavo en la suya tan cristalina pero aturdida. 


    -Sí, tienes razón-murmuro sintiéndome una estúpida. 


    No tenía ningún derecho a despertarlo. 


    -¿Qué demonios te pasa? ¿Por qué estás tan rara hoy? 


    <<Solo tú haces que haga cosas inauditas y sin sentido>> 


    Alzo el mentón haciéndome la digna cuando no soy más que una mosca cojonera. A este paso voy a lograr que me deteste y con razón. 


    -No me pasa nada. Es solo que no puedo dormir… 


    -¿Y me tienes que despertar a mí por eso?- Alza la voz. 


    Me sonrojo ante su brusquedad. 


    -Baja la voz, ¿quieres? 


    Se levanta del sofá y se pasea por la habitación para apaciguarse. 


    -Sé que he alterado tu sueño y lo siento, pero… 


    Se detiene para mirarme. 


    Debería dejarle en paz de una puñetera vez, pero soy incapaz de levantarme y ponerme delante de él para confesarle mis sentimientos hacia él. Estoy aterrada. 


    -A diferencia tuya yo quiero dormir, así que vamos a dejarlo, ¿vale? 


    Me echa para volver a acomodarse en el sofá y me da la espalda después de apagar la luz. 


    ¿Qué? Es humillante. Me pongo en pie. 


    -Vale-susurró con voz entrecortada. 


    Pero me puede la sinceridad, y sé que lo que voy a decir a continuación lo va a desquiciar más todavía y que, posiblemente, traiga consecuencias, pero quiero salir de toda duda. 


    -A decir verdad, no podía dormir pensando que Antonella Caruso y tú sois amantes. 


    Dicho esto, me meto en la cama y respiro hondo cuando él vuelve a encender la luz. 


    Se levanta del sofá hecho una fiera. 


    -¿Acaso has perdido la cabeza por completo?- Pregunta llegando hasta mí. 


    Me incorporo soportando su fiereza. 


    -En toda mi vida he estado tan cuerda-le espeto a sabiendas que no tengo ningún derecho a insinuar nada, ya que no somos pareja-. He visto la complicidad que había entre vosotros, por eso sigo sin creer que me eligieras a mí en lugar de a ella para que te acompañara, Gringo. 


    No da crédito a lo que digo ni a mi comportamiento anormal, pero estoy celosa y la sensación es condenadamente horrenda. 


    -Está bien...Aunque no tenga por qué hacerlo, te lo aclararé. Conocí a los Caruso hace años porque Marco y yo trabajábamos en su constructora. Nos hicimos muy amigos de los dueños, pero luego lo dejamos. 


    Mi vena curiosa asoma, otra vez. 


    -¿Por qué lo dejasteis? 


    Muestra su impaciencia ante mi innato fisgoneo. 


    -Porque nos surgió la oportunidad de trabajar, por nuestra cuenta, en distintos ranchos que era lo que más nos gustaba hacer. En mi caso acepté trabajar para tu padre. 


    Sé que me está contando una verdad a medias porque elude mi mirada. 


    -Pero por mucho que te diga tú vas a pensar lo que quiera porque seguirás pensando que tengo algo que ver con una mujer casada que quiere a su marido. Y si te elegí a ti para que me acompañaras fue porque, en cierta forma, quería limar asperezas entre nosotros y conocerte un poco más…Pero después de lo de esta noche no quiero seguir haciéndolo. Y ahora, por una jodida vez en tu vida, déjame dormir en paz…-Me suelta con una frialdad que me rompe en mil pedazos…


    Veo como se aleja y apaga la lámpara. Me tumbo. Lloro en silencio.  
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    Que el tío que te empieza a gustar te diga que no quiere seguir conociéndote con tanta prepotencia y sin temblarle siquiera la voz es, sin duda, una de las situaciones más humillantes que jamás haya experimentado en mi jodida vida, como diría él…He llorado y no he dormido apenas nada. Me ha hecho daño y creo que no me lo merecía. Si es cierto que he sido muy pesada y que la he liado parda con mi borrachera, pero de ahí que a decir lo que me dijo, hay un abismo. Tengo que aprender a olvidarle y superar este bache por voluntad propia. 


    Se acabaron las fantasías eróticas con el tío bueno-gilipollas. 


    Se acabó el fijarme en su trasero. 


    Se acabó la ilusión. 


    Bienvenida a la cruda realidad. Aquella en la que yo vivo diariamente y de manera sensata y seria puesto que me juré que no me ilusionaría con un tío y, sin embargo, El Gringo ha revolucionado mis hormonas, y de qué manera, aunque ahora la cosa se haya enfriado drásticamente. Me siento infinitamente ridícula y humillada. No sé cómo lo hago, pero todo es decepción tras decepción. 


    Puede que mi vida profesional esté plagada de éxitos, pero en lo personal siento que voy fracaso tras fracaso. No puedo creer que ayer estuviera flirteando conmigo y que todo se fuera al traste por culpa de mi torpeza, pero lo tengo claro no pienso arrastrarme ni suplicarle que me perdone. No. No pienso hacerlo… Era una simple impresión mía...¿Que tal vez me equivoqué? Pues, oye chico, ha pasado...¿Qué se le va a hacer? Soy humana y me puedo equivocar. No tiene nada de malo hacerlo. Bueno sí, le he relacionado con Antonella Caruso, pero no me merecía aquella reacción suya, aunque yo la intuía por cómo es él cuando se enfada. Le pierden las formas. 


    Por esta razón he estado contando las horas para que amaneciera y levantarme de la cama con sumo sigilo. Estaba dormido cuando salí de la habitación con mis zapatos y mi clutch. Me topé en el salón con una de las asistentas que estaba limpiando y le pedí mi ropa, que ya estaba lavada y planchada, y me vestí deprisa. Me peiné y me recogí el pelo con un coletero que ella me dio y se lo agradecí. Me calcé y le pedí que llamara a un taxi. 


    Ahora que estoy de camino a casa no puedo permitir que vuelva a humillarme del modo que lo hizo anoche y ni mucho menos estaba dispuesta a compartir el viaje de vuelta con él. No, ya no. 


    Se acabó. 


    Por un lado, siento alivio, pero por otro noto una presión en el pecho que me induce a llorar, otra vez…Y no quiero hacerlo porque no merece la pena que derrame una sola lágrima por un tipo arrogante que cree ser mejor que nadie. Si no quiere seguir conociéndome, él se lo pierde. 


    Mi móvil suena de repente. Es un número desconocido. No respondo a la llamada por si es alguien relacionado con mi trabajo. Me ha pasado otras veces y los ponía en contacto con Kelly. 


    Miro por la ventanilla. Estoy triste. No lo voy a negar...Pero superaré este momento como otros tantos por los que he tenido que pasar. Mi vida no acaba aquí, continúa. 


    El sol brilla llenando de luz la mañana. Hay tráfico, pero si el taxista no acelera llegaremos mañana a Granville. 


    Vuelvo a recibir otra llamada con el mismo número. Lo ignoro nuevamente, pero ¿quién diablos será? Resoplo y descuelgo airadamente al cabo de cinco minutos por la insistencia del que sea que esté llamando. 


    -¿Quién es? 


    -Pásame al taxista, ¡ahora mismo! 


    Es la potente voz del Gringo… No puede ser. ¿Cómo tiene mi número de teléfono? ¿Quién se lo ha dado? Cuelgo porque no quiero hablar con él. Vuelve a llamar una y otra vez hasta que me satura. El pobre taxista me mira por el espejo retrovisor. Sonríe mientras yo descuelgo. 


    -Déjame en paz-murmuro. 


    -¿Julia? 


    Es la voz de Eva. Eso me tranquiliza y al mismo tiempo me incomoda porque me he ido sin tan siquiera darle las gracias, así que aprovecho para hacerlo. Su bondad la impulsa a restarle importancia al asunto. 


    -Pensé que te quedarías a desayunar con nosotros-. Dice en un tono conciliador. 


    A estas alturas la familia debe saber ya el motivo por el que me he ido y, la verdad, siento volver a dar la nota, pero él no me ha dado otra opción. 


    -Yo también. Lo siento, he de dejarte. Me ha encantado conoceros a ti y a Marco. Gracias por… 


    -Déjate de formalismos y pásame al jodido taxista. 


    Es él, otra vez. ¡Qué pesado! ¿Con qué derecho se cree para hablarme así? 


    -¡No! 


    Cuelgo, pero vuelve a llamar. Apago el teléfono porque no puedo con tanta insistencia y autoridad… 


    Me recuesto en el asiento a la espera de poder tranquilizarme. Me cuesta creer que haya cogido mi teléfono y que haya anotado mi número. Es indignante... Tengo tentación de encender el teléfono y mandarlo a la mierda, pero me obligo a no hacerlo porque me conozco, aunque me cabrea su actitud. Si piensa que puede manipularme a su antojo va de culo. No soy de su propiedad. Yo elijo quién, cuándo y dónde. Y no entiendo que quiera hablar con el taxista a no ser que quisiera ordenarle que diera la vuelta pues se va a quedar con las ganas. 


    El taxista va pisando huevos y se oye un insistente claxon. Le hace una señal al coche de atrás que nos adelanta a toda velocidad…Le siguen otros más…Esto es un no parar…El taxista dice algo en castellano. Imagino que ha dicho una palabrota…Enciende la radio y pone música ranchera. Me recuerda cuando Kelly y yo fuimos a un restaurante mejicano y nos hartamos de burritos y enchiladas…Fue todo un show por la cantidad de chile que ingerimos. Nos ardían la lengua y el estómago, aunque ella está más que acostumbrada. Me acuerdo de los días que hemos estado juntas y los momentos que hemos compartido. Quiero a mis amigos, a Taylor y Nino por más que me haya bloqueado.


    Enciendo el teléfono para comprobar si me ha desbloqueado y veo que tengo diez llamadas perdidas del Gringo. No respondo aunque una parte de mí me inste a hacerlo para que me deje tranquila, pero es un autoritario y yo una idiota por darle más importancia al asunto. Porque debería de estar pensando el modo de que Nino me perdone, por eso grabo un audio y se lo envío a Taylor contándole lo que ha pasado para que ejerza de mediadora…Me responde al cabo de cinco minutos con un WhatsApp. Dice que está de acampada con Ben pero que Nino sigue en Lemon Creek. Eso es buena señal, aunque me da la sensación que está allí porque no ha querido dejar sola a María. Lo más probable es que se largue tan pronto como yo llegue. Taylor añade en su mensaje que hablará con él. Le doy las gracias y guardo el teléfono en el clutch. 


    -¿Puede ir un poco más rápido? 


    El taxista ríe como un lelo. Creo que no me ha entendido porque no acelera. 


    Me recuesto resoplando. Quiero llegar a casa, darme una ducha y dormir algo, pienso justo cuando oigo otro insistente claxon…Giro la cabeza y ¡ahí está el Gringo haciéndole señales al taxista para que pare! ¡Oh, no! 


    -No, siga…-Le pido notando el corazón acelerado. 


    Me responde en castellano. No me entero de nada…De todas maneras el taxista tiene las ideas claras. No quiere tener un accidente así que se detiene en el arcén en cuanto puede. 


    -No, no pare, ¡continúe!- Le hago señales viendo como ese presumido aparca delante de nosotros. 


    Miro el taxímetro y le pago al taxista. Quiere darme el cambio, pero yo no estoy para eso ahora ya que salgo pitando del taxi. Y corro por todo el arcén. El otro loco viene detrás de mí ordenándome que pare. Quiero huir de él, pero los coches pasan a gran velocidad. Me da miedo cruzar y que me atropellen. Corro recto pero tropiezo y me caigo de bruces…¡Joder! Él llega y me pregunta si estoy bien. Le ignoro. Me da su mano, pero la rechazo. Me levanto sola. Me he hecho un corte en la rodilla derecha, pero me sacudo el polvo del vestido y camino cojeando porque se ha doblado el tacón de mi zapato izquierdo. Él me sigue como si fuera mi sombra. Me giro y le planto cara. Su rostro es la viva estampa de la seriedad. 


    -Vete. 


    Tiene la mirada puesta en mí. Es igual de altiva que él. 


    -Aunque quisiera, no podría-responde con voz grave.


    -Pues debes buscar el modo de hacerlo-le digo parada en el arcén a la espera de que pase un taxi libre. 


    -Si todo esto se debe a lo que dije anoche. 


    -Da igual lo que dijeras, ya no me afecta-le hago una señal a un taxi, pero está ocupado. 


    -Julia… 


    Oír como pronuncia mi nombre con tanta delicadeza hace que me derrita momentáneamente, pero tomo el control sobre mí misma. 


    -…Fuiste claro y sincero. Ahora márchate. Sabré volver a casa sola. 


    Me decanto por hacer autostop. Se detiene un camionero lo cual no le gusta porque me coge en brazos y camina con pasos firmes. 


    Me pillo un rebote tremendo. 


    -¿Qué haces? Bájame. 


    Me ignora impidiéndome que me zafe. Sus brazos son como barrotes de hierro. Y cuando llega al coche y me baja trato de huir, pero me retiene y me mete dentro a la fuerza. Bloquea y desbloquea la puerta tan pronto como sube y arranca el motor del coche. Las ruedas traseras patinan sobre el polvoriento arcén… 


    La herida de mi rodilla escuece. 


    -¿Te duele? 


    Me cubro la rodilla con la tela del vestido y miro por la ventanilla que él baja automáticamente. 


    -Iremos al hotel a recoger nuestras cosas, pasaremos por una farmacia y desayunaremos algo. 


    Ahora está de buen humor, pero conmigo que no cuente, porque reclino el asiento y echo una cabezadita. 
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    Me despierta poco después para curarme el corte que tengo en la rodilla. Le miro un tanto confusa, pero lo suficientemente consciente como para rechazar que me toque, y eso que me he pegado un buen porrazo contra el asfalto. 


    -Tienes que curártela antes de que se infecte-no tomo en cuenta su consejo y miro a la céntrica calle en donde ha aparcado su coche. No tengo idea dónde estamos ni tampoco pregunto-. Voy a recoger el desayuno. Enseguida vuelvo. 


    Se apea del coche y cierra la puerta. Veo por el espejo retrovisor que entra en una cafetería próxima. Por mí como si quiere alistarse en el ejército, y por más que traiga el desayuno no pienso probarlo. Antes prefiero morirme de hambre que aceptar nada de lo que provenga de él. 


    Cojo el móvil para distraerme un poco pese a que sigo teniendo sueño. Bostezo. No tengo demasiada batería. El cargador está en la bolsa de viaje. No sé si este capullo ha pasado primero por el hotel o qué habrá hecho. El caso es que descubro que Nino me ha desbloqueado, lo cual me alegra un montón. Debe ser que Taylor ha hablado con él finalmente…¡Quién si no! Aprovecho que está en línea y le escribo un largo mensaje en el que le pido perdón y le digo que le quiero. Me responde en cuestión de segundos. Temo que sea para mandarme a freír espárragos, o algo peor, pero no… 


    


    Yo también te quiero y te perdono por tres razones: la primera porque nos ayudaste a Taylor y a mí cuando lo dábamos todo por perdido, la segunda porque nunca nadie me ha hecho un regalo tan caro y la tercera es que ansío saber qué ha pasado entre tú y El Gringo. 


    


    Me echo a reír. Si él supiera… 


    


    Taylor y tú os merecéis eso y mucho más. En cuanto a lo otro, prefiero no hablar de ello.


    


    ¿¿Tan mal te ha ido??


    Sí.


    Espera, te llamo. 


    Su llamada me salva de tener que hablar con El Gringo que aparece con las dos bolsas de desayuno. Me da una. Prefiero atender a mi amigo antes que a él, así que dejo la bolsa en la parte trasera del coche y sigo hablando con Nino como si nada. El Gringo rodea el coche y se sube a él. Le sorprende que no coma. 


    -Le he oído decir que te ha traído el desayuno. ¡Qué romántico!-Exclama Nino alegre. 


    Miro de reojo al Gringo que vierte azúcar en su café. Lo remueve con una cucharilla desechable y bebe un sorbo. 


    -Sí, sobre todo eso. 


    -Vale. Lo tienes al lado y no puedes hablar. Te dejo para que desayunes. 


    -No…No quiero desayunar-le digo mirando furtivamente al tío que está engullendo un cruasán de chocolate. Deja de masticar y frunce el entrecejo…- …¿qué habéis estado haciendo María y tú? 


    -Nada en particular salvo hacer zapping y bañarme solo en la piscina. La mujer no sabe nadar. Una lástima. 


    -Pero…- El Gringo me arrebata el teléfono de la mano y habla con Nino-. ¿Qué haces? 


    No me hace caso y bebe un trago de café. 


    -¿Nino?...Sí, soy yo…Hazme un favor…Dile a la cabezota de tu amiga que se cure la herida que tiene en su rodilla derecha y que el desayuno se enfría. 


    Me devuelve el teléfono y sigue desayunando tan tranquilamente. ¡Es un descarado y un dictador!, sin duda. 


    -¿Nino? 


    -Sí, sigo aquí…Ya le has oído aunque ¿cómo te has hecho una herida?- Hala, mi amigo se ha dejado convencer por este tío. 


    -Estoy bien aunque no tengo hambre, Nino. 


    Miro de reojo al susodicho…


    -Vale, pero ¿por qué estáis enfadados?- No quiero responder porque el tío está pendiente de la conversación. ¡Menudo cotilla está hecho!- ¿Qué ha pasado? 


    -No tiene importancia. Cuéntame cosas que hayas estado haciendo. 


    -Perdona, bonita, pero quiero saber qué ha pasado entre vosotros porque noto un mal rollo que te cagas entre vosotros, y me preocupa un montón. 


    Cualquiera se daría cuenta de ello con solo mirarnos. 


    -Ya te he dicho que no tiene importancia. 


    -Sí que la tiene. El Gringo y tú volvéis a no llevaros bien y se nota con solo escucharos. 


    ¿A que acabamos discutiendo otra vez por culpa de este mandón? 


    El Gringo apura el café y mete el envase en la bolsa reutilizable junto con el envoltorio del cruasán. 


    Voy a responder a Nino cuando me arrebata el teléfono, otra vez y lo ¡apaga y guarda el bolsillo izquierdo de su chaqueta! Pero ¡qué demonios hace! ¿Acaso la cafeína se le ha subido a la cabeza? 


    -Dámelo-le pido mientras escucho cómo suena mi móvil. 


    Debe de ser Nino. ¡Maldita sea! 


    -No, al menos hasta que desayunes-señala cogiendo la bolsa del desayuno de la parte trasera del coche. Saca el café y me lo da, así como un dulce de leche-. Come. 


    Pero ¿este tío no le entra en la cabeza que no quiero nada suyo? ¿Acaso no entiende mi idioma o qué?  


    -Te he dicho que no quiero desayunar, y dame el teléfono ya-. No hace nada por devolvérmelo, sino que se me queda mirando detenidamente-. ¿Qué pasa? ¿Eres sordo o qué? 


    Mi teléfono sigue sonando insistentemente en su bolsillo. Siento no poder responder a Nino, pero si este quiere guerra la va a tener…De hecho, se toma su tiempo para contestar solamente para sacarme más de quicio, y la verdad es que lo está consiguiendo con esos aires de arrogante que tiene. 


    -Deberías ser menos orgullosa y más educada cuando te ofrecen algo-arranca el motor el coche. 


    Si no fuera porque de niña mis padres me enseñaron que no se debía tirar la comida, a éste lo bañaba yo con el café. A ver si así borraba de su rostro tanta prepotencia. ¿Modales y sermones él a mí? ¡Ja! 


    -Lo creas o no soy muy educada. Más de lo que piensas. 


    Esboza una sonrisa incrédula para así hacerme enfadar más todavía. ¿Por qué diablos no me deja en paz? 


    -No sé por qué, pero hasta ahora has demostrado ser todo lo contrario. 


    Hay cierto retintín en sus palabras. 


    -¿Acaso te importa como soy?- Le refuto. 


    Si este piensa que voy a estar callada ante sus constantes ataques, se equivoca. Todavía no ha visto mi mal genio. 


    -Teniendo en cuenta que te he traído el desayuno y lo has rechazado sin fingir un mínimo de cortesía y que he tenido que hablar con tu amigo para que intente convencerte, sí. 


    -Pues siento desilusionarte, pero no tengo hambre así que toma el café y que te aproveche. 


    Le coloco el envase del café caliente y el dulce entre sus piernas. Frena junto a un semáforo en rojo. 


    -¿Qué diablos haces? ¿Te has vuelto loca?-Me regaña. 


    Pongo cara de no haber roto un plato en mi vida. 


    -Oh…No me había dado cuenta de que el café está caliente. Lo siento. 


    Si las miradas mataran la suya me habría fulminado al acto. 


    -No sé a dónde quieres llegar, pero ¡para ya, joder! 


    Se las ingenia para meterlo todo otra vez en la bolsa. El desayuno está dando más vueltas que una noria. 


    -Si quieres que pare, dame mi teléfono-hace como que no me ha oído, y todo porque quiere que desayune y no va a parar hasta lograrlo. Le conozco en ese sentido. 


    Es indignante que no me dé lo que es mío. Nino se habrá dado por vencido ya que mi teléfono ha dejado de sonar. El paso que voy a dar a continuación me cuesta la vida misma, pero es la única manera de recuperar lo mío, aunque ello suponga rebajarme. ¡Qué coraje me da! Cojo el dichoso desayuno y me lo como deprisa. Me mira serio. Ni siquiera le echo azúcar al café, que está malísimo. Y el dulce de leche sabe a jarabe puro y duro. 


    -He terminado…Ahora dame el teléfono. Quiero hablar con Nino. 


    Me mira y sigue conduciendo. Intuyo que no me lo va a dar. Quiere castigarme de alguna manera, seguramente por lo de anoche. 


    -Habla conmigo-sugiere con su indiscutible descaro. 


    -No tengo nada de qué hablar contigo-. Me acomodo en el asiento y miro por la ventanilla. 


    -Yo diría que sí ya que me debes una disculpa. 


    No respondo. 


    -…Anoche me despertaste para afirmar algo incierto. 


    Recordar ese momento me incomoda y me sonroja. No sé a qué viene esto ahora. 


    -Si tú lo dices. 


    -Hablo en serio. 


    Le miro de reojo. 


    -No creo que deba disculparme dado el modo con el que me hablaste después. Fue humillante. 


    Gira en una rotonda y sigue recto. 


    -Más humillante fue que dieras por hecho que Antonella Caruso y yo somos amantes. 


    Ahora se hace el ofendido. Tiene gracia. 


    -Solo era una apreciación que luego aclaraste. 


    Está comenzando a perder la paciencia. 


    -Tuviste la oportunidad de decir las cosas de otro modo y preferiste atacarme humillándome-aprieta las manos en torno al volante. 


    -¿Cómo querías que reaccionara? ¿Eh?- Se defiende. 


    Tal vez tenga razón. 


    -No trates de tergiversar las cosas porque recuerdo perfectamente lo que me dijiste y el tono con que lo hiciste. Fue vergonzoso. Reconócelo. 


    No lo va a hacer. Así que ¿quién de los dos es más orgulloso ahora? ¿Él o yo? 


    -Dije lo que sentí en ese momento-. Me suelta.


    -¿Y te pareció bonito hablarme con tanta prepotencia?-Le increpo. 


    Se ha puesto serio, pero no me rebate porque sabe que estoy en lo cierto. 


    -Puede que no estuviera muy acertada anoche y que lo estropeara todo…Pero no me merecía semejante desprecio. Yo solo quería saber cosas sobre ti y elegí una mala manera de hacerlo. 


    -A ver…¿Qué quieres saber de mí? –Pregunta impaciente.


    …Aunque su sugerencia es un modo de enmendar su error, llega un poco tarde. 


    -Nada.


    -Julia…


    -Puedes estar tranquilo que no volveré a molestarte.


    Solo quiero llegar a casa y olvidar lo que ha pasado.


    -Tú no molestas-murmura en un tono sosegado. 


    -A veces sí-él piensa lo contrario de lo que ha dicho. Imagino que para arreglar las cosas entre nosotros-… Y tanto que has tomado una decisión.  


    -Y si te dijera que he cambiado de parecer. 


    Giro lentamente la cabeza y le miro. En sus ojos hay franqueza. 


    -No…No tiene caso que lo hagas-. Me mira extrañado. Aparto la mirada hacia la ventanilla-. Ya has visto diferentes facetas mías, y la verdad es que dejan mucho que desear.  


    -Asumiré ese riesgo-responde mientras me devuelve el teléfono. 


    No sé si mi alegría se debe a esto o a lo que acaba de decir, pero no le rebato sino que guardo silencio. 
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    Su afán por seguir conociéndome me confunde porque se suponía que debería odiarme y que debíamos estar volviendo a casa, pero, en lugar de eso, ha decidido llevarme a pasar el día en Edgewater Park, en el Lago Erie…Le ha dado por ahí, lo cual nos viene bien por el calor que hace. Es cierto que no esperaba que me sorprendiera con algo así. Será porque he pasado cuatro años de mi vida al lado de un cabrón mentiroso que solo se preocupaba por mi cuando quería algo a cambio… Detalles como este era algo impensable en mi ex. Sin embargo, El Gringo lo supera con creces a pesar de su mal carácter. Y me resulta difícil pensar que, hasta hace poco, me llevaba a matar con él, y ahora es como si fuéramos amigos desde toda la vida...Independientemente de su sensualidad que hace que me derrita por segundos, pero ¿por qué querría conocer a una pirada que solo le ha dado quebraderos de cabeza? No tiene sentido que quiera hacerlo. Si él es raro, yo le gano en meteduras de pata, porque en eso no hay quien me gane, pero quiere seguir conociéndome... 


    -Las vistas son magníficas y el ambiente no puede ser mejor-. Acierto a decir fascinada. 


    -No está mal-dice mientras aparca-. Voy a sacar las bolsas de viaje…Puedes cambiarte en la parte trasera si lo prefieres. 


    ¡Negarme con este calor que aprieta! ¡Ni hablar! 


    -Claro… 


    Ya me ha visto desnuda cuando estaba borracha, e incluso le toqué la entrepierna y le mostré mis pechos como una descarada. Cambiarme en su coche no es nada comparado con la vergüenza que siento al recordar mi borrachera y mi comportamiento. 


    Regresa poco después y me da mi bolsa. Él se cambia en la parte de delante. Es ágil, al igual que yo, porque apenas tardamos unos minutos en ponernos los trajes de baño y la ropa. Yo llevo un vestido playero blanco. Nos bajamos del coche después de calzarnos, tomar las toallas y la crema protectora solar. 


    -Ahí al fondo, junto a aquel árbol, parece que no hay nadie, pero antes compremos algo para comer. 


    -Vale. 


    Le sigo, pero él se gira y tira de mi codo. Las gafas de sol me protegen de las miradas indiscretas. El Gringo se acerca a un puesto ambulante que vende comida variada. Nos atienden rápidamente. Dejo que él elija mientras miro a mi alrededor. Su mirada se cruza con la mía y me ruborizo. 


    -¿Un helado? 


    Su sugerente tono de voz grave me deslumbra, pero me sacudo la estupidez que llevo encima. Que quiera conocerme no significa que le guste. Tal vez sienta curiosidad por saber cómo es la hija de su antiguo patrón en todas sus facetas, incluso borracha. 


    -Oh, este de aquí-le indico cual. 


    El hombre del puesto abre la nevera que tiene al exterior y me lo da. 


    -¿Cuánto es todo?-Le pregunta El Gringo que saca su cartera de piel negra.


    Me fijo que es de una conocida marca italiana. Tal vez sea una imitación…


    -Veinticinco dólares, señor. 


    Me tomo el helado para sofocar el calor. El Gringo me vuelve a mirar. Le ofrezco y no duda en probarlo. Toma la bolsa con la comida… Hay una buena caminata hasta donde queremos sentarnos. Para entonces el helado ya está casi derretido. El Gringo se percata de ello. No duda en tomar mi mano para chupar mis dedos con un descaro y una sensualidad asombrosos. Mi sorpresa se transforma en una carcajada que le contagio. Me hace cosquillas con su sedosa lengua. 


    -Tienes chocolate en los labios. 


    Me relamo rápidamente por si le da por besarme, aunque resulta extraño: ¡quiero que me bese! ¿Pero qué estoy pensando? Si él supiera…El tío tiene una capacidad de pasar de una cosa a otra con tanta naturalidad pues me habla del lago y del número de bañistas que suele haber en verano. Llegamos al lugar elegido. Se descalza y tiene unos pies perfectos, como lo es todo él. Debe de calzar un 45. 


    -¿Has venido otras veces aquí? 


    -Sí.


    -¿Solo o acompañado?- Pregunto y me doy cuenta de que vuelvo a meter las narices donde no debo-. Perdona no debí hacerte semejante pregunta.


    Dobla su ropa y la deja sobre la arena junto a las chancletas. 


    -A Eva y a Marco les gusta este sitio. 


    ¿Significa eso que ha venido con ellos alguna vez? Pero por su tono de voz deduzco que a él no le hace gracia la zona.


    -¿A ti no, verdad? 


    -No está nada mal. 


    Detesto lo lacónico que puede llegar a ser, aunque por su apariencia seguro que es de los que conocen mundo, bien por su trabajo o porque durante su juventud prefirió coger la mochila y cruzar el país para nutrirse de cultura. Sí, puede ser aunque ¿cuántos años tiene? Me quedo mirándole un rato.


    -¿Qué miras?


    Vale. No le gusta que lo haga. 


    -Estaba pensando en los años que puedes tener.


    Se yergue después de extender las toallas sobre la candente arena. Mis ojos recorren su espléndido torso exento de vello. Me gustan los hombres así. Depilados y fuertes. 


    -¿Por qué? 


    -Siento curiosidad. 


    -¿Cuántos crees que tengo? –Me reta.


    Le doy un buen repaso y hago cálculos como si yo fuera una experta. 


    -Unos treinta. 


    Sus labios se ensanchan en una hermosa sonrisa que deja ver unos dientes blancos y bien alineados. 


    -¿Por qué te ríes? ¿Acaso he acertado? -Le pregunto mientras me desvisto y descalzo. 


    Me ajusto la parte inferior del bikini estampado y ato bien los laterales de la braguita y ahí está él mirándome embobado. Disimulo mi rubor tomando la crema solar. Su bronceado contrasta fuertemente con el tono pálido de mi piel. 


    -No has acertado. Date la vuelta-dice arrebatándome la crema de las manos. 


    Otra diferencia con mi ex, que no movía un solo dedo para ayudarme con la crema bronceadora. Era yo quien se lo pedía y siempre se quejaba porque no quería mancharse las manos. 


    Intento concentrarme en qué decir, pues notar las manos del Gringo sobre mi piel es la experiencia más erótica que jamás haya experimentado en mi vida. Tiene tanta destreza que me arranca un suspiro. No quiero imaginármelo haciendo lo mismo con sus amigas, incluida Antonella Caruso a la que, sin conocer, le he cogido cierta tirria. 


    -No vas a decirme cuántos años tienes, ¿verdad? 


    -No…¡Listo! Vamos a nadar. 


    La tarde promete ser algo complicada y este es el primer obstáculo con el que me encuentro: saber la edad del Gringo. Igual tiene la misma que yo, tengo veintiocho, aunque no entiendo que quiera ocultármela. Bueno sí, tengo amigos que odian decir su edad. Tienen un verdadero trauma con eso…Tal vez él también, pero el tío está de muy buen ver. 


    El agua está genial. Me mojo la cara, los brazos y la nuca. Siempre hago lo mismo en lugar de lanzarme como él ha hecho. Yo es que soy más delicada…Me sumerjo y emerjo…Justo cuando él hace lo contrario...Me levanta sobre sus hombros para que me lance como si él fuera un trampolín. La idea me resulta divertida. Hay momentos en que pierdo el equilibrio y me caigo de bruces. Pasamos un buen rato disfrutando como dos críos pequeños. Hacemos unos cuantos largos. 


    -De niña solía jugar en una piscina hinchable con dibujos rosas-le digo mientras salimos del agua-pero no era lo mismo que ir a la playa con mi padre. 


    Me escucha atentamente. 


    Nos secamos con las toallas y vuelve a echarme la crema solar para que no me queme. Es un tío muy detallista, pero yo prefiero guardar las distancias, aunque ¿cómo? ¡Si me siento totalmente atraída por él! Debo de estar loca de atar, pienso mientras le veo alejarse para lavarse las manos. Él toma el control de cómo sentarnos para comer. Yo bebo un trago de agua fría. La cercanía a la arboleda nos salva de que el sol nos pegue de lleno. 


    -Sé que no eres muy dado a hablar de ti, pero… 


    -Si te refieres a si he tenido una piscina hinchable durante mi niñez mi respuesta es no-responde dándome un taco de pollo con su correspondiente guarnición de patatas fritas con mahonesa y kétchup. 


    -Lo siento-le digo pensando que tal vez haya tenido una infancia dura. 


    No dice nada y come en silencio. Esto último se le da genial. 


    -¿Tienes hermanos? 


    Suspira incómodo. Pero ¿por qué no quiere hablar de él? ¿Qué esconde? 


    -Vale. Nada de preguntas personales. Eres más de playa o de piscina-. Me limpio la boca con la servilleta de papel. 


    Mastica y traga. 


    -Las dos cosas resultan entretenidas, aunque tú deber ser más de ir a un resort. 


    ¿De dónde ha sacado eso? 


    -¿Qué? ¡No!…-Sonrío-. En absoluto. Si tú supieras cómo he sofocado yo el calor después de las horas intensas de trabajo, te caerías de espaldas. 


    -Sorpréndeme. 


    Hago memoria mientras trago. 


    -Una vez Kelly y yo…-Kelly es mi agente y mi persona de confianza-le explico-… fuimos a parar al peor motel de París porque todo estaba lleno. Tenía un desfile de ropa de baño. Hacía tanto calor que nos adueñamos del ventilador que había en el estrecho pasillo. Yo llené la bañera y me sumergí en ella… Después la vacié y volví a llenarla para que Kelly la usara. Era la única manera que teníamos para sofocar aquella ola de calor. 


    Mi relato le causa risa. 


    -Tú estás hecho al sol-le digo apurando el taco. 


    Él acaba de terminar el suyo. Va a por el segundo. 


    -Me he acostumbrado por mi trabajo.


    Él es de respuestas breves. Y esta imbécil dándole los pormenores de su  vida. 


    -Es evidente que te gusta y que tienes muy buena mano para la construcción. Si te preguntara si te viene de familia seguramente ni me responderías. 


    Deja el taco. Igual se ha enfadado, pero no. Bebe agua. 


    -No es eso. 


    -¿Entonces qué es? 


    Mira al horizonte y luego a mí. Sus ojos revelan tristeza. 


    -No sé tú, pero yo estoy lleno-envuelve el taco y lo guarda. 


    Le imito con la ración de patatas. Me interesa saber cosas de él antes que seguir comiendo. 


    - Te aseguro que no le contaré nada a nadie. 


    Sabe que miento pues sonríe levemente. 


    -Mi vida no es tan interesante como piensas. 


    -¿A qué te refieres? 


    -No hay nada mejor que una buena siesta después de comer, ¿no crees? 


    Se tumba en la toalla. Está cómodo, relajado y risueño. 


    Al cuerno con la siesta. Y vuelvo a tratar de indagar en su privacidad. 


    - Tu vida debe de tener momentos buenos y malos como todo el mundo- comienzo diciendo. Él solo acierta a mirarme-pero no por eso deja de ser interesante. 


    Sus ojos van formando dos rayitas. Por más que necesite dormir no quiero que lo haga, ¡joder! 


    -Gringo… 


    -¿Qué?- Dice dejando escapar un ligero bostezo. 


    -¿Has escuchado lo que te acabo de decir? 


    No me responde porque ya se ha quedado dormido. ¡No puede ser! Se suponía que íbamos a pasar la tarde charlando o, ¡qué sé yo! nadando, pero pienso en su insomnio y me apena despertarle... Aunque a veces siento que me toma el pelo y que juega conmigo, otras veces que él es así de raro. Y la verdad no sé si quiero continuar en esta tesitura. 
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    Acaba de despertarse de su siesta. Se incorpora y me busca con la mirada hasta que da conmigo. No tengo intención de salir del agua y prefiero seguir nadando. Es más relajante que tratar de averiguar cosas sobre él. 


    Nunca un viaje me había resultado tan extraño e intenso a la vez. El Gringo puede tener unas cuantas virtudes, pero se aleja del ideal de hombre. Acceder a él es como tratar de abrir una puerta cerrada con mil candados, y no exagero. Cuanto más intento acercarme, más difícil resulta acceder a él. Puede que la rara sea yo al empecinarme en querer saber cosas que no quiere revelarme por algún motivo que sólo él y sus allegados saben...Por lo visto hasta ahora, no debería ni barajar la posibilidad de que El Gringo se abra a mí y me diga quién es realmente. Eso sería pedir demasiado. Ni ¨su familia¨ ni él están por la labor. Es como si tuvieran un pacto… Y ya lo han dejado bien claro con su silencio. Por eso he decidido no ilusionarme tan fácilmente. Resultaría absurdo hacer lo contrario. Mi vena exigente y crítica así lo demanda, pero, por otro lado, no quiero perder la oportunidad de continuar a su lado. Me gusta lo detallista que es y la manera con que disfruta de las cosas sencillas de la vida. 


    No saber quién es me genera una honda frustración porque siento curiosidad aunque otro escándalo más me pondría en el disparadero y, francamente, bastante he tenido con el cerdo de mi ex. Tenía diariamente a la prensa a la puerta de mi casa y persiguiéndome allá por dónde iba. Kelly me salvó de mandarlo todo al cuerno. Me animó y apoyó en todo momento para poder hacer frente a tanta presión… Yo lo único que quería era seguir con mi vida y mi trabajo, pero mi ex quería verme hundida y acabada. Si no fuera por aquella carta anónima que recibí -e insisto en pensar que fue su asistente quien me la envió- Derek Baldwin aún seguiría acosándome del modo con que lo hizo, atacándome para intentar debilitarme y que volviera con él porque siempre pensó que era una mujer débil y desamparada y que no podría salir adelante sin él…Esa es la verdad, pero he ahí que el viento sopló a mi favor y seguí remando hasta que las aguas volvieron a su cauce. Ahora le toca a él lidiar con lo que se le viene encima. 


    En cuanto al Gringo, hay aspectos que enturbian mi deseo de querer conocerle. Sí, todo en mí son contradicciones y dudas, y eso no es ninguna novedad. Mi inseguridad es mi mayor enemiga y mi mente no me da tregua. Es un querer y no poder por un motivo u otro… De esta manera, he decidido que no volveré a preguntarle nada referido a su persona. El tipo es una tumba y yo una loca que intenta entenderle cuando somos dos personas que pertenecen a mundos totalmente distintos. ¨Su familia¨ tiene unos ideales y abogan por la procreación en masa. Me gustan los niños, pero no me veo criando a un equipo de fútbol o sí, no lo sé. Lo único verdadero de todo esto es que no cambiaría mi vida por nada en el mundo. Quien me quiera ha de respetar lo que hago sin restricciones ni exigencias...He sacrificado muchas cosas para llegar hasta donde he llegado. He llorado y sufrido por el distanciamiento que había entre mi padre y yo…Pero dejé a un lado mi orgullo y volví a su lado aunque solo recibía críticas por su parte. Su inquina por mi trabajo no le permitía perdonarme por haberme labrado el futuro que yo quería tener. Un abrazo suyo me habría salvado de este dolor que siento y que me persigue como una maldita sombra. Le echo de menos cada día que pasa, al igual que a mi madre. 


    Debería salir del agua y dejar a un lado este examen de conciencia. Estoy agotada emocionalmente. Me gustaría llegar a casa antes de que anochezca, aunque creo que él querrá prolongar un poco más el baño, pero yo necesito seguir aclarando mis ideas con respecto al Gringo. Mientras, él se acerca con la elegancia y agilidad de un felino. Da un salto y me salpica con el agua adrede. Sonrío pese a mi tristeza. Voy saliendo del agua cuando él emerge y tira de mi mano. 


    -Nada conmigo un rato-me quedo parada observándole indecisa -. Vamos…-Se aleja. 


    -Estoy cansada. Voy a salir, sigue tú-le digo saliendo finalmente del agua. 


    Cuando llego donde están las toallas y tomo la mía para secarme, ya lo tengo detrás de mi frunciendo el entrecejo. Me toma suavemente de la muñeca derecha para que le mire. Lo hago. 


    -¿Te ocurre algo?- Quiere saber. 


    Su rostro denota preocupación. 


    -No-sonrío deshaciéndome de su mano para seguir secándome el pelo. 


    Detesto tenerlo mojado. 


    -¿Entonces por qué no has querido nadar conmigo? 


    Toma su toalla, la sacude aparte, y la extiende para sentarse. Verle mojado es todo un goce para los sentidos porque lo tiene todo: guapura, sexapil y una increíble fortaleza. Me pregunto si sus músculos son cosa de la genética o porque se ha estado machacando en el gimnasio toda su vida. Porque el tío no se priva a la hora de comer. 


    -Te dije que estaba cansada y que siguieras tú. 


    -No te he oído-dice tirando de mi mano para que me siente entre sus piernas abiertas. 


    Este gesto me asombra, pero no opongo resistencia. Me da un beso en el pelo, en el hombro y me envuelve con sus potentes brazos. Entrelaza los dedos de su mano con los míos. Noto su tensión y su sexo clavado en mis nalgas. ¿Tan excitado está? 


    -Así que has nadado durante mi siesta- Me hace cosquillas. 


    -Sí-respondo esquivándole como mejor puedo-espero que hayas tenido una buena siesta. 


    Se detiene. 


    -Habría preferido despertarme y encontrarte a mi lado-me confiesa. 


    Alzo lentamente la cabeza y está mirándome con esos ojitos que tiene. 


    -Quería que descansaras, así que decidí levantarme con sigilo y nadar un rato. 


    Eso era preferible a hacer ruido usando mi neceser, que trae espejo incluido, y arreglarme como si fuera a salir en la portada de una revista. He traído hasta un serum especial para el pelo, pero no me lo he aplicado con tal de no despertarle. 


    No se lo piensa dos veces e inclina la cabeza para besarme en los labios. Es un roce breve y suave. Si las cosas entre nosotros fueran de otra manera me lanzaría sobre él y lo besaría una y otra vez. 


    -Me ha venido bien dormir un rato-dice robándome otro beso. 


    -Me alegro-respondo mirando las vistas. 


    Algunos bañistas comienzan a recoger sus cosas para irse. El lago comienza a vaciarse. 


    -Esta es la mejor hora de la tarde-. Dice él. 


    -Ahí aún queda gente. 


    -Pronto se irán. 


    Posa una de sus manos sobre mi vientre mientras la otra sigue aferrada a la mía. Está cómodo y relajado y yo me siento de igual manera a pesar de mis dudas y temores. Jamás imaginé que fuera a surgir algo entre nosotros ni siquiera que me besara, pero ha ocurrido y tengo miedo por lo que pueda pasar. 


    -¿Te gustan las actividades acuáticas?- Pregunta. 


    Acaricio el antebrazo de la mano que tiene posada sobre mi vientre. Su piel es suave al tacto. 


    -Nunca las he practicado. Todo sería probar. 


    Mi respuesta le convence porque me abraza con ternura y besa mi mejilla. Al menos he dejado entrever que no soy una aguafiestas, sino que me lanzo, aunque luego meta la pata. 


    -La adrenalina es total cuando ves que puedes flotar sobre el agua. 


    Me lo imagino y me da cierto vértigo. 


    -Debe de ser algo sumamente excitante. 


    -No tanto como tú, nena-murmura junto a mi oído mientras su mano se pierde en el interior de la parte inferior de mi bikini. 


    Sus dedos rozan hábilmente ese punto sensible mientras besa y chupa vorazmente mi cuello. Entorno los ojos al sentir su lengua recorriendo lujuriosamente mi piel. Mi pulso se dispara desbocado y, esta vez, no tengo escapatoria. Mi corazón bombea junto a mi garganta que siento seca. Frota mi clítoris primero suavemente y luego de forma rítmica, excitándome y haciendo que gima extasiada. Mi cuerpo tiembla al sentir que introduce uno de sus dedos dentro de mi ser. Lo mete y lo saca primorosamente. Lucho contra esa oleada de placer que va llegando en forma de orgasmo y que me envuelve arrebatadamente haciéndome vibrar de placer, pero estamos en un sitio público. Cualquiera podría vernos y grabarnos. La sola idea de pensarlo hace que reaccione y le pida que pare. 


    -¿No te gusta?


    -Sí, pero alguien puede vernos-. Digo con voz entrecortada y cuando estoy a punto de correrme.


    Retira rápidamente su mano. Chupa los dedos y me hace girar para sostener mi rostro. Sus ojos irradian un increíble deseo. Por eso vuelve a besarme fuertemente en la boca. Luego le sigue mi cuello. Mi cuerpo arde y reclama que continúe con su caricia íntima, pues es frustrante quedarse a medias, pero no nos queda otra que parar aunque ansío tenerlo alojado dentro de mí en ese preciso instante. 


    -Está bien-murmura excitado-. Pero, ¡joder, Julia! 


    Chupa mi cuello y lo besa con vehemencia mientras su mano se pierde entre mi entrepierna. Sus dedos vuelven a rozar y acariciar atrevidamente mi sexo. Entrecierro los ojos abandonándome mientras su lengua sale y entra de mi boca con un beso largo y profundo.


    -Deberíamos parar-le digo jadeando.


    Pero nos cuesta hacerlo. El deseo nos atrapa y yo no debería de ponérselo tan fácil, porque los tíos como él solo quieren tener una follaamiga y yo no quiero serlo, pero ¡caray! ¡Nadie podría resistirse a los besos de un hombre tan sensual como él! 


    Jadeo cuando muerde el lóbulo de mi oreja. Me besa en la mejilla y acaba adueñándose de mis labios, los cuales chupa excitado. Su lengua se adentra explorando los recovecos de mi boca. Es suave y dulce. Entra y sale eróticamente. Rozo la suya con la mía haciendo que el deseo estalle vertiginosamente, pero tomo el control y me apartó de él respirando agitadamente. 


    Me mira excitado y toma la botella de agua para aplacar su sed. Tiene una enorme erección y yo no sé si reír o apiadarme de él. Sin embargo, me pongo en pie y me arreglo la parte inferior del bikini. Su mano recorre suavemente la cara interna de mi pierna. Me muerdo el labio inferior cuando su dedo roza mi sexo con el pulgar. Me aparto. Se pone en pie. Me mira y antes que diga algo me escurro para recoger las toallas. 


    -Creo que deberíamos irnos.  


    Carraspea y dice que sí. 


    No hablamos hasta que llegamos al coche porque le apetece un helado y a mí una tarrina de cualquier sabor. En la cola se acercan unas chicas que me reconocen y quieren que me fotografíe con ellas. Al Gringo no parece hacerle ninguna gracia, sobre todo porque se corre la voz. Me veo rodeada por fans de todas las edades y sexos. Una locura, pero salgo indemne porque manejo bien la situación. Atiendo a todos durante más de media hora. La cara del Gringo lo dice todo. Cuando me subo al coche arranca el motor y acelera. No habla en todo el trayecto y siento que he vuelto a perderle por enésima vez. 
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    Nada más llegar al rancho El Gringo se apea del coche, toma su bolsa de viaje y se va a su casa sin tan siquiera decirme nada, porque sigue enfadado, lo sé. Pero yo no tengo la culpa de que la gente me reconozca. Lo que no voy a hacer es esconderme o evitarles. Es ilógico. Pero parece que no le agrada mi popularidad, pienso mientras recojo mis cosas y cierro la puerta trasera del coche. Camino como un alma en pena. No es justo que después de meterme mano me trate con esa absoluta indiferencia.  


    Nino y María salen a mi encuentro y me contagian de su alegría. Eso me hace olvidar el mal momento que acabo de vivir, pero mi amigo no es tonto. De hecho, ha visto el gesto del Gringo y no le ha parecido correcto. 


    María me pregunta cómo ha ido la boda y le digo que muy bien. No quiero entrar en los detalles desagradables que también ha habido, sino darme un baño y olvidar lo vivido. Es lo mejor. Entramos a la casa y siento un increíble bienestar. Jamás había deseado tanto volver como en ese preciso instante. Ha sido un viaje complejo y lleno de contratiempos. María, que ya ha preparado la cena, pone la mesa. Tardo unos minutos en bañarme y envolverme en un albornoz. Enchufo el teléfono para que se cargue la batería. Nino no hace otra cosa que mirarme mientras les comento lo bonita que era el lago en la que hemos estado. 


    -El Gringo compró bocadillos. 


    -Vaya, ¡qué atento y romántico!-Ironiza. 


    Le doy un puntapié debajo la mesa. Me mira como queriendo decir por qué has hecho eso. María no se ha enterado de nada. 


    -Huele bien, María. 


    -Gracias, mija. Nino me ayudó en la cena. Es un gran pinche. 


    -Me he hecho un ligero corte por tu culpa, guapa- dice mostrándome una insignificante herida solo para arrancarme una sonrisa. 


    -Eso es porque me quieres igual que yo a ti. 


    -Mmmm…No sé. Depende del día. 


    Se hace el interesante. 


    -Nino es un buen chico, mija. 


    -No te creas, María. Hay que tener mucho valor para soportarme. 


    -Eres un exagerado-le digo mientras cenamos. 


    -Me ha ayudado en las tareas de la casa aunque se ha aburrido un poco conmigo, mija. 


    Miro a Nino para que le diga algo. 


    -Oh, ¡qué va! Lo que pasa que soy más de la ciudad. El campo me deprime un poco, aunque Lemon Creek es fantástico. 


    Lo ha arreglado a su manera y ha colado porque María no se siente molesta. 


    -A tu padre le encantaba salir al porche y ver el atardecer. 


    A mi padre le gustaba todo lo que estuviera relacionado con el rancho. Era su debilidad. 


    -A mí también. 


    El ambiente comienza a teñirse de nostalgia. Menos mal que cuento con Nino que opta por servir los postres diciendo que le apetece algo dulce. 


    -Estas natillas las he hecho yo solito, aunque si están malas te las comes y punto. 


    -Pero si no he dicho nada-río. 


    -Por si acaso lo haces, que te conozco. 


    Mi teléfono vibra sobre la encimera. 


    -Oh, perdonad un segundo. 


    Es Taylor. Activo el altavoz. 


    -Nino me ha escrito y dice que estás de vuelta. ¿Qué tal todo? 


    -Oh, bien. He puesto el manos libres. Saluda a María. 


    -Hola, María. 


    -Hola, mija…¿Cómo te va?-Dice mientras toma el postre. 


    -Bien, gracias. 


    -Tay, mañana no pienso ir a trabajar-le anuncia Nino, lo cual me sorprende. 


    -Eso no te lo crees tú ni en sueños así que mueve el culo mañana. Tenemos varias mechas y cortes de pelo. La señora Shellson quiere que le depiles las cejas. Le gustan como se las dejaste la última vez. 


    Nino entorna los ojos. 


    -Vale… Iré, pero con una condición… 


    -No empieces, Nino que te conozco-dice Taylor. 


    Son como el perro y el gato. 


    -Atenderemos por la mañana a todas la clientas, pero no abriremos por la tarde. Julia nos necesita. Hay tormenta de las gordas, nena. 


    -¿Qué ha pasado, Julia? 


    -Nada, Taylor-me apresuro a decir para no preocuparla. 


    Nino insiste y me mira como dando a entender déjala que piense eso. 


    -¿Cuándo han dado tormentas, mijo?-Pregunta una ingenua María. 


    -Oh…Es un decir, María…-Le aclara él. 


    -Vale…Mañana hablaremos de todo ello. Te iba a sugerir que cambiásemos el horario a solo por las mañanas. 


    -Me parece genial, Tay. 


    -Pero, ¿ha pasado algo en la boda, Julia?-Pregunta Taylor preocupada. 


    Nino me arrebata el teléfono para hablar con ella. 


    -Soy yo…¿Tú qué crees?...Sí…Pero tranquila… Julia está bien…No pensaba dejarla sola. Me acercará al trabajo mañana, ¿verdad, mi amor?...-Asiento tomando las natillas-… Vale…Descansa. Hablaremos mañana. Buenas noches. 


    Cuelga y me da el teléfono que vuelvo a poner cargar, pero me llega un mensaje del Gringo. No me molesto en leerlo. ¿Para qué? No contento con ello me llama. Pongo el teléfono en silencio y me siento para terminar el postre. 


    -Es Romeo, ¿verdad?- Dice Nino tomando una cuchara pequeña del cajón de los cubiertos. 


    -Sí, pero no pienso contestar. 


    - Insistirá. 


    María se levanta para llevar su plato al fregadero. Se entretiene haciendo unas cosas en la cocina. 


    -Ahora que María no nos oye, cuéntame todo lo que ha pasado entre Romeo y tú-me pide Nino en voz baja. 


    Me resulta embarazoso evocar lo que he vivido sin sentir vergüenza ajena, frustración y cierta humillación, pero no puedo ocultarle la verdad a Nino, que me escucha y, al cabo de unos minutos, se queda estupefacto. 


    -¿Todo eso ha pasado y yo sin enterarme? 


    -Sí. 


    -Pues hay que joderse, nena. 


    Eso mismo pienso yo terminando las natillas. 


    -No hay quien le entienda-susurro porque María se acerca a recoger la mesa. 


    -María… 


    -Sí, mijo… 


    -Nosotros nos retiramos ya. Julia está algo cansada. 


    -Claro…Váyanse a dormir. Buenas noches. 


    -Buenas noches. 


    Acabamos en mi cuarto. Nino cierra la puerta y la ventana. Pone el aire acondicionado. Y se tira en mi cama. Tenerle conmigo me ayuda a sobrellevar mejor esta situación. 


    -No es por nada, pero me he fijado en que habéis estado jugando a los médicos y a las enfermeras. 


    Me ruborizo mirándome en el espejo. Tengo un chupetón enorme. Aprovecho para desenroscarme la toalla de la cabeza y cepillarme a conciencia el cabello que está semi seco. 


    -¿Te corriste de gusto? 


    Mi mano queda en suspenso. ¿Cómo puede preguntarme algo así? 


    -¡Nino! 


    -¡Ay, hija! No seas tan antigua. Yo esas cosas las veo como algo de lo más natural, como que te besen y masturben. 


    -Pues yo no me siento cómoda hablando de sexo. 


    -Vale-se cruza de brazos tras incorporarse en la cama-. Es obvio que le gustas, pero no logro entender su comportamiento en determinadas situaciones. Es como si no quisiera que nadie entrara en su vida privada y no veo por qué tiene que enojarse sabiendo quién eres y los fans que tienes. Es de niños chicos. 


    Dejo el cepillo sobre el tocador y me siento en la cama. 


    -Lo del conjuro debe de haberle sentado fatal-bromeo. 


    -Oh, ¡el conjuro! Lo había olvidado-dice pesaroso-habrá que anularlo. 


    Le miro suspicazmente. 


    -¿Se puede hacer? 


    Me mira de reojo y ríe. Le empujo para que espabile. 


    -Siento desilusionarte, pero no se puede hacer. 


    -¿Pero por qué no? 


    -Este tipo de ceremonias no son un cachondeo… ¿No ves que se hacen en luna llena cuando los astros están alineados?-Me explica el entendido en conjuros. 


    Manda narices que me diga esto ahora. 


    -¿Y ahora qué? 


    -Pues le tendrás dando guerra. 


    -¿Y cuánto dura el conjuro?  


    -Depende de cada persona, aunque a este le ha dado muy fuerte por ti. ¡Te dio un chupetón de los buenos! 


    Mi rubor se intensifica. 


    -Pero yo no quiero que me dé más chupetones-¿o sí? No lo sé-… Yo creo que lo mejor es que estemos separados. 


    -Dudo que te deje hacerlo. Y no quiero asustarte, pero creo que este quiere llevarte a la cama y no para contarte un cuento. Yo que tú apretaba el culo, por si acaso. 


    El capullo se ríe. 


    -No le veo la gracia, Nino.


    -Tenías que ver la cara que has puesto. 


    Cojo un cojín y le atizo con él. Se protege riendo el muy sinvergüenza. 


    -Ya en serio. Le atraes no solo sexualmente sino como mujer también, y parece que no te quiere compartir con nadie. De ahí su cabreo. 


    Nadie le ha pedido que se enfade. Él mismo se monta sus propias películas aunque, de ser cierta la teoría de Nino, no tiene ningún derecho sobre mí. 


    -No voy a cambiar mi vida por él. 


    -Nadie te ha dicho que lo hagas, pero yo en tu lugar pasaba un poco de él. Que vea que no babeas por semejante macho-lo pillo-…Eso les cabrea, por eso insisten con los mensajitos y las llamadas de teléfono. 


    El Gringo no tiene esa pinta y puede que su mensaje se deba a otra cosa. 


    María llama a la puerta para darme el teléfono que no para de sonar. Le doy las gracias. 


    -¡Caray!- Exclamo viendo el centenar de llamadas hechas con su número de teléfono-. Este tío está loco. 


    -Ya te dije que Romeo no va a parar y de ti depende si quieres tenerlo comiendo de tu mano. 


    Pero ¿qué dice? 


    Me siento en la cama y leo el mensaje sabiendo que él está en línea. Puede que se esté mensajeando con su amiga Antonella o con otra tía.  


    -Nunca debí haber aceptado ir a esa boda con él, Nino. 


    -No digas eso, hija.


    -Es lo que siento-respondo a su mensaje porque quiere que le devuelva su toalla de playa. 


    Y ¿para eso tantas llamadas perdidas?  


    -¿A dónde vas?- Pregunta Nino. 


    -Romeo quiere su toalla de playa o no dormirá en toda la noche. 


    -Será que no tiene otra, mujer-ironiza mi amigo yendo conmigo al baño. 


    Cojo la dichosa toalla del cesto de la ropa sucia. 


    -Se la lavaré y secaré ahora mismo. 


    -¡Quéeee! Trae aquí. 


    -Nino, no-veo sus intenciones. 


    El capullo me va a meter en un buen lío con el tío, pues la sumerge en el wáter y tira de la cisterna. Luego la saca y la rocía con un insecticida. 


    -Dame una bolsa. Corre que esto gotea. 


    Rebusco una bolsa en los cajones del armario del lavabo y doy con ella. 


    -No me parece bien lo que has hecho, Nino. 


    -A mí tampoco me gustó lo que vi cuando te dejó tirada antes. Y te lo tuviste que tragar. Tu cara lo decía todo, nena…¡María! 


    Suspiro a la espera de que no estalle otra tormenta mientras me lavo las manos bajo el grifo del lavabo. Nino regresa y va al baño, oigo el grifo abrirse.


    -Ya está. Asunto arreglado…María se la ha llevado. 


    -Se dará cuenta del olor a insecticida. 


    -Pues que la lave… ¿No dijiste que padece de insomnio? 


    -Sí. 


    -Pues ya tiene tarea con la que entretenerse. ¿Te importa si me duermo contigo? 


    -No-abro el cobertor. 


    -Ay, voy a ponerme el pijama y cepillarme los dientes. Ahora vuelvo.


    Le imito. Mi teléfono suena. Es un mensaje de él.


    Nino aparece corriendo. Leo el menaje en voz alta: 


    


    ¿Por qué diablos le has echado insecticida a mi toalla y por qué no la has escurrido?


    


    -Ves, te dije que se daría cuenta. 


    Dejo el teléfono sobre la mesita de noche. 


    -A mí me da igual, pero ¿no piensas responder o qué?- Se mete en la cama. 


    -No me apetece discutir. 


    -Pero a mí sí, hija.


    Toma mi teléfono. 


    -Nino, no, por favor. 


    -Tranquila…No pienso insultarle sino manejar sutilmente la situación, además ves lo que escribo-.Me muestra la pantalla. El Gringo sigue en línea-…¨La lavadora no centrifuga bien. Si rocié tu toalla con insecticida es porque sobre ella se posó un bicho bastante raro¨…-Toca el botón de enviar-. ¡Has visto qué sutil he sido! 


    Yo no lo veo tan claro porque El Gringo no es tonto. De hecho, vemos como está escribiendo y nos preparamos al contraataque. 


    Nino lee: 


    


    -¨¡¡No me tomes por idiota!! La lavadora es nueva y funciona perfectamente…¡El único bicho raro eres tú!¨ 


    


    Bicho raro, dice.


    -Se va a enterar- indica Nino.


    -Será mejor que no le sigas el juego. 


    -Tú espera y verás.


    


    ¨A lo mejor lo eres tú y no te has dado cuenta. Ah, jamás me he aburrido tanto con la compañía de un tío como contigo. Buenas noches”.


    


    -Nino, no. 


    -Ups, le he dado a la tecla de envío sin querer. 


    -¡Nino! 


    -Ya contestará. 


    Esto se nos está yendo de las manos.


    -Nino, para…O aparecerá por esa puerta hecho una furia y no habrá quién  lo soporte. 


    -Tampoco es para tanto…Oh, mira ha respondido…A ver qué ha escrito. 


    


    ¨ Oh, sí, claro…Te aburriste tanto que te corriste de gusto¨.


    


    Le arrebato el teléfono a mi amigo y me dejo llevar por un repentino enojo. Leo a Nino lo que escribo. 


    


    ¨Si me corrí fue porque estaba pensando en otro tío.¨


    


    Nino aplaude. Mi ego campa a sus anchas.


    El tío está escribiendo. 


    -A ver qué responde.


    Nino lee: 


    


    ¨ ¡Deja de vacilarme, Julia!¨


    


    -Se ha enfadado y mucho. 


    -Lo sé-digo apagando el teléfono que dejo sobre la mesita de noche-. No sé tú, pero creo que es suficiente por hoy. Estoy cansada. 


    -La verdad es que sí-Nino y yo bostezamos al mismo tiempo- pero ¿de verdad que no quieres responder a su mensaje?


    -No. 


    -Mejor-. Dice mientras me abraza, aunque sé que le encantaría responder al susodicho. Son como dos niños grandes. Sin duda.
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    Nino y yo salimos temprano del rancho, lo cual nos salva de toparnos con El Gringo. No estoy de humor para enfrentamientos de ninguna clase, aunque he visto sus llamadas perdidas y su escueto mensaje en el que me tilda de inmadura y voluble. Eso me ha molestado porque no es verdad. Puede que tenga defectos y que cometa muchos errores, pero no soy lo que él piensa. Es evidente que disfruta juzgándome tan a la ligera. 


    Nino cree que debo defenderme de sus ataques respondiendo al mensaje, pero no considero que sea lo correcto. Eso abriría una brecha enorme entre nosotros, y yo solo quiero continuar con mi vida del mejor modo posible. Terminará el verano, volveré a mi rutina habitual y todo habrá quedado en una simple experiencia. Eso pienso yo...Pero evoco el momento en la playa y mi cuerpo tiembla en una agradable sacudida. Me encantó que me besara y diera placer con sus dedos… Aunque aquí el único inmaduro y caprichoso es él, que se comporta como un crío que solo sabe culpar a los demás de los errores que comete. No es capaz de pedir perdón, pero sí sabe enojarse haciendo a los demás sentirse culpables de algo que no han hecho. En eso no hay quien le gane. Pero ¡joder! Me gusta tanto que no puedo quitármelo de la cabeza. No sé cómo ha podido pasar, pero tengo que ver el modo de olvidarle como sea. 


    <<Que nos hayamos besado no lo convierte en mi príncipe azul que, además, destiñe por segundos>>. 


    -Aquí te la traigo, Tay-dice Nino entrando en la peluquería cuya puerta cierra con llave. 


    Luce divino con unos vaqueros ajustados y una camiseta estampada. Lleva el pañuelo que le regalé atado al cuello. Taylor sale y me da un fortísimo abrazo que me reconforta. 


    -Uy, y esa cara.


    Voy a responder, pero Nino la pone al día de todo lo que ha pasado con El Gringo. Taylor se cruza de brazos. Está en shock, tanto o más que yo. 


    -¿Y has dejado que te meta mano? 


    -¡Ay, hija, qué directa eres, a veces!-La reprende Nino.


    -Cállate y deja que responda ella, guapo.


    -Uy, qué mal despertar tienen algunas-. La mira de reojo.


    Taylor le ignora y me mira. Yo me sonrojo. 


    -En realidad, yo-titubeo. 


    -Vale, olvida lo que he dicho, Julia. Lo importante es que tú estés bien- aclara Taylor mientras se pone la ropa de faena. 


    -Pasa de él, Julia-. Dice Nino, el artífice del dichoso conjuro de las narices. 


    Resulta gracioso que me diga eso cuando no hago más que pensar en el tío. 


    -Eso mismo iba a decirte yo-le secunda Taylor-. Algunos tíos son un verdadero fastidio. No sabes cómo tratarlos. 


    -Pero se ve que está pillada por él, Tay-dice Nino apesadumbrado. 


    No voy a negarlo a estas alturas, aunque he de buscar el modo de que no se me note tanto. Pero ¿cómo lo hago? 


    -Oh, mi niña-dice Taylor abrazándome-.La culpa la tienes tú y tus conjuros, Nino. 


    -Sí, claro. Échame toda la mierda a mí ahora- responde ofendido. 


    -No debiste hacer ese conjuro-le dice Taylor calzándose sus zuecos y guardando los tacones en un armario pequeño. 


    -Yo también lo creo, Nino-le respondo sin ánimo de herirle. 


    Él se cruza de brazos. Adopta una postura solemne. 


    -Aunque no hubiera hecho aquel conjuro, el destino quería que os juntaseis. ¿No os dais cuenta que todo está más que escrito? 


    Taylor y yo pensamos distinto. Creemos más en las casualidades. 


    -Las cosas que nos suceden son por mera casualidad, Nino. 


    -¡No digas bobadas! El destino juega un papel importante en todo lo que nos pasa. El conjuro solo aceleró el proceso. 


    Pues vaya mierda de proceso. 


    -No me vengas con esas, Nino. Y mueve el culo que la primera clienta está a punto de llegar- abre la puerta de su establecimiento. 


    -Voy-se aleja para cambiarse. 


    Taylor me mira compasivamente. 


    -No te comas más la cabeza. 


    El consejo de Taylor suena genial pero la realidad es otra. Me siento atada de pies y manos. 


    -Lo intentaré-tomo asiento tras el mostrador para apuntar las citas. 


    Enciendo el portátil. Cojo la agenda. Miro las clientas que hay hoy y me dedico a reorganizar la agenda y empezar a llamar a las clientas de la tarde para que vayan llegando a lo largo de la mañana. 


    -Hoy almorzaremos en mi casa y saldremos por ahí-dice animándome con un abrazo. 


    -Me parece bien. 


    Ciertamente la primera clienta llega a su hora. Le siguen otras más. En el salón se respira un ambiente familiar porque Nino es muy gracioso, aunque eso no quiere decir que no esté centrado en lo que hace. Quiere acabar lo antes posible y se deja la piel con cada clienta que cae en sus manos. Las transforma en auténticas reinas…Taylor va más lenta porque charla y se detiene relatando su fin de semana con su marido. 


    Procuro no mirar mi móvil, pero acabo haciéndolo. El Gringo está casualmente en línea. Siento deseos de escribirle para aclararle el mal concepto que tiene sobre mí, pero me contengo. No daría su brazo a torcer y seguiría cuestionándome, así que lo bloqueo sin más. Eso me hace venirme arriba, aunque una parte de mi ser se subleva. La silencio porque por más que el destino haya querido juntarnos le ha salido el tiro por la culata. 


    Taylor informa a sus clientas del nuevo horario de verano para que corran la voz. Es un no parar. Todas salen satisfechas con sus cambios de look y demás tratamientos de belleza. Entre clienta y clienta mis amigos se acercan para saber cómo estoy. Les cuento que he bloqueado al susodicho, pero, no sé cómo, el capullo se las ingenia y vuelve a desbloquearse. 


    -A lo mejor es un hacker-dice Taylor tomando una botella de agua que hay en una pequeña nevera junto al lavacabezas. 


    -Cualquiera sabe-acierta a decir Nino atendiendo a otra clienta. 


    Yo guardo silencio y mi sorpresa es que El Gringo me envía un WhatsApp que me deja fuera de juego. 


    


    ¨¿Me has bloqueado porque te ha dado la gana o porque temes que te sonsaque el nombre del tío en el que pensabas mientras te corrías?¨ 


    


    Otra vez no.


    Veo que Taylor y Nino andan ocupados y le respondo imbuida por un ataque de dignidad porque creo que se está riendo de mí descaradamente. 


    


    Piensa lo que quieras.


    


    Responde en un abrir y cerrar de ojos. 


    


    ¡No me vaciles, Julia!


    


    ¿Eso es una advertencia o un consejo? 


    


    Tómalo como quieras, aunque todavía no has visto mi faceta más oculta y con la que siempre obtengo todo aquello que quiero saber. 


    


    ¿Con tu faceta oculta te refieres a follar duro? 


    


    Sonrío por lo bajo. 


    


    Vuelve al rancho y descúbrelo por ti misma. 


    


    Noto la mejilla ardiendo. Admito que estoy tentada a hacerlo


    -Mírala. No me escucha…Está ensimismada con el teléfono. Le pasa a menudo-alzo la vista y me ruborizo al ver a todos mirándome. 


    -Oh, perdona…Yo...Esto…Tenía que contestar a un mensaje muy importante. Lo siento…¿Querías algo, Nino? 


    -Sí, sí-dice el capullo-. ¿Podrías pasarme el cepillo alisador que está en ese carrito. 


    -Oh, por supuesto… 


    Se lo doy y vuelvo a mi sitio. Miro el WhatsApp otra vez, pero El Gringo ya no está en línea. Me da apuro escribirle porque se supone que debería volver a bloquearle y olvidarle. Sin embargo, aquí estoy babeando como una adolescente. 


    


    “No sé qué juego te traes entre manos, pero esto tiene que acabar. Ha sido un placer conocerte. Adiós, Gringo.” 


    


    Le doy a la tecla de envío. Aguardo tontamente a que me responda. No lo hace, aunque ha leído el mensaje. 


    -Lista, reina-dice Nino a la clienta que se mira encantada en el espejo-. Hazte la raya a este lado, siempre y usa este serum para las puntas. Yo lo uso. Es divino. 


    -Eres un genio, Nino. Gracias. 


    La acompaña a la caja para cobrarle. 


    El mensaje del Gringo llega en ese momento. Lo leo para mí. 


    


    Uno. No hay ningún juego. Dos. Nunca renuncio a lo que me gusta. Tres. Me pone de muy mal humor las despedidas forzadas. 


    


    Me aclaro la garganta. No encuentro las palabras adecuadas para responder a su mensaje. ¿¡Le gusto!? ¡Por Dios, no! Guardo el teléfono en el bolso disimuladamente. Suena y me sobresalto, pero es un mensaje de Kelly desde Miami. Eso me serena y me relaja. Salgo para charlar hasta que Nino y Taylor salen junto con la última clienta, de la que se despiden. Me miran…Les hago una señal de que todo está bien. 


    Voy despidiéndome de Kelly y guardo el teléfono en el bolso. Nino y Taylor hablan entre ellos…Un tipo cruza la carretera y a punto está que lo arrolle un coche que pasa a mucha velocidad… 


    -¡Cuánta prisa, hijo!- Exclama Nino. 


    -Un poco más y lo arrolla-dice Taylor junto a su coche. 


    -Desde luego-respondo y percatándonos de que el tipo se ha repuesto del susto. 


    -Antes de que se me olvide, chicas…Jorge me desbloqueó y me escribió un WhatsApp este fin de semana… 


    Taylor y yo nos miramos la una a la otra. 


    -¿Y qué quería ese idiota? 


    -No lo sé porque volví a bloquearle…La señora Holxon me ha contado que está fatal. Solo sabe chillar a las pobres trabajadoras. Algunas de ellas se han despedido... 


    Nos subimos al coche y nos abrochamos el cinturón de seguridad. 


    -¡Chicos, esperad!-Oímos decir de repente. 


    Taylor mira por el espejo retrovisor.


    …Nino y yo nos giramos… 


    -No puede ser-dice él al ver a Celeste que viene corriendo. 


    -¿Qué querrá ahora?-Pregunta Taylor. 


    -¿Una manicura, quizás?-Vaticino. 


    -Oh, Dios-respira agitadamente y se aferra a la puerta cuya ventanilla está bajada. Está sudando como un pollo asado-. Acabo de pasar por la peluquería y he visto el cartel con el nuevo horario. Una faena porque yo salgo de trabajar a esta hora. Y cuando os he visto subiéndoos al coche he corrido como nunca… 


    -Decidimos cambiar de horario-dice Taylor con las manos puestas en el volante-. Ya nos íbamos, Celeste.


    Ella boquea alarmada. 


    -Pero no me podéis hacer esto…-Nino lo está flipando, al igual que Taylor. Es indignante el morro que tiene esta tía-…Necesito que me cortéis las puntas y me dé unas mechas. Me urge. 


    Taylor suspira. Espero que no se apee del coche. 


    -Celeste, cariño…Hemos cerrado ya… 


    -Pero yo soy vuestra clienta VIP. 


    Si no se larga le daré yo unas buenas mechas y de las baratas. 


    -Pásate mañana a última hora y te haremos un hueco-sugiere Nino cortésmente. 


    La cara de esa bruja se transforma en la de una hiena andrajosa. 


    -¿Qué pasa? ¿No habéis oído lo que he dicho? Me urgen las mechas para hoy, así que no me hagáis perder el tiempo...Os voy adelantado... 


    ¿Pero quién se cree que es? ¿Con quién cree que está hablando? 


    -Claro-dice Taylor de mala gana… 


    Nino la mira boquiabierto. Me quito el cinturón y me encaro con Taylor… 


    -¿No me digas que vas a atender a esa zorra malcriada? 


    Taylor está entre la espada y la pared. 


    -¿Y qué hago? Tengo un negocio que si no llega a ser por ti ya habría tenido que cerrar…Si no atiendo a esa zorra malcriada me hundirá hablándole mal de mí a sus amistades, que son ahora mis clientas y que dejan unas muy buenas propinas. 


    -Si bajas de este coche. Renuncio-dice Nino seriamente. 


    -Ah, no…Por ahí no. Ya hemos hablado de esto antes, así que no me des a elegir. No tardaré. Enseguida vuelvo… 


    Toma su bolso y se apea del coche, pero no tarda en regresar ya que la zorra malcriada quiere que sea Nino quien le haga las mechas porque, según ella, considera que es más profesional que Taylor. 
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    A pesar del estrés que nos ha generado Celeste Travis con sus órdenes y exigencias, Ben y su suegra, Georgina, nos reciben mostrándonos su cariño y comprensión. Taylor había llamado a su madre para contarle el motivo de nuestra tardanza. Ellos lo han encajado mucho mejor que nosotros. En el sentido de que saben quién es esa malvada, aunque no veo nada bien a Taylor. Está mucho más decaída que de costumbre y me preocupa. Sé que ha sido un momento muy desagradable y humillante para ella…Yo, quizás, habría reaccionado de otra manera. Nadie debe someternos a su voluntad por mucho que se llame Celeste Travis o, en el caso de Taylor, tengas un negocio que ha empezado a despegar. Creo que hay límites infranqueables que no se deben rebasar, pero hoy ha sido esto. ¿Qué será lo próximo que haga esa estúpida? Cada día me cae peor. Porque se ha valido de las circunstancias de mis amigos para hacer y deshacer a su antojo. Y no es justo. 


    Granville es un lugar pequeño y aquí los secretos son a voces. Pronto se jactará de su maldita hazaña. Y me da coraje que piense ser mejor que nadie por ser quién es: una sinvergüenza, enfundada en un carísimo vestido, que trata de imitar a una famosa comunicadora americana. 


    Me ha revuelto el estómago verla sonreír satisfecha al salir de la peluquería…Nino terminó algo tocado. No hemos hablado en todo el trayecto porque sobraban las palabras, aunque igual uno de estos días se planta delante de mí con una cámara para entrevistarme a la fuerza, y ahí verá realmente quién soy yo porque se la tengo jurada. 


    Taylor suspira fuertemente. Deja el bolso sobre el mueble de cristal de la entrada. Está agobiada. Lo sé y no es para menos. Saludo a Georgia y a Ben que se alegran de verme, sobre todo éste último. 


    Nino ha ido directo a la cocina porque está sediento. Alaba el guiso de Georgia. 


    -Voy a darme una ducha rápida. Enseguida vuelvo-. Dice Taylor. 


    Nos vamos todos al salón. 


    -Solo esa horrible mujer logra sacar de sus casillas a mi pobre hija-reconoce Georgia afligida. 


    -No solo a tu hija sino a todos. Jamás he visto algo igual. Estaba tentado de quemarle el pelo con uno de los productos de decoloración-explica Nino tomando asiento al igual que nosotros. 


    -Hay que reconocer que se ha salido con la suya-digo mostrando mi descontento. 


    -Ella es así de caprichosa, Julia-responde Georgia-. No sé qué hace en Granville si tiene residencia fija en Cleveland. 


    Eso es algo que desconocía por completo. Pensé que era natural de Nueva York. 


    -A fastidiar a los demás. 


    -Yo creo que es más que eso, Nino-interviene Ben, un hombre que siempre ha abogado por la calma a pesar de la tempestad-. Pienso que es una revienta vidas y una amargada. 


    Asiento totalmente de acuerdo. 


    -Ella disfruta pisoteando a los demás. Cree ser mejor que nadie-añado-.Y  alguien debería pararle los pies. 


    Ninguno está seguro de que eso ocurra. 


    -Todo Granville la teme, hija-señala Georgia-. Hace poco destruyó a una amiga suya revelando la infidelidad de su marido. 


    -Sí, algo me han contado Nino y Taylor. 


    El sol penetra por los ventanales iluminando por completo la estancia. 


    -En cuanto a ti, Nino, no permitas que esa horrible mujer saque lo peor de ti. Atiéndela y en paz-le aconseja Ben.  


    -Lo sé. Y si no le he quemado el pelo ha sido por Taylor. Me importa su negocio tanto como a ella. 


    Georgia se lo agradece. 


    -Creo que, si lo hubiera llevado a cabo, los de Granville me lo hubieran agradecido, fíjate-los tres nos echamos a reír-. Pero no hablemos de esa víbora, sino de nuestra querida Julia. ¿Qué te parece tener a una top model en tu salón, Ben? 


    ¡Qué exagerado es! 


    Georgia se ausenta para ir a la cocina. Huele realmente bien. 


    -Es un honor y una alegría el volver a ver a una vieja amiga. 


    Desde que lo conozco es un tipo tímido, pero correcto en el trato. Siempre lleva el pelo muy corto. Usa gafas de vista y es un intelectual allá donde los haya. Puedes tratar cualquier tema con él sin que se escandalice. 


    -Yo también, Ben. Pero ¿cómo es la vida de profesor? 


    -Aburrida-dice Nino. 


    Ben se ríe. 


    -No te creas. Lo que pasa es que no todos los alumnos aman el arte y hay que buscar la manera de hacerlo atractivo y que no se duerman en clase. 


    -Yo prefiero visitar una galería. Es más divertido que tomar apuntes-señala Nino. 


    -Una vez llevé a unos cuantos que estaban interesados en la obra de un determinado escultor. Fue muy instructivo. 


    -A mí me gusta el arte. 


    -Pues aquí tienes a todo un experto, hija. 


    -Oh, por cierto, he comprado el vino que tanto te gusta, Nino. Espero que a ti también, Julia. 


    Ben va a la cocina a por él para que lo catemos. 


    -Es una buena persona.


    -A ver cuándo él y Tay me dan un sobrino-dice Nino. 


    -Aquí lo tenéis-señala Ben dándonos las copas. 


    Bebo un ligero trago. Es suave y fresco para el paladar. 


    -Está bueno. 


    -Nino, te necesito-le llama Georgia. 


    -Voy. 


    Ben ocupa el sillón de respaldo alto. Taylor aparece ataviada con un vestido corto. Tiene el pelo mojado. La palidez de su rostro ha desaparecido. 


    -Quiero un trago. 


    Su marido le ofrece su copa y se ausenta para atender una llamada de teléfono. Taylor le sigue con la mirada mientras toma asiento en el sofá. Ni ella ni Nino merecían que Celeste les tratara así. 


    -¿Cómo te encuentras? 


    -Oh, bien.


    Le quita hierro al asunto.


    -¿Seguro?


    Luego recula y dice:


    -Esa tía no va a poder conmigo. Dame unos meses. Cuando todo se estabilice, dejará de ser la clienta VIP que cree ser.    


    Me parece una decisión acertada, aunque seguramente trate de hundirles el negocio. 


    -Pero ¿qué harás entre tanto? 


    -Nino la maneja muy bien y conmigo no quiere nada. Luego todo solucionado. 


    Dejo la copa sobre la mesa. Me preocupa ver a Taylor tan tensa. Sé que no está acostumbrada a estas movidas. Es una tía muy cordial y simpática con sus clientas. 


    -Ella cree ser el ombligo del mundo, Taylor. Y no deberíais permitírselo. 


    -Ahora he de armarme de paciencia con ella, pero ¡quién sabe! Igual la pierdo un día y verá mi carácter. 


    La miro un tanto inquieta. 


    Los chicos ponen la mesa. Nos levantamos para ayudarles. Georgia trae la comida. El olor a carne asada es de lo más maravilloso junto al pan recién hecho. 


    -Buen provecho-dice la matriarca tras bendecir la mesa. 


    Es curioso, Nino llena su plato y come con voracidad. Supongo que por lo que ha tenido que soportar el pobre. 


    -Taylor me ha dicho que te quedarás hasta que acabe el verano- señala Ben tras masticar y tragar un trozo de pan. 


    -Esa es mi idea, aunque ellos han sido los artífices de que me tome un descanso. 


    Tomo una porción de puré de patatas y zanahoria hervida. 


    Nino alza las cejas pícaramente. Taylor sigue callada y pensativa. No me gusta verla así. 


    -Julia ha estado este fin de semana en Edgewater Park-les dice Taylor usando la servilleta de lino. 


    -Oh, es fantástica. Suele estar llena de bañistas, aunque es muy tranquila-replica su madre. 


    La hija mira extrañada a su madre. 


    -Yo también, de vez en cuando, suelo quedar con mis amigas cuando tú estás ocupada, hija. 


    Nino casi espurrea el vino. 


    -Así se habla, Georgia. No como estos dos que parecen dos boy scouts. 


    Hace referencia a Taylor y a su marido, que ríe. 


    -Hasta ahora no te quejabas-dice ella-. Ben, no lo incluyas en nuestras acampadas. 


    -Uno de estos días iremos a Edgewater-sugiere él. 


    Alzo la copa en señal de aceptación. Quiero vivir este verano a tope mientras trato de olvidar al Gringo, pero sé que me estoy engañando a mí misma. 


    Seguimos conversando y disfrutando de la comida. Luego le siguen los postres de helado casero. Las Sullivan siempre han sido excelentes anfitriones. La tarde se pasa volando. Ben ve en Nino a su hermano pequeño ya que es hijo único. Taylor parece más relajada y nos sugiere salir y cenar algo fuera. 


    Taylor me vuelve a abrir las puertas de su vestidor, que es inmenso. Nino aparece hecho un pincel. Elijo un vestido tipo camisón de color negro con los filos de encaje. Precioso. Me hago unas hondas. A Nino le hace ilusión maquillarme. Ni mis estilistas de cabecera me dejan tan bien. 


    -Tienes muy buena mano. Voy a tener que contratarte como mi maquillador oficial. 


    -¿En serio?- Le digo que sí. Mira a Taylor y carraspea-. Oh, no sabes cuánto me gustaría, pero me debo a mi hermosa jefa, Taylor. 


    Le hace la pelota descaradamente y ella se ha dado cuenta porque se ríe. 


    -Te lo prestaré cuando no tengamos clientas. 


    -¿Habéis terminado?- Pregunta Ben desde el hall. 


    -Ahora bajamos-dice Taylor dándose los últimos retoques frente al espejo del tocador. 


    Ben saca el coche del garaje. Nos subimos. Paseamos por la zona de Granville pues a esas horas hay buen ambiente. Nos tomamos unos helados y nos sentamos en unos bancos donde charlamos y reímos hasta que Nino sugiere irnos a cenar. 


    -¿Pero a dónde vamos? 


    Nino le indica a Ben un bar- restaurante que hay fuera de Granville. El parking está casi lleno. Ben aparca el monovolumen y nos apeamos todos. Nino y yo vamos los primeros porque quiere ir al baño. Dentro el ambiente es buenísimo. 


    -¡Joder!- Exclama. 


    -¿Qué pasa? 


    -No mires al fondo y camina recto hacia el baño. 


    Me está asustando. 


    -¿Por qué?-Nino tira de mi mano-. ¿Qué pasa? 


    -El Gringo está en el salón de juegos con otros hombres. 


    Casi se me para el corazón. Quiero a ir a verlo, pero mi amigo me lo prohíbe. Le espero a que salga del baño. 


    <<No puede ser que me lo encuentre aquí también…>> 


    -¿Qué haces aquí?- Pregunta Ben. 


    -Oh, Nino necesitaba ir al baño. Oh, aquí sale.


    Mi amigo nos sonríe. 


    -Estamos en la mesa donde está el salón de juegos- nos indica Ben. 


    Nino y yo nos miramos. 


    -Enseguida vamos. 


    Ben se aleja. 


    -Quiero irme de aquí, me siento incómoda. 


    Nino sostiene mi rostro. 


    -Eh, tranquila. Esto es un sitio público. ¿Vale? Tú camina a mi lado.


    Lo hago cogida de su mano. Nino me guía y yo evito mirar hacia donde está El Gringo. Pero nos ha visto, aunque no se acerca sino que sigue jugando al billar. Tomamos asiento. Me tiembla todo el cuerpo. No entiendo por qué. 


    -Aquí solía venir con Jorge-me dice Nino para distraerme-. Sirve las mejores carnes y pescados.  


    -Pues nos los pediremos para probarlos-dice Ben. 


    Yo estoy de espaldas al salón de juegos más tiesa que un palo. Temo que se acerque y me monte un pollo, o qué sé yo, porque es tan impredecible. 


    Uno de los camareros viene a nuestra mesa. Nos saluda y nos da la carta con el menú. Nino nos aconseja qué tomar. El maître toma nota y se retira con la carta. 


    Mis amigos charlan relajadamente mientras yo siento intranquilidad. Saber que él está aquí, a escasa distancia, me hace subir los colores. No vano, el tío se hace notar porque se planta delante de nuestra mesa. Luce una camiseta blanca y unos vaqueros desgastados. Noto las mejillas ardiendo porque me mira fijamente mientras saluda a Taylor y a Nino, el cual le presenta a Ben y Georgia. 


    Yo no abro la boca ni para beber los refrescos que acaba de traer el camarero, pero El Gringo quiere hacerme sentir más incómoda aún porque me saluda sonriendo. 


    -Hola -. Respondo secamente.


    Nino coloca su brazo sobre mi hombro a modo de protección y me da un beso en la mejilla. Sonrío mirando disimuladamente a ese capullo. Tanto Georgia como Ben quedan encantados con él. De hecho, le invitan a que cene con nosotros. Él acepta sin dudarlo después de pedirle al camarero que le traiga una cerveza sin alcohol. Sé que lo hace para fastidiarme. 


    Mi amigo se aclara la voz mientras Taylor me mira preocupada porque El Gringo toma una silla y se sienta a muy pegado a mí. Tanto que puedo oler su fragancia suave. 


    -¿Eres de Granville? 


    Casi espurreo el refresco al oír la pregunta de Ben. Es obvio que no sabe que El Gringo odia dar detalles de su vida, pero, por muy increíble que parezca, el tipo responde: 


    - No.


    Ben se sonroja por la breve respuesta del Gringo.


    -Imagino que llevarás poco tiempo aquí-. Dice en un vano intento por sostener una conversación.


    -Así es.


    -¿Y qué te atrajo de la zona?


    Me mira a mí.


    -El ambiente y decidí quedarme. Encontré trabajo en la constructora de los Caruso. 


    El camarero le trae la jarra de cerveza fría que él bebe. Su pierna roza la mía. Muevo la silla. Posa su mano sobre mi pierna que acaricia descaradamente. El efecto en mí es inmediato, pero lucho contra mis propias emociones y se la retiro de malos modos. El muy descarado atrapa posesivamente mi mano. ¿Qué hace? ¿Acaso ha perdido el juicio? 


    - La señora Caruso se ocupó de decorar nuestra casa, ¿verdad, Taylor? 


    -Sí-.responde ella desganada. 


    Intento retirar mi mano, pero no me suelta. Oír hablar de esa mujer me causa náuseas, y que él la alabe delante de mí es humillante.


    Nino está callado. Quisiera que dijera algo y que le parara los pies con algún comentario irónico de los suyos, pero no se da el caso. 


    -Antonella Caruso es una mujer realmente inteligente y creativa. Es una excelente profesional que ama su trabajo y trata muy bien a sus clientes-dice quedándose tan a gusto.


    Menudo sinvergüenza está hecho. 


    -Pero ya no trabajas para ellos- apunta Taylor para desenmascararle. 


    La mira serio. 


    -No. 


    Georgia y Ben están atentos a lo que dice él. 


    -¿Por qué?-Interviene Nino, al fin. 


    Bebe un trago. El capullo tiene tanta suerte que la llegada del camarero con la cena le salva de tener que responder, aunque, según él, lo dejó con los Caruso porque les surgió, a Marco y a él, la oportunidad de trabajar en distintos ranchos. ¡A saber si es la verdad! 


    -Disculpad-digo zafándome de su mano para ir al baño. 


    La tengo casi adormecida así que me la masajeo. Necesito serenarme porque estoy histérica por culpa de este tío. 


    Lavarme las manos y mojarme la nuca con agua fresca me relaja, aunque me miro en el espejo del lavabo suspendido y siento pena por mí misma. No quiero regresar a la mesa, sino irme cuanto antes de ahí pero la puerta del baño se abre y mi sorpresa es verle a él. Me seco las manos con los pañuelos de papel que hay junto al lavabo. Intento pasar de largo, pero me obstruye el paso y me da un buen repaso. 


    -Bonito vestido aunque algo corto y demasiado sugerente diría yo.


    Le miro con cara de pocos amigos. 


    -No estoy de humor así que apártate. 


    Se apoya contra la puerta y se cruza de brazos. Menos mal que hay más baños porque si no, iba a haber cola por su culpa. 


    Arquea inquisitivamente una ceja. Tengo ganas de golpearle con todas mis fuerzas para así liberar toda clase de tensiones, pero me contengo para no dar la nota. 


    -¿Molesta por lo que dije de Antonella?- Acierta a preguntar solo para herirme y lo sabe, pero no le doy esa satisfacción. 


    Alzo el mentón y muestro una increíble fortaleza. 


    -Por mí como si quieres ponerla en un pedestal y adorarla el resto de tus días.


    Mierda. Mi voz denota enfado. 


    Se aparta de la puerta como una sombra enfurecida. Clava su mirada en mí. Retrocedo varios pasos a la espera de poder huir del baño, pero acabo chocando con el lavabo instante en el que él me atrapa colocando sus manos a ambos lados de mis caderas. Está muy cerca de mí, demasiado. Me eleva del suelo y me hace sentar sobre el frío mármol del lavabo con mueble suspendido. Me bajo, pero él me vuelve a subir en un rápido y ágil movimiento. Es indignante. Intento abofetearle, pero me coge la mano a tiempo. Tira ligeramente de mi pelo hacia atrás. Mi rostro queda expuesto a su merced. Va a besarme y giro levemente la cara. No soy de su propiedad. Me suelta la mano y toma mi rostro con una mano para besarme con rudeza y urgencia. Mis brazos quedan en suspenso. Es un sí quiero pero no puedo permitir que me use a su antojo. Su mano sostiene mi cuello para que le mire. Sus ojos destillan furia y deseo a la vez. No hay quien lo pare porque sabe lo que quiere y lo toma con su lengua que se adentra en mi boca como un látigo. Derribando lo poco queda de mí. Chupa mis labios con avidez y los presiona en un beso voraz y húmedo. Cierro los ojos luchando contra esa arrebatada oleada de deseo que me envuelve y que me empuja fuertemente hacia él. Resisto y resisto inútilmente. Pero cuando baja la cremallera del vestido y deja al descubierto mis pechos, siento que mis defensas flaquean y que estoy completamente perdida e indefensa ante su ardiente mirada. Sus dedos hacen trazan ligeros círculos sobre mis areolas las cuales tironea y se yerguen dolorosamente. Mi cuerpo se sacude en un exquisito placer que motiva que eche mi cuerpo hacia atrás. Su mano se pierde bajo mi ropa interior. Buscando y explorando con una extraordinaria habilidad los delicados pliegues de mi palpitante sexo. Jadeo ante la exquisita presión de sus dedos excitándome mientras sus labios se posan sobre mis pechos. Lame las delicadas areolas con vehemencia. Me aferro a sus hombros soportando la invasión de sus dedos y su lengua recorriendo mi piel que arde peligrosamente en una creciente llama. Frota con su pulgar mi clítoris y me abandono para su deleite. Tiemblo indefensa mientras él retira sus dedos impregnados con mi esencia y me los da a probar uno a uno. Luego lame mis labios con su lengua. Mi cuerpo se convulsiona nuevamente. Mi corazón late con fuerza. 


    -Te follaría aquí mismo, pero tus amigos nos esperan para cenar-dice con voz profunda. 


    Me mira excitado y me besa largo y profundo haciendo que jadee y le desee otra vez. Pero se aleja saliendo del baño y es cuando yo rompo a llorar. No sé cómo he podido llegar a este punto. No soy un juguete que pueda usar y tirar cuando quiera. 


    Me tomo mi tiempo para arreglarme y recomponerme del mejor modo que sé. Es difícil después de cómo nos hemos enrollado en el baño. Ha sido algo sumamente apasionante. No quiero imaginar cómo sería que me follara duro. ¿Pero qué estoy pensando? Me obligo a olvidarle y en encontrar el equilibrio de mis emociones, las cuales van por libre. Me gustaría poder decir que puedo con esta situación, pero me estaría mintiendo. Mi cuerpo le extraña a cinco minutos de haberse marchado. Esto es una locura. Lo sé. 


    Me miro en el espejo y me retoco el maquillaje. Respiro hondo. Y salgo del baño. El lugar está a rebosar de comensales. Me excuso con mis amigos diciendo que tenía una llamada importante que debía atender. Ni Taylor ni Nino se tragan el cuento. Tomo asiento y no veo al Gringo por ninguna parte. Los demás siguen charlando y cuando creo que no puedo soportarlo más pregunto a Nino y me dice que se ha tenido que ir. 


    -¿A dónde? 


    -No nos lo dijo. 


    Me quedo preocupada como idiota que soy. 


    -¿Por qué no le cuentas la verdad de con quién se ha ido, Nino?-Dice Taylor mientras Georgia y Ben hablan entre ellos. 


    Los miro sin entender nada.


    Nino agacha la cabeza. 


    -¿Qué demonios pasa?- Pregunto alzando la voz. 


    Georgia, Ben y algunos comensales me miran. 


    -Cálmate-me aconsejan Taylor y Nino. 


    -¿Qué te pasa, Julia? –Pregunta Georgia. 


    -Nada, mamá-.Dice su hija.


    Yo no atiendo a razones sobre todo cuando Nino me dice: 


    -Antonella vino a buscarlo personalmente y se fueron juntos. 


    Me levanto enérgicamente de la mesa y salgo a buscarlos como una estúpida para ponerlos en su sitio, pero no los veo por ninguna parte. 


    Georgia y Ben quieren saber lo que pasa, pero Taylor les dice que no se preocupen y que vuelvan a la mesa. 


    Nino intenta calmarme, pero no puede con mi estado emocional que roza la histeria. 


    -¡Se está riendo de mí con esa mujer, Nino!-Le digo rota de dolor. 


    No puede acariciarme ni besarme del modo con que lo hizo en el baño y luego irse con esa condenada mujer. Duele y mucho. 


    -Cariño, escucha, nadie se está riendo de ti. Relájate, por favor. 


    -Nino tiene razón. No se fueron en plan pareja, sino que ella estaba muy nerviosa por algo. 


    No lo creo. Vi cómo esa mujer miraba al Gringo aquella vez que vino al rancho. Le deseaba. 


    -Necesito un taxi. Quiero irme a casa. No me encuentro bien. 
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    Me disculpo con mis amigos unos minutos antes de que llegue el taxi. Me parece lo más sensato después de haberles estropeado la noche con mis malditas neuras. Taylor quiere dar por finalizada la velada, pero no se lo permito porque no me parece justo. Ellos no merecen este espectáculo ni aguantar mis paranoias. Sin embargo, les he dado la noche y me siento avergonzada. No hay más que ver las caras de Georgia y Ben o las de Taylor y Nino. ¡Dios! Es horrible toda esta situación que he generado en una fracción de segundo.


    De un tiempo a esta parte, mi comportamiento deja mucho que desear y lo siento de veras. Admito que actúo dejándome llevar por mis impulsos mucho más que  por otra cosa. Doy pena. Porque se suponía que iba a ser una velada entre amigos y ha sido todo lo contrario por mi culpa. No tengo excusas ni perdón alguno. Soy un desastre de persona. Lo mío no tiene arreglo. Lo prometo. Pese a ello, Nino no quiere dejarme sola y se ofrece a acompañarme, pero yo prefiero estar a solas con mis tormentas internas, que parecen no tener fin. No sé cómo me las ingenio pero siempre genero cierto caos a mí alrededor. ¡Qué horror! ¡Y todo por un tío! ¿En qué cabeza cabe? Solo en la mía. Ya por eso deberían de otorgarme una medalla a la idiota del año. 


    Tengo la nariz congestionada y los ojos irritados de tanto llorar. Me consume la rabia y la impotencia. Mis ánimos están por los suelos. No hay manera de que tome el control sobre mis emociones. Me siento una mierda gracias a él y a su amiga, a la que tiene en un pedestal. 


    Es penoso en lo que me he convertido en tan poco tiempo. No me reconozco. Solo percibo una parte vulnerable de mí misma que no me gusta nada porque yo no soy así, ¡joder! ¿Por qué he permitido que un tío juegue conmigo así?  Toda mi vida organizada y ahora esto. ¡Sufriendo por un hombre del que apenas sé nada salvo que me gusta! Nunca me ha pasado nada igual antes y heme aquí como un alma en pena. Me siento una pobre diabla por el modo con que me ha hechizado y no al revés. No creo que pueda salir de esta así como así, sin sangrar. Pues noto cómo me voy precipitando al vacío irremediablemente y tengo miedo. Mucho miedo. No hay más que mirar mi estado emocional. Y no sé qué hacer para tomar el control sin que mi mente le evoque. ¿Cómo hago para olvidarle y no sentir que tiemblo con su sola presencia? ¿Qué me ha dado para que no sea capaz de pensar con coherencia? ¿Qué tiene él para que mi vida se haya vuelto del revés? ¿Dónde empieza él y dónde acabo yo? ¿Qué clase de juego macabro es este? 


    Taylor llama a Nino porque no respondo a sus llamadas. Estoy ensimismada mirando por la ventanilla del taxi. No tengo deseos de hablar con nadie. Mi amigo posa su mano sobre la mía en señal de apoyo. Soy una víctima de mi propio infierno. Sí, creo que he tocado fondo. Me encantaría decir que se acabó, pero no puedo. Es para que me encierren y tiren la llave. Y, sin embargo, no puedo reconducir mis sentimientos porque todo me lleva al Gringo. Y maldigo mi suerte por ser tan imbécil. Él no me merece, pero ¡caramba! Es como una droga que aturde mis sentidos. Quiero desengancharme de ella y no puedo. 


    Cuando el taxi llega a casa de mis amigos pago la carrera, recojo el cambio y me apeo. Nino viene detrás. No oigo lo que le dice a Taylor por teléfono. Mi mente está saturada de recuerdos de lo acaecido en aquel baño. Me ruborizo y me culpo por no haberle puesto freno. Pero quería que me acariciara y besara una vez más. Lo ansiaba con todas las fuerzas de mí ser. 


    Abro la puerta de mi furgoneta que está aparcada frente a la casa de Taylor. Nino termina la llamada y se sienta en el asiento del copiloto. Cierra la puerta y se abrocha el cinturón de seguridad. Arranco el motor y conduzco en silencio. Es casi medianoche y yo voy a la deriva. 


    -No te lo tomes tan a pecho. Seguro que no hay nada entre ellos. Ella estaba muy nerviosa. Puede que le haya pasado algo a su marido Luka. 


    ¡Qué ingenuo es Nino, a veces! 


    -Y vino para que él la consolara, ¿no?-Me oigo decir más celosa que nunca. 


    Pero ¡qué estoy diciendo! ¿Acaso me he vuelto loca? Probablemente sí. ¡¿Yo celosa de Antonella Caruso?! Más ridícula no puedo ser. Me río de mí misma al ver a dónde he llegado por un hombre como El Gringo, pero que con solo rozarme hace que mi cuerpo arda. 


    -Cariño, no sé si lo sabes, pero el marido de Antonella no goza de buena salud.  


    Freno ante un stop y miro a Nino. ¿De qué está hablando? 


    -¿Y tú cómo lo sabes? 


    Nino titubea. 


    -Es lo que he oído decir a una de las clientas, aunque en este pueblo se cuentan muchas cosas y a veces son mentira. 


    Me quedo callada porque tiene razón en ese sentido. 


    -Dijeron que el matrimonio iba a separarse y no era verdad. A mí me da la impresión de que Antonella está con Luka por su dinero aunque si él fallece algún día, será su única hija, Chiara, quien herede toda su fortuna. 


    -¿Los Caruso tienen una hija? 


    -Es la hija de Luka y su primera esposa Costanza Lombardi, o eso leí en un artículo por internet. Desde que mencionaste a Antonella siento curiosidad por saber quién es y, la verdad, es que me he quedado muy sorprendido. 


    ¡Vaya! ¡Alguien coherente, al fin! 


    -¿Y qué has averiguado?  


    -Antonella está licenciada en Diseño y Decoración. Trabajaba como asistente personal de Costanza, que pertenecía a una de las familias más ricas de Italia, pero se mudó a América con Luka después de casarse. Abrieron varios negocios por el país. Entre ellos una constructora en los alrededores de Granville.  


    Caray. 


    -¿Pertenecía? 


    -Costanza murió en un accidente de coche en Italia hace unos años atrás. Se salvaron el padre y la hija. El hombre se lesionó la espalda y Antonella se hizo cargo de él y de la niña quien, al parecer, no la traga. 


    << Seguirás pensando que tengo algo que ver con una mujer casada que quiere a su marido>>. 


    ¿Qué hay de cierto en lo que él me dijo? 


    El sonido de un claxon hace que pegue un respingo. Meto la segunda y conduzco pensando en lo que Nino me acaba de contar. 


    -Ya podrías haberme contado todo esto antes. 


    -Cariño, no quería saturarte con tantas informaciones. Al fin y al cabo, solo son habladurías sobre la vida de los Caruso. 


    En eso tiene razón, aunque últimamente pienso mucho en Antonella y la relación directa que tiene con El Gringo. 


    -¿Y qué pinta El Gringo en toda esta historia? 


    -No sabría decirte. 


    No debería asombrarme que no se sepa nada de él y, sin embargo, lo hago. 


    -Todo este tiempo no ha soltado prenda sobre sí mismo, Nino. 


    -Es obvio que es un hombre reservado.


    -Es raro.


    -Pues a mí me cae bien. 


    ¿No hablará en serio?


    Le miro molesta. 


    -Mal hecho por tu parte. 


    -No es por nada, pero has de reconocer que El Gringo no tiene ni punto de comparación con tu ex o esa Antonella. Hay algo en ella que no me inspira demasiada confianza. No sé. 


    -Siempre te quedarán las cartas. 


    -Oh, las cartas. Últimamente no hago uso de ellas. 


    -¿Por qué? 


    -Siento que estoy perdiendo facultades. 


    ¿Y me lo dice ahora? 


    -Tienes el rímel corrido. Deberías limpiarte con una toallita. 


    Me miro en el espejo retrovisor. Estoy horrible. 


    -En mi bolso. 


    Me la da y me limpio sobre la marcha. 


    Llego al rancho con mejor humor del que tenía cuando salí del restaurante.  


    -Oh…Mi teléfono…Es Taylor…Esta no duerme hoy hasta cerciorarse de que estás del todo bien…¿Qué le digo? 


    -Di que hemos llegado, que estoy mejor y que no se preocupe-respondo viendo al Gringo que habla por teléfono desde su porche. 


    Va de un lado para el otro. Parece desesperado. Me obligo a no mirarle sino a odiarle, pero no puedo hacerlo. 


    Nino le envía un audio a Taylor. 


    -El Gringo está en su porche y mirando hacia aquí mientras habla por teléfono- me anuncia mi amigo. 


    -Lo he visto, y te gradecería que cuando saliéramos no le dijeras nada sobre mí ni mi estado de ánimo. 


    -Vale. Soy una tumba. 


    Recojo mi bolso de la parte de atrás. Nino se apea el primero e inmediatamente se planta delante del susodicho para saludarlo. No me enfado, pero paso como un rayo. Abro, entro y cierro la puerta de mi casa que está a oscuras. He de suponer que María está dormida. Intento no hacer ruido, así que me descalzo. Enciendo la lámpara del salón y la tele mientras voy a darme una ducha rápida. Me pongo el pijama y salgo. Para entonces Nino está en la cocina cogiendo un helado de la nevera. Me ofrece uno y nos sentamos en el sofá. 


    -Traigo noticias frescas de lo que ha pasado esta noche. 


    -Bien por ti, pero no me interesa. 


    -¿En serio? 


    -Sí-chupo el helado. 


    -Pero ¿no sientes cierta curiosidad? 


    -No. 


    Me asombra este cambio que hay en mí. 


    -Yo no podía irme a la cama sin saberlo, así que le pregunté directamente - a lo tonto me está dando la información-. No tenía buena cara. No es para menos. 


    -Nino, no me interesa-le digo con voz cortante mientras veo una película clásica. 


    Cambio de canal. 


    -Resulta que Antonella fue… 


    -Nino, no. 


    Empiezo a cabrearme. 


    -Primero escucha lo que te tengo que decir y a partir de ahí toma la decisión que creas conveniente-argumenta para llevarme a su terreno. 


    -¿Es necesario? 


    -Muy necesario. Confía en mí-la última vez que lo hice él estaba vestido con una túnica haciendo el maldito conjuro de amor-. Resulta que Chiara burló a los miembros de seguridad y se escapó de casa. Antonella fue a verla y no la encontró en su cuarto. Se asustó y llamó al Gringo. Le contó lo que había pasado. Antonella vino al bar- restaurante para ir a buscar a la niña. Se ve que la niña le quiere mucho más que a su madrastra. 


    Estoy en shock. 


    -¿Pero la han encontrado? 


    -Sí, y está durmiendo en casa del Gringo. 


    -Gracias a dios. 


    -Es solo una niña que echa mucho de menos a su madre o eso dijo El Gringo, quien se ha llevado un buen susto. 


    Que lo consuele su amiga Antonella, pienso apurando el helado. 


    -¿No vas a ir a ver si necesita algo? 


    Miro seria a Nino. En ese momento llaman a la puerta. Mi amigo se ofrece a abrir. 


    <<Seguro que es él…>> 


    Me levanto para tirar el envoltorio del helado y lavarme las manos en el lavabo. Oigo la voz del Gringo. Ni me molesto en averiguar qué es lo que quiere. Me voy a mi cuarto. Me cepillo los dientes y me los enjuago en el lavabo. Me meto en la cama. Me duele la cabeza. 


    Nino se presenta en mi cuarto. 


    -Te pregunta si puede usar tu piscina. 


    ¿Y para eso llama a estas horas de la noche? 


    Podría negarme, pero no voy a ser mala. 


    -Puede hacerlo. 


    -Voy a decírselo. No te duermas. 


    Cierro los ojos. Me martillean las sienes. 


    Nino regresa al cabo de unos minutos más contento que unas castañuelas. Se empieza a desnudar delante de mí. 


    -Ha preguntado por ti. Le he dicho que estabas a punto de dormir. Me he ofrecido a hacerle compañía. ¡Por fin voy a verle en bañador! Por cierto, ¿no tendrás un pantalón corto de los tuyos? 


    Me levanto para buscarle uno. 


    -Mañana te lo contaré todo-cierra la puerta al salir. 


    Yo me quedo mirando el techo antes de que me venza el sueño.
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    Me despierto sobresaltada al oír unos gritos que me obligan a levantarme corriendo de la cama para mirar por la ventana. Y lo que veo me deja sin habla. El Gringo está en medio de una niña morena y delgada. Imagino que es Chiara, y Antonella que se la quiere llevar a la fuerza mientras la niña grita como una condenada. No puede ser, pienso de mal humor, así que abro enérgicamente la puerta y me topo con Nino que sale de su cuarto bostezando al igual que María. Ambos me miran. 


    -¿Qué son estos gritos?- Pregunta Nino con voz somnolienta. 


    -¿Qué ocurre, mija? 


    -Voy a averiguarlo -respondo enojada.


    Abro la puerta principal y me planto delante del Gringo, la niña, Antonella, un tipo cuarentón y canoso trajeado y dos forzudos, armados hasta el cuello, que me miran como si fuera una intrusa. Esto parece una película de la mafia siciliana o algo peor. 


    -¿Qué diablos pasa aquí? –Pregunto en voz alta.


    -Vuelve adentro, Julia-dice el Gringo en un tono sosegado. 


    Chiara, que luce una camiseta y unos vaqueros cortos, no para de llorar y gritar a pleno pulmón. Está fuertemente aferrada a la cintura del Gringo mientras Antonella intenta que se suelte. Es horrible. La niña está muy nerviosa y debería dejarla en paz. 


    -Lamento el escándalo. Ya nos íbamos, señorita Green-dice Antonella sin perder los nervios aunque sigue tirando de la niña que opone resistencia. 


    Es evidente que no quiere irse con ella, pero la otra insiste.


    Va vestida con un traje azul hecho a medida y unas sandalias de tacón negras. Ciertamente, tiene estilo y elegancia pero hay algo en su mirada que no me gusta en absoluto. 


    -¡No, déjame!-Le chilla la niña. 


    -Tienes que venir conmigo, Chiara. 


    La niña se niega mirando al Gringo.


    -Déjala, Antonella-pide él en un tono conciliador.


    Eso no parece gustarle a esa malvada. 


    - Este es un asunto entre mi hija y yo. Por favor, no te metas.


    ¡Menuda cínica es!  


    -¡No soy tu hija!- Grita Chiara al borde de la extenuación. 


    -Chiara, para...Julia, ve a casa-me pide El Gringo con el rostro muy serio mientras trata de calmar a la niña. 


    Titubeo. No me gusta nada lo que veo.


    -Está bien, pero tienes cinco minutos para que toda esta gente salga de mi propiedad o llamaré al sheriff-me doy la vuelta y mi sorpresa es que la niña se pega literalmente a mí. 


    Me encuentro de golpe con unos inocentes ojos zarcos, que me miran, y un cabello lacio oscuro. Tiene la nariz fina y las mejillas rojas. Noto su miedo y el temblor que la envuelve. 


    -Ayúdeme. No deje que me lleve. Quiere matarme-solloza.


    Pestañeo, pero la abrazo cuando veo que Antonella se acerca hacia nosotras. 


    -No le haga caso, señorita Green. Chiara es muy fantasiosa-dice Antonella.


    -¡Estoy diciendo la verdad!


    -No me diga lo que debo o no debo hacer, señora Caruso-le espeto retándola con la mirada.


    Chiara chilla como si viera al mismísimo diablo y huye hacia mi casa, entra y cierra la puerta. Antonella le pide a uno de sus fornidos acompañantes que vaya a buscarla. Me pongo en medio de aquel armario empotrado, que me mira malhumorado. El Gringo le ordena que retroceda. El hombre mira a su jefa que, a su vez, nos mira con una asombrosa templanza. 


    -¡Idos de mi propiedad inmediatamente! 


    Nadie se mueve. 


    -¡No la habéis escuchado!- Grita El Gringo repentinamente alterado. 


    El hombre del traje le dice algo al oído a Antonella, que ordena a sus fornidos agentes de seguridad que suban al Todoterreno aunque ella y  el tipo no se mueven del sitio. Es como si me estuvieran desafiando de alguna manera. 


    -Nino, llama al sheriff. 


    -Voy. 


    Antonella me mira y, sin despeinarse, sonríe forzadamente. 


    -Está cometiendo un grave error. Esa niña necesita ayuda, señorita Green- me explica seriamente. 


    No quiero atender a razones. Lo que quiero es que salga de mi vista porque no la soporto. 


    -¡Fuera de mi propiedad, ahora mismo!-Exclamo fuera de control. 


    Ella tose con refinamiento. 


    -Luego hablamos-le dice a su amigo del alma. 


    Uno de sus gorilas le abre la puerta de su flamante Todoterreno negro con cristales ahumados. Salen de la propiedad. El peón se cerciora de que la puerta está cerrada. Noto como mi adrenalina va disminuyendo. Resoplo. 


    -¿Ya se han ido?- Me pregunta Nino con el móvil en la mano. 


    -Sí. 


    -Pero volverá a por ella-dice El Gringo agobiado. 


    Es la primera vez que lo veo así y me asombra porque nunca ha dado muestras de flaqueza sino todo lo contrario. 


    -¿Qué diablos ha pasado? 


    No me contesta, sino que me da la espalda y llama a la niña. 


    -Puedes salir, Chiara. Se han ido. 


    La niña abre la puerta con sigilo y sale corriendo para fundirse en un abrazo con él. 


    -Te estoy hablando. Ten la cortesía de responderme, Gringo-le exijo. 


    Va a hacerlo, pero la niña me dice: 


    -No le hables así, puta. 


    Me quedo muerta. 


    -¡Chiara, no! Pídele disculpas a Julia-le ordena enfadado. 


    -¡No quiero!-Exclama entrando corriendo a su casa. 


    Él la mira preocupado. Nino nos deja solos y entra en casa con María. Yo me cruzo de brazos a la espera de que él me de alguna explicación de lo que ha pasado y sabe muy bien que no me moveré del sitio. 


    -Chiara es una buena niña. 


    -Insultarme no creo que sea algo correcto y de ser buena niña, aunque no voy a juzgar el comportamiento y la educación de una menor. Lo que quiero saber es por qué tu amiga y sus gorilas han entrado en mi propiedad. ¿Quiénes coño se creen que son? 


    Por primera vez en su vida me da la razón, lo cual me desconcierta. 


    -Anoche ella y yo hablamos y acordamos que Chiara pasaría unas semanas conmigo hasta que se tranquilizara, pero, al parecer, cambió de idea. Vino sin avisar. Estuvo mal por su parte, Julia-me dice sintiéndose engañado por su amiga. 


    En parte me alegro de que haya sido así. Así verá la clase de arpía que es. 


    -Muchas veces no es oro todo lo que reluce, Gringo. 


    -Por lo visto no-admite mirándome de esa manera que me sonroja. 


    Va en pijama como yo y está guapísimo, pero debo seguir guardando distancias con él. 


    -Cuando hables con tu amiga, dile que no vuelva a poner un pie en mi propiedad o tendremos un serio problema. 


    Sus sugerentes labios dibujan una agradable sonrisa. 


    -Creo que habrá tomado buena nota de ello por el tono con el que le has hablado. 


    Pues me alegro de que así sea. 


    -Defiendo lo que es mío. Espero que lo entendáis. 


    Da un paso hacia adelante. Me yergo. Me saca un palmo de altura. 


    -Nadie os hará daño ni a Chiara ni a ti. Te lo prometo-intenta acariciar mi mejilla, pero ladeo la cara. 


    Se mete las manos en el bolsillo del pantalón de su pijama y carraspea. 


    -Cariño, se nos hace tarde-dice Nino desde el porche. 


    -Enseguida voy. 


    El Gringo arquea una ceja. 


    -¿Vas a alguna parte? 


    -Suelo ir con Nino para ayudar en la peluquería que tiene Taylor. 


    No quiero ir a trabajar. Me gustaría quedarme ahí, mirándole embobada mientras fantaseo con él. Ansío besarle y que acabemos en la cama todo el día. La idea hace que me sonroje irremediablemente.  


    -No sé cuáles son los problemas que tiene Chiara, pero… 


    -No tiene ninguno-dice molesto-. Es una niña sana pero con carácter. Antonella cree que medicándola puede controlarla, pero se equivoca. 


    ¿Cómo puede ser tan retorcida? ¿Acaso se ha vuelto loca?


    - El tipo trajeado era su médico, ¿verdad? 


    -Sí, pero lo que Chiara necesita es cariño y compresión- me explica angustiado.


    Estoy de acuerdo con él. 


    -Y tú se lo das por eso te quiere tanto.


    El Gringo se sonroja. 


    -Hago lo que puedo, pero no es una niña fácil. Ya lo has visto. 


    -Sí...-respondo con pesar-. Por lo poco que he visto imagino que echa en falta a su madre y se siente incomprendida por la mujer de su padre, a la que odia porque cree que quiere matarla. 


    No dice nada. Esta historia me pone los vellos de punta.


    -¿Qué piensas? –Pregunto mirándole a los ojos.


    Rehúye mi mirada. 


    -Es solo una niña, Julia. 


    ¿Por qué quiere restarle importancia a un asunto tan escabroso?  


    -Pero ve y percibe cosas en esa casa que ni tú ni yo probablemente no sepamos, Gringo.


    Clava su gélida mirada en mí. 


    -Te puedo asegurar que Antonella quiere a Chiara como a una hija. 


    ¿Cómo puede seguir defendiendo lo indefendible? 


    -Esa es la imagen que quiere dar, Gringo. Los niños tienen una capacidad de percepción que ya lo quisiéramos más de uno. Y tú te empeñas en creer que todo está bien, pero he visto a una niña llorando asustada porque no quería irse con su madrastra...¡Y lo sabes, pero no quieres admitirlo porque se trata de tu amiga! 


    Ya me he cabreado, sobre todo porque no quiere admitir que estoy en lo cierto. Es evidente que defiende a esa zorra por alguna razón lo cual me incomoda. Por eso me alejo sin más. 


    -Julia-me llama.  


    Me giro para mirarle. 


    -¿Podríamos cenar esta noche y hablar tranquilamente del tema?


    


    


    


    -…Un momento. Ayer te dejó tirada para ir con Antonella a buscar a Chiara y hoy te invita a cenar para hablar del tema y aceptas. Francamente, Julia, no entiendo nada-dice Taylor mientras ordena el carrito.


    Yo también, pero no he podido decir que no por varias razones. Una de ellas es saber la verdad sobre Chiara.  


    -Lo sé, pero siento curiosidad por saber por qué la niña detesta tanto a esa condenada mujer. 


    -Yo creo que te estás metiendo en un terreno peligroso y que no te corresponde. Más que nada porque Antonella es una mujer poderosa e influyente. Ten cuidado con ella-me advierte Taylor. 


    -Ay, chicas. No seáis tan dramáticas. El tío quiere recompensarte de alguna manera. - Dice Nino pasando la mopa. 


    <<Sí, claro>>. 


    -Lo que él quiere es tirarse a Julia. Lo viene pensando desde hace tiempo, solo que no ha encontrado el momento adecuado para hacerlo-expone Taylor. 


    Si así fuese… ¿Qué se supone que debería de hacer? ¿Negarme o dejarme llevar por el momento?  La simple idea de estar a solas con él me excita y sonroja a la vez.


    Nino va de un lado para otro, me está poniendo nerviosa.  


    -Siempre pensando mal, hija. 


    -Hay un dicho que dice piensa mal y acertarás, Nino-. Le rebate Taylor acabando de ordenar el carrito. 


    -Tranquilos que me lo tiraré en cuanto tenga la oportunidad-me miran y sonrío para hacer la gracia de turno. 


    -Pues no sería mala idea aunque luego dale la patada en el culo- me aconseja una alocada Taylor. 


    -Poco vais a hacer teniendo a la niña cerca-señala Nino-. Por cierto, menuda boquita tiene. 


    -Sí-suspiro preocupada por Chiara.


    Me aterra pensar que esa arpía vuelva a por ella y se la lleve sin más. 


    -¿De qué estás hablando, Nino?- Quiere saber Taylor. 


    -Ah, calla…Olvidé decirte que la niña llamó puta a Julia delante del Gringo, que por cierto la regañó. 


    -Oh, mira que bien. Esa es la educación que algunos dan a sus hijos. Deberían lavarle la boca con agua y jabón. 


    -No creo que eso funcione con ella porque tiene mucho carácter. Tendrías que haberla visto, Tay… Chillando como una loca porque no quería irse con su madrastra.


    -No me extraña. Hasta yo lo haría si me obligaran a ir con alguien que no quiero-expone Taylor.


    Estoy totalmente de acuerdo con ella. Luego algo habrá que hacer para que no se la lleve.


    -No deja de ser una niña asustada.  


    - Tal vez, pero solo sabe chillar como una condenada a muerte. De hecho,  le pedí  a María que me diera un analgésico-. Dice Nino mientras levanta la persiana y abre la puerta para que se ventile el local. 


    Taylor echa un ambientador con olor a rosas frescas. Debe de haberle costado una pasta porque huele genial. 


    -Por cierto, no me has contado lo de anoche en la piscina con El Gringo-pregunto a Nino que anda limpiando los espejos. 


    Taylor ahoga un ligero grito de sorpresa. 


    -Cuenta, cuenta- dice cerrando la puerta y bajando la persiana. 


    Nino la mira flipando. 


    -¿Qué haces, hija? Las clientas están a punto de llegar. 


    -Que esperen. Esto me interesa más. 


    A Nino y a mí nos sorprende su respuesta dado lo disciplinada que es, aunque últimamente anda entretenida con mi no historia con El Gringo. 


    -Vale…Hablamos del rancho y de Granville.


    -¿Solo?- Pregunta Taylor.


    -Ya sabes que no suele hablar de sí mismo.


    -Eso es cierto-. Admite.


    -Ahora bien, tiene un cuerpo magnífico y nadando era un delfín. 


    -Sí-evoco tontamente. 


    -Pero ¿mencionó en algún momento a Julia? 


    -No…Esto sí. 


    -¿En qué quedamos, Nino? ¡Aclárate! - Exclama Taylor impacientemente. 


    Nino entrecierra los ojos y hace memoria. 


    -No me presiones que he dormido solo cuatro horas y los gritos de esa niña los tengo metidos en mi cabeza. Que sepáis que me han desquiciado a más no poder. 


    Taylor mira hacia la puerta con cristales. 


    -No te enrolles tanto y ve al grano. 


    La sonrisa no se borra de mi cara con estos dos. Son como dos críos. 


    -Pues eso…Que le gustas. 


    <<Uno. No hay ningún juego. Dos. Nunca renuncio a lo que me gusta. Tres. No me digas lo que debo o no hacer. Eso me pone de muy mal humor, al igual que las despedidas forzadas…>> 


    Sigo sin creerme nada.


    -¿Acaso te lo ha confesado?- Inquiero incrédulamente. 


    - Me preguntó si alguna vez había encontrado a esa persona especial que te llena en todos los sentidos y con la que sueñas despierto. Y le respondí que sí, pero que me había salido rana. 


    Taylor y yo le miramos extrañadas. 


    -No inventes, ¿quieres?- Le pide Taylor con los brazos cruzados. 


    -¿Qué?-. Chilla ofendido. 


    -De sobra sabes que El Gringo no te entraría así ni en sueños y no usa ese vocabulario tan poético. Solo tú-le dice Taylor pillándole en una mentira. 


    -Yo también lo pienso-. Respondo respaldando sus palabras. 


    -¿Me estáis llamando mentiroso?-Pregunta serio. 


    -¡Nooo!- Respondemos al mismo tiempo para no herirle. 


    Sabemos lo fantasioso que es aunque le queremos de igual manera porque nos hace la vida más divertida con sus locuras. 


    -Vale…Fui yo quien le hizo esa pregunta y no al revés –admite sonrojado.


    -¡Nino!- Le reprendo.


    Él agacha la cabeza.


    -Eso es más creíble…- Señala Taylor.


    Nino se aclara la voz.


    -Solo trataba de endulzar el momento…-Responde.


    -Ya veo aunque ¿qué te respondió?- Taylor toma la palabra. 


    -Me dijo que estaba en ello.


    No le creo porque puede que se refiriera a su amiga Antonella o a otra de las muchas que tiene. Comienzo a creer que es un mujeriego. 


    -¡Júralo!-Exclama Taylor. 


    -Lo juro-responde serio. 


    Vaya dos. 


    -Te creo. Continúa.


    Un momento… ¿De qué va todo esto? ¡Si Nino miente a la mínima oportunidad! ¿Cómo Taylor puede creerle? 


    -Luego me hizo preguntas sobre Julia.


    -Oh, sí…- Ironizo.


    Nino pestañea molesto.


    -Créele. Ha jurado-dice Taylor seria.


    Guardo silencio.


    -Continúa, Nino-le anima Taylor que toma una silla para sentarse.


    -Quería saber si había alguien en tu vida. 


    Yo no me dejo enredar por Nino, por si acaso. 


    -¿Qué le dijiste? –Pregunta Taylor expectante.


    Yo les miro.


    -Le contesté que había un modelo con el que tenías un tonteo. 


    Suelto una carcajada. 


    -¡Ahora entiendo el motivo por el que me ha invitado a cenar!-Exclamo sumando dos y dos. 


    -Un segundo, Julia… Esto se está poniendo interesante-dice Taylor metida en el papel-. ¿Qué cara puso? ¿Cómo reaccionó cuando le comentaste lo del modelo? 


    -Mal .


    -¿Cómo de mal?- Inquiere Taylor.


    Yo niego con la cabeza mientras me río. 


    -Se tiró al agua y estuvo nadando como un loco. Era evidente que no le gustó mi respuesta. Me aburrí y me largué. 


    Una clienta llama al timbre. 


    -Está celoso-. Responde Taylor yendo a abrir la puerta. 


    -Sí…- Acierta a decir Nino.


    -Y por eso ahora más que nunca debes de jugar bien tus cartas, Julia-me aconseja Taylor quien recibe a la clienta. 


    -Yo también lo creo, niña-responde Nino sumergiendo de lleno en el trabajo. 


    Yo no sé qué pensar más al respecto porque esto es una locura.
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    Llevo un buen rato sentada en el salón debatiendo en si debo o no ir a la cena. He comprado una botella de vino que tengo en mis manos y que miro indecisa. Nunca antes me había pasado nada igual solo con El Gringo. 


    Nino y Taylor y yo hemos hablado a través de una videollamada. Querían saber cómo estaba y cómo iba vestida y me han dado el visto bueno en este sentido, como siempre. Me han vuelto a animar y apoyar, pero recuerdo cómo fue la última vez que estuvimos El Gringo y yo juntos y se me quitan las ganas de todo. Tengo miedo de volver a llevarme otra decepción… Pero pienso en Chiara y me animo a ir a la cena. Sé que no me toca nada, pero quiero ayudarla de alguna manera. Entiendo cómo se siente, aunque sé que no me lo va a poner fácil porque tiene mucho carácter… Pero no deja de ser una niña. 


    María aparece con el cesto de la colada limpia y doblada. Me regala una hermosa sonrisa. Ella sabe que él me ha invitado a cenar porque se lo comenté hace unas horas.


    -¿Te vas, mija? 


    -Sí- apenas me sale la voz. 


    Estoy impresionada y expectante por lo que pueda pasar esta noche. No quiero acabar como en el convite ni armar más escándalos. Cenaré y volveré a casa después de averiguar cosas sobre Chiara si es que me contesta él, claro está. 


    -Disfruta de la velada. 


    Esas palabras me quedan muy grandes, pero trataré de hacerlo. 


    Me armo de valor y salgo de mi casa. Hace una noche espléndida, aunque yo siento una extraña inquietud. Una parte de mí me pide que retroceda y otra que siga adelante, pero me dejo llevar por mi instinto y subo lentamente las escalinatas de su impecable porche. El olor a flores inunda mi olfato y me transportan a un jardín inmenso y tranquilo…Toco el timbre y me relajo por novena vez consecutiva. Chiara me abre la puerta vestida con un pijama azul con soles amarillos. Tiene el cabello revuelto. Me mira de pies a cabeza y pone cara de asco al verme. La saludo. La niña me ignora descaradamente. 


    -Tu amiga ha llegado, tío Gringo-le dice en voz alta. 


    Él aparece ataviado con un pantalón negro y una impoluta camisa blanca con los puños remangados. Lleva un paño de cocina en la mano Luce unos lustrosos zapatos de una firma italiana de los que tanto gustaban a mí ex. Está guapo y relajado comparado conmigo. Es como si estuviera ante un pelotón de fusilamiento y no tuviera escapatoria. 


    -Bienvenida, Julia-me dice echándose a un lado para que entre. 


    -Gracias.  


    Me fijo en su espectacular vivienda que es mucho más amplia que la mía y con distinta distribución. Destacan los colores suaves y neutros en la decoración. Los muebles son modernos y minimalistas. Me llama la atención la preciosa araña de cristal que preside el techo del salón principal. Me gusta como todo lo demás. A la derecha está puesta la mesa con un sencillo centro de mesa floral y un elegante lienzo que cuelga de la pared. No ha escatimado en detalles. Es evidente que le cunde el dinero que gana como constructor. 


    Le doy el vino y lo lleva a la cocina. Chiara desaparece por un pasillo después de coger su móvil. No es de las que se relacione con los invitados. 


    El Gringo regresa y me mira detenidamente. 


    -Estás realmente guapa esta noche-dice mirando mi vestido rojo con mangas cortas y abombadas. 


    Llevo una coleta alta y maquillaje suave. Las sandalias negras son de tacón de aguja. Me he perfumado con la fragancia que le gusta.


    -Oh, tú también. 


    ¿Se ha sonrojado o son imaginaciones mías? 


    -Ponte cómoda. Enseguida estoy contigo. 


    Me siento en el alargado sofá del salón en cuya pared de piedra hay una moderna chimenea eléctrica que está apagada. Sobre ella hay un enorme plasma. Chiara aparece después de que él la haya llamado desde la cocina, a la que entra, y sale con una pequeña bandeja con aperitivos…¿Acaso él los ha elaborado? 


    -Tío Gringo dice que los pruebes-me ofrece desganada.


    La niña no puede ser más descortés y antipática. 


    -Oh, gracias-deposito la bandeja sobre la mesa ovalada de cristal y pruebo uno-. Está bueno. 


    Ella vuelve a mirarme con repulsión. Es obvio que no le caigo nada bien. Lo puedo advertir a través de su expresiva mirada felina. 


    Me fijo en la alfombra que es de piel de oveja sintética. Otra alfombra de cebra preside el suelo donde está la mesa principal. He de suponer que todo el diseño y la decoración han sido cosa de su amiga Antonella. 


    Chiara mira el teléfono muy concentrada. 


    -Prueba uno, Chiara. 


    No me hace caso. Está toqueteando el móvil y aún de pie. Es alta, delgada y tiene un cabello precioso. 


    -Siéntate conmigo-le ofrezco. 


    Alza la vista y no me fulmina con la mirada de milagro. 


    -Déjame en paz, puta. 


    Vuelve a irse. 


    No tiene caso que vaya detrás de ella y la regañe yo, que soy una extraña. Sería capaz de montar un pollo de tres pares de narices… Pero alguien debería de educarla porque su comportamiento deja mucho que desear. 


    -Chiara-la llama él otra vez. 


    La oigo refunfuñar.


    -¿Qué quieres? –Pregunta apareciendo, otra vez.


    Está enojada. No quiere que se la moleste. 


    -¿Qué te dije que hicieras cuando llegara Julia?- Le dice desde la cocina. 


    La niña me mira seria y se planta de mala gana delante de mí. Es un bicho, pero no va a poder conmigo. La miro irguiéndome. 


    -Siento haberte insultado-. Al fin ha entrado en razón aunque mira en dirección de la cocina y luego a mí para añadir:-Aunque  sigo pensando que eres una puta.


    Casi me atraganto con mi propia saliva, pero me recompongo para  aclararle las ideas a este pequeño monstruito.   


    -Siento que pienses eso de mí, Chiara. 


    Ella se encoge de hombros. Está más pendiente del teléfono que de mí. Se sienta en el sofá y se pone a jugar. No le hablo sino que me decanto por otro aperitivo. 


    -Chiara, guarda el teléfono o no te lo quitaré. 


    Ella pone cara de enojo, pero no le rebate cuando él llega con la bandeja del horno. Me levanto para ayudarle a servir la humeante cena en lugar de escuchar los insultos de Chiara. 


    -No sabía que cocinaras-le digo.


    Él me mira levemente mientras vierte el vino en las copas. 


    -Me defiendo-responde modestamente. 


    -Ya veo-bromeo incapaz de dejarle de mirar.


    Es tan guapo. No me extraña que tenga tantas amigas. ¿A cuántas se habrá tirado? 


    -¡Esta comida es una asco! ¡No la quiero! – Exclama Chiara en voz alta. 


    El Gringo no cede a sus deseos, sino que se gira y le habla alto y claro: 


    -Cenarás lasaña como nosotros. 


    -¡Odio la lasaña! 


    El Gringo se muestra impasible ante el berrinche de la cría.


    -Si no quieres lasaña no habrá postre. 


    Chiara se sienta de inmediato a la mesa. Cualquiera le dice nada a la niña cuya educación es terrible. No sé si es por su madrastra o por otros. No obstante, Chiara come a regañadientes. Se levanta en un momento dado, toma el mando y sintoniza un canal de música. Sube el volumen adrede. Él le quita el mando y baja el volumen. Ella refunfuña. 


    -Está buena la lasaña-le digo al anfitrión que mira seriamente a la niña. 


    -¡Es asquerosa!-Dice Chiara contradiciéndome porque se ve que le encanta ser el centro de atención, y El Gringo lo sabe porque la ignora finalmente. 


    -Es una vieja receta de un amigo-. Dice mientras come sin alterarse.


    -¿Qué sabes de Eva y Marco?-Pregunto a modo de conversación.


    -Pensaban venir mañana pero una de las yeguas se ha puesto a parir…Tienen muchas ganas de ver a Chiara, ¿verdad? 


    Ella tiene la mirada puesta en la televisión. Es horrible su actitud de niña mimada. 


    -Chiara, mírame. Te estoy hablando. 


    En un principio no hace caso, pero luego recula y le mira enojada.


    -Déjame…Estoy viendo la tele. 


    Él la apaga con el mando a distancia. Ella se queja y quiere el mando. Se pone a chillar como una loca. Dejo los cubiertos en el plato. Así no hay quien cene. La niña es tremenda. 


    -Dame el mando de una puta vez-le dice con exigencia. 


    -¿Nos disculpas un segundo?-Dice él más firme que un soldado. 


    -Claro. 


    Hace que Chiara se levante y se la lleva a un cuarto y cierra la puerta. 


    Bebo agua para calmar mis nervios. La niña es tan rebelde y grosera que no hay por dónde cogerla. No parece tener normas ni rutina. Es como un potro salvaje… 


    El Gringo abre la puerta cinco minutos después. Su cara es una máscara de hierro. Chiara sale llorando. ¿Acaso le ha pegado? 


    -Dime que no le has puesto la mano encima-me oigo preguntar. 


    Él me mira como si estuviera loca.


    -¿Qué? ¡No!


    Eso me calma.


    -¡Pero has dicho que si no me comporto bien me llevará con Antonella! 


    Miro de mala manera al Gringo y me levanto para abrazarla y sofocar su creciente llanto. 


    -Deja que se siente y  acabe de cenar, Julia-me pide con voz sosegada. 


    No quiero interferir así que Chiara se sienta secándose los ojos con la mano. Eso me conmueve. Cenamos en completo silencio… Al acabar, él hace que ella colabore en retirar los platos de la mesa y servir el postre a petición de su mentor. Parece que la maneja bien…Pero yo no hago más que mirarla y compadecerme de ella. La niña disfruta del helado con virutas de chocolate…


    Todo es tan preocupante, pero no me pronuncio porque está la niña presente. Después de recoger la mesa y la cocina El Gringo nos sugiere ir al salón para ver una película acorde a la edad de la niña. No sé cómo, pero de repente ella se tumba y apoya su cabeza en mi regazo. El Gringo mira el gesto, pero no dice nada. Chiara se queda dormida una hora después. Él la coge en brazos y se la lleva a su cuarto. Me enternece lo protector que es y lo firme que puede a llegar a ser. Sería un padre maravilloso, pero yo tengo que irme… Es tarde, más de la una de la madrugada, así que me calzo y me pongo en pie justo cuando él llega. 


    -¿Te vas? 


    Su voz denota sorpresa. Me giro y le digo que sí con una ligera sonrisa. 


    -Tengo una botella de champán en la nevera-la sugerencia es tentadora, pero no puedo quedarme. 


    -Estoy algo cansada y necesito dormir.


    -Tomemos una copa-insiste. 


    Apaga la luz de la araña del salón y crea un ambiente íntimo con la de la lámpara de pie que hay en una esquina. Me siento totalmente atrapada por la magia del momento, pero vuelvo a dudar de él y sobre quién puede ser. 


    -Además, no hemos hablado sobre Chiara. 


    Eso cierto. Entre una cosa y otra apenas hemos abordado el tema. La niña requería nuestra atención. Bueno, más la de él que la mía… 


    -De acuerdo, pero solo una copa. 


    Va a buscarlas junto a la botella, que trae envuelta con un paño blanco de lino, en una cubitera pequeña con hielo. Llena primero mi copa, luego la suya… Se sienta a mi lado y brinda por nosotros. 


    Bebemos el espumoso champán. Luego deja la copa sobre la mesa y me mira. No sé si es por el champán o por su penetrante mirada, pero siento un repentino calor recorriendo mi cuerpo. 


    -Chiara está completamente perdida, pero menos mal que te tiene a ti-.Le digo para que deje de mirarme así. 


    -No siempre consigo que me haga caso. Es de ideas fijas-reconoce un tanto relajado. 


    Me hago la tonta y pregunto:


    -¿Tiene familia?


    -Sí, pero están en Italia-responde secamente. 


    Toma la copa y bebe. Se relame. 


    -¿Y eso? 


    -Antonella es la que se ocupa de ella y de su marido.


    -¿Crees que los Caruso se han desatendido de Chiara?


    Alza interrogativamente una ceja.


    -¡No!


    -Entonces…


    -La madre de Chiara, Costanza, era hija única. Su padre, Vito Lombardi, no era muy querido por los Caruso.


    -¿Por qué?


    -Era un hombre altivo y déspota con todo aquel que se le cruzara por su camino. Cuando murió nadie fue a su funeral. 


    -Caray…-Por mi mente cruza un pensamiento que me descuadra por completo-. ¿De qué conoces tanto a los Lombardi? 


    Bebe otro trago. Se queda callado durante un segundo. 


    -La gente habla y uno escucha. 


    Sé que me está mintiendo por como esquiva mi mirada. Él sabe más de lo que dice y eso me inquieta. 


    -Yo creo que los conoces personalmente, pero no quieres hablarme de ellos aunque no tiene importancia-apuro la copa y la dejo en la mesa-. Gracia por la cena y la velada. 


    Su cara revela perplejidad. Deja su copa y se pone en pie. 


    -¿Por qué cada vez que no quiero responder a tus preguntas te alejas de mí? 


    <<Porque no me lo pones nada fácil. 


    -No me alejo de ti es solo que no te quiero incomodar con mis constantes preguntas.


    -Tú nunca me incomodas, Julia-replica.  


    Su mirada refleja abatimiento, pero no me dejo conmover. 


    -Pero yo siento que sí cuando te pregunto cosas personales.


    Esboza una ligera sonrisa que me confunde. Intenta acariciar mi mejilla pero le esquivo sutilmente.


    -¿Te he dicho alguna vez que me gustas? 


    Creo que el champán ha afectado a su lengua y dice lo primero que se le pasa por la cabeza. A no ser que use la misma táctica con todas para llevárselas al huerto. 


    -No sabes lo que estás diciendo, Gringo. 


    -Claro que lo sé-. Me atrae hacia él. 


    Intento zafarme ligeramente. 


    -¿Qué pasa? ¿Tan ilusionada estás con ese modelo que no quieres que me acerque a ti?-Su voz expresa molestia.


    Evito reír para no herir su ego.  


    -No sé lo que Nino te habrá contado anoche, pero no hay nadie en mi vida. 


    Duda de ello. Lo puedo ver en su mirada tan expresiva ahora.


    -Es la verdad. 


    Su excesiva seriedad me abruma. No tenía por qué haberle dado explicaciones sobre con quién estoy o dejo de estar, pero él a mí sí que me gusta. 


    -¿Entonces por qué me rechazas tanto? 


    Está bien. Él lo ha querido así. 


    -Tu silencio me genera dudas… Y al mismo tiempo temo ilusionarme y llevarme una decepción contigo porque apenas te conozco. Ni siquiera sé cómo te llamas realmente-me zafo de sus brazos y salgo por la puerta. 


    Trato de serenarme pero me cuesta hacerlo. Con él siempre me pasa lo mismo. 


    -Mi silencio, como tú lo llamas, se debe a que soy una persona reservada. Pero ya que quieres saber cosas sobre mí…Te diré que fui jefe de seguridad de la familia Caruso durante un tiempo pero Marco, que trabajaba en su constructora, me animó a explotar mi faceta como constructor y capataz-le oigo decir. 


    Me paro en seco y me giro boquiabierta mientras veo cómo se acerca decididamente hasta mí.
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    El hombre que me gusta no es un delincuente, sino que protegía la vida de los demás poniendo en riesgo la suya. Solo pensarlo hace que me invada una repentina emoción que él aplaca abrazándome mientras entramos de nuevo en su casa. Me alegra que se haya sincerado conmigo y que me aclare una de las muchas dudas que tenía sobre él. Jamás habría imaginado que se dedicara a temas de seguridad ni nada por el estilo, aunque mirándolo bien tiene pinta de guardaespaldas. Es alto, fuerte y ágil como un felino. Ahora entiendo su enojo cuando mis fans se acercaron para pedirme un autógrafo. Él mejor que nadie sabe lo que es ese mundo y el riesgo que a veces supone, y le entiendo. Yo también he tenido que hacer uso de un escolta en algún momento de mi vida, pero es estar entre sus brazos y sentirme a salvo. Me transmite mucha seguridad y calma, justo ahora que la necesito, pues presiento que la noche va a ser larga e interesante. 


    <<Nadie os hará daño…>> 


    Nunca antes se habían preocupado tanto por mí como él. 


    -Creerás que estoy chiflada, pero, por un momento, pensé que eras un delincuente o algo peor. 


    -¿Qué?- Pregunta asombrado. 


    -No sé por qué fue algo que pensé…Pero me quedo más tranquila sabiendo que has estado protegiendo a los Caruso, en lugar de atracar bancos-bromeo. 


    Suelta una carcajada. Sus ojos forman dos rayitas. Incluso así es guapo. 


    -Eres muy considerada pero algo fantasiosa.


    Me da un beso en la boca que me sabe a poco porque ha logrado seducirme totalmente. Y me asusta todo este cúmulo de emociones que brotan dentro de mí y con los que lidio a diario desde el momento en que lo conocí. 


    -Me preocupa Chiara, ¿qué va a pasar con ella? 


    Tensa todos los músculos, pero no se aleja como en otras ocasiones, sino que sostiene mi mirada. La suya es aparentemente serena y radiante. 


    -Chiara tendrá que volver a casa tarde o temprano. 


    -¡Pero ella no quiere estar con Antonella!- Por alguna razón que él sabe perfectamente y no me quiere contar-. Ya la viste esta mañana. 


    -Sí, fue un momento muy desagradable-reconoce casi en voz baja-. Chiara echa de menos a su madre, pero escaparse de casa no es la solución. 


    -¿Lo ha hecho otras veces? –Pregunto más preocupada de lo normal. 


    Y es que la niña me da mucha pena a pesar de la lengua tan afilada que tiene. 


    -Siempre que tiene ocasión-. Me explica-. Tiene la habilidad de burlar a los de seguridad. 


    Eso sí que es alarmante. Porque si Antonella estuviera más pendiente de ella nada de eso ocurriría. 


    -¿Y qué dice su padre, Luka, de todo esto? 


    Al Gringo le resulta difícil dar detalles sobre la vida de los Caruso. Imagino que por alguna clase de acuerdo de confidencialidad con sus antiguos clientes. 


    -Luka está parte del día sedado.


    -¿Por qué?


    -Hace años los Caruso tuvieron un accidente de coche mientras regresaban de sus vacaciones en Italia-eso ya lo sé me digo a mi misma recordando las palabras de Nino-. Solo se salvaron Luka y Chiara. Costanza murió en el acto. Luka sufrió lesiones en la columna.  


    La historia de los Caruso me sobrecoge de una manera extraña ya que no hace más que agravar la situación de Chiara. 


    -Lo siento mucho.


    -Yo también.


    -Tú no los acompañabas ese día, ¿verdad? 


    Se mesa el cabello. Parece intranquilo. 


    -No.´ 


    -¿Por qué? 


    Me apena preguntar detalles íntimos de esa familia ya rota, pero necesito hacerlo para poder ayudar a la niña, aunque dudo que me deje. Por no decir que Antonella pondría el grito en el cielo. Estoy segura de ello. 


    -Ese día Luka lo acompañaron dos de mis hombres que iban en otro coche particular. Me dijeron que conducía muy rápido y que el coche chocó con el quita miedos y dio varias vueltas de campana. 


    Puedo percibir su dolor y angustia cuando relata ese trágico episodio, y me apiado plenamente de él. 


    -Santo Dios. 


    -Después del accidente, Luka, tal y como te conté, quedó herido. Antonella se hizo cargo de todo ya que era la asistente personal de Costanza. Ella le ayudó a sobrellevar la pérdida, pero Chiara nunca vio con buenos ojos a Antonella. 


    <<Esa mujer estaba ocupando el lugar de su madre. Pobre niña>> 


    -Sé que ella es tu amiga, pero tienes que admitir que no ha sabido educar a Chiara. La niña está totalmente fuera de control. 


    Que le diga esto hace que se aparte de mí para servirse una copa de champán y se lo bebe de golpe. 


    -¿Y qué quieres que yo haga?- Su voz denota cierto desasosiego. 


    Vale. Tampoco es para ponerse así. 


    -Chiara es feliz contigo y Antonella debería entenderlo, Gringo. 


    -Pero yo no soy su padre, Julia. 


    Me acerco a él. Sigue estando tenso y no sé qué hacer para borrar de su rostro semejante turbación. 


    -Pero es como si lo fueras porque la entiendes y la quieres como tal-frunce ligeramente el entrecejo. 


    Toma asiento en silencio. Le imito. 


    -Eso no cambia las cosas, Julia-. Dice finalmente. 


    Sí que puede cambiarlas porque nadie mejor que él conoce a los Caruso, sobre todo a su amiga Antonella. De ahí que me aventure a ir un poco más lejos a la espera de poder hallar alguna solución para la delicada situación de Chiara. 


    -¿Cuál era tu relación con Costanza? 


    -¿A qué viene esa pregunta ahora?- Dice alzando la voz. 


    Vaya, creo que me he metido en un charco lleno de fango. 


    -Baja la voz. Hay una niña durmiendo en el otro cuarto-le recuerdo. 


    Mira detrás de él y luego a mí. 


    -Era una relación cordial. ¿Por qué lo preguntas? 


    -Solo quería saber si en su testamento Costanza nombró a alguien como tutor de Chiara si alguno de ellos faltara o estuviera enfermo. 


    Vuelve a ponerse tenso. 


    -No lo sé porque no estuve presente en la lectura del testamento- Mira su mano y luego a mí. 


    ¿Por qué siento que no está siendo del todo sincero, y que hay algo más que no me quiere contar? 


    -¿Por qué?  


    -Presenté mi renuncia mucho antes de que se leyera el testamento. Sentí que mi trabajo con los Caruso había acabado a raíz del accidente. 


    -Pero Antonella te brindó la oportunidad de trabajar para la constructora. 


    -Sí, pero era distinto. 


    -¿A qué te refieres? 


    -Según ella, yo poseía ciertas habilidades para la construcción. 


    <<Yo creo que fue porque le gustabas desde un primer momento y quería tenerte cerca de ella>>. 


    Pero ¿cuándo comenzó a interesarse por él? 


    -Los hombres de esta mañana ¿trabajaban a tus órdenes? 


    -Sí…Pero son buenos chicos. 


    A mí me parecieron todo lo contrario, sobre todo aquel al que impedí que fuera detrás de Chiara. Daba miedo. 


    -¿Por qué los Caruso tienen escolta en un lugar tan tranquilo como Granville? 


    Lo sé…Más que una velada esto parece un interrogatorio, pero necesito saber cosas sobre esta familia para poder ayudar a Chiara. 


    -Antonella siempre ha sido una mujer obsesionada por el control y la seguridad, como su marido Luka. 


    -Pues permíteme decirte que con Chiara no tiene ese control. 


    -Chiara no se deja controlar por nadie. Ese es el problema. 


    Vaya, ahora echa la culpa a la niña en lugar de echársela a esa idiota que tiene por amiga. 


    -Oh, vamos, Gringo. Solo es una niña y tu amiga Antonella es adulta. ¿Quién puede más? 


    Mi respuesta no le ha hecho gracia, pero es mi opinión. 


    -Mi amiga, como tú la llamas, ha intentado hacerlo lo mejor posible, pero Chiara no se lo ha puesto nada fácil. 


    Otra vez defendiéndola. Es como si le debiera algo. 


    -Tal vez el problema no sea Chiara sino el poco interés que ha puesto Antonella en su educación. Lo ha ido dejando hasta que no ha podido controlar la situación. 


    No está de acuerdo con mi apreciación. Es obvio que piensa que todo lo que hace esa mujer es lo más acertado, y no es así. He visto como tiraba del codo de la niña en lugar de tranquilizarla y disuadirla para que se fuera con ella. 


    -Se nota que no conoces a Antonella. 


    Es lo último que necesitaba escuchar. 


    -Ni falta que me hace-le digo incapaz de ocultar la tirria que le tengo a esa tía. 


    A él no parece agradarle mi opinión, pero no voy a decir aquello que él ansía escuchar. Esa mujer no ha hecho bien las cosas. 


    -Pero ¿qué tienes en contra de Antonella? ¿Por qué la odias tanto?- Pregunta abiertamente. 


    Ya que lo pregunta pues vamos a poner las cartas sobre la mesa. 


    -No la odio sino que no me gusta. 


    Se queda mirándome como si acabara de decir una tontería. Si pensaba que iba recular iba a apañado. 


    -¿Cómo puede desagradarte si no la conoces? 


    ¿Hasta cuándo va a tenerla en ese pedestal? 


    -Me bastó con mirarle a los ojos para comprender que no es buena persona. 


    -Por esa regla de tres, tú y yo tampoco nos llevábamos bien y luego nos fuimos conociendo-tiene razón en ese sentido-. Con esto quiero decir que no deberías dejarte llevar por las apariencias sin conocer primero a las personas. 


    Pero Antonella es un caso especial. No puedo con ella. Es persona no grata para mí. 


    -Tú eres distinto a Antonella. 


    -¿En qué?- Arquea una ceja. 


    No voy a confesarle mis sentimientos, sino que me escudo en Chiara. 


    -Tú tienes más paciencia con Chiara. Ella no la tiene y lo sabes. 


    No dice nada. Hacerlo supondría darme la razón y no quiere hacerlo. Prefiere preservar ¨su amistad¨ con esa mujer antes que nada en el mundo y yo me pregunto ¿por qué? 


    -Lo creas o no me llamó esta tarde para preguntar por Chiara y saber cómo estaba-aclara. 


    Era lo mínimo que debía de hacer dadas las circunstancias. 


    -Oh, qué considerada-ironizo. 


    -Hablo en serio. 


    Que él esté de su parte me crispa los nervios. 


    -Pues si tan preocupada está por Chiara, debería hacer lo que sea por ganarse su confianza a través del amor y la paciencia, ¿no crees? 


    El Gringo me envía una mirada subrepticia, pero me da igual. Es lo que considero que debería hacer en vez de flirtear con el ex jefe de seguridad de su marido. 


    -No es tan fácil como parece. Chiara es una niña con un carácter rebelde. 


    Seguro que esa condenada mujer también piensa lo mismo o algo peor. 


    -Los niños, niños son. El problema es que el adulto no sepa cómo actuar ante determinadas situaciones generadas por ellos. Y a todo esto, ¿a qué acuerdo habéis llegado, si es que lo ha habido? 


    Porque esta tía no da puntada sin hilo. Fijo. 


    -Chiara se quedará una semana conmigo. Luego tendré que llevarla a su casa. 


    No quiero pensar en lo que habrá tenido que hacer para disuadirla. 


    -Chiara no lo sabe, ¿verdad? Por eso lloró cuando le dijiste que si se comportaba mal la llevarías con a ella. 


    No hay un ápice de arrepentimiento en su mirada. 


    -Era la única manera que tenía para que se comportara debidamente. 


    Yo no lo veo así. 


    -Creo que no había necesidad de asustarla. 


    -No me juzgues mal…Hice lo que tenía que hacer. 


    -No lo hago, pero no estoy de acuerdo con el método-. Replico-. Aunque le vendrá muy bien estar lejos de Antonella. 


    No me contesta, sino que apoya la espalda contra el respaldo e intenta relajarse. Supongo que tiene mucha presión encima. 


    -El origen del rechazo de Chiara hacia Antonella viene de antes-me confiesa de buenas a primeras.


    Ya decía yo que aquí había algo raro. 


    -¿Qué quieres decir? 


    ¡Y por qué me sale con esto ahora! 


    -Antonella envió a Chiara a uno de los mejores internados en Suiza al poco tiempo de casarse con su padre. Ella sufrió abusos físicos por parte de sus compañeros. 


    Le miro horrorizada. 


    -¡Ves, te dije que no era una buena persona! 


    -¡Basta!


    -¡No, no basta!- Murmuro- ¡Chiara sufrió por culpa de Antonella en el momento en que la envió a ese internado!


    -Era uno de los mejores internados que hay. Nadie pensó que algo así pudiera pasar. De hecho, el director del centro tomó cartas en el asunto y expulsó a esos niños. 


    -Pero el daño ya estaba hecho. No quiero imaginarme cómo se sentiría Chiara-pienso horrorizada. 


    Me abraza para calmar mi nerviosismo. 


    -Puede que se equivocara-admite al fin-. Pero quería que recibiera una buena educación.


    No estoy de acuerdo.


    -La mejor educación se aprende de casa, Gringo.


    Se queda callado porque sabe que estoy en lo cierto.


    -Imagino que tuvo pesadillas durante mucho tiempo. 


    -Sí…Estuvo recibiendo ayuda psicológica hasta que se instalaron en Granville. Aquí ha hecho buenos amigos. 


    -Tú te ofrecías a llevarla y recogerla del colegio, ¿verdad?- Dice que sí-. De ahí ese vínculo de apego que tiene contigo. Te llama tío Gringo.


    -Sí, pero no quiero seguir hablando más del tema. 


    Le miro confusa y es cuando me besa de nuevo. Mi cuerpo se estremece alborotado como mis hormonas. Sus labios son cálidos y resueltos. Despiertan en mí un sorprendente deseo que me estremece. Se levanta y me tiende su mano la cual cojo a sabiendas de lo que va a pasar a continuación. Me libero de la duda y del temor y me dejo llevar por el momento.


    Caminamos por el pasillo y acabamos en lo que parece ser su dormitorio cuya cama es enorme. Me tumba en ella. Acaricia distraídamente mi mejilla y mis labios con sus suaves dedos. El efecto sobre mí es inmediato. Mi corazón retumba en mis oídos. Él se incorpora y cierra la puerta con llave. Se descalza con rapidez. Me apoyo en los codos y sigo de cerca sus elegantes movimientos. Va a ser mío. ¡Al fin!, pienso con la emoción a flor de piel. Me pellizco para comprobar que no estoy soñando y que esto es real. Casi me emociono. De veras. 


    Se despoja de la camisa y del cinturón y los tira sobre la alfombra. Muestra un torso esculpido similar al de una estatua griega. Me relamo dejado volar mi imaginación mientras él toma delicadamente mi pie derecho y me quita la sandalia de tacón, le sigue la otra. Ambas rebotan contra la alfombra. Se acerca sigilosamente hacia mí. Su fragancia inunda mi olfato causándome un agradable bienestar. Sus manos recorren hábilmente mis piernas hasta detenerse bajo mi vestido. Me quita el tanga de encaje con un solo movimiento. Hinca la rodilla derecha sobre la cama y sus manos se amoldan a mi cuerpo que se agita ante sus insinuantes y provocadoras caricias. Ardo ante el exquisito roce de sus labios y lengua recorriendo mi piel. Me quita el vestido con un movimiento rápido y preciso. Me besa los hombros, el cuello y mis labios.


    -Nada de ruidos. 


    No le respondo porque estoy como flotando en una nube. Esta vez no tengo miedo a estrellarme, porque sé lo quiero y él está a punto de dármelo.


    Abre decididamente mis piernas y besa la cara interna de mis muslos que tiemblan en una repentina sacudida. Me apoyo sobre mis codos y echo la cabeza hacia atrás. Me muerdo el labio inferior y entorno los ojos en un estado de absoluto éxtasis. Sus labios, suaves y resueltos, atrapan mi sexo chupándolo fuertemente. Me tumbo y arqueo la espalda mientras siento como su lengua me lame explorándome íntimamente. Jadeo arrebatadamente notando como mi cuerpo se tensa preparándose para un apremiante orgasmo. 


    -Dije que nada de ruidos -dice alzando la vista hacia mí. 


    Sus ojos penetrantes brillan como los de un felino en la noche mientras sus manos me torturan con una deliciosa caricia íntima. ¿Cómo quiere que no jadee si su boca es puro fuego? Cojo un cojín y lo muerdo para sofocar mi voz mientras chupa mi clítoris fuertemente logrando que todo mi cuerpo se convulsione. Alarga una mano y toca mi pecho derecho, pellizca levemente mi pezón avivando cada terminación nerviosa de mi cuerpo. Poso la mía sobre la suya y la atrapa posesivamente. Cuando creo que no puedo soportarlo más lanzo el cojín y tiro de él hacia mí para besarle con frenesí. Se acomoda entre mis piernas. Besa mis pechos, mi cuello y vuelve a mis labios. Noto su impactante erección clavada en mi sexo, mientras mueve las caderas rítmicamente para excitarme más todavía. Nuestras bocas se buscan en duelo pasional. Lame mi cuello y chupa mis pezones por turnos. Tira de ellos con sus dientes. Voy a chillar y me besa en la boca. Su lengua se desliza entre mis labios buscando, tomando y barriendo cada ángulo de mi boca. Mis manos buscan urgentemente el botón de sus pantalones. Se yergue para facilitarme el acceso. Su respiración es tan agitada como la mía. El deseo nos atrapa y esclaviza vertiginosamente.


    Le quiero dentro de mí, y lo sabe porque le desnudo con una increíble premura. Se despoja del pantalón con un movimiento rápido. Le bajo los bóxer negros que se ajustan a su palpitante y erecta virilidad. Lo libero guiada por una irrefrenable necesidad. Lo acaricio y lo tomo en mi boca sin dudarlo. Está duro y caliente. Jadea ante el leve roce de mi lengua. Me agarra de la coleta. 


    -Nada de ruidos-le recuerdo en un susurro haciendo ligeros círculos con mi lengua alrededor de su glande. 


    Boquea y sonríe excitado mientras lo lamo de arriba abajo y de abajo a arriba. Mi mano lo masturba hábilmente. Su sabor salado me embelesa y hace que lo saboree deleitándome con su textura y sus formas. Chupo la punta con avidez. 


    -Joder, Julia-murmura con voz grave. 


    Le miro pícaramente. Tiene la boca entreabierta y las pupilas dilatadas. Respira agitadamente. Lo saboreo nuevamente, pero me empuja levemente. Me relamo viendo cómo abre y cierra el cajón de la mesita de noche. Rasga con los dientes el envoltorio plateado del preservativo que intenta ponerse, pero se rompe. Maldice tomando otro. La espera se me hace eterna. Me besa para aplacar mis ansias, tan similares a las suyas. Me desea tanto como yo a él y quiere poseerme por completo y yo estoy dispuesta a dejarme llevar por su increíble fortaleza y sensualidad.


    A la tercera va la vencida, pero yo ya estoy bostezando y me espabila dándome un beso feroz y haciendo que me dé la vuelta para penetrarme de golpe. Dejo escapar un chillido que él amortigua haciendo que gire la cabeza y me besa mientras mueve rítmicamente las caderas. Entra y sale de mí mientras sus manos acarician mis pechos y mi entrepierna, frotando y excitando. Me aferro fuertemente a su antebrazo que ahora envuelve mi cintura y ahogo un gemido de placer. Mi cuerpo acoge con deleite sus largos y fuertes embates que se prolongan en el tiempo. 


    Inclino mi cuerpo hacia adelante y me aferro al cobertor con ambas manos. El placer es intenso e inmenso. Quiero chillar pero me muerdo mi labio inferior al sentir cómo va llegando una oleada de placer que nos atrapa y arrastra hacia el más sublime éxtasis, pero ambos queremos más. De ahí que vuelva a acomodarse entre mis piernas para penetrarme con ímpetu y besarme ardientemente en los labios. Mueve frenéticamente las caderas mientras sus labios amortiguan mis gemidos. Lame mis labios, me muerde el labio inferior e introduce la lengua en el interior de mi boca y es cuando volvemos a dejarnos ir.


    Besa mis labios, mi frente, mi hombro derecho y el cuello. 


    Tiene la frente húmeda. Sus labios dibujan una sonrisa de absoluta satisfacción, pero no mueve un solo músculo de su cuerpo sino que sigue alojado dentro de mí. Solo sabe mirarme y besarme una y otra vez. Tener sexo con él ha sido la experiencia más salvaje y ardiente de toda mi vida. Nunca habría imaginado nada igual, pero he de marcharme. No quiero que Chiara tenga una imagen equivocada de mí. Y así se lo hago saber mientras él sale de mí y se tumba de lado. Noto su erección pegada a mis nalgas. 


    -Ni se te ocurra marcharte-dice abrazado a mí. 


    Me gusta que me abrace de este modo y que no quiera que me marche. La sola idea de pensar que podamos volver a intimar me excita. 


    -Gringo. 


    -Si te vas habrá consecuencias, Julia-dice mordiendo el lóbulo de mi oreja mientras su mano se pierde en mi entrepierna para excitarme frotando ese punto sensible. 


    Gimo suavemente. Introduce un dedo dentro de mí.


    Oh, Dios. 


    -¿Te gusta? 


    Asiento sintiendo una agradable excitación que se propaga por todo mi cuerpo. Me giro lentamente para mirarle. En su mirada hay una indescriptible promesa. 


    Me coloco a horcajadas sobre él. Acaricia mis senos mientras me mira  y penetra de golpe. Boqueo maravillada. Me besa los pechos, y chupa mis pezones y mi cuello. Muevo las caderas. Me besa en la boca. Me hace girar para tumbarme y colocarse encima de mí para así facilitarme otro espléndido y delicioso orgasmo.
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    Por más que él desee que me quede, no puedo ni debo hacerlo. Hay una niña durmiendo en la otra habitación. Posiblemente mi presencia genere en ella alguna clase de confrontación y no quiero eso, sino que ella esté tranquila y feliz. De modo que me cercioro de que El Gringo está  dormido y abandono sigilosamente la cama. 


    Mis pechos están sensibles al tacto al igual que el resto de mi cuerpo. Jamás he disfrutado tanto del sexo como con El Gringo. Él es un hombre muy ardiente, sensual y provocador. ¡Y me encanta! No tengo ninguna queja sobre él. Pero he de irme antes que Chiara se despierte y tenga una mala imagen de mí, aunque me quedo mirándolo durante unos interminables minutos. Sonrío bobaliconamente viendo como la luz del exterior baña su espléndido cuerpo desnudo. Está dormido boca abajo. Tiene la espalda propia de un nadador profesional. Sus nalgas están tonificadas al igual que sus largas piernas. Me gustan sus manos, sus labios y su lengua. Si sigo mirándole de este modo seguramente me lanzaré sobre él y me lo coma a besos. Y no quiero privarle de este momento de descanso porque he olvidado las veces que lo hemos hecho. Hemos disfrutado como nunca. 


    Recojo mi ropa esparcida por el suelo y me visto aprisa. No puedo borrar esta sonrisa tonta de mi cara, pero sigo pensando en Chiara. Duele saber que ha sufrido, por partida doble. Me pregunto si realmente Antonella quiere a la niña y si tiene corazón. Posiblemente no.


    Tomo mis zapatos en la mano. Me pongo de puntillas y abro lentamente la puerta por la que me escurro. La cierro muy despacio y camino por todo el pasillo casi en penumbra. Llego a la puerta principal. Me topo con el peón que vigila la propiedad. Me saluda. Y hago lo propio con él, aunque estoy roja como un tomate. Entro deprisa en casa y lo primero que hago es darme una ducha y ponerme un camisón corto de tirantes. No puedo evitar pensar en El Gringo, en sus manos sobre mi cuerpo amoldándolo, en sus ardientes labios recorriendo mi piel y en su potente virilidad penetrándome profundamente. De hecho, noto un agradable cosquilleo entre mi entrepierna. 


    Me habría encantado despertarnos juntos, pero he pensado más en Chiara que en mi propio deseo. 


    Tomo la almohada y la abrazo en medio de un significante suspiro. Dejo escapar un bostezo y me quedo dormida pues estoy algo cansada. 


    Cuando abro los ojos ya es de día. Me estiro bajo el cobertor, me giro y doy un respingo al ver al Gringo sentado en la silla, en albornoz, mirándome fijamente. Tiene los pies cruzados y apoyados sobre el colchón. Su rostro denota una infinita seriedad. ¿Cuánto tiempo lleva ahí? ¿Acaso María le ha dejado entrar? 


    -¡Qué susto me has dado!- Exclamo en medio de un ligero bostezo. Él parece estar despejado aunque estático-. ¿Estás bien? 


    Antes de que conteste me levanto de la cama rápidamente porque me asalta un pensamiento que tiene que ver con Chiara. 


    -¡Oh, Dios, esa horrible mujer se ha llevado a Chiara!- Miro por la ventana y no hay nadie-. ¿Verdad? 


    Sé que le molesta que hable así de su amiga. 


    -Nadie se ha llevado a Chiara. Ella está bien. 


    Suspiro aliviada.


    -Oh, gracias a Dios…-Me relajo, aunque debo de tener cara de tonta, pero me desaparece cuando de repente algo me pasa por la cabeza -. ¿No me digas que la has dejado sola? 


    -María está con ella y están desayunando juntas. Espero que no te moleste. 


    ¿Por qué habría de molestarme? 


    -No, en absoluto. Puede quedarse con vosotros el tiempo que haga falta-. Respondo sentándome en el filo de la cama cerca de donde él tiene los pies. 


    Me fijo en su pedicura, en sus torneadas piernas. Me pregunto si llevará algo debajo del albornoz. Dan ganas de echarse encima para averiguarlo, pero no creo que esté de humor para bobadas. 


    -¿A qué se debe este repentino cambio? 


    Baja los pies y, finalmente, tira de mi mano para que me siente sobre su regazo. Sus ojos son como dos glaciares, ¿por qué? ¿Qué le pasa? 


    -Quiero lo mejor para Chiara. 


    -¿Y para mí no?-Chupa y muerde mi cuello y me acaricia el pecho que amasa mientras me besa apasionadamente en los labios. 


    Su lengua me vuelve loca.


    -También-logro decir entre beso y beso-. María es muy hacendosa y noble. Estoy segura de que Chiara se llevará bien con ella. 


    Me mira de un modo que me intimida mientras su mano acaricia mi muslo. Vuelve a besarme con ansia y a morder el lóbulo de mi oreja. 


    -Gringo…-Jadeo cuando me acaricia la entrepierna.


    -¿Qué?- Muerde mi mandíbula y mi labio inferior.


    Me relamo. 


    -¿Has desayunado? 


    -No, aún no-.Dice con voz grave.


    A este paso vamos a acabar en la cama y no porque María podría aparecer con Chiara. 


    -¿Qué te apetece para desayunar?- Le pregunto mientras intento levantarme pero me retiene-¿Qué? 


    -¿Qué te dije anoche? 


    Hago memoria y sonrío nuevamente. Él sigue serio. 


    -Creo que ya lo hablamos. Y me sigo manteniendo en lo que te dije. No quiero que Chiara tenga una imagen equivocada de mí-. Le vuelvo a explicar acariciando su mejilla afeitada. 


    Aparta el rostro. Parece enfadado. 


    -Te dije que si te ibas habría consecuencias, señorita Green-. Dice con un tono que me inquieta y excita, a la vez. 


    Pero cualquiera sabe con lo que puede salir. Es tan impredecible y tan intenso. 


    -¿Acaso vas a darme un par de azotes en las nalgas?- Pregunto bromeando. 


    -¿Quieres que te azote las nalgas?-Dice con voz firme. 


    Ahora que lo pienso y mirando esa mano firme que tiene, como que no. Ha sido una idiotez por mi parte. 


    -Nooo-me apresuro a decir. 


    Me agarra suavemente del cuello y se adueña por completo de mi boca la cual explora con su lengua. Poso mi mano sobre su antebrazo. Aprieta ligeramente mi cuello. Noto mi corazón latiendo contra mi garganta. Lame mis labios entreabiertos, mi mejilla, el lóbulo de mi oreja que chupa y muerde ligeramente. Afloja la presión de sus dedos. El aire entra por mi garganta. Es una emoción excitante pero liberadora al mismo tiempo. 


    -Yo había pensado en algo mucho mejor. 


    -¿Ah sí?- Pregunto con una risita.


    -Sí.


    Me hace levantar y ordena que me tumbe en la cama. Estoy expectante, y al mismo tiempo excitada, al ver cómo cierra la puerta con llave. Se despoja del albornoz. Ciertamente no lleva nada debajo. Mis ojos hacen chiribitas al ver su pene tieso y grande. No tiene un ápice de pudor y se exhibe tal cual ante mí. Y me gusta. 


    Toma una bolsa blanca que hay junto al pie de la cama y que no había visto. De su interior saca una caja en cuyo reverso, rosa pastel, aparece la foto de una chica con camiseta blanca, gabardina rosa, bragas lila de algodón y tacones. Levanta una bandera con una especie de diana. Delante pone: “The next sexual revolution”. 


    -Has…Has comprado un vibrador ¿para mí? - Le pregunto fascinada.


    Me da por reír. 


    -¿Te hace gracia?- Pregunta con voz grave.


    -Sí, aunque yo adquirí uno hace años, pero no le di demasiado uso y lo tiré. 


    -Cariño, esto es más que un vibrador. 


    La risa se borra de mi rostro de sopetón. ¿Acaso lo ha usado antes con alguna de sus amigas? 


    -¿Es lo último en el mercado o qué?- Bromeo. 


    Sonríe mientras le echa un rápido vistazo al manual gráfico de instrucciones. ¿Significa eso que no lo ha usado con ninguna otra? 


    Me entra la curiosidad y cojo el aparato. Hay un cargador por USB. 


    -En el tríptico pone que el primer proceso de carga puede durar hasta ocho horas-. Le digo. 


    -Estate quieta y no toques nada. 


    Saca de la bolsa un lubricante. Me pongo algo nerviosa. Nunca había hecho esto antes con ningún hombre. 


    -¿Estás seguro de que sabes cómo funciona? 


    Es ahora él quien sonríe al ver mi cara descompuesta. 


    -Te lo digo porque nunca he dejado que un hombre use un… 


    Me silencia con un beso largo y profundo que me noquea por completo. 


    Vale, confío en su destreza. Aunque evito pensar en cuántas les habrá comprado un cacharro similar. Debe de ser un experto, pues me despoja sutilmente de mis bragas que coloca a un lado de la cama. Quiere darme placer y me gusta, pero es un poco incómoda para mí esta situación. No obstante, me besa en la parte interna de mis muslos y me acaricia íntimamente. Pese a ello no me relajo. 


    -¿Estás lista? 


    No. 


    -Sí.


    Miro al techo ruborizada. 


    -Empezamos.


    -Vale-. Me acaro la voz.


    Noto que acerca el cacharro a mi vulva después de echar el lubricante que está frío, pero sus dedos acariciándome me estimulan de inmediato. 


    -Gringo…-Jadeo.


    El cacharro emite un discreto sonido similar a pop-pop-pop. 


    -¿Qué tal?-Pregunta besado la cara interna de mi muslo derecho.


    El roce de su lengua me distrae, pero me concentro. 


    -Es…Es agradable, sin más…-Respondo mientras me voy auto concienciando de que ¨las consecuencias¨ de haberme marchado esta mañana es masturbarme con un aparato sexual femenino.


    Nunca habría imaginado nada igual. 


    Aumenta el nivel de vibración. Siento el efecto ventosa por el que parece que te estén succionando la entrepierna por completo. ¡Dios! 


    -¿Y ahora? 


    -Es divertido…-Aumenta el nivel nuevamente-. Oh, Gringo. 


    -¿Qué pasa? 


    -Noto un cosquilleo. 


    -¿Cómo es? – Me besa el pecho derecho.


    -Embriagador…-Boqueo tensando ligeramente las piernas y los pies. 


    Empiezan a subirme más los colores, y un hormigueo se extiende por todo mi cuerpo. Tengo los pezones de punta. Me besa en la cara interna de los muslos para aliviar mi sofoco. Aumenta otra vez el nivel. Me da la risa, pero de absoluta incredulidad. Me obligo a concentrarme porque estoy cruzando el éxtasis, pero sin llegar a alucinar del todo. Me aferro a las sábanas y clavo los talones en el colchón. 


    Vuelve a aumentar la vibración del cacharro y es cuando no lo soporto más. 


    -¡Para! ¡Para!…-Le ruego temblando. Lo aparta y lo apaga-. Esto no hay quien lo aguante.


    Cierro las piernas ligeramente. 


    -Hay once niveles. 


    Abro los ojos como platos. Eso es muchísimo. Acabaría corriéndome como una loca.


    -¿Por cuál íbamos?


    Ya es por curiosidad. 


    -El seis. ¿Quieres que continúe? 


    -No, te prefiero mil veces a ti que al aparato-se lo quito de las manos y tiro de él hacia mí para besarle totalmente excitada. 


    -Espera-. Dice riendo.


    Veo como rebusca en el bolsillo de su albornoz el paquetito que contiene el condón. Se lo coloca. Sus manos me despojan del camisón. Me cubre con su cuerpo y me penetra largo y profundo. Mi cuerpo se contrae en una exquisita sacudida. Mueve las caderas de forma rápida y precisa. De mis labios se escapa un grito de auténtico placer. Me besa ardientemente en los labios. Le envuelvo con mis piernas mientras él sale y entra de mi cuerpo. Lame y chupa mis labios, excitándome con su lengua que se funde con la mía mientras acojo sus fuertes embestidas que me llevan al borde de un apremiante orgasmo que él retrasa saliendo de mi cuerpo. Ahogo un gemido de protesta, pero me hace girar y me penetra nuevamente. Chillo mientras su mano atrapa mis muñecas y las guía a la altura de mi espalda. Gimo al borde de la extenuación y es cuando nos dejamos ir al mismo tiempo.  
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    Ver a Chiara divirtiéndose en la piscina con El Gringo, mientras yo los observo desde la tumbona, hace que me enternezca y sonría contenta. Son como dos niños, y está clarísimo que él la adora y ella a él también…Pero ambos sabemos que en una semana todo habrá acabado y Chiara tendrá que volver allí donde no quiere estar, lo cual me preocupa y mucho. Tal vez yo no sea la persona más adecuada para cuidar de nadie y menos de una niña como ella cuyo comportamiento deja mucho que desear, pero quiero su felicidad a verla sufrir. Eso no es nada agradable y menos en un menor. Sin embargo, en este momento la risa y la diversión la hacen ser lo que es: una niña jugando con una persona de su entera confianza y figura importante de apego para ella. Antonella debería entenderlo y respetarlo en lugar de tratar de someterla a su voluntad. No todo en esta vida son internados caros y sacar el látigo cuando nos dé la gana. Debería de ser más comprensiva con Chiara. Ganarse su confianza para poder llevarla a su terreno y, sobre todo, dejarla respirar.


    Asimismo me molesta que él no vea nada de esto, así que me dejo llevar por lo que creo que es conveniente para la niña y le digo al Gringo que Nino me ha escrito un mensaje y que quiere verme para contarme algo. Sí, es una mentira piadosa, pero es preferible que decirle que voy a ver a su amiga para hablar con ella sobre Chiara… Sé que ello no le hará ninguna gracia cuando se entere y me da igual… 


    -No tardes. Hoy tenemos barbacoa junto a la piscina-. Dice mirando a la niña quien nada igual de bien que él. 


    -Es un buen plan. 


    -¿Hay barbacoa, tío Gringo?-Pregunta la niña entusiasmada. 


    -Sí-la sube a sus hombros y ella se lanza al agua.


    Ella emerge riendo. 


    Sonrío feliz. Y me encamino a casa para coger las llaves de la furgoneta. María está ocupada con el aliño de las carnes y las ensaladas. Me gustaría quedarme y ayudarla, pero me urge ver a esa asquerosa, aunque no tengo ni idea de donde vive. Bueno, Nino o Taylor me lo dirán. 


    -¿Vas alguna parte, mija? 


    -Sí, pero volveré pronto. 


    Voy a mi habitación para cambiarme de ropa. El recuerdo de lo que pasó en mi cama hace unas horas me arranca una sonrisa. Solo él hace que me sienta plena y radiante. A este paso va a lograr que me enamore de él y la sola idea me produce vértigo, aunque creo que ya lo estoy…No sé… ¡Oh, Dios! Que no sea verdad este sentimiento que nace dentro de mí y hace que le eche de menos. Ya lo creo…Pero, en el fondo, no tenemos nada serio o ¿sí? A lo mejor ve en mi a una follaamiga. Odio esta palabra, pero existe y yo no quiero serlo para él. Tampoco pido que se case conmigo, pero no sé. 


    Vale. Mis paranoias vuelven a emerger causándome una significativa inquietud. Las borro de mi mente y adopto otra actitud mucho más positiva. Me pongo un pantalón corto y la blusa de tirantes blanca. Me calzo y recojo el pelo en un moño alto. Me doy carmín en los labios y me aplico maquillaje en el cuello, porque tengo varios chupetones por obra y gracia del Gringo. ¡Menudo hombre! Muchas se lo disputarían por tenerlo entre sus sábanas. Es intenso, provocador y ardiente como yo… Hace que toques el cielo con las manos cada vez que proporciona un orgasmo. Creo que no encontraría a un hombre como él ni en un millón de años. Es único en su especie y me siento una privilegiada por cruzarse en mi camino.


    Me perfumo y abro la puerta de mi habitación después de coger mi bolso. María está con Chiara en la cocina. Le está dando una jarra de limonada que ha cogido de la nevera… La niña está encantada. Imagino que El Gringo debe estar nadando. Me apetece ir a verle y robarle un beso, pero sé que una cosa traería a la otra y no estamos solos. 


    Suspiro entrecortadamente.


    Salgo de mi casa y me encamino a la furgoneta. Y ahí está él, mojado de pies a cabeza. Mirándome en una pose más sexi que nunca. Sonrío divertida. 


    -Chiara está con María-le digo abriendo la puerta de la furgoneta. 


    -Lo sé-la cierra y me abraza para besarme en los labios. Me relamo mientras le retiro el carmín con mis dedos que atrapa, besa y chupa sensualmente-. Llama a Nino y dile que no puedes ir. 


    Me río porque sé cuáles son sus intenciones y me excita la idea de yacer entre sus brazos.


    -Nino me necesita-. Miento, de nuevo y no me gusta.


    -Yo también, sobre todo una parte dura de mi anatomía-murmura besándome hasta robarme el aliento-río. Él también-. María se quedaría con Chiara. Tú y yo pasaríamos toda la tarde juntos-Posa su mano sobre mis nalgas las cuales amasa mientras me besa, de nuevo. 


    Su sugerencia me tienta muchísimo, pero me urge arreglar la situación de Chiara. 


    -Deja que escuche lo que me tiene que decir y vendré enseguida.


    Mi respuesta arruina sus planes más inmediatos. Quiere follarme como esta mañana y yo opto por ir a ver a su amiga. Si él supiera la verdad se enfadaría. Estoy completamente segura de ello, pero todo lo hago por la niña. Le beso apasionadamente en los labios para compensarle de alguna manera, pero no me quiere soltar. Me besa una y otra vez e inhala mi fragancia. 


    -Gringo… 


    -¿Qué? 


    -He de irme para poder volver antes. 


    Se aparta a regañadientes y me deja subir a la furgoneta no sin antes abrirme la puerta y nuevamente me besa. 


    -Conduce con cuidado. 


    En su mirada hay tristeza. No sé si es porque me voy o porque está nostálgico por algo. 


    -Lo haré-le tiro un beso mientras enciendo la radio. 


    


    


    


    -En toda mi vida he visto tantos vigilantes custodiando una mansión-dice Nino al volante de mi furgoneta-. No sé vosotras, pero creo que deberíamos de largarnos de aquí. Este sitio me da grima. 


    -Calla y para justo ahí… A la entrada-dice Taylor que no se pierde ninguna. 


    Yo voy en la parte de atrás pensando en si estoy haciendo lo correcto y si El Gringo se lo tomará mal o en si esa endiablada mujer querrá atenderme.


    Uno de los vigilantes vestido de negro nos da el alto. Nino frena en seco. 


    -Esto es una propiedad privada así que den la vuelta y márchense-nos ordena con voz autoritaria. 


    -Lo sabemos-dice Nino mirando al armario empotrado cuyo cabello rubio brilla bajo los rayos de sol. Tiene una mirada que te quita el hipo-…Pero hemos venido a ver a Antonella Caruso. Es urgente. 


    El individuo se muestra impasible. 


    -La señora no atiende a nadie. Contacte con su asistente personal. Su número de teléfono es…-Lo dice de viva voz. 


    Taylor me mira alucinando. 


    -Marchémonos, chicos-les sugiero. 


    -Oh, mirad es ella-Nino acelera y se planta delante de la susodicha. 


    Un montón de vigilantes nos rodea y sacan sus armas. Nos apuntan con ellas. Son los minutos más aterradores de toda mi angustiosa vida. Levantamos las manos por inercia. 


    -¡Fuera del coche!- Grita uno de los guardias. 


    Nino y Taylor no parecen impresionados, o será que controlan la situación, pero yo estoy aterrada. 


    -¡Antonella!-La llama Taylor ya que la custodian dos agentes y la conducen escaleras arriba. 


    Ella se gira y nos ve. Les dice algo a sus escoltas que a su vez hablan por la manga a los que nos están cortando el paso. Si El Gringo me viera me echaría la bronca del siglo pero me envalentono cuando ella se acerca con esos andares de diva y clava su mirada en mí. Me dan ganas de abofetearla por lo que le hizo a Chiara. 


    -Señora Wayne-mira de pies a cabeza a Nino que se presenta ante ella alabándola. Le doy un ligero puntapié. Gira la cabeza sonrojado-…Mucho gusto, joven…Señorita Green…¡Qué agradable sorpresa! Pero pasen, no se queden ahí. 


    <<Hija de puta>>, pienso. 


    Ciertamente la mansión es inmensa. Dispone de unos excelentes y cuidados jardines, con palmeras a modo de oasis privado, que atravesamos. La piscina es impresionante al igual que las vistas de Granville, pues la casa está a las afueras y situada en una de las zonas privadas y caras del lugar. 


    El porche es enorme. La puerta de acceso está abierta de par en par. En el interior predominan los suelos de mármol blanco y negro y los acabados neutros. Hay varios empleados en el inmenso hall presidido por una enorme escalera en forma de V. La señora de la casa da una orden a una de sus empleadas que asiente y se ausenta. Antonella nos lleva a uno de los sofisticados salones cuyos ventanales son la envidia de cualquiera al igual que los muebles y la exquisita alfombra en tonos blancos y negros. Todo es elegancia y confort, e impera el lujo por encima de todo. Sin ir más lejos la araña del hall y del salón son carísimas. 


    -Tomad asiento, por favor. 


    Nino está extasiado. Le pasa con todas las personas populares que conoce. Se vuelve loco con solo estrechar sus manos…Taylor, en cambio, es más madura aunque le está dando un buen repaso a la decoración. 


    -Es usted muy amable, señora Caruso…-Le digo sonriendo fingidamente. 


    - Por favor, prefiero que me llamen por mi nombre de pila. 


    -Qué mujer tan simpática…-Dice Nino extasiado. 


    Ella le mira de reojo y sonríe levemente. Yo tengo ganas de darle una patada. 


    -¿A qué debo esta agradable visita?- Nos mira intrigada. 


    Carraspeo. 


    -He venido para disculparme por lo sucedido ayer. No debí haber sido tan descortés. 


    Mis amigos están al tanto de todo. Creen que Antonella debería dejarle su espacio a Chiara y permitirle que se quede en Lemon Creek. 


    Ella se yergue incómoda aunque no pierde la sonrisa. 


    -…No se preocupe, señorita Green. En todo caso debería ser yo quien le debería pedir disculpas. Invadí su propiedad sin permiso.


    Hay cierto retintín en sus palabas.  


    -En un momento así cualquiera habría actuado de igual manera, Antonella.


    No responde sino que tose con refinamiento y sonríe porque no le queda otra. 


    -Vi a Chiara algo nerviosa y… 


    La llegada de la doncella con una bandeja de aperitivos me distrae, aunque no los llega a servir porque la señora le hace una señal para que se retire de inmediato. Es obvio que no quiere hablar de la niña porque consulta su reloj de oro blanco y diamantes y se pone en pie… 


    -Oh, no me había dado cuenta de lo tarde que es-. Dice sobre actuadamente-. Me encantaría seguir charlando, pero he quedado con unos amigos para tomar un brunch. 


    Nino mira Taylor y luego a mí. La señora tiene una manera muy particular de quitarse de encima a sus invitados. Es curioso pero ¿lo sabe El Gringo? 


    Nos ponemos en pie. 


    -Claro, lo entendemos. Sentimos mucho las molestias, Antonella-le digo educadamente. 


    Inclina levemente la cabeza y sale la primera del salón caminando erguida. Su vestido de más de dos mil dólares le hace un flaco favor porque le queda como el culo aunque ella piensa que está divina.


    Le seguimos como idiotas. La cara de Nino es un poema. Se le acaba de caer el mito de la empresaria de éxito amante de la botánica. Ha visto a una maleducada muy altiva que se planta en medio del hall más tiesa que un ajo. Ojalá se le cayera encima la araña y la dejara KO. 


    Llama a su mayordomo para que nos acompañe después de despedirse de nosotros con una sonrisa que me causa náuseas. 


    -En toda mi vida me han tratado de igual manera-se queja Nino un tanto decepcionado. 


    Le animo abrazándolo y pidiéndoles disculpas. 


    -Tú no tienes la culpa. Ha sido oír hablar de la niña y ponerse nerviosa-. Explica Taylor. 


    -Sí-. Responde Nino.


    Oh, mi teléfono suena y lo saco del bolso mientras salimos de la propiedad. Es El Gringo. Seguro que me llama para saber cuándo voy a volver para lo de la barbacoa. 


    -Si es tu Romeo dile que su amiga es una pésima anfitriona y que la odiamos-dice Nino cabreado. 


    Taylor le da un codazo. 


    -No le digas que hemos estado aquí-. Me aconseja mi amiga.


    -Seguro que esa maleducada le habrá llamado para contárselo- señala Nino.


    Yo también lo creo así que me preparo para lo peor. Descuelgo y le saludo subiéndome a la furgoneta. 


    -¿Con que ibas a ver a Nino?- Me regaña. 


    -Puedo explicártelo-le digo sintiéndome descubierta. 


    Nino me pide que active el altavoz. Lo hago a la espera de que él se calme, pero lo dudo. 


    -¡No me expliques nada! ¡Es obvio que estás obsesionada con Antonella, y tenías que ir a molestarla para pedir unas disculpas que no sientes porque no la soportas desde hace mucho tiempo! 


    Nino y Taylor se indignan ante semejante acusación y tono de voz. Está más cabreado que nunca.


    -Oye, relájate, ¿quieres? 


    -¡No me digas lo que debo o no debo hacer, mentirosa!- Taylor y Nino boquean.


    A mí me está entrando una mala leche. Se va a enterar de quién soy yo. 


    -No me hables así, ¿entendido?-Le advierto, pero él va a lo suyo, es decir descargando su ira en mí y defendiendo a la otra parte.


    Parece que le ha hecho alguna clase de conjuro o algo peor, porque no es normal tanta adulación. 


    - ¿Pensabas que no me iba a enterar o qué? 


    -Solo pretendía hablar con ella sobre Chiara. ¿Tan difícil es de entender?


    -¡Nadie te ha pedido que lo hagas, joder!


    -Tienes razón, pero sentí que debía de convencer a Antonella para que dejara a Chiara en Lemon Creek. Ella es feliz ahí.


    -Pero ¿quién te crees que eres para convencer a nadie? ¿Por qué diablos no te metes en tus malditos asuntos?- Chilla fuera de sí.


    Nino y Taylor está flipando. Me siento como una auténtica idiota.


    -No me grites ni mucho menos me hables en ese tono-.Le advierto nuevamente.


    - ¿A qué demonios estás jugando? 


    -¡No juego a nada, y deja de gritarme, imbécil! 


    Cuelgo. 


    Taylor intenta darme ánimos como Nino pero mi teléfono suena repetidamente. Es él. No me molesto en responder. 


    -¿A dónde vamos ahora? 


    -A mi casa. Ahí haremos nuestra propia barbacoa -. Dice Taylor.


    Para barbacoas estoy yo ahora.
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    -¿Estás bien?- Pregunta Taylor sentándose a mi lado mientras comemos una sabrosa hamburguesa que ha preparado Ben. 


    Miro a Nino que lleva un bañador turbo que marca su delgada silueta y que acaba de salir de la piscina diciendo tener hambre. Le veo picotear tomando una cerveza fría de la nevera portátil. Georgia trae la bandeja con la carne. Podría decirse que es una perfecta reunión entre amigos, pero estoy fatal por culpa del Gringo. No entiendo cómo me ha podido hablar de ese modo, como si yo hubiera cometido un crimen, cuando lo único que quería era ayudar a Chiara. ¿Tanto le cuesta entenderlo? Aunque esa horrible mujer debe haberle calentado la cabeza y puesto en mi contra…¿Quién si no? Pero eso no justifica su comportamiento conmigo. Yo no soy el felpudo de nadie y menos el suyo así que hasta aquí hemos llegado. No puedo consentir que me chille ni que me humille de esta manera. Tengo sentimientos. Algo que probablemente él no tenga, porque está acostumbrado a dar órdenes y que todo el mundo le obedezca…  


    -Sí-miento nuevamente y me resulta algo horrible. 


    Taylor me mira dudando. Es una de las personas que mejor me conoce con solo mirarme a los ojos. 


    -Si no te conociera diría que sí lo estás, pero miro esos ojos vidriosos y sobran las palabras. 


    No entiendo que pese a todo me siga gustando. Debería detestarle, pero no puedo. Aunque esto tiene que acabar, pero ¿el qué? Si solo nos hemos acostado juntos un par de veces. No me ha jurado amor eterno. 


    -No tenía ningún derecho a hablarme así, Taylor. 


    Toma un bocado que saborea mirando a su gente que anda entretenida. Ben se ha puesto al frente de la parrilla y no hay quien lo saque de ahí. Es un gran chef. 


    -Claro que no, pero prefirió posicionarse a favor de esa mujer antes que a ti. Ya solo por eso deberías pasar del tío, pero no lo vas a hacer porque estás colada por él. 


    Tal vez debería largarme de Granville, pero estoy cansada de huir. 


    -Taylor yo- intento justificarme pero no encuentro las palabras adecuadas.


    -Tranquila. Nino y yo nos dimos cuenta desde el principio aunque si he de ser sincera el tipo tendrá cosas buenas y malas, pero no es como tu ex. El otro era más capullo. 


    Es verdad. Derek no se parece en nada al Gringo. Ni siquiera daba la talla en la cama. Más bien me aburría con él. 


    -Pero no puedo permitir que me hable así. 


    -Tampoco dijo nada grave salvo que eras una obsesiva y una mentirosa-. Bromea mi amiga. Pongo los ojos en blanco-. Ya en serio. No le gustó que fuéramos a casa de esa mujer.


    -Lo sé.


    - ¿Sigues pensando que ella le telefoneó para decírselo? 


    -¿Quién sino? 


    Taylor mastica y traga. 


    -¿Crees que te mintió cuando le preguntaste si eran amantes? 


    Buena pregunta. 


    - A decir verdad ya no sé qué pensar-apuro la hamburguesa-salvo que ella le cae muy bien cómo has podido comprobar hace unas horas. 


    -Hoy he descubierto una Antonella totalmente distinta a la mujer que decoró mi casa. La he visto muy subidita, y la verdad es que me he llevado una gran decepción. Hasta creo que te tiene celos porque igual intuye que hay algo entre tú y El Gringo. 


    No les he dicho a Nino ni a Taylor que él trabajaba como jefe de seguridad de los Caruso. Creo que le corresponde al Gringo decidir si contarlo o no. 


    -¿Sabes? 


    -¿Qué? 


    -De toda esta situación lo que más me preocupa es Chiara. 


    -Dijiste que la viste gritar y llorar cuando vino Antonella a por ella al rancho. Debió de ser terrible. 


    -Sí-evoco limpiándome los labios y las manos con la servilleta de papel. Estoy llena porque he comido demasiado, aunque esté triste por todo en general-. Me da la impresión de que no quiere a la niña, Taylor. 


    -Pues es una lástima, aunque, según tú, la niña está muy consentida, mal educada, y fuera de control. 


    -Pero ha congeniado con María. 


    Taylor se queda pensativa y me mira. 


    -A lo mejor el problema no es la niña sino Antonella. 


    -¿A qué te refieres? 


    -Oí decir que se casó con Luka por su fortuna, que la niña le estorbaba y que por eso la mandó a ese internado. Pienso que si Luka no estuviera enfermo las cosas serían distintas. 


    -¿Tú crees? 


    -Dicen que antes de que él enfermara Antonella era un cero a la izquierda. 


    -Pues ahora tiene el control de todo. 


    -¿Qué es esta reunión secreta?- Pregunta Nino acercándose y sentándose en medio. 


    Taylor se queja. 


    Él no suelta la cerveza y bebe sin parar. 


    -Ay, hija, solo quiero sentarme con vosotras. 


    -Pero si ahí tienes sitio de sobra. 


    -Me gusta estar en medio-dice en un tono pícaro-y tú, sonríe que no estás en un velatorio-lo que menos necesito ahora es que Nino me sermonee-. ¿Qué vas a hacer? 


    -¿Hacer sobre qué?


    Estoy perdida. 


    -Pues si vas a quedarte con nosotros o te vas a ir al rancho. 


    -¿Tú qué crees? 


    -Que te vas a quedar con nosotros hasta que tu Romeo venga y te pida perdón de rodillas. 


    -Siéntate que si te quedas de pie te vas a cansar-dice Taylor por mí-. Aunque te vendría bien desconectar, Julia. 


    -Lo sé, pero prefiero irme a casa. 


    -¡Uy! Esta lo que quieres es que El Gringo la monte como una yegua-. Dice  riendo. 


    Taylor le regaña ante su poca falta de tacto. 


    -Yo no quiero nada, guapo-. Le respondo seria. 


    Nino me da un ligero abrazo a modo de gracia. Huele a alcohol. 


    -Tampoco ha pasado nada grave-. Dice Taylor quitándole hierro al asunto. 


    -Llamarla mentirosa y ¿qué más te dijo? 


    Se le traba un poco la lengua.


    -Obsesiva-apunta Taylor que lo mira algo preocupada-. ¿Cuántas cervezas llevas?


    Él ríe mientras bebe.


    -Tengo sed, cariño.


    -Pero deberías de parar, Nino. El alcohol te sienta fatal.


    -Estoy bien-posa su mirada en mí-. Llamarte mentirosa y obsesiva no es un halago precisamente, y menos por parte del tío que te gusta. Y que apoye a Antonella, como que tampoco ha estado muy acertado. 


    Nino tiene razón, pero ¿qué hago? 


    -Pues por eso mismo deberían hablar y arreglarlo. El tío no es mala persona, lo que pasa es que tiene mucho carácter. 


    Nino deja la cerveza sobre la mesa de ratán. 


    -¿Desde cuándo te has vuelto defensora del Gringo?


    -¿Perdona?


    -Juraría que esta mañana hablabas pestes de él. 


    Taylor se sonroja y trata de explicarse de alguna manera. 


    -Yo no he hablado pestes de nadie, solo di mi opinión. 


    -Opinión, dice-. Le responde burlonamente. 


    -Nino, no inventes, ¿vale?-Le advierte Taylor seria. 


    ¿A que acaban peleándose? 


    -Yo no invento nada, bonita, pero recuerdo perfectamente lo que dijiste.


    Taylor comienza a ponerse incómoda.


    Yo les miro sin entender nada.


    -Dije que había cosas de él que no me gustaban. A ver si escuchas bien. 


    Nino sigue en sus trece. 


    -Perdona, pero la conversación vino a colación de un comentario que hizo tu marido sobre la cena de la que Julia se fue muy disgustada. Te preguntó si había algo entre ella y El Gringo y escurriste el bulto diciendo que Julia… 


    -Nino, ya. No sigas. Déjalo ya-. Le frena en seco. 


    Él ríe divertido. 


    ¿Qué diablos está pasando aquí?


    -Oh, cariño, si algo detesto en esta vida es que la gente me deje por mentiroso. 


    -Has bebido y no sabes lo que estás diciendo. 


    Yo estoy alucinando en colores. 


    -¿Qué dijo Taylor de mí, Nino? 


    -Julia, no le hagas caso a este loco-. Dice ella sonrojada y molesta con la actitud de Nino que parece divertirse de lo lindo. 


    La ignoro.


    Nino parece que ha fumado hierba. Se ríe él solo.


    Taylor no sabe cómo controlar la situación. 


    -Dijo que ibas detrás del Gringo como una perra en celo y que como mujer sentía vergüenza y pena. 


    Miro perpleja a Taylor. 


    -No le hagas caso. Está borracho-. Dice justificándose. 


    -No lo estoy-balbucea él.


    Tiene los ojos enrojecidos como la punta de su nariz.


    Georgia y Ben permanecen ajenos a lo que está pasando. Mejor, porque ya me he enfadado, y aquí van a saltar chispas. Ya lo creo.  


    -Cállate, Nino. 


    -No, deja que le cuente a Julia lo que piensas de ella y de su relación con El Gringo. 


    -Nino, te lo advierto. 


    -No, déjale que hable- digo porque no esperaba todo esto y menos de mi amiga. 


    La misma que habla de mí y del Gringo a mi espalda y luego pone otra cara delante de mí aconsejándome de que siga adelante con la relación. Tiene gracia. 


    -Tú sí que sabes, Julia-me da un beso en la mejilla. 


    Taylor se mesa el cabello. No sabe dónde esconderse.


    -Continúa, Nino-. Le pido mirándola seria.


    -Esto es demasiado. No tengo por qué soportar esto-. Dice con intención de irse pero Nino la tilda de cobarde, lo cual la cabrea y hace que se siente nuevamente-. ¡No soy una cobarde!


    Nino se ríe.


    Todo esto me parece un circo. 


    -Si tú lo dices, cariño. Bueno, a lo que iba… Taylor dijo que debías de estar muy desesperada y necesitada para soportar a un gilipollas como El Gringo, y por el que bebes los vientos como si no tuvieras nada mejor que hacer en la vida porque estás sola.


    Esto es indignante.


    -¿Eso es lo que piensas de mí? 


    Taylor trata de suavizar la situación, pero Nino la interrumpe con brusquedad. 


    -No, calla. Ahora viene el plato fuerte. Dijo que él te utilizaría para el sexo y te abandonaría tan pronto como se cansara de ti pero que ella no estaría para ser el paño de lágrimas de nadie. Que bastante tenía con sus cosas. 


    -¿Dijiste eso?- Le pregunto escandalizada. 


    Nino ríe como un loco mientras que Taylor titubea. 


    -Ah… También dijo que tuvo que soportar tus neuras en la universidad cada vez que tu padre y tú discutíais sobre tu carrera como modelo. 


    -¡Basta, Nino! – Exclama Taylor harta del mal rollo que él ha creado y que a mí me ha salpicado sin yo esperarlo ni quererlo.


    ¡Joder! Se suponía que era mi amiga, pero veo que no lo es.


    Nino bebe un trago ajeno a  todo.


    No me molesto en rebatirla ni monto un escándalo. Quiero irme pues noto que voy a llorar en cualquier momento. 


    -Nombrar a mi padre ha sido un acto cruel y por ahí sí que no paso, Taylor Sullivan. 


    Recojo mi bolso y salgo disparada de su casa. Ben me mira extrañado al igual que Georgia que me pregunta que a dónde voy. Les ignoro porque estoy muy enojada por culpa de su hija.


    Mi furgoneta está aparcada en la otra acera. Taylor viene detrás, llamándome insistentemente. Quiere que hablemos para aclarar las cosas. Hago como que no la escucho. Cruzo la carretera y me giro para decirle que se vaya a la mierda pero veo venir ese coche a toda velocidad y el miedo me paraliza. Taylor corre y me empuja cayendo las dos contra el asfalto. Entonces escuchamos un choque frontal y un claxon sonando fijamente.
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    El conductor es un señor mayor que ha perdido la vida a causa de un ataque al corazón y nos ha dejado totalmente consternados. Taylor y yo podemos contarlo pese a que hemos sido trasladadas en ambulancia al hospital más cercano para que nos exploren. Tengo unas ligeras magulladuras por diferentes partes de mi cuerpo, pero no me he fracturado ningún hueso, solo me he hecho daño en el cuello y por eso llevo collarín. Taylor es la que peor está. La llevan a quirófano porque se ha fracturado la muñeca izquierda. No para de gritar de dolor y yo siento que tengo parte de culpa.


    Una enfermera me saca en silla de ruedas a la sala donde están Georgia, Ben y Nino, que me arropan, y les cuento lo de Taylor. Dicen que lo saben por una de las enfermeras a la que han preguntado. Tengo el miedo metido en el cuerpo y no sé cómo superar este trance. Pienso en la familia de ese hombre y lo siento de veras. 


    Nino está muy afectado. Se siente responsable de lo ocurrido y yo soy incapaz de articular palabra alguna. Estoy aún en shock por todo lo que ha pasado. 


    Uno de los policías se acerca para tomarme declaración y se va al cabo de un rato. 


    No sé cómo se ha enterado Celeste, pero ya ha enviado a sus reporteros para cubrir la noticia. Los de seguridad no les han permitido el paso. Me alegra que así sea aunque no van a irse hasta obtener lo que quieren y resulta penoso. Ha muerto una persona y una de nosotras está en el quirófano. ¡Qué menos que respetar este momento tan triste! Pero Celeste es así. Quiere estar al frente de la noticia y si ello significa pasar por encima de cualquiera no duda en hacerlo. A veces creo que no deberían tenerle tanto temor y pararle los pies de alguna manera. No es más que una estúpida con dinero que cree tener derecho sobre los demás, pero conmigo se equivoca. Uno de estos días la mandaré a la mierda y me da igual que me ponga a parir en su maldita emisora de radio. 


    Nino toma mi mano y la besa. Intenta mantenerse en calma, pero le vence la tristeza tanto como a mí. Sorbe por la nariz mientras yo mantengo la cabeza erguida y apoyada contra la pared. Es como si me hubieran dado con un bate de beisbol. Entrecierro los ojos a la espera de que se me pase el dolor, pero el relajante muscular empieza a hacerme efecto. No quiero dormir. Quiero estar despierta y ver a Taylor cuando salga de quirófano. Así que lucho contra este maldito adormecimiento mirando a Nino que ahora está hablando por teléfono con una de las clientas que se han enterado del accidente. Y entonces pienso en él…En El Gringo. Tomo mi teléfono del bolso y, efectivamente, tengo varias llamadas perdidas suyas y un mensaje de voz posterior a la discusión en el que me ordena que le llame de inmediato. Me niego a hacerlo porque no es mi dueño. Casualmente en ese momento suena mi móvil y es una llamada suya. La rechazo y guardo el teléfono en el bolso. Procuro calmarme, pero no puedo. 


    Ben y Georgia se interesan nuevamente por mí. Les digo que estoy bien, pero no es cierto. También necesito ir al baño. Georgia me acompaña. Me miro en el espejo y no me gusta lo que veo. Hay una increíble tristeza en mi mirada. Me humedezco la nuca y el rostro con un poco de agua del grifo. Eso me despeja un poco. Estoy algo mareada, pero lo soporto como mejor sé. Salimos del baño en el momento que El Gringo está entrando por la puerta principal. ¡Oh, no! ¿Qué demonios hace aquí? ¿Y quién le ha avisado? Nino le llama en voz alta. ¡Lo que faltaba!, pienso tomando asiento en el banco de la sala de espera. Saluda a Georgia, Ben y a Nino que acaba por ponerle al tanto de todo, incluso de mi enfado con Taylor. Quiero matarlo. 


    -…Pero Julia está bien. Le han administrado un relajante muscular. 


    Puedo sentir su mirada cargada de preocupación. Se sienta a mi lado y aunque le pido que se vaya, no quiere. Me levanto y me cambio de sitio. Me sigue. 


    -Por una vez en tu vida déjame en paz-. Le digo en voz baja. 


    No dice nada, sino que se arma de paciencia conmigo. 


    Nino nos trae café de la máquina expendedora. Solo yo me lo tomo para paliar esta maldita somnolencia. Quiero ver a Taylor y decirle que lo siento. Noto mis ojos llorosos y el alma rota. Me levanto y me uno a mis amigos. Él viene detrás. Solo me mira, aunque no abre la boca. 


    El médico que ha intervenido a Taylor aparece horas después. Dice que la operación ha ido bien y que Taylor pasará la noche en observación, pero quiere hablar con la familia. Esto hace que me descomponga, pues pienso lo peor, pero El Gringo me hace sentar despacio en el banco. Me noto débil. 


    Ben y Georgia regresan y nos miran y, al cabo de un segundo, sonríen emocionados. 


    -Taylor está embarazada-. Dice Ben. 


    Todos les felicitamos. Nino me abraza y hace que sonría a pesar de todo. 


    -¿Cuándo podremos verla?- Pregunto a Ben. 


    -Seguramente mañana cuando pase a planta-dice sin poder creerse la noticia. 


    -En ese caso creo que deberíamos irnos-sugiere Georgia algo más tranquila. Me ayuda a ponerme en pie-. Imagino que vendrás con nosotros, Julia. 


    -Prefiero ir a casa-. Le digo mientras camino despacio. 


    El Gringo viene detrás con los muchachos. 


    -Yo cuidaré de ella, Georgia-dice Nino convencido. 


    Ella me mira y entorna los ojos. 


    Los reporteros de Celeste aparecen de la nada para conseguir la foto de mi salida de urgencias. Intento protegerme como mejor sé. Ben les pide que nos dejen en paz, pero ha de ser El Gringo quien tome cartas en el asunto pues su sola presencia les intimida y mucho. 


    -¿Estás bien?-Dice Georgia. 


    -Sí. 


    El Gringo dice que va a traer el coche. Georgia y Ben esperan, pero yo les animo a que se vayan a descansar porque es más de medianoche. Quedamos en vernos mañana a primera hora. 


    Tomo mi móvil. 


    -¿Qué haces?- Pregunta Nino. 


    -Llamar a un taxi para que nos lleve a casa. 


    -¿Qué? Dame el teléfono. 


    No quiero dárselo y cuelgo. 


    - No quiero ir con él. 


    -Pero ha tenido el detalle de venir, aunque no sé cómo se ha podido enterar. 


    -No lo sé y no me importa. 


    -Vamos, no seas tan orgullosa. Ya viste a ese pobre hombre. Salió de su casa y no ha vuelto-dice afectado. 


    Me quedo callada, pensando nuevamente en el accidente y en la suerte que he tenido. 


    El Gringo aparece con otro vehículo de alta gama. 


    -Te dije que estaba forrado- dice Nino asombrado. 


    Voy a responder, pero El Gringo se apea de su flamante coche para abrirme la puerta y me ayuda a subirme con cuidado. Nino se coloca en la parte de atrás. Me abrocho el cinturón de seguridad y dejo que ambos hablen mientras yo cierro los ojos. 


    Llegamos al rancho. Allí están María y Chiara esperándonos. La niña solo acierta a mirarme sobrecogida mientras El Gringo abre la puerta. María me pregunta si estoy bien y le digo que sí. 


    -¿Has tenido un accidente?- Pregunta Chiara asustada. 


    María la abraza. Miro a la niña con ternura mientras María la aleja. 


    -Ve con ellas, Nino-le pide él. 


    Mi amigo no lo duda un segundo. Es obvio que quiere que hablemos a solas, pero yo no estoy de humor. Quiero darme una ligera ducha, acostarme y dormir, pero me da la impresión de que me espera una noche muy larga. 


    -Puedo apañármelas sola. No estoy inválida-le digo zafándome de su mano. 


    Cruzo la puerta de mi casa, la cual él cierra nada más entrar. Veo el sofá y opto por tumbarme un rato a la espera de que se me pase el dolor. 


    -Estarás más cómoda si te metes en la cama. 


    Detesto que me diga lo que debo hacer. 


    -Estoy bien aquí y tú deberías irte. Chiara se quedó impresionada al verme. 


    -María y Nino cuidarán de ella- dice tomando asiento en el sofá individual. 


    Está claro que no piensa marcharse. 


    Me incorporo lentamente. Él se levanta rápidamente para ayudarme, pero rehúso, aunque toma un cojín y me lo coloca en la espalda. No entiendo a qué vienen tantos cuidados cuando hace solo unas horas quería mi cabeza. 


    -No tienes que fingir. 


    -¿Cómo dices? 


    -Ya me has oído-le digo ligeramente irritada y levantándome para ir a mí cuarto-. Cierra la puerta cuando salgas. 


    No espero a que me responda y entro a mi habitación dando un portazo después. Me desnudo como mejor puedo. Me quito el collarín y voy a la ducha después de haber cogido la ropa interior y el camisón. 


    El agua escuece en mis heridas, pero no son nada comparado con que les ha pasado a ese pobre hombre y a Taylor. Yo he tenido mucha suerte y doy gracias por ello -pienso mientras me seco con la toalla-. Me pongo las bragas y el camisón de tirantes y seda blanca. Abro la puerta de la ducha y ahí está él, sentado en la silla con los pies apoyados sobre el colchón y los codos en el reposabrazos. No me molesto en pedirle que se marche porque es de ideas fijas. 


    -Quiero pasar. 


    Baja los pies del colchón. 


    -Si piensas que vas a deshacerte de mí tan fácilmente te equivocas-comienza diciendo. No le hago el menor caso. Sé que debería meterme en la cama y descansar, pero tomo el collarín y me lo coloco. Uso el secador de viaje para secarme el pelo mojado-. Tienes que admitir que esta tarde no has estado nada acertada y que debe-. Activo el secador y no escucho lo que dice. 


    Que hable solo. A ver si así se cansa y se marcha de una buena vez por todas. Pero veo que se levanta airadamente y tira del cable. El aparato deja de funcionar. 


    -¿Qué haces? –Le riño.


    Él va a lo suyo. No le interesa nada de lo que le diga yo.


    -¡Te estoy hablando, joder!- Dice furioso. 


    Le miro a los ojos. Los suyos son dos glaciares. 


    -Me estoy secando el pelo ¿te importa que continúe? Odio tener el cabello mojado. 


    Me mira con ira contenida. Enchufa el cable. Me tomo mi tiempo en secarme y peinarme el cabello, pero aun así no se aburre y espera pacientemente mientras no me quita ojo. Sé que llevo un camisón corto y que se ve mis bragas de encaje, pero no hago nada por cubrirme. Probablemente si por él fuera me las quitaría y me tumbaría en la cama y no para dormir, precisamente. Pero se va a quedar con las ganas. 


    -Decías…-Le recuerdo mientras llevo el secador al lavabo. 


    Regreso y es cuando dice: 


    -Deja de vacilarme. 


    Más que una sugerencia eso ha sonado a un aviso. 


    -Creo que deberías relajarte un poco. Te noto algo tenso últimamente-. Me meto en la cama. 


    A ver si así se marcha. Pero no…Se toma la licencia de desnudarse y dormir juntos en la misma cama. Evito recorrer con la mirada su espléndido cuerpo, pero no puedo. Me gusta su esculpido torso, sus hombros fuertes y todo lo demás. El muy sinvergüenza es perfecto. 


    -Me relajaré cuando me expliques qué hacías en casa de Antonella-¡Otra vez con lo mismo!- ¿A qué fuisteis ahí? 


    Sé que no va a parar hasta obtener una respuesta y quiero acabar con esto de una buena vez ya. 


    -Sí te respondiera ¿te irías y me dejarías tranquila?


    Mi propuesta lo descoloca por completo. 


    -¿Qué? ¡Ni hablar! Quiero decir, no pienso dejarte sola. Así que habla de una vez. 


    ¡Qué considerado! 


    -Quería hablar con ella sobre Chiara para que la dejara un tiempo en Lemon Creek hasta que todo se calmara.  Pero acabé pidiéndole disculpas por el modo con que la traté-me mira atento-. Sabía que acabaría llamándote para contarte que fuimos a verla, por no decir que fue de lo más descortés. 


    -¿Cómo de descortés?  


    -Nos despachó rápido nada más oír que le mencionaba a Chiara. 


    Me quito el collarín y lo dejo sobre la mesita de noche. Él apoya su codo contra la almohada y relaja la expresión dura de su rostro. Dejo escapar un bostezo mientras pienso en Taylor y que va a ser mamá. No quiero pensar en cómo se lo tomará cuando lo sepa. 


    -¿No os ofreció algún refrigerio? 


    -Una de las chicas del servicio iba a servírnoslo, pero le hizo una señal para que se retirara. 


    Se queda pensando. Luego toma mi mano y la besa preguntándome si me duelen las heridas que tengo en el codo. 


    -Un poco. 


    Sus labios son como un bálsamo fresco, pero no quiero que me enrede con sus tácticas de seducción. Estoy enojada con él y lo sabe, por eso se disculpa. 


    - Aunque mentirme no fue la mejor opción, Julia.


    Quizás no. 


    -No podía decirte que iba a ver a Antonella porque sabía que ibas a decir que no. 


    -Tal vez, pero no me gusta que me mientan. Me pone de mal humor-responde contundentemente. 


    Vale. No ha estado bien mentir. Mal hecho por mi parte. 


    -Pero reconoce que me has chillado tildándome de obsesiva y mentirosa aunque esto último te lo acabo de aclarar.


    -Estaba enfadado y dije cosas de las que me arrepiento-se justifica intentando besarme en la boca, pero le esquivo para decir:  


    -Pues deberías calmarte y pensar primero lo que dices. 


    Sé que no le gusta que le diga estas cosas, pero tiene que aprender a controlar sus impulsos. 


    -Nino no me contó el motivo por el que te enfadaste con Taylor-dice cambiando de tema. 


    Quiero ser sincera, pero al mismo tiempo considero que no es conveniente crear malos rollos entre él y Taylor. No tiene sentido que lo haga con dos personas que son tan importantes para mí. 


    -Fue algo sin importancia.


    -¿No vas a contármelo?- Se hace el sorprendido.


    -Fue una simple discusión entre amigas. 


    -Y que tiene que ver con nosotros, ¿no?- Intuye.


    -La verdad es que…No sé cómo recibirá la noticia de su embarazo- alargo un brazo y apago la luz de la lámpara. 


    Se pega a mi espalda y me abraza con cuidado. Toda su dureza está pegada contra mis nalgas. 


    -Seguro que bien aunque intuyo que no le caigo bien a tu amiga.


    Se nota que ha estado observando a Taylor. No se le escapa nada. ¡Caray!  


    -Taylor es una buena persona. 


    -Tranquila. No pienso negarle el saludo por ser tu amiga.


    Me giro. Su boca está cerca de la mía. Aprovecha para besarme en plena penumbra. Su sedosa lengua se adentra en mi boca. Si no fuera porque sabe que estoy dolorida me habría metido mano y habríamos acabado haciendo el amor.


    -Ya te digo que Taylor es muy agradable. Solo tienes que conocerla.


    Toca mis labios con su pulgar. Luego me abraza con cuidado.


    -Las dos tenéis carácter. 


    -Sí-sonrío-. Ella y yo tenemos la misma manera de pensar.


    -¿En qué sentido?


    -Nos gusta nuestro trabajo, no lo cambiaríamos por nada ni por nadie… Aunque espero que sepa adaptarse a la llegada del bebé. Ben es un buen marido y compañero y le hará más fácil la situación. 


    Deja de abrazarme para girarse y golpear la almohada en la que posa su cabeza. Está de espaldas a mí.


    -¿Qué te pasa?


    -Nada.


    -Sé que te acabas de enfadar. Así que no me mientas.


    Me sorprende al decirme: 


    -¿Desde cuándo un hijo es una situación? –Su voz expresa gravedad.


    -Bueno, no quise decir eso exactamente sino... 


    -Te he entendido perfectamente así que no tergiverses las palabras. Ya has dejado claro que para ti tu trabajo como modelo es lo primero-. Responde con voz cortante. 


    ¿Y por eso se ha de enfadar? 


    -A ti te gusta la construcción y te apoyo plenamente-le digo para acercar posturas.


    Se gira y me suelta:


    -Yo, en cambio, sería capaz de renunciar a todo por ti-dice antes de volver a darme la espalda.


    Es curioso, pero pestañeo incapaz de responder.  


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    

      39


    


    Taylor y yo hacemos las paces sin reproches ni ataques que valgan. Lo prefiero así, aunque me inquieta que no haya encajado nada bien la noticia de su embarazo. Por lo que visto ha estado llorado toda la mañana porque dice que no está preparada para ser madre. Ben y Georgia no estaban de acuerdo con ella y se ha liado, o eso me ha contado su madre antes y en privado. Me duele verla así. Ella es una mujer muy cariñosa y familiar, pero adora su trabajo. Un hijo la ataría de alguna manera, aunque no lo expreso en voz alta para no enturbiar más los ánimos. Ben esta callado. Nino tampoco quiere decir nada al respecto porque supongo que no quiere liarla más todavía. El Gringo no hace más que mirar a Taylor que está cansada y dolorida. Quiere irse a casa. Georgia la disuade haciendo uso de su infinita paciencia y del amor que le tiene a su hija mientras Nino la anima. 


    Está siendo una mañana difícil para Taylor y la compadezco, pero, en mi opinión, debería resignarse y aceptar que va a ser madre. Aunque considero que es una valiente al expresar abiertamente lo que siente sin necesidad de filtros. No todas las mujeres quieren casarse o tener hijos. Algunas de nosotras hemos preferido enfocar nuestras vidas hacia otro camino. Con esto no quiero decir que no quiera tener hijos, sino que la maternidad hoy en día es cada vez más tardía porque así lo hemos decidido nosotras.


    Ben le ha dicho a Taylor que están juntos en esto y que no tiene nada de qué preocuparse, pero para Taylor esto es un drama y va a costarle mucho aceptar la situación. Además, creo que lo del accidente también ha influido mucho en ella. Está recién operada y dolorida, aunque no debería preocuparse porque Nino va a tomar el control del negocio. 


    El sueño comienza a vencer a Taylor. 


    -Creo que deberíamos dejarla descansar a la futura  mamá-dice El Gringo. 


    Denoto cierta ironía en sus palabras, pero los Sullivan y Nino no se dan cuenta. De hecho, todos le dan la razón. Georgia va a quedarse con su hija, aunque me ofrezco a hacerlo yo. 


    -Sabes que no podría pegar ojo, pero gracias de todos modos, Julia. 


    -Para cualquier cosa que necesites tienes mi número de teléfono. 


    -Lo sé. 


    Sé que Georgia volverá a hablar con su hija sobre el tema. Estoy segura de que tratará de disuadirla sobre la maternidad. La cuestión es si Taylor atenderá a razones. 


    Ben se despide dándole un beso en la mejilla a su esposa dormida. Nino y yo le imitamos. Quedamos en volver a visitarla tan pronto como Nino acabe mañana de trabajar. 


    Ben y Nino salen los primeros y hablan entre ellos. 


    El Gringo camina a mi lado. Sigo sintiendo dolor, pero no me quejo. Esta mañana me desperté sola en la cama. Por un momento pensé que lo encontraría en la ducha o preparando el desayuno, pero no ha sido así. Nino me contó que desayunaron todos juntos en su casa y que al preguntar por mí les dijo que estaba dormida. Semejante gesto me ha dejado algo descolocada, pero no le he contado a mi amigo lo que pasó anoche. No tiene caso que ande quejándome siempre del susodicho. Él es de una manera de pensar y yo de otra aunque me conmueven las palabras que dijo anoche. Hoy, sin embargo, se ha despertado de mal humor. Está raro conmigo y me afecta que no me apoye en mi manera de ser ni de pensar. 


    -¿Qué tal si almorzamos algo por aquí cerca?- Sugiere Ben. 


    -Por mí no hay ningún problema, aunque luego he de ir a la peluquería para coger la agenda-dice Nino. 


    -Nosotros hemos quedado-anuncia El Gringo. 


    ¿Ah, sí? ¿Cuándo? ¿Con quién? Esa es la cara que se me ha quedado cuando Nino me ha mirado. 


    -Entonces, ¿vendrás mañana a echarme una mano en la peluquería? 


    Ben ríe. 


    Sé que a Nino le aterra estar solo.


    -Sí, claro-le respondo. 


    -Va a volverte loca, Julia-. Señala el marido de mi amiga. 


    -¿Quién? ¿Nino? ¡Qué va!- Reímos todos a excepción del Gringo. 


    -Llámame cuando estés lista mañana e iré a recogerte con el coche de Taylor- dice Nino después de despedirnos. 


    -Vale. 


    -Te quiero. 


    -Yo a ti también, Nino. 


    Cuando me doy la vuelta El Gringo está a cierta distancia de mí. Le llamo. Se gira con cara seria. 


    -¿Puedes ir más despacio? 


    Aminora el paso aunque sigue sin dirigirme la palabra. 


    Llegamos a donde tiene aparcado el coche. Esta vez no me abre la puerta ni me ayuda a acomodarme en el asiento del copiloto. Algo se escapa de mis manos y no sé qué es exactamente. 


    -¿Con quién hemos quedado?


    No dice nada sino que arranca el motor del coche y conduce por el parking. Toca el claxon al pasar por delante de Ben y Nino que nos dicen adiós. 


    -¿Es necesario que trabajes mañana? 


    ¿Por qué tengo la sensación de que no quiere que lo haga? ¿Acaso no entiende que necesito distraerme un poco?


    -Nino precisa mi ayuda en la peluquería hasta que Taylor se recupere, ¿por qué lo preguntas? 


    -Por nada-dice con voz cortante. 


    Toma la carretera después de sintonizar la radio. Conduce en silencio. 


    -¿A dónde vamos? 


    Me mira brevemente. 


    -Si te lo dijera dejaría de ser una sorpresa. 


    No me gustan las sorpresas, si es que se puede considerar como tal, porque soy de las que necesita saber qué es lo que pasa en todo momento, aunque con él todo son idas y venidas.


    Sabe que detesto la velocidad, pero acelera en varios tramos de carretera. Es como si estuviera llegando tarde a algo. Adelanta un coche. Luego a otro. Y otro. Intento relajarme mirando por la ventanilla el paisaje y me doy cuenta de que vamos en dirección a la ¡mansión de los Caruso! No puede ser que me haga esta faena. 


    -Para-le pido guiada por un irremediable impulso. 


    Si piensa que quiero ver la cara a esa horrible mujer se equivoca y mucho. 


    -¿Qué te pasa?- Pone el intermitente de la derecha-. ¿Estás bien? 


    - Mejor que nunca aunque si piensas que voy a sentarme a charlar con tu amiga Antonella, olvídalo-. Me desabrocho el cinturón y me bajo del coche dando un portazo. 


    Estamos lejos del pueblo, pero no me importa caminar a pleno sol o hacer autostop. 


    -No es lo que piensas, así que vuelve aquí. 


    Me paro y me giro. El sol me da de lleno en los ojos. 


    -¡Sí, claro! 


    -¡Julia!- Exclama irritado-. Vuelve y sube al coche. Llegamos tarde. 


    -¡Me da igual! 


    Camino por el arcén y en un abrir y cerrar de ojos se planta delante de mí, obstruyéndome el paso. 


    - Sube al coche ¡ahora mismo! 


    Me cruzo de brazos. Hace el amago de cargarme a su hombro y llevarme a la fuerza. 


    -Está bien, pero no esperes que converse con ella. 


    No me responde y una vez en el coche, arranca y acelera a toda velocidad. Llegamos a la mansión de los Caruso en un santiamén. Los de seguridad que hay en la entrada principal saludan al Gringo llamándole ¨señor¨. Supongo que guardan un buen recuerdo de él, aunque yo no sé qué pensar ya. Igual es el hombre más atento del mundo como, al rato, se enfada y es otra persona completamente distinta. Lo peor es que cuanto más intento apartarme de él, más atraída me siento. Además, me dejó bien claro que no me podría deshacer de él tan fácilmente. Comienzo a creer que es un psicópata o un acosador. 


    Uno de los vigilantes pulsa un botón y se abre automáticamente una puerta. El Gringo se adentra en un reluciente garaje en el que hay aparcados varios coches de alta gama. Reconozco el que usó para ir al convite. 


    -¿Los Caruso te permiten usar sus coches? 


    Ignora mi pregunta y aparca en la plaza que le corresponde. 


    -Te he hecho una pregunta. 


    No está por la labor de darme ninguna explicación. 


    -Ya hemos llegado así que baja. 


    -Te he dicho que no quiero ver a esa mujer. 


    Sé que lo estoy enfadando por la manera con que aprieta sus manos alrededor del volante. 


    -Voy a contar hasta tres y más te vale haberte bajado. Uno. 


    -¿O qué harás?- Pregunto alucinada y algo tensa. 


    -Dos. 


    -¿De qué vas? 


    En su mirada hay una irrefutable promesa. 


    -¿Acaso vas a pegarme, quizás?- Le pregunto enojada. 


    -Tres.


    Abre la puerta y se baja del coche. Rodea el vehículo, pero en ese momento llega uno de los de seguridad y le dice algo en italiano. Deduzco que ha aprendido el idioma en su etapa como jefe de seguridad de los Caruso. Suspiro y me bajo por voluntad propia. No porque me lo ordene él. Cuanto antes acabemos con este circo, mejor. Me quedo quieta cuando se acerca y cierra la puerta del copiloto. 


    -Sígueme-. Dice mientras le lanza la llave al de seguridad de antes. 


    Tantas órdenes me desestabilizan porque ¿cuál es el grado de amistad que tiene con los Caruso para tomarse determinadas licencias? 


    -¿De qué va todo esto?- Le increpo cruzando una puerta abierta que da a unas sofisticadas escaleras revestidas de mármol con pasamano de cristal. 


    -Ya lo verás…- Dice como si nada. 


    Me paro en mitad de las escaleras, y le miro en una fracción de segundos. Se acabó. No lo soporto más. Estoy cansada de que me tome por tonta y de que me dé órdenes cada dos por tres. 


    -¡Juliaaaaa! – Me llama.


    Consigo salir del garaje, pero lo hago por una puerta distinta. Esto es un laberinto de jardines y palmeras. El maldito collarín es sumamente molesto por el calor. Miro a un lado y al otro perdida. Retrocedo de espaldas y choco con él que me observa enojado. Mi corazón da un gran vuelco al sentir la fiereza que hay en su mirada. 


    -Quiero irme a mi casa-. Le exijo seriamente. 


    No me hace caso, sino que tira de mi mano que aprieta posesivamente mientras caminamos por un pasadizo que da a las escaleras que llevan a la mansión. Le pido que me suelte. 


    -¿Para que huyas de mí otra vez? Ni hablar.


    -Me haces daño. 


    Afloja la presión de su mano. 


    Las empleadas le saludan con el término señor. Las miro confusa. También me sorprende ver a Chiara en el salón en donde estuve la última vez con mis amigos. ¿Qué demonios pasa y qué hace la niña aquí? ¿Quién la ha traído? Y ¿dónde diablos está Antonella? ¿Acaso le ha exigido que traiga de vuelta a Chiara? La niña corre hacia él y lo abraza cariñosamente llamándole ¨tío¨. 


    -La mia bella principessa-. Le dice sonriendo. 


    Le ha dado por hablar italiano ahora. 


    Ni siquiera reparo en la señora que hay de pie junto al ventanal y que me mira fijamente. La conozco. Oh, sí… De una fiesta en Milán hace unos años. Jamás olvidaría su cara porque su llegada causó mucho revuelo y recuerdo que se fue antes de lo previsto, pero ¿qué tiene que ver con los Caruso? ¿Acaso es familia? Puede que sea la madre de Antonella. No sé. 


    -La nonna è venuta a trovarci-dice Chiara contenta mientras le guiña un ojo al Gringo. 


    No me entero de nada. Kelly siempre suele contratar un traductor. Es más eficaz. 


    -Lo sé, Chiara- va hacia la elegante señora y le da un beso en la mejilla con total familiaridad. 


    Ella le mira con una aterradora seriedad que me pone los vellos de punta. No entiendo nada, aunque veo a Chiara mucho más relajada y sonriéndome con una absoluta y asombrosa familiaridad incluso me saluda. ¡Quién lo diría! 


    -Julia-me llama él para que me acerque.


    Estoy temblando, pero trato de serenarme. 


    -Chiara, ve a tu cuarto- dice la dama. 


    La niña obedece sin rechistar. La veo alejarse y me acerco un tanto cohibida pues la señora no hace más que mirarme de pies a cabeza. Sus ojos son grandes y expresivos. Su cabello oscuro está recogido en un moño italiano. Es alta, delgada y muy atractiva. Luce un fabuloso traje blanco, de firma italiana, y una fina gargantilla de diamantes a juego con sus pendientes. Parece que lleva pestañas postizas, pero no... Son naturales. Entonces me fijo que ella y El Gringo guardan cierto parecido físico aunque no puede ser lo que estoy pensando. No, debe de tratarse de una simple coincidencia. 


    -Te presento a Fiorella Caruso, condesa Falcone, Julia-la saludo. Ella ni se inmuta-. Mamá ella es Julia Green, mi novia. 


    ¿Mamá? ¿¡El Gringo es un Caruso!? Tiene que ser una broma. Y ¿desde cuándo somos novios? 


    -Mi hijo, Fabio, me ha dicho que ha sufrido recientemente un accidente. Espero que esté bien, señorita Green - dice con voz gélida. 


    Ahora resulta que El Gringo se llama Fabio ¡y me mira sonriendo como si nada! Pero ¿esto qué es? ¿Por qué me ha mentido durante todo este tiempo y de esta manera? 


    -Sí, gracias-respondo aclarándome la voz. 


    Esto no me puede estar ocurriendo. Me siento engañada y, más que nada, idiota.


    <<…No hay ningún juego…>> 


    ¡Claro que lo ha habido y yo he caído en la trampa como una tonta!, pienso evitando su cálida mirada. 


    -¿Nos disculpa un segundo, señorita Green? Mi hijo y yo tenemos que tratar cierto asunto en privado-. Dice ella con una fingida sonrisa. 


    -Oh, sí, por supuesto. 


    Quiero desaparecer para que este mentiroso no me encuentre nunca. ¡Dios! ¡Cómo ha podido engañarme así! 


    -Solo serán unos minutos, cariño -dice él mientras me da un beso en la mejilla.


    No sé cómo, pero siento que ante mí hay un completo extraño. Tomo mi bolso y salgo sintiéndome fatal. Todo este tiempo siendo un Caruso y el tío de Chiara y yo creyendo todas sus mentiras. 


    <<Tío Gringo…>> 


    ¿Cómo no me he dado cuenta de ello antes? ¿En qué estaba pensando? ¡Si mis amigos estuvieran aquí les daría algo! 


    <<Este tío esta forrado…>> 


    No tiene sentido que me haya estado mintiendo e inventándose cosas. ¿Para qué? ¿Con qué fin? 


    Tomo asiento en una de las sillas del hall simplemente para calmarme, pero es peor… Pues evoco situaciones que me dejan sin habla pero que van encajando como las piezas de un gran puzle. El Gringo ha vuelto a mentirme y burlarse de mí descaradamente, y yo le he creído como una maldita necia. Necesito salir de ahí. Me levanto con intención de marcharme pero al ver a Antonella bajando las escaleras, acompañada por la que parece ser su asistente personal, hace que me detenga y la mire persistentemente. Ella me dedica una repentina sonrisa, lo que me confirma que está al tanto de todo. 


    -Haz que lleven todas mis maletas al coche. Rápido-le ordena a la persona que la acompaña. 


    -Sí, señora. 


    La amiga del Gringo resulta ser su cuñada. Esto es increíble. 


    -Imagino que ya sabes la verdad-. Comienza diciendo con una ligereza que me corta el aliento. 


    -No sé de lo que me estás hablando. 


    -Oh, querida deja de hacerte la tonta. No te pega. Sé que Fabio y Fiorella están ahí dentro, reunidos, hablando posiblemente de mí y de ti. Madre e hijo tienen esa costumbre, así que espabila de una buena vez.


    Consejos a mí y de Antonella… La mujer que más detesto. Lo que me faltaba por oír. 


    -No me llames querida. 


    -¿Qué pasa? ¿Te molesta haber descubierto que Fabio te ha mentido solamente para follarte durante todo este tiempo? 


    Voy a propinarle una bofetada, pero me agarra de la muñeca. 


    -No es a mí a quien deberías golpear, sino a él-.Me suelta. 


    ¡La odio! Ahora más que nunca.    


    -Lo creas o no, no soy tu enemiga. Él ha jugado contigo haciéndote creer que era jefe de seguridad y no sé qué más historias más. Y tú le creíste. Asúmelo. 


    ¿Quién demonios se cree para restregarme nada en la cara y menos burlarse de mí? Pero, pensándolo fríamente, me alegra estar hoy aquí a pesar de todo el daño que me han causado sus mentiras.


    -¿Lo del apodo fue invención tuya o suya? 


    Me mira con altivez y vuelve a sonreír. 


    -Pregúntaselo a Francesca. 


    -¿Francesca?- Me tiembla la voz. 


    - Es una ex novia suya que no lo deja ni a sol ni a sombra. 


    << Hay otra mujer…>> 


    El dolor y la decepción me sepultan en la más absoluta oscuridad. No quiero llorar delante de esta miserable. Hacerlo supondría un triunfo para ella. He de ser fuerte, pero ¿cómo?


    -Julia, Julia. No tienes ni idea de quiénes son los Caruso y de lo que son capaces de hacer con tal de conseguir lo que quieren. Aunque admito que, esta vez, Fabio se ha esforzado muchísimo. 


    -¿De qué diablos hablas? 


    -Ha mentido como nunca, y sin que tú te dieras cuenta-. Me abrazo a mí misma-. En eso no hay quien lo gane.


    Maldita sea.


    -Imagino que te divertiste con toda esta situación.


    -A decir verdad me ha sido indiferente vuestro idilio. Sé quién es Fabio y lo mucho que le gustan las mujeres guapas y con éxito. Se folla a todas, y tú no ibas a ser menos que nadie.


    Siento náuseas solo con oírla hablar, aunque alzo el mentón y me hago la digna.


    -¿Y qué dice Fiorella de la clase de hijo que tiene?


    -Oh, ella deja que haga lo que quiera pero solo en apariencia. Cuando alguna no le agrada su hijo toma la decisión de dejarlas plantadas- ¿Qué clase de familia es esta?- Aunque contigo ha hecho la gran excepción.


    -¿Qué quieres decir?- Pregunto con un nudo en la garganta.


    -Fiorella nunca ha visto a su hijo tan ilusionado con una mujer como contigo. Casi me atrevo a decir que Fabio está enamorado de ti, pero eso el tiempo lo dirá, aunque prepárate… Fiorella no te lo pondrá nada fácil, créeme.


    No va  lograr a asustarme, pero algo me dice que me ande con cuidado con esta condenada familia.


    -¿Por qué lo dices?


    -Porque les conozco muy bien y sé cómo son y lo que piensan-. Responde enigmáticamente-. Fiorella es un lobo con piel de cordero. En cuanto a Fabio, jamás le he visto tan ilusionado como contigo. Ha hablado de ti a toda la familia.


    -Y debo de creerlo.


    Antonella me mira seria.


    -¿Y si te dijera que Fabio te conoce mucho más de lo que piensas gracias a tu padre? 


    No me sorprender en absoluto sus palabras. Él y mi padre se llevaban muy bien.


    -Mi padre apreciaba al Gringo-. Le espeto.


    -Y le hablaba mucho de ti. Le gustaste a Fabio tan pronto como te vio. De hecho, te convertiste en su objeto de deseo-noto cómo se me nubla la vista, pero aguanto como mejor puedo-. Y no descansó hasta tenerte. Algo muy habitual en él.


    Un repentino pensamiento cruza mi mente.


    -Yo creo que estaba más interesado en Lemon Creek antes que en mí.


    Ella suelta una carcajada.


    -No digas tonterías. Fabio es un Caruso. No necesita la herencia de nadie, aunque tu padre lo incluyó en su testamento por una razón muy simple: Fabio le habló de sus sentimientos hacia ti. De ahí que tu padre le dejara una parte de Lemon Creek para que estuviera cerca de ti, aunque yo en tu lugar me prepararía. Francesca aún no sabe de tu existencia. Es una auténtica fiera cuando se enfada. 


    No quiero escuchar más, así que tomo mi bolso y salgo por la puerta. 


    -Los de seguridad no te dejarán salir a menos que Fabio lo autorice. Así es como funcionan las normas aquí-. Dice riéndose de mí. 


    Me giro y voy directamente hasta ella. La arrincono contra la pared que hay debajo de la escalera. Mi vena combativa brota haciendo que la tire del pelo. Ella palidece asustada.


    -¿Crees que puedes burlarte de mí como tu jodido cuñado? 


    Enmudece. 


    -¡Contesta! 


    -Siento haberme reído de ti, pero suéltame, por favor, me haces daño. 


    La suelto con desprecio. No sé cómo he acabado así, pero he de averiguar cosas sobre él y su condenada familia para saber a qué atenerme y quién mejor que esta zorra para hacerlo. 


    -Indícame un lugar en el que podamos hablar tranquilamente sin que nadie nos moleste-. Ella titubea-. Vamos. No tengo todo el santo día. 


    -He de tomar un vuelo a Milán en media hora-. Expone asustada. 


    -Lo cogerás más tarde. ¡Vamos!-Tiro de su codo a la fuerza. 


    Cruzamos varios pasillos. Bajamos por unas escaleras que dan a un sótano. Ella abre una puerta blanca y pequeña. Es un espacio reducido, sin muebles pero con un ventanal que da a la parte alta de la mansión. Ella enciende un cigarro con manos temblorosas. Da una calada y expulsa el humo por la boca.


    Yo apago mi teléfono y hago que ella haga lo mismo con el suyo. El tiempo juega en mi contra, aunque ¿debo de creer a esta estúpida? Una parte de mi dice que sí, otra que no lo haga. 


    -Me estás poniendo en un serio aprieto porque se supone que no debo hablar contigo ni contarte nada. 


    -¿Quién lo dice? 


    Me mira y sonríe. 


    -¡¡¡Habla de una puta vez!!!- Le chillo. 


    -Fabio.


    -¿Por qué?


    -No le gusta que hable de él con nadie. 


    -¿Por qué razón?


    -Tiene sus manías como cualquiera.


    Yo creo que es porque oculta cosas de su vida que no quiere que salgan a la luz. Menudo cerdo. 


    -¿Sois amantes, quizás?- Es lo primero que me viene a la cabeza. 


    -¿Qué? ¡No! Él y yo siempre hemos tenido una buena relación-. Se defiende molesta. 


    -Pero a ti te gusta-. Mira a otra parte-. Vi como le mirabas aquella vez que fuiste al rancho. 


    Su silencio, en un principio, la deja en mal lugar. 


    -Si te refieres a que hubiera preferido casarme con Fabio a haberlo hecho con Luka, mi respuesta es sí. 


    Su aparente sinceridad me remueve por dentro. Siempre tuve mis sospechas sobre que Antonella estaba interesada en El Gringo o Fabio o como se llame. Y es ahora cuando entiendo por qué él la defendía tanto.  


    -Luego te gusta-.Insisto nuevamente. 


    -Fabio es un hombre muy guapo y gusta a todas, sobre todo a Francesca-. Me espeta.


    Lo dice para herirme. Lo sé, aunque no debería de importarme. Antonella no es nada mío. El Gringo, en cambio, me ha engañado. Debería de odiarlo a muerte pero estoy muy enfadada con él. 


    <<Hay dos mujeres. Una te describe a ti.


    -Háblame de ella. 


    Se hace la interesante. Me acerco para atizarle, pero reacciona y habla, al fin. 


    -Ella es sobrina única de Doménico Costa, un ex mafioso siciliano dueño de varios negocios de hostelería. Es alta, morena, ojos claros y muy guapa, aunque mortalmente estúpida. Está obsesionada con Fabio desde que eran unos niños. Los Costa son amigos de Fiorella pero Fabio no los soporta.


    -¿Por qué?


    - Los considera unos matones.


    -Entonces ¿por qué él y Francesca fueron pareja?


    -Fiorella contribuyó a ello pero su noviazgo duró poco tiempo.


    -¿Por qué? 


    -Fabio y Francesca son como la noche y el día. A ella le gusta salir y divertirse con sus amigos. Le encanta exhibirse en sus redes sociales. Fabio tiende más a la discreción. Ambos solían discutir mucho por eso lo dejaron.  


    -¿Qué le dijo Fiorella? 


    -Aquel día se llevó un gran disgusto. No obstante, sigue creyendo que Francesca es la mujer ideal para Fabio. Es italiana, guapa y rica. Hasta la propia Francesca cree que puede conquistar a Fabio en cualquier momento. Estoy segura que no le hará ninguna gracia cuando sepa de tu existencia-ríe divertida. Yo no, desde luego. 


    -¿Qué más sabes sobre Francesca? 


    -Tiene la malsana costumbre de interferir en todas las relaciones de Fabio por eso él no ha tenido una relación seria con ninguna mujer, aunque contigo ha ido más allá. Ha hecho venir a Fiorella desde Milán para conocerte y de paso me han hecho firmar los papeles del divorcio.  


    Esto último me asombra por completo.


    -¿Por qué? 


    -Ya no intereso a los Caruso porque, según Fiorella, no he sabido cuidar bien de su hijo Luka ni de su caprichosa nieta Chiara. Supongo que Fabio le informaría del incidente del rancho. ¿Quién sino? Pero no le culpo. Sé que Fiorella lo llama a diario para saber de Luka y su nieta. Le gusta controlarlo todo. Fabio es su mano derecha, aunque vive su vida como quiere siempre que Francesca no interfiera en ella. A él le gusta la natación y salir a navegar. Le encanta el lujo y el placer, aunque lo de trabajar como capataz en Lemon Creek me sorprendió notoriamente.  


    Evoco lo del hotel de tercera y me enerva lo engañada que he estado todo este tiempo. 


    -¿Quién le enseñó?


    -Su primo Marco.


    Así que Marco es su primo. ¿Hay algo más que no sepa? 


    -Háblame de él y qué significa ¨la familia¨ para tu ex cuñado. 


    Da varias caladas más y echa el humo por la boca. Está infinitamente nerviosa.


    -Son un grupo de moteros amigos suyos. Marco lideraba la banda y Fabio acabó por mezclarse con ellos porque le caen bien. Marco hizo muchas inversiones, las cuales fracasaron y acabó teniendo serios problemas económicos y Fabio lo ayudó. Ahora está felizmente casado y va a ser padre como has podido comprobar, aunque emborracharte en la fiesta no fue lo correcto.


    -¿Y a ti que te importa? 


    Antonella evita reír, aunque su mirada indica lo contrario.


    -Tienes que saber que Fabio estaba terriblemente enojado contigo. Lo  dejaste en evidencia delante de sus amigos y su primo.


    -No sabes cuánto lo siento-. Ironizo evitando recordar aquel horrible día.


    -Fabio es un hombre correcto. Detesta los chimes y el escándalo.


    -¿Y por eso se tira a todas?


    - Fabio ha tratado de rehacer su vida después de dejarlo con Francesca, pero ella no lo deja en paz. Está obsesionada con él.


    Me cruzo de brazos. Evito pronunciarme al respecto.


    -Francesca cree que él es de su propiedad. No asume que su historia con Fabio acabó hace muchos años.


    -Eso es problema suyo, no mío.


    -Pero debes de ver el modo de apartarla de Fabio y hacerle feliz, porque ha sufrido muchísimo.


    -Oh, por supuesto.


    -Debes de creerme. 


    Me cuesta hacerlo después de todo.   


    -¿A qué se dedica tu excuñado? –Me da por preguntar.


    -Es arquitecto como Luka. Él y su hermano crearon importantes proyectos juntos en Italia, aunque después del accidente Fabio se deprimió y desatendió el negocio familiar. Fiorella me obligó a tomar el control mientras Fabio salía con esas mujeres. 


    Me molesta que vuelva a restregármelo así como así. Es como si disfrutara haciéndolo y no se lo pienso consentir. 


    -De ti dijo que eras una obsesa de la seguridad-contraataco.


    Ella tuerce el gesto. 


    -Lo diría por él, porque siempre ha tratado de proteger a la familia, lo cual le honra.


    Sigo pensando que le gusta su excuñado.


    -¿Por qué vino a Granville?


    -Fiorella lo envió para vigilar lo que yo hacía. 


    -¿Te lo contó él?


    -No. Lo deduje por mí misma y no me equivoqué.


    -¿Fuiste tú quien le llamó por teléfono para contarle que fui a verte con mis amigos?


    Necesito saber si me ha mentido en ello también. Quiero salir de dudas.


    Antonella pone cara de circunstancias.


    -¿Qué? ¡No!


    -¿Cómo se enteró?


    Se calla.


    -¡Habla!


    -Seguramente rastrearía tu móvil aunque luego me llamó para saber el motivo de tu visita. Se puso como una fiera. Yo le quité hierro al asunto contándole que fuiste a disculparte y colgó. Me quedé algo preocupada porque sé cómo es cuando se enfada. De hecho, no disfruté del brunch.


    <<Pobrecita.


    -¿Ha sido él alguna vez jefe de seguridad de Luka?


    -¿Quién? ¿Fabio?- Asiento. Se echa a reír luego carraspea-. Él se ocupaba de elegir al personal junto a Mario Castillione, el jefe de seguridad. El tipo tenía la polla más grande que jamás haya visto. Lástima que Fiorella lo despidiera. Imagino que se enteró de nuestro idilio a través de Fabio aunque nunca me dijo nada.


    ¿Cómo ha podido engañar de esa manera a Luka? 


    -No trates de juzgarme. Soy mujer y tengo necesidades-dice defendiéndose-. Pero no quiero hablar de mí sino de lo bien que lo ha hecho Fabio durante todo este tiempo. Pero apareciste con ese abogado novio tuyo y eso no le gustó demasiado. 


    -¿Qué estás tratando de decir? 


    -Fabio te quiere solo para él. No descansó hasta apartarlo de ti-. Me confiesa-. Ordenó que le investigaran y descubrió que estaba cubierto de mierda hasta el cuello. Tú hiciste el resto con aquella información que te envió de forma anónima junto a esa breve nota que recibiste en tu casa en Nueva York. 


    Y yo creyendo que era cosa de Úrsula. Pero ¿qué clase de persona es Fabio Caruso? ¿Hasta dónde es capaz de llegar con tal de conseguir lo que quiere? ¿Dónde están su ética y su moral? 


    Me quedo callada. A decir verdad me hizo un favor al quitarme de encima a Derek, pero no tenía que haberme engañado de esta manera tan sucia y rastrera.


    Antonella tiene la mirada perdida en la nada. Creo que, en el fondo, ella ha sido una marioneta a manos de los Caruso.  


    -Cuando entré a formar parte de esta maldita familia creí que la vida me iría mejor, pero me equivoqué. Costanza, la primera esposa de Luka, era igual de noble e ingenua que yo. Necesitaba una asistente personal así que me presenté a la entrevista. Ella me escogió sin titubear. Formábamos un gran equipo, aunque presencié las innumerables infidelidades de su marido Luka-. Pestañeo atónita-. Yo conocía sus secretos porque ella me los contaba. Quería separarse y llevarse lejos a Chiara, pero Luka la tenía amenazada con quitarle la custodia. Al parecer, aquella mañana él conducía el coche después de una fuerte discusión mientras regresaban de Italia. El vehículo chocó con el quitamiedos y ella murió en el acto. Pronto se me asignó el papel de esposa de un inválido y pasé a ser la madrastra de una niña que me detestaba. 


    -¿Quién te obligó? 


    -Fiorella tomó esa decisión. Fabio me lo comunicó después del funeral de Costanza.


    Siento un ligero escalofrío recorriendo mi cuerpo.   


    -¿Estuvo él presente en la lectura del testamento?


    -No. Ya te digo que el accidente de su hermano lo deprimió. 


    -¿Su insomnio se debe al accidente que sufrió Luka?


    Le tiembla todo el cuerpo con solo recordarlo.


    -En parte sí. 


    -¿Qué quieres decir?


    -Luka y Fabio siempre estaban muy unidos. Eran grandes amigos además de buenos hermanos. Cuando su padre Bruno los abandonó por la mejor amiga de Fiorella, la arquitecta Laura Castelli, Fabio renegó de su padre. El accidente de Luka acabó por hundirlo en la tristeza.


    Pues yo considero que es todo un embaucador independientemente de su tragedia familiar. 


    -¿Por qué no te negaste a casarte con Luka? 


    Me mira con amargura. 


    -No has entendido nada de lo que te he contado, ¿verdad? 


    Intenta asustarme, pero no lo va a conseguir. Ya he conocido una faceta oculta de Fabio y esa es la mentira. ¿Qué más puede haber en esta horrible familia? 


    -Yo creo que te casaste con Luka por su dinero y enviaste a Chiara a ese internado para quitártela de encima. Eso fue lo que tu hasta entonces cuñado me contó-.Ella pone cara de no saber lo que estoy diciendo. 


    -¿Te dijo eso sobre mí? 


    -¡Sí! 


    Apaga rápidamente el cigarro en la repisa de la ventana y se cruza de brazos. Se ha enfadado. 


    -Fiorella fue quien dio la orden de que Chiara fuera a ese internado, yo solo debía de ejecutarla. Ella quería que me dedicara en cuerpo y alma a Luka y sus negocios. Pero algo le pasó a la niña en aquel lugar, porque vino peor. Tenía pesadillas y me echó la culpa a mí para lavar su conciencia e imagen. ¡Hasta Fabio  le creyó y me echó a mí la bronca! 


    -¿Por qué no te defendiste?


    Comienza a impacientarse y yo a volver a enojarme.


    -¡Sigues sin entender nada!- Exclama a modo de reproche.


    -Tal vez no, pero para eso estás tú aquí porque conoces bien a los Caruso-. Le replico.


    Apoya la espalda contra el marco de la ventana.


    -Me esforcé muchísimo y sacrifiqué mi vida para sacar adelante todo, y para contentar a mi familia política pero Chiara se escapaba adrede de la mansión y montaba esos espectáculos para dejarme como una inútil delante de Fabio. La niña tiene buenas maestras.


    -¿Te refieres a Fiorella?


    -Sí y también Francesca. Esta compra el cariño de Chiara con regalos que a ella le gustan.


    -Y ¿qué decía su tío?


    -Siempre ha estado en contra. Él ha tratado de educar bien a la niña solo que ella cuenta con el respaldo de su abuela y de Francesca que le consienten mucho. 


    Menudo ejemplo le están dando a Chiara.


    -De modo que tú eras para Chiara una especie de ogro.


    -Así es. La niña ha hecho todo lo posible para quitarme de en medio-. Relata con rencor-. Pero me alegra volver con mi familia. Los echaba mucho de menos, y ellos a mí también-. Rebusca en el bolsillo de su pantalón un cheque con una considerable suma de dinero-. Esta es la recompensa por los años de servicios prestados a los Caruso. Por no señalar que Fiorella me ha obligado a firmar un contrato de confidencialidad. Espero que tú seas más lista y sepas jugar bien tus cartas, o de lo contrario Fiorella hará contigo lo que le dé la gana, aunque con Francesca no pudo. 


    -¿Por qué? 


    -Ambas son igual de víboras y se entienden entre ellas -. Consulta su reloj de muñeca-. Deben estar buscándote. Sal por esa puerta y finge que estabas dando un paseo por el jardín.


    Me quedo quieta. Toda esta historia me ha dejado estupefacta.


    -¿A qué esperas? Vete ya.
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    Subo por unas estrechas escaleras de piedra que conducen a un enorme patio revestido con baldosas rústicas. Me cercioro de que no hay nadie alrededor. ¿Cómo he llegado a este extremo? Me pueden la rabia y la furia y siento deseos de gritar con todas mis fuerzas, pero me contengo adentrándome en el oasis particular de los Caruso a la espera de marcharme cuanto antes de aquí. 


    Los elevados muros con trepadoras custodian la impresionante mansión de más de dos mil metros cuadrados haciendo que parezca un resort cubierto de exóticas palmeras y setos, aunque no deja de ser una maldita cárcel por las fuertes medidas de seguridad. Todo son escaleras y desvíos que conducen a otros jardines con bancos y árboles. La impaciencia apremia y me martiriza hasta el extremo de buscar con la mirada a alguien del servicio que me pueda orientar, pero nada… 


    Me siento perdida y a la deriva gracias a las mentiras de Fabio Caruso, alias El Gringo. Por no decir que mi vida es un caos. Traté de sobreponerme al engaño de mi ex fijándome en otro, que también resultó ser un farsante, y no sé cuál de los dos es peor… Pero no quiero hacer de esto un drama sino tratar de tomar el control y retomar mi vida allá donde la dejé antes de que este embaucador irrumpiera en ella, pero me cuesta hacerlo, sobre todo por mi padre. Me duele que el hombre por el que empezaba a sentir algo- tiene gracia que admita esto después de todo- haya engañado a mi padre sobre sus sentimientos hacia mí a sabiendas de que lo quería como a un hijo. Porque lo que soy yo, he sido una pobre ingenua al confiar en este mentiroso patológico. 


    Oigo jaleo y el incesante ladrido de los perros. Me quedo quieta un segundo porque imagino que sus agentes de seguridad andan buscándome a petición suya. No hago nada por indicar dónde estoy, sino que sigo intentando encontrar la salida. Tanta templanza en mí me asusta pese a que me siento estafada moral y emocionalmente. Puede que Antonella haya contado la verdad o, tal vez, no. El caso es que quiero alejarme de esta familia cuanto antes. 


    -Objetivo encontrado-oigo decir, de repente. 


    Giro la cabeza y me topo con un agente de seguridad hablando por la manga de su chaqueta oscura. Le siguen otros con sendos perros atados a unas correas y que me ladran como posesos. En medio de aquel revuelo aparece Fabio, El Farsante… El hombre por el que bebí los vientos como una estúpida colegiala y que ahora llega a mí hecho una fiera después de despachar a su séquito de agentes de seguridad. 


    -¿Dónde demonios estabas? ¡Tengo a todos mis hombres buscándote por toda la zona! 


    Deseo abofetearle con todas mis fuerzas, pero me contengo para no dar la nota. 


    -Salí a dar un paseo-. Echo a andar sin más dilaciones. 


    No tiene caso que siga ahí dando más explicaciones porque no las merece, pero me sigue y me ordena que me pare. Le ignoro. Me adelanta y me obstruye el paso con furia y la soberbia que le caracteriza. Rehúyo abiertamente su mirada gélida. 


    -Imagino que estás molesta y sorprendida por… 


    Lo que estoy es decepcionada con él, pero no quiero hablar del tema sino irme a casa. 


    -Apártate de mi camino. 


    Mi petición lo descoloca, pero no lo hace, así que lo esquivo y continúo caminando. 


    -Puedo explicártelo todo. 


    No quiero escuchar sus mentiras ni discursos que valgan. Quiero que me deje tranquila, pero sé que no lo va a hacer. 


    -No quiero que me expliques nada, Gringo o como te llames-le suelto descendiendo por unas escaleras amplias que dan a otro patio. 


    Comienzo a estar harta de este maldito laberinto. 


    -Para-. Dice con voz autoritaria. 


    Veo a una de las chicas del servicio y le pregunto dónde está la salida. Va a contestarme, pero la presencia del señor hace que agache la cabeza y se marche. Y entonces sí que me giro para increparle duramente. 


    - ¡Eres un cínico y un mentiroso de mierda y ojalá no te hubiera conocido nunca! 


    Aprieta los puños, pero acaba por cargarme a su hombro después de recoger mi bolso que había caído al suelo. Pataleo a pesar de mi dolor de cuello. 


    - ¡Bájame! 


    No toma en cuenta mi queja y me lleva a una parte de la mansión cuya puerta de cristal abre y luego cierra con llave. Puedo notar su enfado, sobre todo cuando me baja de forma abrupta de sus fuertes hombros. Lo primero que hago es alejarme y buscar la salida. Veo una puerta de madera al fondo, pero está cerrada. 


    - ¡Déjame salir! - Le chillo alterada. 


    No hace nada salvo depositar mi bolso sobre el sofá. Se mete las manos en los bolsillos de su pantalón negro. 


    -No, hasta que te tranquilices. 


    -¡No quiero! -Llego hasta él y le golpeo con los puños cerrados, pero me atrapa y me hace sentar sobre la cheslón arrinconándome con su figura de matón-. ¡Me das asco! 


    -Oh, sí-.Dice apartándose finalmente de mí. 


    - ¿Quién diablos eres? 


    Recojo mis piernas y me abrazo a ellas. Respiro agitadamente. Hay tanta rabia en mí. Le ha dado por doblar tranquilamente los puños de su camisa negra sin perder el encanto que tiene y con el que me cautivó tiempo atrás. 


    -Te guste o no vamos a hablar. 


    - ¡No tengo nada de qué hablar contigo! 


    -Yo creo que sí, porque advierto cierto enfado en ti y eso me preocupa demasiado-dice con cierta burla en la mirada, cosa que me altera haciendo que me levante, pero me vuelve a sentar-. Relájate, Julia. 


    -No me digas lo que debo hacer y abre esa maldita puerta ¡ya! 


    - ¿O qué harás? 


    Veo mi bolso y voy a cogerlo para usar mi teléfono y llamar al sheriff, pero reacciona cogiéndolo antes. 


    -Dame mi bolso. 


    Saca de su interior mi teléfono y lo guarda en el bolsillo de su pantalón. Luego me da el bolso. 


    -Quiero mi teléfono también. 


    Me da la espalda para ir al minibar que hay en la habitación y se sirve una copa ofreciéndome también una a mí. Miro a otra parte. Toma asiento delante de mí. Adopta una postura conciliadora mientras bebe un trago. 


    -Entiendo tu enojo. Yo habría reaccionado de igual modo si alguien me mintiera, pero no quería que nadie supiera quién era. 


    - Entonces ahora, ¿quién demonios eres?  


    Deja el vaso sobre una mesa de cristal con patas doradas. 


    Me levanto furiosamente y lucho con la dichosa puerta, para abrirla, tirando fuertemente del pomo dorado. Se levanta y me aparta para que no me haga daño. Le rehúyo como a un apestado. 


    -Siéntate-. Me pide. 


    -¡No quiero! 


    Suspira pacientemente. 


    -¿Por qué no te tranquilizas y hablamos como dos personas civilizadas? 


    ¡Dios! ¿Cómo odio que me hable como si fuera una neurótica? 


    - ¡Ya te he dicho que no quiero hablar nada contigo! ¡Quiero irme a mi casa! 


    He de admitir que su aparente tranquilidad me enerva por segundos. 


    -Vale, pero antes deja que te lo explique todo-. Me alejo de él y me acerco al ventanal. Si esto va a servir para que me vaya, haré como que le estoy escuchando, aunque mi mente esté en otra parte-. Todo empezó cuando a mi madre le llegó el rumor de que Antonella vivía a lo grande y le era infiel a mi hermano Luka, así que me exigió que viajara a Granville para tenerla vigilada. 


    Le miro de reojo incapaz. Antonella no ha mentido en ese aspecto, lo cual me tranquiliza. 


    - Y descubrí que dicho rumor era cierto. De modo que tuve que dejar mi trabajo como arquitecto en Milán y me instalé aquí. Para mí no fue nada fácil ver a mi hermano tan desmejorado, y sedado parte del día, mientras que Chiara estaba fuera de control. 


    Se me revuelve el estómago solo recordar aquella mañana cuando esa furcia vino a por la niña. 


    - Te dije que Antonella no quería a Chiara, sin embargo, tú te empeñabas en defenderla-. Le recrimino motivada por tanta injusticia. 


    -Debía seguirle la corriente para no levantar sospechas y hacerla creer que no sabía de sus continuos escarceos amorosos.


    <<Ella se olía algo, pienso incapaz de contarle lo que su excuñada me ha dicho sobre él y su familia.  


    -Teniendo en cuenta tu carácter, no te habría costado nada mandarla a paseo. 


    Sabe que estoy en lo cierto, pero no me da la razón. 


    -Mi afán era reunir pruebas sobre ella para que el matrimonio se rompiera. 


    - ¿Y por eso hiciste venir a tu madre? 


    -Sí. Quería que viera cómo estaban las cosas, y te aseguro que está muy disgustada con Antonella. 


    -¿Y qué pinta mi padreo yo en toda esta historia? 


    -Tu padre fue un gran hombre que sabía quién era yo, desde el principio, porque yo se lo conté. En cuanto a ti eres lo mejor que me ha podido pasar en la vida, Julia.


    -Oh, sí. 


    Se pone serio. 


    -Es la verdad. 


    - ¡Me mentiste durante todo este tiempo!  


    Se levanta del asiento y viene hacia mí. Le esquivo, pero me coge de los codos y tira de mí para que le mire. Me zafo sintiendo un gran rechazo por lo que me ha hecho. 


    -No estaba preparado para hablar de mí ni de mi familia, Julia. 


    Me giro coléricamente. Hay seriedad en su rostro, pero creo que sería capaz de inventarse cualquier cosa con tal de que le perdone. 


    -Y por eso creaste al Gringo; un tipo misterioso que se ganó la confianza de mi padre mientras intentabas seducirme. Por no decir que Lemon Creek es la ambición de cualquiera.  


    - ¿De verdad crees que me gané la confianza de tu padre para que me incluyera en su testamento? ¿Tan mezquino crees que soy? Mírame, soy un Caruso. No necesito la herencia de nadie. Me gustaste desde el momento en que te vi por primera vez, y se hice saber a tu padre. 


    <<Te convertiste en su objeto de deseo>>. 


    -Yo ya no sé quién eres ni tampoco me importa. Solo quiero que te alejes de mí. 


    Es lo último que quiere que haga porque se mesa el cabello como tratando de buscar el modo de arreglar la situación… Pues sabe que se le ha ido de las manos con tantas mentiras que me ha contado, y que yo he creído como una estúpida. 


    -De acuerdo. Lo estropeé todo al ocultarte quién era, pero no me quedó otra opción. Ya te dije que no estaba preparado para hablar de mí ni de mi familia. ¿Tanto te cuesta entenderlo?- Admite incapaz de pedir perdón. 


    - ¡Estás loco! 


    Me mira y estalla sin más. 


    -¡Sí, estoy loco, pero por ti! ¿Acaso no te has dado cuenta? - Me confiesa llegando otra vez hasta mí. 


    En otro momento esas palabras me habrían derretido y habrían hecho muy feliz. Ahora la duda aflora como una sombra adversa. 


    -¡Deja de mentir ya! - Le empujo, pero sostiene mi rostro entre sus manos. 


    Sus ojos son un mar oscuro y agitado. 


    -¡No te estoy mintiendo! Yo apreciaba a tu padre tanto como él a mí. Sentí mucho su muerte-. Rehúyo su mirada cargada de desesperación. 


    -¡No!- Intento apartarme y, aunque me sujeta por la cintura, me escurro. 


    -Nunca le mentí ni le manipulé- insiste en un tono apesadumbrado-. Y nunca he estado interesado en sus tierras sino en ti. El rancho siempre ha sido tuyo y si quieres que me vaya solo tienes que pedírmelo, pero eso no hará que mis sentimientos cambien. Porque yo sé lo que siento por ti. A lo mejor la que nunca ha tenido las ideas claras eres tú. 


    ¿Cómo puede juzgarme, así como así, solo para escurrir el bulto? 


    - ¡Y tú qué sabes lo que yo siento o dejo de sentir! 


    Su rostro se ilumina repentinamente, pero luego se ensombrece al acto. 


    -Si sintieras algo por mí me perdonarías, pero estás lejos de querer hacerlo.  


    - ¡Me mentiste! ¿Cómo diablos quieres que reaccione? 


    Se queda callado durante un minuto que para mí es eterno.


    -Lo siento, Julia-. Dice, al fin. 


    Una parte de mi se inclina a perdonarle, así que guardo silencio a la espera de calmarme porque tengo los nervios desquiciados. 


    -Yo solo quería conocerte y estar contigo porque te quiero-. Me confiesa sin más.


    ¿A cuántas les habrá dicho lo mismo?


    -Oh, por supuesto que sí. 


    Mi respuesta no parece haberle agradado porque me mira molesto e impaciente. 


    - ¿Sabes una cosa? No tiene sentido que trate de convencerte, porque seguirás dudando de mí siempre. 


    Me devuelve el móvil.


    Trato de serenarme ante su repentino cambio de humor.


    Saca la llave de su bolsillo y la introduce en la cerradura. Gira y abre la puerta. ¡Ni siquiera se digna a mirarme! No tiene caso que me enfade más todavía, sino que cojo mi bolso y salgo porque no hay quién le entienda. Primero dice que me quiere y luego me invita a que me marche. No hay quién le entienda. 


    Abandono la mansión después de llamar a un taxi. He de aprender a vivir sin él, pero ¿cómo lo hago?  Llamo por teléfono a Nino, que dice estar en la peluquería aún. Me presento allí y rompo a llorar como una idiota. Él se asusta y piensa en lo peor. Le cuento lo que ha pasado. No dice nada, excepto que Antonella es una mete mierda y que no crea nada de lo que me contado sobre los Caruso.


    -Yo ya no sé  qué creer.


    -Sigue lo que te dicta el corazón.


    -En estos momentos, me siento engañada. ¡Oh, Nino! ¡Ha estado mintiéndome todo este tiempo!


    Mi amigo me abraza y consuela como mejor sabe. 


    -Lo hizo porque dijo que no estaba preparado para hablar de él ni de su familia-. Me recuerda dándome un clínex con el que me sueno la nariz.  


    -Sí.


    -Aunque yo nunca he dudado de sus sentimientos hacia ti-. Pongo cara de fastidio-. ¿Por qué no te quedaste para decirle que le quieres y que le perdonas? 


    He de ser sincera conmigo misma y darle la razón a Nino, pero que quiera a ese tramposo no cambia las cosas sino que las empeora. 


    -Su reacción de abrir la puerta para que me marchara me descolocó por completo. Supongo que se arrepentiría de haberme dicho que me quería y por eso quiso que me fuera. 


    -No creo que sea por eso, sino que le molestó que no le creyeras. Anda, llámale y dile que le quieres. 


    ¡Ni loca!


    -No. 


    -Pero tú estás sufriendo y él también. 


    -Lo creas o no, El Gringo no sufre por nada ni por nadie-. Me aventuro a decir. 


    - ¿Tú crees? 


    -Sí-. Afirmo categóricamente después de todo lo que he visto y oído. 


    -Cariño, permíteme decirte que me ha parecido muy valiente por su parte confesarte sus sentimientos, porque los tipos como él odian el compromiso y las ataduras. Ahora bien, ¿vas a permitir que esa tal Francesca se quede con él? – Me pregunta mientras toma una silla y se sienta sin apartar su mano de la mía. 


    Francesca. Esa es otra. No gano para disgustos. ¿Por qué será? 


    -No puedo darle una oportunidad a alguien que ha estado mintiéndome desde el principio. Me resulta muy difícil confiar en él. 


    -Sé que estás dolida y algo decepcionada, pero al final mis cartas decían la verdad sobre que estaba interesado en ti. 


    - ¡Oh, vamos, Nino! Más que interés, yo lo llamaría engaño porque no ha hecho más que mentirme una y otra vez.


    -Lo hizo para no perderte. Imagina que te hubiera dicho quién era él. ¿Cómo habrías reaccionado?


    -Yo…-Titubeo tratando de encontrar una respuesta coherente. 


    -Seguramente habrías reaccionado de igual modo o, en el peor de los casos, te habrías apartado de él.


    -Tal vez. No lo sé.


    -¡Ves! Por eso guardó silencio. Al fin y al cabo, quería estar cerca de ti porque te ama. Acéptalo. 


    Puede que Nino esté en lo cierto, pero no tiene sentido que lo haga con un mentiroso como él. 


    -Todo esto formaba parte de un plan para seducirme porque me convertí en su objeto de deseo. 


    Nino no lo considera así. 


    - Vale, la ha cagado de alguna manera o de otra, pero no te quedes con lo malo sino con lo bueno; te quiere. Ahora, si me lo permites, voy a buscar información detallada sobre los Caruso y esa Francesca. Necesito ponerle cara-. Coge su teléfono. 


    -Nino, déjalo. ¿Quieres? 


    -No puedo con tanta curiosidad-. Busca en internet y lee varios artículos para finalmente decir: -Mira esto, aquí aparece tu Romeo, en una fiesta en Roma con su madre Fiorella, la condesa de Falcone. Según la prensa rosa italiana, ha salido con algunas modelos y presentadoras de televisión italianas. Nada serio. 


    -Ahora le ha dado por las modelos americanas. 


    -No seas tan dramática. El tío te quiere y punto. 


    -Sí, claro. 


    -Julia, para-. Me regaña-. En esta otra foto…Espera…no tiene la misma nariz que en la anterior imagen que hemos visto. A ver que dice en el artículo… Ah, vale…Se ha hecho una rinoplastia por problemas de salud. Le ha quedado divina. Parece muy natural… Mira… También dice que le gustan los deportes de alto riesgo. 


    Las fotos muestran un gran cambio físico en él pues su nariz era aguileña y estaba muy delgado. 


    -Es un capullo-. Le devuelvo el móvil. 


    -Un capullo que te gusta y al que quieres-dice Nino mientras lee más artículos sobre él-. Tu Romeo tiene treinta y cinco años. Proviene de una acaudalada familia de aristócratas. Estudió en la Facultad de Arquitectura del Politécnico de Milán. Por cierto, no logra convencerme la cara de su madre. No, no me gusta. Ten cuidado con ella. 


    -Se interesó por mí. 


    -¿Ah, sí?


    -Sí. Al parecer su hijo le contó que había sufrido un accidente. 


    -Uy, qué considerada tu suegra-. Ríe Nino-. Tu Romeo tiene dos hermanos más por parte de padre, el arquitecto Bruno Fantoli que está casado con la  arquitecta Laura Castelli. Esto es interesante: Tu Romeo y su padre no se pueden ni ver-. Continúa leyendo-. ¿Te acuerdas de que te pregunté si tenía problemas con la justicia? Pues mira…Aquí lo tienes…Lee. 


    El artículo alude a que Fabio Caruso fue denunciado por su padre por una agresión cuando este era un adolescente, pero que luego retiró los cargos contra su hijo. 


    - Igual era falsa la denuncia. 


    - Él tiene mucho carácter, Nino, sobre todo cuando está enojado. 


    -Los italianos somos de sangre muy caliente. 


    Me guiña un ojo. 


    -Nunca me has hablado de ti. 


    -Algún día…Ay, no…Todo muy triste… Pero volviendo a los Caruso…Voy a ponerle cara a esa Francesca. 


    -Déjalo. 


    -Cariño, a estas zorras hay que tenerlas muy vigiladas-. Me dice mientras toquetea la pantalla táctil de su móvil. Chilla ante una imagen que ve-. ¡Uy! ¡Qué fea era de adolescente! Se nota que se ha hecho muchos arreglos estéticos. Todo muy artificial, como sus tetas. 


    Le arrebato el móvil ya por curiosidad y, sí, era poco agraciada. 


    -Antonella alabó su belleza. 


    -Seguramente ese día no llevaría las gafas puestas. Eso sí, tiene operada hasta la entrepierna, fíjate bien-. Miro incrédula a Nino y tiene razón porque comparamos fotos anteriores y en traje de baño-. Vamos a fisgonear en sus redes sociales. 


    Me quita el teléfono de las manos. 


    -Nino… 


    - ¿Qué? -Dice ensimismado. 


    -No me interesa la vida de esa tía. 


    -A mí sí. Tiene cinco millones de seguidores y en todas las fotos aparece en una pose muy sexy. ¿Por qué no haces un desnudo integral en tus redes sociales? Arrasarías. 


    Ríe. Le doy un codazo. 


    -Las fotos de su cuenta en Instagram están muy cuidadas al igual que la ropa y el maquillaje. 


    -Usa filtro. Fíjate bien. 


    -Ay, sí-alza la vista y me mira-. Tú vales más que ella. 


    Le doy un beso en la mejilla. Me abraza. 


    -Tiene pinta de prostituta, pero de alto standing. Ten cuidado con esta tía. No me gusta nada. Aquí pone que es la sobrina de un ex mafioso. 


    -Yo no tengo nada que ver con ella-. Le respondo recordando las palabras de Antonella. 


    -Creo que no te has enterado aún, ¿eh? - Dice impaciente-. Es evidente que tu Romeo te prefiere a ti en lugar de a esta zorra, pero ella no va a quedarse de brazos cruzados. 


    -Que se quede con él. 


    -Hablo en serio. Si quieres te echo uno de estos días las cartas. 


    -No, gracias. 


    -Pues espabila. Este hombre está perdido y muy jodido sin ti. 


    Otra vez no. Ya he tenido bastante por hoy. 


    -Nino, no. 


    Deja el teléfono y me mira de una manera que me asusta. 


    -Ese zorrón no me gusta. Tu suegra tampoco. Tú y El Gringo estáis hechos el uno para el otro solo que ahora estás enfadada con él, y lo ves todo muy negro.


    -Los tres son tal para cual. 


    -No te creas. El hijo debe de estar de la ex hasta las narices, pero la madre se empeña en rejuntarlo con ella. Yo creo que lo suyo con Fabio fue una relación tóxica y por eso la dejó. 


    -Antonella dijo que Fiorella le insistió a su hijo para que fueran novios. 


    -Fiorella tiene pinta de ser una madre acaparadora y una harpía. 


    -Tal vez. 


    -Cuando Francesca sepa de ti las cosas posiblemente se pongan feas. Así que tú verás lo que haces. 


    -Nino…


    -¿Quéeee? Sólo te estoy dando un consejo.


    -Lo sé y te lo agradezco, pero no quiero seguir hablando del asunto. 


    -Vale. Nos vamos. 


    -¿A dónde? -Le pregunto pensando lo peor dado que Nino es muy impredecible. 


    -Yo también estoy algo cansado y quiero tumbarme un rato. Mañana tenemos mucho trabajo. 


    Nos ponemos en pie y guardamos las sillas. 


    -Podría ayudarte en cosas concretas como lavar y marcar. 


    -Vale, aunque va a venir Max. 


    Pone cara de asco. 


    - ¿Quién es Max? 


    -Un tarado, amigo de Taylor. Cree ser el mejor peluquero de los alrededores de Granville. A mí me desquicia lo tranquilo que es, aunque es muy trabajador. Coge tu bolso. Hoy me quedaré a dormir en tu rancho. Ben ha ido a recoger a sus padres. Quieren visitar a Taylor mañana-dice mientras activa la alarma de seguridad. 


    Salimos y cierra la puerta con llave. Andamos por la acera. Ya casi ha anochecido.


    - ¿Sabes? Primero iremos a casa de Taylor para coger la maleta con mis cosas. Tomaremos un taxi y luego nos iremos al rancho. 


    -Me parece bien. 


    -Pero alegra esa cara-.Me abraza-. Verás cómo lo arregláis El Gringo y tú. 


    No sé por qué, pero no lo veo tan claro como mi amigo… 
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    Es más de la medianoche y aquí continúo, despierta, recabando más información sobre Fabio Caruso, y lo que hasta ahora he visto no me ha sorprendido en absoluto. Ha tenido varios romances, aunque su relación más sonada ha sido con Francesca, la sobrina de Doménico Costa. No se conoce la razón de su ruptura, pero la prensa rosa italiana lo atribuye a la fama de mujeriego que él tiene. Esto me revuelve el estómago, por eso apago el portátil y lo dejo en el suelo. Respiro hondo e intento dormir, pero no puedo. Me lo imagino con todas esas mujeres y me pregunto si a alguna de ellas les habrá mentido como a mí. O en si las habrá engatusado con su zalamería. El caso es que no ha venido al rancho. Probablemente esté divirtiéndose con alguna en algún bar. 


    A veces pienso que no merece la pena sufrir por un tío así, pero debo de estar mal de la cabeza al estar enganchada de esta manera a este embaucador. No sé lo que me ha dado para no poder arrancarlo de mi alma y corazón. Él me ha embrujado a mí y no al revés. ¡No sé cómo puedo pensar esto sin parecer una desequilibrada emocional! Pero le extraño, y eso hace que sienta un irrefrenable deseo de llamarle. Lo sé, soy una idiota, pero es lo que siento, así que cojo mi móvil y salgo de la habitación con mucho sigilo para no despertar a Nino que está durmiendo. Voy al salón y enciendo la lámpara que hay sobre la mesa auxiliar junto al sofá. Veo que él ha estado en línea en el WhatsApp hace cinco minutos. Mi orgullo asoma y me prohíbe terminantemente que dé el paso. Que sea él quien lo haga. Entonces me echo atrás y me digo que debo de ser fuerte y olvidarle, pero mis dedos van por libre y, sin yo querer, le doy al botón de llamada. Me bloqueo momentáneamente, pero reacciono colgando y arrojando el teléfono sobre el sofá. Siento el corazón latiendo aprisa. Me sobresalto cuando me devuelve la llamada. Soy incapaz de descolgar, pero entonces él me escribe un WhatsApp en el que me pregunta si estoy bien.


    No.


    No lo estoy.


    ¡Para qué engañarnos! 


    Además, si le respondo una cosa traerá a la otra y ¿luego qué? ¿Cuánto tardará en volver a mentirme? ¿Cuánto tiempo me llevará descubrirlo y enfadarme? Pero me vuelve a enviar otro mensaje que leo: 


    


    Solo quiero saber si estás bien, Julia.


    


    Su preocupación me enternece, pero no puedo responderle por razones más que evidentes. 


    La luz del salón se enciende. Es Nino en pijama. 


    -Te ha escrito tu Romeo, ¿verdad?- Murmura frotándose los ojos con las manos. 


    El pobre se ha despertado por mi culpa. 


    -Sí-. Me echo a un lado para que se siente. 


    Deja escapar un bostezo. Me abraza. Apoyo mi cabeza en su hombro. 


    -Y ¿qué te ha dicho? 


    -Solo quería saber si estaba bien. 


    -¿Qué le has contestado?- Bosteza, de nuevo. 


    -Nada. 


    Se yergue. Aparto la cabeza. Me mira confuso. 


    -¿Cuándo tiempo crees que podrás soportar esta agonía? 


    -No lo sé-.Dejo el teléfono sobre la mesa. 


    La tentación de llamarle, y pedirle que venga, es cada vez más grande. 


    -Respóndele. No seas tonta. 


    -Nino… 


    -Vale, como quieras. Me voy a la cama. Te quiero. 


    -Yo a ti también. 


    Miro el móvil y tomo aire. No está en línea, pero le escribo un escueto mensaje que lo dice todo: 


    


    ¿Tú qué crees?


    


    Le doy a la tecla de enviar. Si realmente me quiere, tal y como ha dicho, dejará lo que esté haciendo y vendrá al rancho. Pero la duda asoma y me hace pensar todo lo contrario, aunque me cercioro de que lee el mensaje. Salgo de la aplicación para ir a la cama porque es tardísimo. Mi sorpresa es que me llama y, esta vez, descuelgo por inercia. 


    -Hola…-Le saludo con voz nerviosa. 


    Parezco la quinceañera que se muere por el chico más popular del instituto. 


    -Hola- responde una voz femenina. 


    Reacciono poniéndome lentamente en pie. Frunzo el ceño. 


    -¿Quién eres? 


    No me responde y cuelga el teléfono. No me quedo de brazos cruzados y vuelvo a llamar para saber qué es lo que está pasando y quién es esa mujer y ¿por qué tiene su teléfono? ¿Acaso están juntos en la cama? 
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    Noto que me tiembla el pulso. No puede ser verdad lo que acaba de ocurrir, sin embargo, aguardo a que suene el primer tono. Le siguen el segundo y el tercero, pero nadie descuelga el maldito teléfono. La impaciencia me mata y también pensar que esté con otra mujer. 


    Cuarto tono.


    - ¿Julia? 


    Es él, pero no le respondo. Estoy al borde de la histeria. El tío me la ha vuelto a colar. 


    - ¿Estás bien? - Pregunta en un tono agitado. 


    Tiene gracia el modo con que me engaña y trata de enmendarlo con su aparente preocupación. Es tremendo el morro que tiene. 


    -Estoy genial y siento haberos aguado la fiesta a tu amiga y a ti-. Le respondo finalmente. 


    Hay enojo en mi tono de voz. No es para menos. 


    -¿Qué estás di... 


    Cuelgo y apago el teléfono. ¡Este este es mujeriego de mierda! ¡Qué duda cabe ya!, me digo alterada yéndome a la cama. 


    Nino se despierta tan pronto como entro al cuarto. 


    -¿Cómo te ha ido? 


    No me apetece hablar y, además, es muy tarde ya y necesito dormir. Pero ¿cómo? ¡Si estoy alteradísima por su culpa! ¡Maldita sea! 


    -Te lo contaré mañana. 


    Enciende la lámpara de la mesita de noche y se incorpora en la cama. 


    -Sabes que no voy a pegar ojo hasta que no me cuentes lo que ha pasado-. Dice con voz somnolienta. 


    Eso es cierto. 


    -¡Si estás semi dormido, Nino! -Le digo compasivamente. 


    -Tú no te preocupes por eso y cuéntame qué ha pasado exactamente para que tengas esa cara. 


    Estoy triste, pero me sobrepongo diciendo que me he quitado un peso de encima. Pero en el fondo es mentira. La sola idea de pensar que está tirándose a otra me encoleriza, aunque el tío no es de mi propiedad, pero ¡joder! ¡Que deje de mentir ya! 


    -Respondió una mujer y no era su madre, precisamente. 


    Nino frunce el ceño y sale de la habitación. Pero ¿a dónde diablos va? Me tumbo en la cama a la espera de calmarme, y es peor. Nino regresa con sus cartas esotéricas que tantos quebraderos de cabeza me han ocasionado. Ah, no. No estoy de humor para tales cosas. 


    - Nino, no. Bastante he tenido por hoy. 


    Pero Nino es mucho Nino y va a su bola. Está barajándolas y haciendo ligeros montoncitos sobre la cama. 


    -Elige. 


    -Te he dicho que no, por favor. 


    No quiero irritarme también con él, porque sé que sólo trata de ayudarme. 


    -Confía en mí-. Dice con ternura. 


    Resoplo y elijo la fila de la derecha. Le miro en silencio sintiéndome como una imbécil. Si es que no salgo de un problema cuando ya estoy metida en otro. 


    -Te recuerdo que tenemos que madrugar. 


    -No hay nada como un café bien cargado y ahora calla. Deja que me concentre. 


    Organiza las cartas en filas de cuatro. Las mira. Tuerce el gesto. Sonríe finalmente. 


    - La salud y el dinero genial, aunque se avecinan muchos problemas. Ten cuidado con… 


    Oímos el sonido de una moto entrando en el rancho. Nino recoge rápidamente las cartas y se asoma para ver quién es. 


    -Puede que no lo creas, pero tu Romeo acaba de llegar -. Dice riendo. 


    - ¿Quéeee? 


    Por una parte, me alegro, pero por otra no. ¿A qué diablos ha venido? 


    -Por la manera con que se ha apeado de la moto y ha arrojado el casco no parece que esté de muy buen humor, y viene directo aquí. Uy, qué guapo está con ese traje negro con corbata. 


    <<Seguro que estaba cenando con su amiga.>> 


    -Ni se te ocurra abrirle la…-Me deja con la palabra en la boca y sale del cuarto para recibirle. 


    Me levanto para cerrar con llave mi cuarto, pero el susodicho la empuja. Me echo atrás. Su cara es una máscara de hierro forjado. Nino viene detrás. 


    -Os dejo para que habléis tranquilamente. Buenas noches, chicos. 


    Menudo traidor. 


    Fabio clava su mirada en mí y da un portazo. Está enfurecido, más de lo acostumbrado, pero no va a intimidarme. 


    -María está durmiendo así que no armes ningún escándalo. 


    Pero él va a lo suyo. Le importa un rábano todo. 


    - ¿Por qué demonios has colgado el teléfono? 


    Con que ese es el motivo por el que ha venido. 


    -Porque me dio la gana, y ahora márchate. No hagas esperar a tu amiga-. Abro el cobertor. 


    Frunce el entrecejo mientras me arrebata la colcha de las manos y la tira suelo. Este quiere pelea. 


    -Uno, no he venido para que me rechaces. Dos, no hay ninguna amiga-. Este cree que soy tonta-. Tres, no vuelvas a dejarme con la palabra en la boca. ¡Nunca! ¿Te queda claro? 


    ¿Quién demonios se cree que es para hablarme así? 


    Voy derecha a la puerta con intención de abrirla y que se largue de una buena vez de mi casa y de mi vida. Estoy cansada de que me tome por tonta. Además, no estoy de humor para escuchar sus monsergas, pero me atrapa por la cintura y me empuja sobre la cama. Se echa sobre mí como una sombra oscura sujetando mis hombros y entonces le abofeteo. Se queda quieto y gira lentamente la cara clavando su mirada furiosa en mí. 


    - ¿Te excita pegarme? ¿Eh? - Tira de su corbata negra y ata mis muñecas con ella y luego hace un nudo alrededor del cabezal de la cama en un nanosegundo. 


    Parece que tiene mucha práctica. Eso me indigna, pero a él le da lo mismo. 


    - ¿Qué haces? - Murmuro entre dientes. 


    Me da un buen repaso. Le miro recelosa juntando las piernas. La tela del camisón se ha enroscado alrededor de mi cintura mostrando mi ropa interior transparente, mientras que la mitad de mi pezón izquierdo asoma por el escote en forma de V. 


    -No sé a lo que estás jugando, pero esto no tiene ninguna gracia, así que desátame. 


    Se aleja y toma asiento en una de las sillas. 


    -¿Crees que esto es un juego? 


    -¡Sí!, pero da igual. Solo quiero que me desates y te largues ¡ya! 


    Cruza una pierna sobre la otra. 


    -¿Estás segura? Porque juraría que tu llamada se debía a algo-. Dice con una voz seductora. 


    Si piensa que le he llamado para follar es que no me conoce. 


    -Era para mandarte a paseo-.Le respondo buscando el modo de soltarme. 


    Se queda mirándome de manera pensativa para, finalmente, decir: 


    - ¿Por qué no admites que sientes algo por mí de una vez por todas? - Me remuevo-. Estate quieta o te harás daño en las muñecas. 


    -Lo prefiero a tener que oír tus idioteces. 


    -Ahora son idioteces. 


    -¡Sí! - Lucho con el apretado nudo que se resiste. 


    -Primero te vas airadamente de la mansión y luego me llamas en mitad de la noche. ¿Quién de los dos juega? 


    Me crispa que me tome el pelo de esta manera. 


    - ¡Fuiste tú quien me abrió la puerta para que me fuera, así que deja de mentir! 


    Arquea beligerante una ceja. 


    -¡Lo hice porque era lo que tú querías que hiciera desde el primer momento, y no trates de negarlo! 


    - ¿Qué sabes tú lo que yo quería? ¡Solo sabes burlarte de mí y mentirme, pero esto tiene que acabar! 


    Antes de que me mueva se acerca a mí con la agilidad de un felino y sostiene mi rostro para que le mire. En su mirada hay una grandiosa osadía. 


    - ¡No pienso renunciar a ti! ¿Me oyes? 


    No. 


    No quiero escucharle ni creer una sola palabra suya. Confié en él y el resultado ha sido demoledor. Sin embargo, hace uso de su persuasiva boca para demostrarme que me quiere. Yo lucho… Rechazándole. 


    -No me toques-. Le advierto. 


    Me ignora acariciando mis pechos con atrevimiento. Mis pezones se yerguen al instante. No me gusta que mi cuerpo reaccione de esta manera estando tan enojada con él. 


    -Ya solo por haberte confesado mis sentimientos deberías levantarme el castigo y perdonarme-. Tiene la boca muy cerca de la mía. 


    - ¡Que te crees tú eso! 


    Giro la cabeza hacia el otro lado, pero el capullo posa sus cálidos labios sobre mi cuello y lo chupa. El efecto en mí es inmediato, sobre todo cuando desliza una mano hacia mi entrepierna. Aprieto los labios notando el roce de sus dedos frotando mi sexo y lucho contra esta oleada de excitación que me envuelve y que me esclaviza de manera fulminante. 


    - ¿Te gusta esto, nena? - Murmura contra mis labios entreabiertos y que posee arrebatándome el aliento. 


    Mi corazón golpea mis costillas. Mis mejillas arden. 


    - ¡No! 


    -Yo diría que sí por cómo te retuerces de placer-. Lame mis labios, chupa mi cuello, mi pezón. 


    -Seguro que actúas de igual modo con todas tus conquistas, especialmente con tu amiga, la del teléfono-. Logro decir con voz agitada. 


    Se detiene y retira su mano de mi entrepierna. Alza el rostro hacia mí. Hay una gran confusión en su mirada. 


    -¿De qué diablos estás hablando? 


    -¡No te hagas el tonto! –Le reprocho. 


    - Te aseguro que no sé de lo que me estás hablando-. Dice con firmeza. 


    Hay seriedad en su rostro, pero dudo tanto de él. 


    -Te llamé y contestó una mujer. 


    Se mesa el cabello y suelta una palabra malsonante. 


    -¿Quién era? –Le increpo. 


    Baja ligeramente la mirada, y luego resopla fuertemente. 


    -Francesca, mi ex. 


    ¿Qué? 


    -¿Y qué diablos hace en la mansión? ¿Y por qué tenía tu teléfono? 


    No tiene ningún reparo en responder lo cual me asombra. 


    -Mi madre hizo que viniera desde Milán en un vuelo privado para que le hiciera compañía el tiempo que estuviese en Granville con Chiara y mi hermano. No me hizo ninguna gracia. Discutimos y salí a dar un paseo por el jardín. Acabé nadando para relajarme cuando Francesca apareció para mediar. Salí de la piscina y me marché después de recoger mi ropa. El móvil se me cayó en el césped y no me di cuenta hasta que ella me lo dio poco después. Ahora entiendo el motivo de su sonrisa cuando llamó a la puerta de mi cuarto. 


    Me agito, pero de indignación, porque no me trago la historia y así se lo hago saber. 


    -Te estoy contando la verdad. 


    -Pues no te creo. 


    Me mira furioso y le da por besarme fuertemente en los labios. Atrapa mis muñecas con su mano mientras la otra se pierde entre mis bragas. Sus dedos acarician mi sexo de nuevo. Jadeo cuando desliza un dedo en el interior de mi vagina y lo mueve sutilmente. Jadeo fuertemente. 


    -¿Cómo puedes pensar en tener sexo ahora? 


    -Porque solo así lograré que me creas del todo. No hagas ruido. 


    Definitivamente ha perdido el juicio. 


    -Un simple polvo no… 


    Me hace girar boca abajo y me baja las bragas. Besa mis nalgas. Abandona la cama imagino que para desnudarse. Me cabrea su retorcida manera de disuadirme e intentar solucionar nuestros problemas. No obstante, tiene razón, porque me basta con que se acerque para darme placer con sus manos y su boca para que nuestras diferencias se disipen y haga que jadee como una posesa. 


    -Dije que nada de ruidos. 


    Sus dedos abren la delicada carne y se deslizan en mi interior. El placer es inmediato.


    -¡Oh, Dios! 


    Retira su mano de mi entrepierna. 


    ¿Qué hace? No quiero que pare sino que siga. La sensación no puede ser más frustrante. Sin embargo, lame y muerde mis posaderas mientras sus dedos vuelven a explorar todos mis orificios estimulándome hábilmente. Me contraigo y gimo de nuevo. Me desata del cabezal y me carga a su hombro después de quitarme las bragas y tirarlas a la cama. Está completamente desnudo y no parece importarle pasearse así por el rancho. Menos mal que no nos topamos con el pobre peón, porque a saber qué pensaría de nosotros. 


    Entramos en su casa. Se desenvuelve muy bien en la penumbra porque llega al salón y enciende el reproductor de música. La melodía comienza a sonar. Es una conocida pieza de ópera italiana. 


    -¿Desde cuándo te gusta la ópera? 


    No me contesta, sino que me tumba en el sofá y me penetra enérgicamente. Amortigua mi chillido con un beso húmedo y profundo. Mis manos, aún atadas, se aferran al reposabrazos. La música suena creando un ambiente íntimo, pero pasional, en el que mi cuerpo acoge placenteramente sus rápidas embestidas mientras mi corazón late con fuerza. Siento su dureza y su calidez entrando y saliendo de mí. Me agito entre deliciosos espasmos que él atesora cambiando el ritmo de sus acometidas. Jadeo contra su boca abierta mientras su aliento baña la mía. Se las ingenia para desnudarme por completo. Acaricia mis pechos. Introduce su lengua en mi boca. Me embiste rítmicamente hasta que conseguimos alcanzar el clímax juntos… Pero él quiere más y tira de mí. Enrosco mis piernas alrededor de su cintura y vuelve a poseerme contra la pared del salón. Lame mis labios y me besa profundamente en la boca. Me lleva a su habitación y nos tumbamos en la cama que acoge nuestros acalorados y ardientes cuerpos. Besa mi cuello, mis pechos, lame mis pezones, mi agitado vientre y toma con sus labios mi sexo. Su húmeda lengua se desliza entre los suaves pliegues proporcionándome un insólito orgasmo que él prolonga chupando el rosado capullo. Gimo extasiada y casi extenuada mientras él continúa con la exhaustiva exploración. Me masturba y lame al mismo tiempo. Mi cuerpo se prepara para la gran explosión y entonces tira de mis piernas y me penetra nuevamente. Arqueo inconscientemente la espalda. Toca mis pechos y pellizca mis pezones. Chillo y, cuando ya no podemos más, nos dejamos ir al mismo tiempo. 


    Besa mis labios, mi nariz y mi frente ligeramente húmeda como la suya. 


    -Solo por haberte proporcionado tantos orgasmos seguidos deberías perdonarme-. Dice con una sonrisa de absoluta satisfacción. 


    Este piensa que me olvido fácilmente de las cosas. 


    -Los he tenido mejores-. Respondo tratando de no pensar en su ex. 


    Su madre la ha hecho venir para jorobarnos no para que le haga compañía. ¿Qué otra cosa, si no? 


    Arruga el ceño un tanto molesto. 


    -Ha sido perfecto-. Le digo finalmente. Se relaja-. Aunque si te perdono corro el riesgo de que vuelvas a… 


    Me silencia con su dulce boca. 


    -No pienso mentirte nunca más-. Me abraza y besa en los labios otra vez. 


    Me gustaría creerle, pero la duda vuelve a asomar causándome cierta turbación. 


    Acaricia mi mejilla con la mano. 


    -Eres todo cuanto quiero y necesito en mi vida, Julia. 


    Debería de sentirme halagada por lo que acaba de decir, pero hay tantas dudas en mí. 


    -Lo dices para… 


    -Hablo en serio, Julia. Jamás he sentido nada igual por ninguna otra mujer. 


    Denoto cierta amargura en sus palabras. 


    -¿Ni siquiera por tu ex?- Me aventuro a preguntar. 


    Su rostro adquiere una expresión de absoluto disgusto cuando me responde: 


    -Lo de Francesca fue toda una gran equivocación. 


    -¿Por qué lo dices? 


    -Éramos unos chiquillos cuando ella comenzó a fijarse en mí. Me seguía a todas partes. Era un verdadero fastidio. Entonces ella y su familia se mudaron a otra ciudad. El tiempo pasó y volvimos a encontrarnos en una fiesta en Milán. Ella logró ganarse el cariño y la confianza de mi madre y ésta me convenció para que saliéramos juntos, pero no funcionó. 


    ¿Por qué tengo la sensación de que hay algo más detrás de toda esta truculenta historia? 


    -¿Por qué? 


    -Francesca siempre ha sido una mujer celosa y muy controladora que no soportaba verme charlar con otras mujeres, así que rompí con ella. 


    -Imagino que no se lo tomaría nada bien. 


    -Francesca no se toma ninguna cosa bien. Todo son exigencias y quejas en ella. Cree que todos la odian y que hablan mal de ella. Se ha pasado todo este tiempo interfiriendo en mis relaciones.


    Luego Antonella estaba en lo cierto. 


    Alzo la vista para mirarle. 


    -¿Tan obsesionada está contigo? 


    Se incorpora en la cama incapaz de dejar de abrazarme. Noto su tensión y frustración. 


    -Sí. 


    Esta arpía es mucho más peligrosa de lo que imaginaba. 


    -Pero no tienes nada de qué preocuparte. 


    Le miro confusa. ¿Cómo qué no? 


    -Estamos hablando de una persona obsesiva, Fabio-. Me aparto de él, pero tira de mí para que le mire. Sus ojos denotan firmeza y decisión. 


    - Francesca es inofensiva. 


    ¡Sobre todo eso! 


    -¿Cómo puedes estar tan seguro? 


    -Porque la conozco. 


    -No sabes cuánto me tranquiliza oírte decir eso-.Ironizo en medio de una honda preocupación. 


    -No voy a permitir que nadie te haga daño-. Me abraza para reconfortarme. 


    Admito que estoy asustada. 


    -Las personas como ella son capaces de hacer cualquier cosa con tal de retener a la persona que aman, y lo sabes. 


    En lugar de preocuparse, esboza una repentina sonrisa que me desconcierta. 


    -Ya lo intentó y fracasó. 


    -¿Qué quieres decir? 


    -Una noche me llamó diciendo que se iba a suicidar si la dejaba, y resultó que era mentira. 


    -Pero tu madre… 


    No me salen las palabras. 


    -Mi madre cree todo lo que ella le cuenta. Por aquel entonces le dijo que había sufrido mucho por mi abandono. 


    -¿Cómo puede creerla, así como así? 


    -Todo comenzó cuando mi padre nos abandonó y se fue con otra mujer. Mi madre no soportó semejante traición y se encerró en sí misma. La familia pensamos lo peor, pero apareció Francesca y la salvó de aquel abismo en el que se encontraba sumergida. Mi madre cree estar en deuda con ella y por eso la venera tanto-. Me he quedado sin palabras –. Pero no hablemos de ella, sino de nosotros-.  Me da un beso en la boca-. Quiero pasar el resto de mis días contigo y que seas la madre de mis hijos. 


    Dicho por él hasta me resulta algo sumamente tentador. Imaginar un bebé suyo y mío creciendo en mis entrañas me conmueve. También que me haya elegido para ser su compañera de viaje, pero no me pronuncio por temor a volver a estrellarme. 


    -¿Imagino que te gustaría ser madre algún día? - Pregunta algo tenso. 


    ¿Qué se supone que debo de responder? 


    -Sí-. Respira aliviado-. Pero preferiría que fuéramos despacio. 


    -¿Cómo de despacio? 


    Besa mi cuello. Mi hombro. Mis labios. Se tumba y tira de mí. 


    -Me refiero a dejar que todo siga su curso. 


    Mi respuesta no parece haberle convencido por una razón muy simple: él es un hombre tradicional y familiar mientras que yo soy lo contrario. 


    -De niño me enseñaron que la familia es lo más importante. Casarme contigo y tener hijos sería mi sueño hecho realidad- acaricia mi mejilla con la yema de sus dedos ocasionándome un agradable cosquilleo. 


    Probablemente Francesca reúna ese perfil independientemente de su enfermiza obsesión por él. En cuanto a mí, solo sé que no puedo estar sin el hombre que amo. Lo sé. Es una locura. Pero es lo que siento, y por eso le beso una y otra vez. 


    -¿Esto es un sí?- Pregunta esperanzado. 


    -Sí-. Me oigo decir finalmente-. Pero… 


    -Quieres que vayamos despacio. 


    Asiento con la sonrisa puesta y con la sensación de que no he de bajar la guardia con su ex. 


    Él me besa. Intento moverme para levantarme, pero no me deja. Me tiene envuelta en abrazo feroz. 


    -No, quédate. 


    -Necesito dormir. Mañana tenemos trabajo en la peluquería-. Le digo bostezando. 


    -¿Acaso te estoy impidiendo que duermas? ¿Eh? 


    Me tumba para moverse entre mis piernas lenta y provocativamente hasta lograr penetrarme hábilmente. 


    Sonrío lánguidamente sintiéndolo nuevamente alojado por completo en mí. Boqueo cuando empieza a mover las caderas lentamente. Me besa en la boca, chupando mi lengua. Mi cuerpo se reactiva y jadeo entregándome a sus embestidas, rápidas y profundas, y nuevamente nos dejamos atrapar por otro espléndido orgasmo antes de que el cansancio haga mella en nosotros. 
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    Nino llevaba un buen rato mirando cómo devoro el desayuno que María nos ha preparado con tanto esmero. Mi amigo está flipando por estas ansias que tengo y que me incitan a comer compulsivamente. Es como si fueran a quitarme la comida. No paro de masticar y mezclar sabores. Tanta glotonería se debe a que siento cierta ansiedad porque no hago más que pensar en lo que me dijo Fabio sobre su ex. Debe de haberle amargado la existencia mucho más de lo que ha dejado entrever. Estoy completamente segura de ello, lo cual me asusta y mucho. Esa mujer debe de ser una desequilibrada mental, pero en potencia. Igual está diagnosticada y todo.


    -Hoy nos hemos despertado con hambre, ¿eh? 


    Asiento sonriendo con la boca llena. Me como otra arepa con huevos revueltos. Bebo un trago de zumo de naranja. Me encantaría contarle a Nino mi conversación de anoche con Fabio, pero María anda cerca. 


    -Mucho-. Unto una tostada con mermelada de fresa y le doy un bocado. 


    -Come despacio, todavía no es la hora-. Dice Nino perplejo. 


    María se echa a reír mientras me sirve el café. 


    -Gracias. 


    -Prométeme que en el almuerzo te moderarás o tendré que vender mis órganos vitales para pagar la cuenta.


    Casi espurreo el zumo. Menudo cabrón. 


    -No te prometo nada. 


    -Pues no pienso invitarte si comes tanto, hija-. Bromea. 


    -Es que todo está muy rico, María-. Respondo con la boca llena. 


    Hoy me ha dado por comer compulsivamente como si con ello Francesca fuera a desaparecer de nuestras vidas. 


    -Gracias, mija-. Dice desde la cocina. 


    -Sí, sí, muy rico-. Dice Nino tomando un sorbo de café-.Anoche quemaste muchas calorías follando con tu Romeo-. Le pego una patada cerciorándome de que María no nos ha oído-. Si la pobre mujer dice que no ha dormido con tanto ruido-. Dejo de comer al acto y me sonrojo-. Hasta yo escuché tus jadeos. Tuve que taparme los oídos con la almohada y no exagero. 


    -Estás mintiendo-. Doy un bocado al bizcocho casero. 


    Sé que odia que le diga eso. 


    -María…-La llama sin dejar de mirarme. 


    -Nino, no-. Le pido avergonzada. 


    -¿Qué mijo? 


    -Julia y yo queríamos darte las gracias por este sabroso desayuno-. Dice el capullo sin dejar de mirarme. 


    -No hay de qué, mijo. 


    Se me ha cortado el apetito de repente. 


    -¿En serio que se nos oyó? –Pregunto preocupada. 


    -Sí, pero que no pasa nada. Es algo natural ente las parejas. 


    -Lo siento-. Respondo tomando la servilleta. 


    -Bah…Lo que más me preocupaba eran las paredes por si se caían abajo. El tío debe de ser un semental porque chillabas como una posesa. 


    Le lanzo la servilleta porque sé que me está tomando el pelo. 


    -Por cierto, ¿dónde está el artífice de tu gran apetito? 


    No puedo evitar suspirar ante el grato recuerdo de anoche, aunque la presencia de Francesca en la mansión siga jorobándome. 


    -Durmiendo. 


    -¿Averiguaste quién era la tía que te respondió anoche? 


    Asiento. 


    -Su ex. Su madre la ha hecho venir. 


    Nino boquea. 


    -¿Y por qué demonios ha hecho eso? 


    Voy a responder, pero la puerta se abre en ese momento y aparece él. Me sonrojo al verle ataviado con el pijama que tan bien le queda. María lo saluda y él hace lo propio con ella y con Nino, que sonríe. Llega a mí y se inclina para darme un beso largo y profundo en la boca. 


    -Buenos días para ti también, nena-. Dice con voz grave mientras toma asiento. 


    Nino se ha quedado mudo. Raro en él. Pero reacciona ofreciéndole una taza de café. Mi Romeo-como lo llama mi amigo- no deja de mirarme. Tiene una mirada realmente cautivadora. 


    -¿Qué? 


    Me hace levantar para que me siente en su regazo y me vuelve a besar envolviéndome en un cálido abrazo. Tantas muestras de cariño hacen que Nino hable, al fin. 


    -Si vais a hacerlo sobre la mesa, avisad para que María y yo nos vayamos a otra parte. 


    Fabio estalla en una hermosa carcajada. María se gira y nos mira sin saber el motivo de tanta risa, aunque se sorprende y se sonroja al verme sentada sobre el regazo de Fabio. Me pregunto si ella sabía quién era desde el principio, o no. Pero no quiero esconderme sino actuar con naturalidad ante ella para que, a estas alturas, no le quepa duda de que entre Fabio y yo hay algo más que un flirteo. 


    -¡Nino! 


    -No, déjale -. Dice él sonriente-. Solo por respeto a ti y a María vamos a contenernos mi chica y yo. 


    Soy su chica. Me gusta cómo suena. 


    -Ay, menos mal porque estaba muy preocupado-. Dice amaneradamente. 


    Fabio me vuelve a besar en la boca. Me gusta estar sentada en su regazo y que me agasaje con tantos mimos. 


    -Y ¿cuándo pensáis comprometeros? Lo digo para ir comprando el traje-. Dice Nino, de repente. 


    No puedo creer que salga con eso ahora. ¿Acaso ha perdido la cabeza? 


    Fabio me besa en el hombro. Está relajado. 


    -Nino, ya. 


    -Ay, hija, solo era una pregunta. 


    -Una pregunta muy interesante, por cierto-. Dice Fabio que me mira embobado-. Pero no depende de mí, sino de Julia y en si quiere que nos comprometamos de manera formal en Milán. 


    Siento un ligero vértigo mientras mi amigo silba. María nos observa expectante. 


    - ¿Qué hay sobre lo de ir despacio? -Pregunto a Fabio. 


    -No tiene nada de malo comprometernos. Además, me parece una excelente idea dar una fiesta rodeados de amigos y familiares. 


    Estoy empezando a agobiarme. 


    -Lo sé, pero creo que es algo pronto. 


    - ¿Pronto? - Pregunta Nino pisando un terreno peligroso. 


    -Fabio y yo nos estamos conociendo, Nino-. Respondo saliendo al paso porque no estoy hecha para los cambios tan repentinos y bruscos. 


    Desde anoche esto es un no parar. ¡Caray! ¿Qué será lo siguiente que me pida? 


    -Yo a ti ya te conozco, nena-dice Fabio besando mi mejilla y posando su mano sobre mi muslo y acariciándolo. 


    Si deslizara la mano por mi entrepierna se daría cuenta que no llevo bragas. 


    -Bueno, seguid hablando del tema e intentad llegad a un acuerdo. Me voy a la ducha o llegaremos tarde al trabajo. 


    Se levanta de la silla y se va. 


    No puede largarse, así como así, y dejarme el muerto. De hecho, soy incapaz de mirar a Fabio y de abordar nuevamente el tema sin que acabemos discutiendo otra vez. Temo que se enfade ante mi innata inseguridad, aunque sé que espera que le dé una respuesta al respecto. Pero lo que menos necesito ahora es que haya un distanciamiento entre nosotros. 


    María se sienta finalmente a desayunar. Yo aprovecho para levantarme e ir al baño. Fabio opta por desayunar. No hace el intento de retenerme como anoche. Mala señal. 


    Entro en el cuarto y cierro la puerta apoyándome en ella. Nino no debería haber abierto la caja de los truenos porque ahora tendré que lidiar con Fabio. Puede que él tenga las ideas muy claras, pero yo no. A pesar de todo me cuesta confiar en él al cien por cien. 


    Me aparto de la puerta y elijo algo para ponerme, así como la ropa interior y el calzado. Voy derecha a la ducha donde me desnudo y baño aprisa. Tardo menos de diez minutos. Al acabar cierro el grifo y me envuelvo con una toalla grande. Me giro y pego un respingo al ver a Fabio junto a la puerta observándome. ¿Cuánto tiempo lleva ahí? 


    -¡Qué susto me has dado! 


    Él está serio. Algo me dice que vamos a acabar discutiendo y no me gusta. Se echa a un lado para que pase. Esta vez no me besa ni me abraza. Está distante. 


    -No me había dado cuenta de lo tarde que era-. Le digo para romper el hielo mientras me pongo las bragas y el sujetador. 


    Él está apoyado contra la pared mirándome. Mi sugerente lencería es de color beige y transparente y ni aun así consigo llamar su atención para que se acerque y me empotre contra la pared. Casi lo prefiero antes que verle con esa cara larga que tiene. Me pongo el vestido y me calzo unas cómodas zapatillas. Ni siquiera me seco el pelo, solo me peino porque no puedo con tanta seriedad. Es más, me incomoda que esté tan callado y mirándome. No somos unos críos, sino personas adultas que pueden arreglar sus diferencias hablando aunque él tiene mucho carácter cuando se enfada. 


    -Si tienes algo que decirme, hazlo, pero no te quedes ahí mirándome tan callado. 


    Lo sé. Estoy iniciando una discusión en toda regla y debería relajarme. 


    -¿Cómo dices? 


    Hace como que no sabe de lo que le estoy hablando. ¡A mí me la va a dar! 


    -Sé que estás molesto porque no me he pronunciado sobre lo de comprometernos. 


    Se aparta de la pared. A ver con lo que me sale ahora. 


    -Se supone que anoche las cosas quedaron más que aclaradas y resueltas entre nosotros. 


    -Sí, pero quedamos en… 


    -Que fuéramos despacio. Lo sé-. Dice interrumpiéndome. 


    -Así es, y no entiendo a qué viene tu enfado ahora. 


    -Intuyo que sigues desconfiando de mí, y eso comienza a molestarme. 


    Se ha dado cuenta, pero busco la manera de arreglarlo como mejor sé. 


    -Si dudara de ti no te habría perdonado ni mucho menos habría hecho el amor contigo tantas veces seguidas. Lo de anoche fue perfecto y lo sabes-. Él ni se inmuta. Tiene esa capacidad-. Con esto quiero decir que es normal que tenga ciertas dudas porque es ahora cuando he empezado a conocerte. 


    -Ah, vale-. Ironiza-. Y ¿qué has descubierto? 


    No me gusta su tono de voz ni su actitud tan a la defensiva. Me hace sentir idiota. 


    -A un hombre guapo realmente interesante y muy inteligente- resumo evitando meterme en más charcos. 


    Su excesiva seriedad me inquieta. Pero ¿qué esperaba que dijera? ¿Qué confío plenamente en él, quizás? 


    - ¿Solo eso? 


    -Cuando digo interesante me refiero a que eres un hombre divertido, generoso, cariñoso y muy pasional. 


    Solo con estas palabras debería cambiar de actitud porque he alimentado su ego, aunque ¿debería fiarme en él?, pues sí, pero me cuesta hacerlo por razones más que evidentes.  


    -Se te ha olvidado añadir ¨pero tengo unas dudas terribles pese a que me ha pedido perdón y me ha confesado sus sentimientos hacia mí¨. 


    Su respuesta solo me confirma que está totalmente enojado y que quiere discutir, pero yo no quiero continuar en esa línea. 


    -No sé a dónde quieres ir a parar, Fabio. 


    -¡Lo que quiero es que seas honesta y clara conmigo y me digas de una maldita vez lo que sientes por mí, en lugar de hacerme perder el tiempo! - Dice estallando como un loco. 


    Me sobresalto ante su potente voz y su actitud beligerante. 


    -No hace falta que grites. Te escucho perfectamente-. Le digo suavizando el tono. 


    A este paso María y Nino le habrán oído. ¡Qué vergüenza! 


    - ¡No me vengas con monsergas ni tergiverses las cosas, mójate, vamos! 


    Me parece tan ridícula su insistencia que me echo a reír. Algo que le disgusta, y mucho. 


    - ¿Qué te hace tanta gracia? 


    -Tu manera de buscar una discusión por un tema que podrías tratar con otro tono-. ¿Por qué Nino no llama a la puerta y me rescata de este embrollo en el que me ha metido? -Pero llego tarde al trabajo. Si quieres hablaremos de ello esta noche. Cuando estés más calmado. 


    No quiere. 


    -Estoy cansando de que me des largas, de que eches balones fuera cuando te hablo de nosotros y de los planes que tengo para los dos. ¡Sé franca y di lo que sientes por mí! 


    No. 


    No quiero hacerlo después de todo. 


    -Gringo, por favor, cálmate, ¿sí?-Le pido mirándole a los ojos. 


    Rehúye mi mirada. 


    -Mi nombre es Fabio-.Me corrige con voz cortante-. Admito que después de esto he llegado a la fiel convicción de que no te intereso como pareja. 


    - ¿Qué? 


    Le miro horrorizada. 


    - ¡No finjas más y acéptalo! 


    -Creo que estás siendo muy injusto-. Respondo en un tono sereno comparado con el de él. 


    - ¡No, no lo soy, al contrario! Te he estado observando y me he dado cuenta de que estás lejos de querer emprender una vida juntos - ¿Qué trata de conseguir con toda esta maldita discusión? ¿Herirme más todavía? ¿Acaso no ha tenido bastante cuando me ocultó quién era y me contó esa sarta de mentiras? -Porque, si no recuerdo mal, dijiste que te gustaba tu trabajo y que no lo cambiarías por nada ni por nadie. Por no señalar que anoche te viste desbordada con mi deseo de formar una familia contigo y aceptaste sin más simplemente para salir al paso. 


    Siempre he pensado que es un lince, pero no puede abordarme de este modo. No tiene ningún derecho a hacerlo. 


    -Acepté porque quise.


    No me gusta nada esta situación ni el giro que está dando.


    -Oh, sí, sobre todo tú. 


    -¿Qué pasa? ¿No me crees o qué? 


    -Francamente, no-. Que desconfíe de mi me deja anonadada-. No te veo engendrando un hijo mío ni el de nadie. Y mucho menos renunciando a tu trabajo, al que tanto adoras. 


    Esto es ridículo. 


    - ¿Y qué tiene de malo que me guste mi trabajo? 


    -No me tomes por tonto, Julia. 


    -No lo hago-. Respondo seria. 


    -Pues lo parece. Porque en el fondo te da igual todo. Y lo peor es que no eres capaz de perdonarme, y mucho menos de querer comprometerte conmigo. Tu vida gira en torno a tu trabajo, a la fama y a tu idílica vida en Nueva York rodeada de gente frívola como tú-. ¿Frívola yo? ¿Acaso he dado muestras de ello? - No me mires así. Ya te he dicho que te he estado observando y estoy de acuerdo con tu padre.


    -No mezcles en esto a mi padre.


    -¡Claro que sí! Nadie mejor que él te conocía. De hecho, una vez me dijo que tu orgullo te impide ser feliz y que estás totalmente perdida. Cuando logres encontrarte a ti misma, avísame para tomar la correspondiente decisión. 


    Da un portazo después de salir. 


    Ni siquiera escucho lo que Nino me dice poco después cuando aparece en el cuarto. Es como si me acabaran de arrojar un cubo de agua fría encima... ¿Dónde ha quedado lo de que no pensaba renunciar a mí y que me quería? ¿Por qué me ha hablado así? Que mi padre pensara eso de mí, y que lo hablara con él, ha acabado por matarme definitivamente.
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    Bravo. 


    Fabio y yo hemos vuelto a discutir en un tiempo récord. Pasamos de la felicidad a la desdicha en una fracción de segundos, pero no todo ha de girar en torno a él ni hacer todo lo que me diga sólo para contentarlo. Esa es la conclusión a la que he llegado mientras Nino y yo vamos al trabajo. Siento que la cabeza me va a estallar. ¡Con lo bien que iba todo! 


    Admito que, a pesar de los aciertos y errores que haya podido cometer, quiero a Fabio y me gustaría compartir mi vida con él, pero no de la manera que él quiere, es decir, deprisa y corriendo. Todo tiene un proceso y un tiempo. ¿Por qué forzarlo? Además, si me ama tanto como dice, ¿por qué actúa así conmigo? ¿Por qué me juzga tan a la ligera? No soy ninguna frívola, ni mi vida gira en torno a la fama, ni estoy perdida. Siempre he tenido las ideas claras sobre quién soy, de dónde provengo y cuáles eran mis metas. He tenido que sacrificarme y esforzarme muchísimo para poder alcanzarlas. Nunca nadie me ha regalado nada y no entiendo su actitud conmigo. Solo me está juzgando en lugar de apoyarme. En eso se parece bastante a mi padre. Y a todo esto, la opinión que mi padre pudiera tener sobre mí era cosa nuestra. Fabio no debería haber metido el dedo en la llaga porque sabe que cuales eran nuestras diferencias. Si tanto me conoce debería saber que todo lo relacionado con mi padre me duele. Solo por eso no tendría que haberse extralimitado. Pero me sobrepongo silenciando mi dolor para poder salir a flote. Yo sí que estoy cansada, pero de discutir, aunque esta vez la culpa no fue mía. 


    Desde mi punto de vista, el compromiso hace referencia al grado de implicación que una persona tiene para encajar con la otra y hacerse cargo de esa relación hasta el final. Es cierto que el compromiso aporta estabilidad en la pareja. En nuestro caso las discusiones son frecuentes, más por su parte que por la mía. 


    Puede que no sea una experta en temas de pareja porque solo he tenido una relación seria, y resultó ser un fraude, pero tengo amigos que han vivido o viven en pareja y todos coinciden en que, para lograr una estabilidad, se necesita algo más que amor, lo que se requiere es estar dispuesto a adaptarse el uno al otro. Esa decisión implica trabajo en equipo, voluntad y empeño por mantener esa relación sana. El compromiso viene a ser un acuerdo que hacen uno y otro para hacerse cargo de la relación. Para ello han de estar involucrados algunos valores clave que la fortalecen, y estos son la responsabilidad, respeto, comunicación, fidelidad, honestidad. Y Fabio flaquea en algunas cosas. 


    Para mí es importante tener mi espacio sin restar el suyo, sin forzarme a algo que no quiero, sin culparme de lo que salga mal. Es importante que respeten mis ideas y opiniones, y que cuando se tenga que tomar una decisión, hay que negociar y no discutir sobre quién tiene la razón o no. Por eso mismo, para mí, el compromiso no es lucir un anillo caro en el dedo y hacer parecer que todo marcha a las mil maravillas. Se requieren muchos valores que, en mi opinión, son indispensables para que esa relación se afiance. Pero cualquiera le dice esto a Fabio. Así que voy a darle su espacio hasta que se calme. 


    Nino vuelve a sentirse responsable de lo que ha pasado, pero yo le resto importancia al asunto. No tiene sentido que le machaque ni que le amargue la vida al pobre muchacho. Solo hizo una pregunta, y que Fabio lo tomara al pie de la letra llevándola a su terreno, es cosa suya. No pienso cambiar mi manera de ser por nadie. Quien me quiera me tiene que aceptar tal y como soy, aunque ya lo estoy echando de menos. No entiendo que quiera formalizar la relación tan pronto a no ser que quiera restregárselo en la cara a Francesca. Digo yo. No sé. 


    -¿Estás bien? - Pregunta Nino mientras conduce. 


    -Sí-respondo mirando por la ventanilla. 


    -Otro día pensaré las cosas antes de decirlas. Últimamente la estoy cagando, y mucho, sobre todo contigo-dice afligido. 


    -No digas eso. 


    -Es verdad. Primero fue con Tay y ahora con él-. Se detiene en un stop. 


    Acelera al cerciorarse de que no viene otro vehículo. 


    -No te preocupes-. No quiero seguir hablando del tema-. Por cierto, ¿qué le llevaremos para comer a Taylor? 


    -Lo que quieras, aunque le gusta el chocolate…Ah, llamé a Georgia antes de ir a la ducha. 


    -¿Ah, sí? 


    -Me dio por ahí porque tuve un mal presentimiento. 


    - Y ¿qué te ha contado? 


    -Tay no quiere tener al bebé. 


    Suelto una palabra malsonante. 


    -Eso mismo dije yo. 


    -Un aborto no la salvará. Se arrepentirá y la condenará a arrepentirse toda su vida. 


    -También pensé lo mismo y se lo dije a Georgia. La pobre mujer está sufriendo con todo esto. Porque lo que es Ben está que trina con Taylor. Con la ilusión que tiene con el bebé. ¡Qué pena todo! 


    -Pero habrá alguna manera de convencerla. 


    -Yo he pensado en ofrecerme a cuidarlo cuando nazca hasta que ella recapacite. Puede que todo esto se deba a sus hormonas. 


    Cualquiera sabe. 


    -No lo sé, aunque Ben y Georgia no lo permitirían. 


    Nino sigue en sus trece. 


    -Hablaría con ellos simplemente para darle su espacio a Taylor, ya sabes. 


    Yo no lo veo tan claro. Georgia está como loca con la llegada del bebé y Ben también. No creo que ninguno ceda ante Nino. 


    -Puede que solo sea un berrinche.  


    -¡Ay, mi amor! A Taylor no le gustan demasiado los niños, sobre todo cuando se ensucian y lloran sin parar, pero algo tenemos que hacer tú y yo para convencerla. 


    Menudo panorama nos espera. Convencer a Taylor es como hablar con la pared. 


    -Claro, aunque no esperes que dé su brazo a torcer. 


    -Le llevaremos su caja de bombones preferida y hablaremos con ella. A ver si así la traemos a nuestro terreno. 


    -Hecho-le digo como si fuera la cosa más fácil del mundo. 


    -Además, estamos hablando de un hijo. No una prenda de vestir que puedo cambiarla porque no me gusta. 


    -Pero ya sabes cómo es Taylor. 


    Llegamos al parking. Nino aparca la furgoneta y se apea. Le secundo después de coger mi bolso y alguien le llama desde la otra acera. Nos giramos y es Celeste Travis. Luce un pañuelo en la cabeza. Lleva puesto un chándal rosa y su bolso a juego. 


    -¿Qué diablos querrá esta ahora? 


    -Cualquiera sabe. 


    La tía cruza la calle. Un coche frena en seco. Ella en lugar de asustarse le increpa duramente. El conductor le hace un corte de mangas. 


    -El conductor podría haber acelerado un poco más y hacernos un gran favor a todos los habitantes de Granville-dice Nino poniendo al mal tiempo buena cara. 


    Ahogo una risita porque la víbora se acerca con sus aires de grandeza. Es una estúpida de mucho cuidado. 


    -Casi te mata, hija-le dice Nino con un fingido malestar mientras le da un buen repaso. Se fija en el pañuelo de su cabeza. Muy cool, por cierto. 


    -Sí, y sé quién es-. Dice con gran arrogancia y asco. 


    -Ah, ¿sí? – Responde Nino burlándose de ella. 


    -Es un cerdo que trabaja en el aserradero, pero se va a enterar de quien es Celeste Travis. Pienso denunciarle -dice con voz amenazante-. Señorita Green, ¡qué gusto verla! Lamento lo del accidente. Espero que Taylor esté mejor. 


    Esbozo una leve sonrisa incapaz de contestarle, porque sé que a esta no le importa nadie salvo ella misma y su programa de radio. 


    -Oh, ellas están bien-. Dice Nino en mi lugar. 


    -Pero he oído que Taylor está hospitalizada porque tiene una factura de… 


    -¿Hay algo que no sepas, guapa? -Murmura Nino con voz audible, pero luego sonríe y le contesta-. Nada grave. 


    -Me alegro. 


    -Ya veo-. Ironiza mientras caminamos-. ¿Y qué haces tan temprano? 


    -Oh, mira lo que me ha pasado, Nino-.Dice afligida mientras se quita el pañuelo. 


    Nino chilla al ver su pelo completamente verde. Yo contengo la risa. Parece una rana mutante. 


    -Deja que adivine. Es cloro. 


    -Exacto-. Vuelve a cubrirse el cabello rápidamente cerciorándose de que nadie la ha visto. Es de las que cuida su imagen-. ¡Ni te imaginas el disgusto que me llevé ayer! No he dormido en toda la noche. 


    No sé por qué, pero mi amigo y yo la creemos. 


    Echamos a andar. 


    -Debió de ser horrible para ti verte el pelo tan feo y estropajoso- dice con fingida preocupación ya que, si por él fuera, se reiría descaradamente de ella. 


    -Pero pensé en ti, mi salvador, y aquí estoy-dice como si diera por hecho de que la va a atender, que lo hará, pero por Taylor que le tiene pánico por la lengua afilada que tiene. 


    -Haré algo por tu pelo si nos invitas a Julia y a mí a tu fiesta de cumpleaños que será mañana-le suelta de repente. 


    Ella se detiene y pestañea boquiabierta. 


    -¿Y tú como lo sabes? 


    -Cariño, solo hay que entrar en internet y leer tu biografía para saber que mañana es tu cumpleaños y que los celebras por todo lo alto. 


    Celeste se sonroja porque acaba de llamarla tonta indirectamente. Pese a ello, nos mira indecisa. 


    -Pero es solo una fiesta entre amigos. 


    Vale, lo pillamos. No somos tus amigos ni nunca lo seremos, imbécil. Además, no entiendo la actitud de Nino de querer ser invitado. 


    -Lo sé, pero tu fiesta debe de ser muy cool con tanto amigo famoso que dices tener-ella le mira confusa-. Hija, cuelgas todas las fotos y los vídeos en tus redes sociales. 


    Ah, ahora comprendo el interés de Nino por acudir a esa dichosa fiesta. Conmigo que no cuente. 


    -Sí-sonríe ella recelosa ante la insistencia de Nino, pero sabe que su pelo depende de los cuidados de mi amigo-. Este año puede que cuente con una invitada especial-. Su sonrisa se ensancha. 


    -¿Quién? 


    Yo me limito a escuchar. 


    -Fiorella Caruso, condesa de Falcone. Está en Granville visitando a su familia. Su nuera, Antonella, es amiga mía. 


    Me pregunto si esta sabe que Antonella ya no forma parte de la familia Caruso, o que El Gringo es hijo de Fiorella. Pero me da la impresión de que no porque no dice nada más. 


    Nino finge sorpresa y muestra su entusiasmo. Genial, ha alimentado el ego de esta impresentable. Ahora sí que no iría ni por todo el oro del mundo en el caso de que nos invite, claro está. 


    Mi amigo abre la puerta y desactiva la alarma. Nos hace entrar. Celeste se quita el pañuelo. Es horrible el color. Se mira en el espejo después de que Nino encienda la luz. Se la ve muy afectada. 


    -¿Crees que tiene solución? 


    Nino disfruta de la situación porque la tiene cogida por el cuello. 


    -Cariño, no hay nada que el gran Nino no pueda hacer por el cabello de una de sus clientas VIP, aunque no nos has contestado sobre la invitación a tu fiesta de cumpleaños. 


    Se hace la tonta hablando de su pelo. 


    <<Mejor para nosotros, pienso mientras retomo el trabajo. >> 


    Max aparece como caído del cielo. Es un chico guapo y risueño que ronda los veinticinco años. Es alto, fuerte y hipster. La pajarita de cuadritos con su camisa blanca es lo más junto a sus antebrazos tatuados. Su cabello está impecablemente peinado. Nino nos lo presenta a Celeste y a mí. Max le dice que escucha su programa de radio. 


    -Mi madre es fan tuya. 


    -¿Ah, sí? Pues qué bien-. Dice mirándolo como a un bicho raro. 


    El chico se sonroja y me mira sonriendo tímidamente. 


    Dan ganas de abofetearla por maleducada. 


    Max se coloca la bata negra con el logo de la peluquería que Nino le acaba de dar. Celeste no hace otra cosa que mirarle de pies a cabeza. Imagino que no le gusta su apariencia, aunque a esta no le agrada nadie salvo Nino, al que trae loco. Le obsesiona que su cabello no esté lustroso para su fiesta de cumpleaños. Mi amigo se arma de paciencia con ella mientras le aplica el producto necesario. 


    Entretanto pongo al día a Max con las clientas que están por venir y lo que se van a hacer. Él le echa un rápido vistazo a la agenda. A Nino no parece caerle bien, pero le enseña el negocio y dónde está cada cosa para que se vaya familiarizando. Celeste aguarda a que el producto actúe con suma impaciencia. Es para matarla. Recibe una llamada referida a los preparativos de su fiesta. Se pilla otro rebote porque se han confundido con la elaboración de la tarta y los entrantes. No hace más que gritar y mostrar sus malos modales. 


    Nino la mira a ella y luego a mí. Es horrible el modo con que trata a la gente. 


    -Voy a arrancarle los pelos si no se calla-murmura Nino junto a mí mientras coge un peine con púa fina. 


    Sonrío mirándola. Ella está que se sube por las paredes. Cuelga y llama a otro número. Evito escuchar lo que dice y atiendo a las primeras clientas que van llegando y a las que ya conozco. Las saludo y les presento a Max. Nino intenta desviar la atención de las clientas que miran a una alocada Celeste que está escupiendo sapos y culebras por la boca. ¡Qué vergüenza!  


    -Voy a atenderla porque me va a espantar la clientela con tanto griterío. 


    -Vale. 


    Max propone sintonizar la radio. A Nino le parece bien. 


    Cronometro el tiempo y Nino ha tardado menos de una hora en despachar a Celeste que sonríe eufórica al verse en el espejo. Ya no está verde su pelo y luce unas impresionantes mechas doradas y un corte de pelo muy juvenil. 


    -Eres el mejor-le dice a Nino quien ha acabado con dolor de cabeza. 


    Max se ha ganado la confianza de las clientas con las que conversa mientras hace su trabajo. Es muy trabajador y atento con ellas, aunque algo lento. 


    -Hoy estás de suerte-le dice Celeste a Nino junto a la caja registradora. Saca unos cuantos dólares y dos sobres-. Pensaba invitar a la esposa e hija de quien me elabora la tarta todos los años, pero lo ha estropeado poniéndome de mal humor, así que las invitaciones son para ti y para Julia. Sed puntuales. Quédate con el cambio. Me voy a trabajar. Adiós a todos. 


    La cara de Nino es de absoluta felicidad cuando ella se va, sobre todo porque tiene las invitaciones que blande incrédulo. Yo siento náuseas. 


    -No pienso ir a su fiesta-le digo en voz baja. 


    -Oh, claro que irás-responde guardando el cambio y cerrando la caja con llave. 


    -Nino, hablo en serio. Paso de ver a esa tía, y todavía menos me apetece cantarle el cumpleaños feliz. 


    No lo hago ni a mí misma. 


    -Nadie te ha dicho que se lo cantes. Iremos para divertirnos y cotillear el ambiente. Además, puede que te encuentres con tu suegra-. Dice el cabrón pasando de largo-. ¿Quién va ahora? 


    -Yo, querido-responde la señora Crawson. 


    -Pasa por aquí, reina -dice acomodándola y colocándole la capa desechable. 


    Resoplo porque sé lo obstinado que es Nino. Y por mucho que le diga querrá que vaya, aunque sea a la fuerza. Es obvio que quiere divertirse, pero estamos hablando de la fiesta de Celeste Travis. Una malvada en toda regla a la que le gusta relacionarse con gente de un alto estatus social. Por no decir que lo que menos me apetece es encontrarme con Fiorella, aunque dudo que acuda por más que Celeste haya alardeado de ello, y, conociéndola, le habrá insistido. Sea como sea, quiero mantenerme al margen de esto, pero una vez que acabamos todo el trabajo, y Nino paga a Max sus honorarios, vuelve con lo mismo. Está súper emocionado con las dichosas invitaciones y no las suelta por nada en el mundo. Me encantaría arrebatárselas y tirarlas al cubo de la basura, pero me contengo y le escucho hablar sin cesar mientras vamos recogiendo y limpiando el establecimiento. 


    -Quiero que vayas de lo más sexy. Eclípsala con un espléndido vestido y unos tacones de infarto. 


    -Estás flipado, chaval. 


    -No, para nada, estoy tomándome mi revancha. 


    Me paro pues estoy fregando el suelo mientras él hace caja. Guarda el dinero en un sobre para dárselo a Taylor, a la que vamos a ir a ver al hospital después de comer algo. Estoy famélica. 


    -¿Qué estás tratando de decir? 


    -Sabes que esa zorra nos ha tratado a Taylor y a mí como si fuéramos sus sirvientes, ¿cierto? 


    -Sí. 


    -Bien. Llevo meses esperando este momento y, como comprenderás, no voy a desaprovecharlo. Boicotearemos su fiesta. He pensado muchas trastadas. 


    -¡Nino, no!-Le digo apurando la limpieza. 


    -Tú tranquila, que lo tengo todo pensado de forma que ni ella se dará cuenta de que he sido yo. Y anda, dame la fregona que vas a desgastar las baldosas, hija. 


    Me la arrebata de la mano y la deja en un apartado rincón. Me lavo las manos y me maquillo ante el espejo. Me peino y ¡listo! 


    Compramos unos bocadillos y nos los tomamos en la furgoneta. Necesitamos cierta paz después de todo. Miramos a los transeúntes mientras charlamos. 


    -Este es el mejor momento del día. ¡Cuánta paz!-Dice relajado. 


    -Lo de comer en la furgoneta es una buena idea. 


    -Así nadie nos molestará. 


    Bebo un trago de agua. 


    -¿Te ha llamado tu Romeo? 


    No sé cómo, pero apenas he pensado en él. Es curioso. Y me alegro en cierta manera, porque últimamente anda muy alterado por todo. No entiendo qué le pasa. 


    -No. 


    -Está esperando que le llames-. Sentencia Nino. 


    Mi amigo está comiendo con voracidad y rapidez. Se relame los labios como yo. 


    -Que espere sentado. 


    Nino sonríe. 


    -¿Crees que irá, con su madre, a la fiesta de esa idiota? 


    -No lo sé-acabo mi bocadillo. 


    Ahora me centro en la ración de patatas fritas con mahonesa y kétchup. 


    -Sería interesante que Fiorella, Fabio, Francesca y tú os encontrarais en el mismo sitio. Celeste tendría material para meses. 


    No me haría ninguna gracia encontrarme con esas dos. No estoy preparada para ello.  


    -Por eso sigo pensando que no debería ir a su fiesta de cumpleaños. 


    -Oh, claro que irás. ¿En serio que te preocupa lo que diga esa malvada de ti o de Fabio? 


    -Lo que me molesta es que averigüe que tengo algo con Fabio, por eso no quiero ir a su fiesta. 


    -Te entiendo, pero te digo que irás para ver mi boicot. 


    -Estás loco-le respondo apurando la comida. 


    Él ha acabado la suya. Lo recoge todo en una bolsa. 


    -Cariño, donde las dan las toman. ¿Has acabado? 


    -Sí. 


    Toma la bolsa y se apea de la furgoneta para tirarla dentro de un contenedor. Se sube y arranca el motor. 


    -Max es muy trabajador-le digo para cambiar de tema. 


    Es raro. No siento deseos de abrir el WhatsApp ni de llamar a Fabio para preguntarle si irá a esa condenada fiesta ¿qué me pasa? 


    -Y muy hablador, pero no pude hacerle callar porque bastante tenía con esa loca y su jodido pelo. 


    -No compares una cosa con otra. El chico solo quería ser amable con la clientas. 


    -Si tú lo dices. 


    -¿Vendrá mañana, no? 


    -No le he dicho nada hasta no haber hablado con Taylor. Hoy se ha ido sin echarnos una mano al acabar. 


    -Oh, vamos, Nino. Tampoco había mucho que recoger. 


    -¡Anda que no! Lo que pasa que el tío es muy listo. 


    -No te cae bien, ¿no? 


    -Pues no-se detiene en la acera de una conocida pastelería-. Quédate, iré yo a comprarlos. 


    -Vale, pero me tienes que contar por qué no soportas a Max. 


    No me responde y comienzo a creer que está colado por el chaval. Y mis sospechas empiezan a cobrar vida cuando, una vez que compra los bombones, y regresa a la furgoneta dice: 


    -Max es un listo que cree saberlo todo. No soporto la gente así-. Me da la cajita de bombones. Tengo antojo de probar uno. 


    -Pues a mí no me ha dado esa impresión, y me ha gustado su manera de ser. 


    Nino se ha puesto celoso. 


    -Eso es que no lo conoces lo suficiente, hija.


    -Tú, al parecer sí. ¿Por qué no admites que te gusta? 


    Chilla mientras conduce en dirección al hospital. 


    -Pero ¿qué dices? 


    -Nino, te conozco y he visto cómo le mirabas de reojo. 


    Se ha sonrojado. 


    -Estaba supervisando su trabajo por si le quemaba el pelo a alguna clienta con la plancha. ¿No has visto que hablaba sin mirar lo que hacía? 


    Nino es un exagerado. El chico hacía bien su trabajo. 


    -Yo creo que tú también le pones, aunque se ve que es tímido… 


    -Tímido dice. ¡Ja! 


    -¿Quieres decir que es descarado? 


    -Vamos a dejarlo. 


    -Nino… 


    -Vale, te lo voy a contar. Él y yo tuvimos un rollo, pero fue muy breve. 


    -¡Lo sabía! 


    -Calla. No me lo recuerdes. 


    -¿Tan mal te fue? 


    -No es eso. 


    -¿Entonces? 


    - Nos conocimos en una fiesta de un colega que tenemos en común. Todo iba bien hasta que nos pusimos a beber como locos. Ya te puedes imaginar dónde acabamos. 


    Esto es interesante. 


    -¿Y qué pasó después de que os enrollaseis? 


    -Nada. Cada uno continuó su camino. Yo conocí a mi ex y él al suyo. Por lo visto, conocía a Taylor de un curso que hicieron juntos. No podía creerlo cuando me lo presentó el verano pasado. Los dos nos hicimos los tontos, como esta mañana. 


    -Pero se nota que hay feeling entre vosotros. 


    -Sí, sobre todo por mi parte. Ya hemos llegado. Mueve el culo y levanta la ventanilla trasera. Reza porque no encontremos a Taylor en plan dramático. Te lo digo porque no hay quien la aguante. Bueno, tú la conoces en ese sentido. 


    Me río. 


    Entramos en el hospital y al llegar a la habitación la encontramos durmiendo. Saludamos a Georgia, que nos dice que Ben y sus padres se han ido hace un rato. Nino deja la cajita sobre la mesa auxiliar. 


    -Deberías irte tú también a descansar. Yo me quedaré a pasar la noche con ella -me ofrezco al ver la cara de cansancio de la mujer. 


    -Pero tú mañana tienes que ir a trabajar, Julia -dice pesarosa. 


    -Tranquila, Georgia. Ve, date una ducha y relájate. Nosotros estamos aquí para cuando despierte-dice Nino animado. 


    La mujer no se niega y se lo agradece ya que dice que no ha dormido en toda la noche. 


    -Ha sido terrible hablar con ella sobre el bebé. No quiere dar su brazo a torcer. No sé qué diablos le pasa-dice mirándola con pesar. 


    La consuelo con un abrazo, al igual que Nino. 


    -¿Y qué dice Ben de todo esto? 


    -No lo lleva nada bien, pero la quiere  aunque si mi hija no espabila tendrá problemas en su matrimonio-dice recogiendo algunas de sus cosas. 


    Nino me mira. Yo dejo el bolso sobre la cama. Miro a Taylor que duerme plácidamente. 


    -Bueno, a ver si nosotros conseguimos que cambie de parecer. 


    -Ojalá-dice después de despedirse de nosotros.
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    He hablado con Taylor largo y tendido, pero ha sido en balde: no quiere tener el bebé. Nino se ha enojado y ha optado por salir y traer algo para cenar así despejarse un poco. 


    Me siento frustrada. Conozco a Taylor desde que éramos unas niñas y hemos compartido muchos momentos juntas, buenos y malos. Ahora siento que no la conozco lo suficiente, ya que no he logrado convencerla, y lo lamento de veras, no por mí, sino por su familia y por el bebé, que es el que menos culpa tiene. Entiendo que esté asustada, pero existen muchos métodos para evitar un embarazo, y ella dice que olvidó tomarse la píldora. El caso es que si abortara va a haber un daño colateral, aunque, por lo que veo, no parece afectarle ni importarle demasiado porque está viendo la televisión tan tranquila mientras engulle otro bombón. 


    Miro mi móvil para distraerme un poco y veo que tengo varias llamadas perdidas de María. Debe de estar preocupada por mí. Salgo de la habitación después de decírselo a Taylor que asiente sin apartar la mirada de la televisión que cuelga de la pared. 


    María me responde tan pronto como le devuelvo la llamada. Y, ciertamente, está preocupada. La tranquilizo diciéndole que voy a pasar la noche en el hospital con Nino y Taylor. Me pregunta por ella y le cuento lo que pasa. María queda muy impresionada y dice que rezará por ella para que Dios la ilumine y tenga a su bebé. 


    -Ojalá. Buenas noches, María. 


    -Buenas noches, mija. 


    Cuelgo en el momento en que Nino aparece con sendas bolsas blancas en las manos. No tiene buena cara. Veremos a ver cómo acaba la noche. 


    -¿Qué tal? - Dice refiriéndose a Taylor. 


    -Está viendo su programa de televisión preferido. 


    -¡Joder! 


    - No ha habido manera alguna de convencerla. Se ha cerrado en banda. 


    Nino suspira reflexivamente. 


    -Pues hay que seguir insistiendo-dice mirando hacia la puerta cerrada. 


    Hay un ir y venir de personal sanitario. 


    -Dice estar asustada. 


    -Y ¿por eso ha de abortar? 


    -Nos guste o no, es su cuerpo, Nino. Contra eso no podemos hacer nada. 


    Y lo dice alguien que, hasta hace poco, defendía su postura. Pero he estado reflexionando, y aunque no me parece bien lo que va a hacer, es decisión suya. 


    -Si tú estuvieras en su lugar, ¿qué harías? 


    Buena pregunta. 


    -Posiblemente lo tendría. No sé. 


    -Eso te honraría. 


    -Fabio quiere ser padre-me oigo decir. 


    Nino arquea una ceja y sonríe pícaramente. 


    -¿Y qué le has dicho? 


    -Pues que quiero ir despacio y dejar que las cosas sigan curso. 


    -Mmmm…Veo que has aprendido la lección.


    -En ello estoy.


    Nino sonríe levemente.


    -Creo que Taylor está siendo una egoísta. Y si no espabila, como dijo su madre, Ben y ella tendrán problemas en su matrimonio. Vamos dentro antes de que nos llamen la atención. 


    Él deja las bolsas con la comida sobre la mesa auxiliar. Y sin yo quererlo me veo en medio de una repentina refriega entre Nino y Taylor porque mi amiga se interesa más por la comida que por el tema en cuestión. Esto no le gusta nada a Nino, que le lanza un dardo envenado y la noquea. 


    -Ojalá pusieras el mismo interés en querer tener al bebé. 


    -Si vas a estar así toda la noche, es mejor que te vayas-le responde ella. 


    Nino deja las servilletas y clava su mirada en ella. Yo estoy súper tensa porque sé cómo van a acabar, así que les pido que se tranquilicen. 


    -No, si a mí no me tiene que decir cuándo debo irme. Estoy aquí porque quiero y ella lo sabe-dice Nino a la defensiva. 


    -Nino, para, por favor. 


    -No, deja que hable. Yo ya he tomado una decisión-. Responde Taylor para más inri. 


    Nino se enfada más todavía. 


    -¿Cómo puedes tener el descaro de deshacerte del bebé? ¿No ves que esa decisión afecta a todos los que te queremos? - Ella le ignora-. ¿Qué diablos te pasa? 


    Sus palabras calan hondo en Taylor que se hace la fuerte, pero está a punto de llorar. Lo noto en su mirada. 


    -Déjame en paz, ¿quieres?


    Yo vuelvo a intervenir, pero los dos tienen carácter y están armando mucho escándalo. A este paso nos van a echar a Nino y a mí del hospital. 


    -¡No pienso hacerlo! ¿Sabes por qué? ¡Porque te quiero! - Taylor guarda silencio y llora-. Y lo sabes. Ya no se trata solo de ti, sino de Ben y de tu madre. Ellos se pusieron muy contentos con la noticia, al igual que Julia y yo, ¿verdad? - Dice Nino buscando mi respaldo. 


    -Sí-no me sale la voz. 


    Taylor me mira y se limpia los ojos con la mano. 


    -Ya por eso deberías de reflexionar y no dinamitar tu matrimonio de esta manera. 


    Ella lo mira abatida. 


    -Mi matrimonio lleva dinamitado hace tiempo y lo sabes, Nino- reconoce ella finalmente. 


    La miro pasmada. ¿Qué está diciendo? 


    -Sé que habéis pasado por distintas crisis a lo largo de estos últimos años porque el negocio que no iba bien, pero apareció Julia y nos salvó-responde él sentándose en el filo de la cama. 


    No sé por qué, pero creo que Taylor no se refiere solo a eso, sino que hay algo más. Tomo asiento. 


    -No fue solo por el negocio. Hace unos seis meses descubrí unos mensajes entre él y una alumna suya a la que siempre nombra con excesiva admiración. Nunca imaginé que fuera a haber algo entre ellos, pero un día le seguí y vi que habían quedado en un motel de carretera y se besaban. Fue terrible. 


    Nino ahoga un grito de pavor. Yo me quedo perpleja. 


    -Él no sabe que yo sé lo de su idilio con su alumna. Ni siquiera lo he hablado con mi madre. No quiero angustiarla porque ella lo adora. 


    Eso es cierto, pero ¿cómo ha podido Ben hacer algo así? ¡Si él ama a Taylor! O esa es la sensación que siempre me ha dado. 


    -Nos has dejado atónitos. 


    -Imagínate yo aquel día. Lloré como nunca, pero fui incapaz de decirle nada, así que me volví a casa y continué adelante con mi matrimonio. 


    Taylor siempre ha mostrado mucha fortaleza. De ahí que nunca sospecháramos de la infidelidad de su marido y lo mal que lo estaba pasando, aunque voy analizando momentos y Ben siempre ha estado más unido a su suegra que con su mujer. 


    -¿Crees que es algo serio? 


    -No lo sé ni tampoco me importa, Julia. 


    Debió de ser muy duro descubrir la infidelidad, pero a algunos hombres les puede la tentación, y Ben ha sido uno de ellos. Es una verdadera lástima. 


    -No digas eso-le digo apenada. 


    No me gusta verla así. No lo merece. 


    -Es lo que siento, Julia. Llevo meses viviendo una vida que no quiero con un hombre que me engaña con otra. Y aun así me fui con él de acampada creyendo que sería capaz de abordar el tema y superar juntos aquello, pero no pude. Me sentía ridícula y poco valorada por mi pareja, durante el tiempo que estuvimos de acampada, porque él estaba pendiente del teléfono. Sin embargo, cuando le pregunté por su alumna favorita cambió de tema. Y por la noche, creyendo que yo dormía, tomó el teléfono y se puso a hablar con ella en un tono muy íntimo. Fue muy doloroso todo. 


    -Joder, ¡quién lo diría de Ben! Tan serio él con todo y mira tú por dónde ahora nos enteramos de esto. 


    -Y tú le estás haciendo pagar diciendo que no quieres tener al bebé-me oigo decir tras ir atando los cabos que andaban sueltos. 


    Nino parpadea, sobre todo, cuando Taylor asiente. 


    -Eso quiere decir que vas a tenerlo, ¿no?  


    -Sí-sonríe Taylor entre lágrimas. 


    Es la mejor noticia que me puede dar. Georgia se pondrá muy contenta. 


    Nino se echa encima de Taylor y la achucha. Ella se queja del dolor. Nino se aparta rápidamente y le pide perdón. 


    -Me he llevado una gran decepción con Ben porque lo consideraba un hermano. 


    -Yo también-digo aún sorprendida. 


    -Imaginaos yo-dice Taylor dolida. 


    Nino y yo la animamos como mejor sabemos. Nos necesita ahora más que nunca. 


    -Cuando nos casamos me prometió que siempre sería fiel, a lo que yo le respondí que, si algún día no lo fuera, lo nuestro se acabaría de inmediato. 


    Nino se queda quieto. Yo cojo su mano entre las mías. 


    -¿Quieres decir que te vas a separar de él? -Pregunta Nino asombrado. 


    -Sí. 


    -Oh, Taylor-le digo-. ¿Por qué no lo habláis primero? A lo mejor es solo una simple aventura. 


    Ella niega rotundamente. 


    -He estado soportando mucho en los últimos meses fingiendo ser una mujer feliz, pero no lo soy. 


    Lamento que así sea. 


    - Y ¿cuándo a venir? 


    -Mañana por la tarde. Iba a llevar a sus padres de vuelta a su casa. A saber si es verdad-pobre Taylor, pienso mirándola con compasión-. Cuando vuelva le anunciaré la separación. 


    Nino está desconsolado. 


    -Seguro que niega la mayor-dice él preocupado. 


    -Casi todos lo hacen cuando se les pilla, Nino-respondo yo. 


    -Los vi entrando juntos al motel en una actitud amorosa. Esa imagen la tengo grabada en mi retina. Fijaos que he sido tan ingenua que pensé que acabaría confesando su infidelidad y, sin embargo, la sigue manteniendo en secreto. 


    -Podrías hundir su reputación haciendo correr la noticia por el campus. 


    -¡Nino, no!  


    -¿Qué? Es lo más sensato. 


    -Pero ellos tendrán que hablar primero y llegar a alguna clase de acuerdo. 


    -No habrá acuerdo alguno, Julia. Ya hicimos separación de bienes-. Boqueo al igual que Nino-. Me desperté un día con esa idea y a él le pareció bien, aunque yo tengo el tesoro más preciado-acaricia su vientre. 


    Nino y yo la miramos con ternura. 


    -Y pensar que nos tuviste a tu madre, a Julia y a mí en un sin vivir con lo del aborto, ¡menuda eres, Taylor Sullivan! 


    Ella se sonroja mientras Nino opta por repartir los bocadillos. 


    -Lo siento, pero tenía que darle a probar de su propia medicina-dice justificándose. 


    Nino trata de sobreponerse diciéndole que si es niño que lleve su nombre. Taylor sonríe. 


    -Pero no hablemos más de ese infiel-nos da los refrescos- sino de algo que ha pasado hoy con Celeste Travis. 


    Taylor acaba riendo a carcajadas cuando Nino le cuenta lo de su pelo verde 


    -Deberías haberle echado lejía. 


    -No te creas, he estado a un paso de hacerlo. 


    -Nino le ha sacado dos invitaciones para su fiesta de cumpleaños de mañana. Yo sigo sin querer ir-le digo mientras doy un bocado a la hamburguesa. 


    Taylor casi se atraganta con el refresco. Nino alza pícaramente las cejas mientras cena sentado en el sillón. 


    -Y yo sin enterarme. 


    -Voy a boicotear su fiesta y será el hazmerreír de todo Granville.


    Taylor me mira abstraída. 


    -Quiere echar cucarachas en la comida que vaya a servirse. ¿Te imaginas?


    A Taylor siempre le han dado repelús.


    -¡Ni se te ocurra, Nino!-Le advierte.


    Él sonríe.


    -Se lo he dicho. Además, si ella si descubre al responsable habrá consecuencias. Esa tía no se anda con rodeos. 


    -Julia tiene razón, Nino. 


    Pero él insiste para nuestra preocupación. 


    -Esa zorra nos ha tratado como si fuéramos sus esclavos. ¡Qué menos que joderle la fiesta delante de sus amigos los ricos! Nos ha restregado en la cara que posiblemente iría la suegra de Julia. 


    -Pues peor aún así que estate quieto. 


    Ambos acaban en una leve discusión en la que Taylor sale vendedora porque Nino acaba por desistir. 


    -Ve a esa maldita fiesta, diviértete, pero no la cagues o juro que te mato. 


    - Me lo pensaré. 


    -Nino, te lo advierto. Tengo una familia y un negocio que proteger de la afilada lengua de esa arpía. No sé si hablo lo suficientemente alto y claro. 


    La risa se ha desvanecido de la cara de Nino, que carraspea. 


    -Vaaleee, pero tú irás conmigo a esa fiesta, Julia. 


    Suspiro mientras Taylor pregunta por Max. Dejo que hablen entre ellos y voy al baño porque no he ido desde esta mañana.
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    Nino y yo abandonamos el hospital deprisa y corriendo porque se nos ha echado la hora encima. Queríamos ver la cara de felicidad de Georgia cuando Taylor le comunicase que iba a seguir adelante con el embarazo. Ha sido el momento más emotivo y bonito de la mañana, aunque lo malo está por llegar cuando Taylor le cuente a su madre la infidelidad de su yerno al que tanto venera. Pobre mujer, no gana para disgustos, pero espero que apoye a su hija y no se posicione al lado de ese infiel, porque sería el colmo. 


    Anoche Taylor se puso en contacto con Max. Al parecer, le ha gustado el trabajo y quiere continuar, así que hoy está convocado a la misma hora que ayer. 


    Nino y yo vamos directos al rancho donde María nos espera con un suculento desayuno, pero primero optamos por darnos una ducha y vestirnos. La ducha me relaja y me espabila un poco, porque aún tengo sueño. Últimamente no me seco el pelo porque me lleva tiempo hacerlo. Me visto y me calzo unas deportivas cómodas. He de reconocer que he traído un cargamento de ropa y también de zapatos. Nino me llama desde el salón comedor. 


    -¡Ahora voy!- Pongo a cargar el móvil. 


    Me peino y salgo de la habitación. Desayunamos aprisa. María nos dice que hay tiempo. 


    - Vamos justos y hay mucho trabajo hoy. 


    -Seguro que os irá bien. 


    -Menudas vacaciones se está dando Julia – responde Nino tomando café. 


    -Ya me las cobraré-respondo untando la tostada y sorbiendo una infusión de menta. 


    Llevo tiempo comiendo muchos carbohidratos y debería frenar un poco porque no es saludable. 


    -Puede que vengamos a almorzar, María. 


    -Yo siempre preparo comida de más, mija. 


    -Lo sé. 


    -A la cena seguro que no-dice Nino contento. 


    María pregunta el motivo. 


    -Nos han invitado a una fiesta de cumpleaños. 


    -¡Qué bien! ¿Y tenéis ya el regalo? 


    Dejamos los cubiertos y Nino y yo nos miramos. Joder, lo habíamos olvidado. 


    -Lo compraremos más tarde-dice Nino con una aparente tranquilidad que me supera porque no sé qué vamos a regalarle a esa. 


    Ni siquiera he reparado en si Fabio está o no en el rancho. Nino pregunta por él a María. Ella nos dice que ha salido temprano porque tenía cosas que hacer. Yo no sé qué pensar ni tampoco me he molestado en arreglar nuestras diferencias. Tengo la mente ocupada con muchas otras cosas más interesantes e importantes, pero le quiero pese a que me saque de quicio. 


    -El desayuno está muy rico. Gracias, María-le digo levantándome, porque si lo alargamos no llegamos. 


    Nino también se lo agradece. 


    Acabamos en el baño para cepillarnos los dientes. Nos enjuagamos por turnos la boca y nos secamos con una toalla que luego tiro al cesto de la ropa sucia. Cojo mi bolso y el teléfono y salimos cagando leches del rancho no sin antes despedirnos de María. 


    A partir de este momento todo son prisas por acabar lo antes posible el trabajo porque aún tenemos que comprar el dichoso regalo. ¿Qué se supone que debemos regalar a alguien que, aparentemente, lo tiene todo? 


    -¿Qué tal un cactus? 


    Me entra la risa al igual que a Max. Hoy Nino le ha pedido que deje tanta charla y que apriete el culo. El muchacho se ha comprometido a hacerlo, aunque no deja de mirar a Nino, que pasa de él. 


    La mañana transcurre con normalidad. Las clientas van llegando y son atendidas debidamente. Eso sí, Nino está sudando la gota gorda porque quiere acabar lo antes posible. El teléfono no para de sonar. La agenda está a rebosar. Es como si todo Granville se hubiera puesto de acuerdo, pero es beneficioso para el negocio de mis amigos y yo me alegro mucho por ellos. 


    La última clienta se va a la hora prevista y Max se va a quedar para echarnos una mano, pero en ese momento Celeste se presenta con diez de sus mejores amigas para ser atendidas. La cara de Nino es todo un poema, pero demuestra su profesionalidad maldiciéndolas solo por lo bajo. Yo me veo rodeada por esa panda de pijas ricas que me piden un autógrafo. Nino me rescata llevándome a la parte trasera del local donde apoya su cabeza en mi hombro. 


    -¿Y si las mato una a una?-Dice en un tono de completa amargura. 


    -Te llevarían a la cárcel, así que aguanta, mi amor-. Le digo consolándole de la mejor manera que sé porque está muy cansado y agobiado. 


    -Lo prefiero antes que esta mierda-descarga su ira soltando una retahíla de improperios que me hacen sonrojar. 


    Luego sale como nuevo para tomar el control del negocio. 


    Celeste se toma la licencia de probar las cremas y los productos que hay en el expositor. Nino, entre risas, le dice que no son de muestra. La zorra va a lo suyo, aunque se decanta por varios productos capilares y faciales, al igual que sus amigas que, por lo que veo, la imitan en todo. El expositor queda vacío. Nino tendrá que hacer otro pedido. 


    Max va súper ligero con los tintes y en cortar. Nino se esfuerza porque anoche apenas durmió ya que nos dedicamos a charlar hasta bien entrada la noche. Por la mañana nos vencía el sueño, independientemente del dolor de cuello y espalda, pero todo sea por hacer compañía a Taylor y, de paso, que Georgia desconectara un poco. Pero su cara de felicidad esta mañana lo compensa todo. Ella siempre ha querido ser abuela, aunque Ben no se lo pondrá fácil a Taylor con el divorcio. No sé por qué, pero tengo ese ligero presentimiento. 


    -Espero que me hayáis comprado un buen regalo-nos dice Celeste sin más. 


    Su descaro y desvergüenza no tienen límites. Esta tía es repugnante. 


    -Siento desilusionarte, pero no te hemos comprado nada, hija-dice Nino ya cansado de ella. 


    Celeste y sus amigas se lo toman a risa, no sé si por temor o porque no les queda más remedio que hacerlo. Son tan idiotas que creen que Nino está bromeando. 


    -Déjate de trolas, Nino. Me muero de ganas por saber qué me habéis regalado Julia y tú-mira a sus estúpidas amigas que la idolatran. 


    -Es la verdad. 


    Se escucha un repentino “Oh” colectivo. 


    La respuesta de Nino no le ha gustado a Celeste que frunce adustamente el ceño. 


    -Os recuerdo que solo quedan unas horas para que empiece la fiesta- ríe forzadamente haciendo que las demás la secunden. 


    - ¿Te gustan los cactus, mona? 


    Evito reír. 


    -¿Cómo dices? - Pregunta la tonta. 


    -Que si te gustan los cactus. Te lo digo porque… 


    Estoy viendo sus intenciones y me adelanto para decir: 


    -Nino se refiere al cactus que he plantado recientemente a la entrada de mi rancho y es precioso-miento. 


    Nino suspira y continúa trabajando. 


    Todas me miran como lelas. 


    -Nuestro jardinero plantó uno en la entrada de nuestra mansión-dice una de ellas-y, o sea, quedó súper bonito junto a los setos. 


    Algunas murmuran entre ellas. Hay un gran barullo. Celeste las hace callar. Todas guardan silencio rápidamente. Me asombra la enorme influencia que Celeste ejerce sobre sus amigas. 


    -Odio los cactus. Prefiero las flores, aunque nunca me las han regalado en mi cumple. Es curioso-dice suavizando la expresión asquerosa de su rostro de pija déspota. 


    -Mi papá le regaló a mamá unas orquídeas súper para su aniversario-. Recuerda otra de las ahí presentes. 


    -Pues a mamá le encantan las rosas amarillas-añade la otra. 


    -A mi mamá le… 


    Me obligo a no escuchar a esas cacatúas y voy contando las horas para que Nino y Max acaben de atenderlas y se vayan todas porque son una tortura para mis pobres oídos. 


    Afortunadamente, mis dos chicos son unos trabajadores natos y acaban antes de tiempo. 


    Todas pagan con sus tarjetas de crédito y se largan más contentas que nunca. Celeste habla con Nino en la puerta antes de irse. La cara de mi amigo lo dice todo cuando cierra la puerta. 


    -¿Qué te ha dicho? 


    -Nada, recojamos por aquí. 


    Max se pone a barrer con suma destreza. Su discreción le honra, aunque le da ánimos a Nino. 


    -Todo Granville sabe quién es Celeste Travis así que no te rayes, tío. Voy a tirar la basura. 


    Éste agacha la cabeza. Coge el teléfono y llama al distribuidor oficial con el que habla sobre los productos que necesita. Yo le miro preocupada. Cuelga el teléfono serio y procede a desinfectar los utensilios de peluquería en el lava cabezas. Los seca con una toalla limpia y los coloca en su sitio. 


    -Vas a contarme de una vez qué te ha dicho o voy y se lo saco a la fuerza tan pronto como la vea en la fiesta. 


    Se detiene un segundo. 


    -Dijo que esperaba un regalo caro y bonito, y que si no lo comprábamos en la tienda de la señora Morse que no nos molestáramos en ir a su fiesta. 


    Menuda asquerosa. 


    -¿Y por eso tienes esa cara? Pensé que te había insultado. 


    -¿Hay algo peor que la humillación y las exigencias de Celeste Travis, Julia? 


    Pero no hay que darle excesiva importancia a una gilipollas como ella. 


    -No le des más vueltas. Esta tía no tiene corazón. 


    -Lo sé, pero llevo soportando sus desaires y arrogancia mucho tiempo y ya no lo aguanto más. No iremos a esa jodida fiesta. Me niego. 


    Le miro y algo se cruza por mi mente. 


    -Claro que iremos. Ella espera que nos rajemos para luego venir aquí a restregárnoslo. De ahí que te dijera eso. ¿Acaso no te has dado cuenta?


    Nino se queda mirándome pensativo y acaba por darme la razón. 


    -Supongo que le jodió que le pidiera descaradamente las invitaciones, pero era para boicotearle la fiesta-aclara. 


    -¿Vas a hacerlo? –Pregunto sorprendida. 


    -Ya oíste a Taylor-responde desganado, aunque luego se viene arriba y me alegra que así sea. 


    -La fastidiaremos con nuestra presencia, pero la tienda de antigüedades de la señora Morse es muy cara. 


    Admito que no me apetece tirar mi dinero en un regalo para esa pécora, pero tenemos que cerrarle la boca de alguna manera... 


    -No te preocupes por eso-choco la palma de su mano con la mía y retomamos la limpieza. 


    Max regresa en el momento en que mi teléfono suena. 


    Es Romeo. Siento un ligero vuelco en el corazón, aunque no me apetece hablar con él así que silencio el móvil y sigo ayudando a los chicos. Es tan insistente que el móvil sigue vibrando sobre el mostrador. Nino intuye quien puede ser y se ríe. Al acabar me encuentro con un montón de llamadas perdidas suyas y un escueto mensaje de WhatsApp que leo para mí misma: 


    


    ¿Te has encontrado ya?


    


    No me lo pienso dos veces y respondo a su provocación. Algo que no debería de hacer.


    


    A decir verdad, iba a pedirte que me prestaras tu GPS.


    


    Apago el teléfono cansada de sus groserías. 


    -No sé por qué, pero intuyo que hay bronca entre tú y quien ya sabemos-dice Nino fregando el suelo con un desinfectante con olor a pino. 


    Max usa el ambientador. 


    -Ni caso-le digo. 


    Salimos después de que Nino le pague a Max, que se despide de nosotros. Mi amigo le sigue con la vista 


    -Anímate, y quedad uno de estos días-le animo. 


    -¿Quién yo? –Pregunta ofendido. 


    -Sí. 


    -Que espere sentando. ¿A dónde vamos ahora? 


    -A buscar el regalo para esa desquiciada y luego a casa. Necesito echarme, aunque sea media hora. 


    -Yo también. Me duele todo el cuerpo. 


    La tienda de antigüedades es la más exclusiva de Granville. De hecho, la perversa Celeste ha elaborado su lista de regalos con los más caros. Nino no puede se puede creer que sea tan descarada y cínica. 


    -Los precios son excesivos. 


    -No te preocupes por eso-. Le digo echando un vistazo hasta dar con esa espléndida joya. 


    El regalo escogido son unos pendientes bañados en oro blanco de 18K de una conocida cadena de tiendas de lujo. 


    -No puedo permitir que pagues esa indecente cantidad de dinero. Iremos a medias, Julia. 


    -No. 


    -Insisto. De hecho, hablaré con Taylor sobre lo de no atender a nadie si no tiene cita. Se acabaron los privilegios, sobre todo con a esta tía-. Murmura mirando alrededor. 


    -Me parece bien. 


    Salimos de la tienda con nuestro regalo y nos vamos al rancho donde nos aseamos y comemos algo de lo que María ha cocinado. Luego me tiro en la cama quedándome dormida del tirón. 


    Cuando abro los ojos son más de la seis de la tarde y la dichosa fiesta empieza a las ocho y media. Despierto a Nino que se hace el remolón. 


    -Son cerca de las siete y aún tenemos que bañarnos y vestirnos. 


    Se levanta rápidamente de la cama y va a su cuarto para buscar la ropa que tiene colgada en el armario. 


    Yo me decanto por un sugerente vestido corto negro de lentejuelas con un pronunciado escote en la espalda. 


    -He de ir a casa de Taylor rápidamente. 


    -¿Por qué? ¿Qué pasa? - Le pregunto preocupada. 


    -He olvidado allí el cinturón negro con la hebilla plateada. Me encanta tu vestido. 


    -Gracias -. Le digo yendo a la ducha. 


    - Voy a usar tu furgoneta. 


    -Las llaves están en el cuenco que hay sobre la entrada. 


    -Sí, lo sé-dice saliendo aprisa. 


    Me desnudo para darme un baño y al acabar me envuelvo en el albornoz y salgo. Ahogo un grito al ver a Fabio toqueteando mi vestido que está extendido sobre la cama. Coge un zapato cuyo tacón es de aguja y lo examina detenidamente. Hace una ligera mueca de aprobación. Él va vestido de negro. 


    ¿Cuándo ha llegado? Y ¿qué hace en mi cuarto tocando mi ropa? 


    -María me ha dicho que vas a ir a una fiesta de cumpleaños-dice sin mirarme. 


    He de suponer que sigue enfadado conmigo porque noto cierta hostilidad en él. 


    <<Los italianos tenemos la sangre muy caliente>>. 


    -Sí-le respondo poniéndome la ropa interior. 


    -¿De quién? 


    Este ha venido a pelear ¡A qué si no! 


    -Celeste Travis- me giro y ahí está mirándome con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón. 


    Está pensativo. 


    -Creí que no le caía bien a nadie de Granville. 


    Me encojo de hombros. No voy a explicarle como Nino obtuvo las invitaciones, así que me visto bajo su atenta mirada. No llevo sujetador solo un tanga de encaje negro. 


    -¿Y vas a ir vestida así? - Señala con el dedo índice mi atuendo. 


    Le digo que sí mientras me calzo. El vestido es un regalo de un diseñador muy famoso, amigo mío. 


    -¡Vas prácticamente desnuda! -Exclama molesto. 


    Sabía que saldría por ahí. 


    Me miro en el espejo. Vale, es un poco corto, pero evitaré agacharme durante la velada. 


    -A mí me gusta. A ti por lo que se ve no.


    Tomo el secador que me arrebata de las manos.   Pestañeo cuando me atrae fuertemente hacia él. Coloca su mano entre el dobladillo del vestido y se pierde en mi entrepierna. Contengo la respiración.


    -Hay muy poca tela desde aquí hasta aquí-acaricia mi sexo adrede -. Y no me gusta que nadie mire lo que es mío. 


    Suelto el aire lentamente por la boca mientras sus dedos se deslizan entre mi tanga, buscando y frotando mi sexo. Jadeo y me aferro a su antebrazo. Siento la mejilla roja. Me arrincona contra la pared y observa mi excitación. Luego posa sus sedosos labios sobre mi boca y me besa justo cuando María llama a la puerta. Noto el corazón a mil por hora. 


    -Disculpa-digo aclarándome la voz. 


    Retira su mano de mi entrepierna. 


    Me aliso la tela del vestido antes de salir. Él viene detrás. Imagino que estará mirando el escote que llevo porque toquetea la tela distraídamente mientras María me habla sobre la lista de la compra. 


    Él saca su cartera y le da dinero. María lo guarda en un cajón del mueble de la cocina y sale a tender la ropa. 


    Los dedos de Fabio rozan mi espalda provocándome un agradable cosquilleo. Me giro y le miro azorada. 


    -¿Qué haces? -Le pregunto molesta. 


    Clava su tórrida mirada en mí. 


    -No irás vestida así a esa fiesta. 


    ¿Perdona? 


    -Oh, sí, claro porque tú lo digas-paso de largo, pero tira con tanta fuerza del vestido que si doy un paso adelante se romperá la delicada tela-. Pero ¿qué haces? ¿Te has vuelto loco? 


    Hace otra ligera mueca con la boca. 


    -Pídele a María que te haga unos arreglos con el escote de la espalda y que baje el dobladillo. Es muy buena cosiendo y además es rápida-me ordena así, tal cual. 


    ¿Este que se piensa? ¿Qué soy de su propiedad? O ¿qué? 


    -Pero bueno -le miro hastiada-. ¿Te digo yo cómo te tienes que vestir tú? 


    Ya me he cabreado. 


    -No, pero es distinto. 


    -¡Qué! 


    María acaba de entrar y antes de que le mande a la mierda me carga a su hombro y me lleva al cuarto cerrando la puerta después de entrar. Me deposita en la cama. Resoplo enojada. 


    -Busca otro vestido, vamos-dice con los brazos cruzados. 


    Me bajo de la cama y me dan ganas de arrearle una bofetada, pero me aguanto y me mantengo en mis trece. Eso le altera más todavía. 


    -O te lo quitas, o te lo quito. 


    No será capaz. 


    -Si me rompes el vestido, juro que…-Me atrae bruscamente por la cintura. 


    Sus ojos denotan furia. 


    -¡No te das cuentas que me molesta que lleves puesto el maldito vestido!- Exclama. 


    -Pues si te molesta mira a otra parte-le digo zafándome. 


    Aprieta los labios cuando paso delante de él para peinarme. 


    Nino aparece con la lengua fuera diciendo que le ha costado encontrar el dichoso cinturón. Ni siquiera repara en Fabio que le mira furioso. 


    -Hola-le saluda Nino justo cuando suena el móvil del susodicho. 


    -¡Te pedí que la cuidaras y que me contaras todo lo que hiciera o dejara de hacer en cada momento, pero veo que no ha sido así, joder!- Le suelta saliendo airadamente del cuarto para atender la llamada. 


    Yo miro a Nino que se sonroja. 


    -¿Qué ha querido decir con eso? 


    -Nada. Me voy a vestir que llegamos tarde. 


    -Quédate dónde estás, Nino.
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    Nino sabía quién era Fabio porque éste se lo confesó la misma noche que le pidió que le hiciera compañía, pero no podía contarme nada porque él se lo había prohibido. Descubrirlo a estas alturas hace que me sienta como una completa idiota que siempre es la última que se entera de todo, lo cual me enoja un montón. Menos mal que Taylor queda fuera de todo este entramado en el que Fabio hace y deshace a su antojo como si de un juego se tratara. Es horrible. .Cuanto más creo conocerle, más lejos estoy de hacerlo por el modo con que actúa y me miente. 


    Vale que yo le haya gustado desde hace tiempo, pero de ahí a hacer lo que está haciendo hay una gran diferencia. No entiendo a qué viene que me oculte las cosas. Eso hace que desconfíe de él y que tome una repentina decisión porque ya no lo soporto más. No sé si lo hace por diversión o porque es un hábito en él, pero no pienso entrar en su juego para averiguarlo. Tengo otras cosas más importantes en qué pensar y que hacer. 


    Nino intenta abrazarme para suavizar las cosas, pero eso las empeora y reacciono rechazándolo. Necesito mi espacio para poder ordenar mis ideas. Tomo asiento en el filo de la cama. Mi humor va variando a medida que mi mente evoca situaciones y hechos vividos con Fabio en los que he creído sus mentiras. 


    -No te enfades-se atreve a decir-. Solo trata de protegerte porque te ama. 


    -¿A qué llamas tú proteger? ¿A ocultarme cosas? ¿A ordenarte que no me cuentes nada de lo que habláis? ¿A exigirte que seas mi guardián? Dime. 


    Nino titubea. Sé que a él le cae bien Fabio, pero tiene que ser capaz de ver sus defectos y no alabarlo tanto. 


    -No es eso, sino… 


    -¿El qué Nino? 


    -Te ama. -Insiste. Le miro con recelo-. Pero tenía miedo de que descubrieras quién era y le rechazaras, por eso hizo lo que hizo. 


    Estoy harta de oír la misma historia, una y otra vez. 


    -Quiero estar sola-le pido echándome en la cama. 


    -Julia… 


    -¡Quiero estar sola, por favor! 


    Oigo que la puerta se cierra. Transcurren unos cuantos minutos y, sin pensarlo, acabo saliendo del cuarto. Nino me pregunta que a dónde voy. 


    -A poner fin a tantas mentiras y secretos. 


    -No lo hagas. El tío está loco por ti-. Dice angustiado 


    Le ignoro pasando de largo. Él se aparta de mi camino. Busco a Fabio en el rancho por si acaso está allí, pero el peón me dice que ha salido. 


    -¿Sabes a dónde ha ido? 


    -No, señorita. 


    Vuelvo a casa para coger las llaves y el bolso. Le llamo por teléfono, pero comunica. 


    -Julia. No lo hagas- me pide Nino siguiéndome como si fuera mí sombra. 


    -Ve a la fiesta. No me esperes.


    -Julia…-Me llama. 


    Me monto en mi furgoneta y salgo del rancho. Vuelvo a llamar al mayor mentiroso que pueda haber en el mundo y salta el buzón de voz. Igual se está tirándose a su ex o a alguna amiga suya. Me miro en el espejo retrovisor y tengo el rímel corrido. No gano para disgustos con este tío, pero se va a enterar de quién soy yo. 


    La última vez que abandoné la mansión lo hice deshecha de dolor. Luché por pasar página, pero supo enredarme otra vez con su zalamería. Y lo peor es que no soporto que intente controlar mi vida ni mi vestimenta, ni que les ordene a mis amigos que me oculten la verdad. 


    Que nos hayamos enrollado un par de veces no le da derechos sobre mí. Su actitud autoritaria le aleja del ideal de hombre que yo busco. 


    Acelero en medio de la noche que me envuelve como una mano negra. Me limpio los ojos con el dorso de la mano para ver mejor la carretera que está oscura. Soy una temeraria conduciendo la vieja furgoneta de mi padre a estas horas, yendo yo sola, pero me da igual. Lo que siento es haber echado por tierra la velada con Nino, que ahora me está llamando por teléfono. No le contesto. 


    Fabio me devuelve la llamada. Descuelgo activando el manos libres mientras miro la carretera. Le pregunto dónde está. Dice que en la mansión. Cuelgo a sabiendas de que odia que le deje con la palabra en la boca, pero más motivos tengo yo para cabrearme, así que apago el móvil. Conduzco a mucha velocidad. Espero no pegármela, pero quiero llegar lo antes posible a mi destino, que diviso veinte minutos después. 


    La mansión, totalmente iluminada, sobresale del resto de las propiedades que hay alrededor. Sigo pensando que es una prisión fuertemente custodiada. De hecho, me da el alto uno de los agentes de seguridad, pero le digo quién soy y que necesito ver al señor. Me permite la entrada sin titubear después de hablar con alguien por la manga de su chaqueta. Paso otro control de seguridad y acabo aparcando junto al garaje en el que él tiene sus coches caros. Dan ganas de prenderle fuego y crear una gran hoguera. 


    Me apeo de la furgoneta después de apagar el motor. Me tiembla todo el cuerpo, sobre todo las rodillas. Tomo aire mientras otro guardia hace que una de las chicas de servicio me acompañe hasta donde está el señor. 


    No veo por ninguna parte a su madre, ni a su sobrina, ni mucho menos a su ex. Puede que hayan ido a la fiesta de cumpleaños de Celeste, lo cual me tranquiliza. Hay un silencio sepulcral en el interior de la enorme casa. El caso es que cruzamos el iluminado hall y llegamos al final de un pasillo donde hay una puerta de roble cerrada. Le pido a la chica que se vaya después de guardar las llaves en mi bolso. Me mira y agacha la cabeza y se retira. Giro el pomo y abro la puerta airadamente a la espera de pillarlo in fraganti, pero está él solo y con la oreja pegada al móvil en medio de un enorme y estiloso estudio de trabajo en el que no falta detalle alguno. Doy un portazo. Se gira y me mira primero asombrado y luego enojado. Arroja el móvil sobre el sofá que hay a su derecha. Viene hacia mí con esos andares de rico caprichoso y dominante. 


    - ¿Por qué diablos tienes el móvil… 


    No le dejo acabar la frase, sino que me descalzo y le lanzo los zapatos, uno detrás de otro, pero los esquiva hábilmente. Les sigue el bolso que choca con su antebrazo y cae el suelo. La ira envenena mi sangre y me impulsa a buscar, con la mirada, algún objeto con el que atizarle y borrarle del rostro tanta arrogancia y engreimiento. Y es cuando veo ese carísimo jarrón con los bordes dorados, pero me corta el paso al ver mis intenciones. Le golpeo con los puños. Estoy fuera de control. 


    -¿A eso has venido? ¿A pegarme? ¿Eh? -Dice sujetándome por las muñecas. 


    Le miro enfurecida y respirando fuertemente. 


    -¡Todos sabían quién eres desde el principio, incluido Nino! ¡Todos, excepto yo! - Le recrimino hastiada. 


    Me hace de sentar en el sofá como si fuera una muñeca de trapo. Intento levantarme, pero me retiene con sus manos. 


    - ¿Quién demonios eres? - Le chillo a la cara. 


    Lucho para zafarme, pero sus manos son como dos esposas que me sujetan. 


    -Cálmate, ¿quieres? - Dice agitadamente. 


    -¡No me digas lo que debo, o no debo hacer! ¡No eres mi dueño! - Exclamo. 


    Me mira y entrecierra los ojos para serenarse. Luego se aparta de mí y se mesa el cabello. 


    -No, no lo soy -. Murmura en un tono apesadumbrado. 


    Me levanto para irme. No quiero estar bajo su mismo techo ni un minuto más. 


    -¿A dónde demonios crees que vas a estas horas y vestida como una fulana? 


    Hago como que no le he escuchado. Recojo mis zapatos y mi bolso. 


    -Se acabó, Gringo, Fabio o como coño te llames-mi voz suena solemne. 


    Antes de que llegue a la puerta me arrincona contra una de las paredes. Sus ojos son un mar revuelto y fiero. 


    - ¿Vas a dejarme? 


    - ¡Sí! - Le digo muy seriamente, aunque una parte de mi se resiente y se niega a alejarme de él, pero no puedo seguir así por más tiempo descubriendo más y más mentiras sobre él. 


    -Mírame a los ojos y di que no sientes nada por mí ¡y entonces te dejaré marchar! 


    No. 


    No puede obligarme a desnudar mi alma y mi corazón ante él. 


    Mis sentimientos son única y exclusivamente míos. 


    Yo decido cuándo, cómo, dónde y con quién compartirlos. Siempre ha sido así. 


    -Deja que me vaya-le exijo. 


    Su mirada denota pureza. 


    -¿Por qué no admites de una buena vez que me amas tanto como yo a ti y que no puedes vivir sin mí?- Me remuevo, pero de indignación. 


    El cabrón me hace girar de tal manera que mi mejilla roza la pared. 


    -¡Dilo!- Se pega a mi espalda y restriega provocativamente su cálido cuerpo contra el mío. El efecto en mí es inmediato. 


    -¡No quiero! 


    Separa mis piernas con un rápido movimiento. Su mano busca mi sexo. 


    -No quieres porque te aterra admitir que me amas tanto como yo a ti, ¿eh? 


    -¡No, déjame! 


    Frota hábilmente mi sexo. Jadeo inconscientemente. 


    -Admite que te encanta que te acaricie y que follemos. 


    Cierro los ojos porque me invade una repentina oleada de calor seguida por un indescriptible placer que él prolonga deslizando sus dedos dentro de mi ser. Noto los pezones tiesos bajo la tela de mi vestido. Mis piernas tiemblan al igual que todo mi cuerpo, pero lucho para no dejarme más enredar por él. 


    -¡Eres un capullo engreído mentiroso, además de autoritario! Y ¡suéltame, quiero irme ya!- Le ordeno con voz temblorosa. 


    No quiere y me sube el vestido hasta la cintura y echa a un lado el hilo de mi tanga. Su mano amasa mis nalgas. Presiona con un dedo mi ano estimulándolo. Jadeo súbitamente y es cuando me penetra lentamente. El placer es inmediato. 


    -Me excita verte tan cabreada como estás ahora. Haces que te desee como nunca, nena. 


    Me remuevo intentando escapar de la oleada de excitación que me atrapa y aturde mi cordura, pero es en vano. Él sabe avivar las llamas de este fuego que me consume con solo usar sus dedos dotados de gran destreza mientras su pene sale y entra de mi cuerpo. Introduce otro dedo en mí y los mueve sutilmente para arrancarme un gemido.


    Mi corazón late sin freno. 


    Mi mente se colapsa momentáneamente porque frota el delicado capullo con urgencia y decisión haciendo que gima y me libere a través de un insólito orgasmo. 


    Retira sus dedos empapados con mi esencia y los introduce entre mis labios entreabiertos. Mi lengua lame inconscientemente sus dedos largos. Mi sabor agridulce acaba por aturdirme ansiando más y más de él. De hecho me besa con frenesí, pero se aleja para cerrar la puerta con llave. Ni siquiera me muevo del sitio. Mi cuerpo traicionero reclama el suyo con suma urgencia. 


    Se supone que he venido para dar por finalizado todo, así que ¿cómo puedo pensar en tener sexo con él cuando lo que quiero es dejarle? Pero basta con que me penetre repentinamente para que mis ojos se llenen de lágrimas, sobre todo cuando dice: 


    -¿Es esto lo que quieres? Porque yo sí. Todos los días de mi vida, nena- mueve rápidamente las caderas, mientras me sujeta suavemente por el cuello. 


    Sus dedos frotan los húmedos pétalos de mi sexo. De mis labios emerge un sentido jadeo en respuesta a su pregunta. Me entrego por completo a esta extraña adicción que siento hacia él y su bendito sexo que entra y sale de mí. Mis rodillas tiemblan al igual que mi cuerpo que vibra en sintonía con el suyo, pero sale de mí y se arrodilla para despojarme de mi ropa interior. Me hace girar para saborear mi sexo. Su lengua se desliza entre los húmedos pliegues provocándome y proporcionándome un excitante y agradable cosquilleo, y entonces me dejo ir. Se relame satisfecho y se levanta para besarme profundamente en la boca. Me eleva unos centímetros del suelo y me sienta en su ordenada mesa de trabajo arrojando al suelo, de un manotazo, planos y demás artilugios. Tira de mí hacia él para penetrarme de nuevo. Voy a gritar, pero me cubre la boca con la mano y se detiene. 


    Le miro confusa sobre todo cuando se sube rápidamente los pantalones y se abrocha el cinturón. Me hace una señal para que me calle. 


    -¿Fabio ci sei?  


    ¡Oh, no! Es la inconfundible voz de su madre. Me ruborizo bajando de la mesa, pero él me detiene. Niego con la cabeza asustada. Él me besa en los labios. 


    - Sì, ma sono impegnata mamma- Dice mientras me mira con ternura. 


    No sé qué ha respondido, aunque siento un extraño rubor que me aturde por completo. Jamás me ha pasado nada igual. 


    - Ma perché chiudi sempre la porta. 


    Sigo sin entender nada, aunque le veo que entorna los ojos. 


    -Buona notte mamma- acaricia mi mejilla con la mano y me besa en los labios. Es un roce suave y tierno. 


    Fiorella no contesta. Se produce un silencio. He de suponer que se ha retirado, pero no, porque vuelve a la carga. ¿Qué quiere? 


    -Francesca, Chiara y yo queremos contarte lo bien que lo hemos pasado esta noche, hijo-le dice en inglés. 


    Es una situación embarazosa en la que ansío que la tierra me trague, pero él me protege besándome en la frente. Luego va hacia la puerta. ¡No! ¿Qué hace?


    -No abras, Fabio -. Murmuro aterrada mientras me arreglo y me calzo aprisa. 


    Recojo lo que hay en el suelo y ordeno la mesa. Él abre la puerta y se escurre por ella dejándola entreabierta. Le oigo hablar en italiano  mientras yo me retiro con un clínex el rímel. Me miro en un espejo pequeño que llevo en el bolso. Tengo las mejillas encendidas y el corazón latiendo muy deprisa. Chiara empuja la puerta y se planta dentro del estudio mirándome con interés. Oh, mierda ¡el tanga! Me acerco y la saludo recogiéndolo disimuladamente del suelo. 


    Fiorella y su acompañante, es decir, Francesca entran a petición de Fabio. Trato de serenarme, pero es inútil. He de decir que la muchacha es realmente guapa en persona. Es alta, morena y tiene un cutis impecable pese a sus retoques estéticos. Luce una falda negra de tubo con una blusa ceñida blanca. Lleva recogido el cabello en una coleta alta. Fiorella va elegantemente vestida con un traje fucsia y luce unas increíbles joyas. Ambas me miran y no parece alegrarles mi presencia, sobre todo por mí vestido cuya tela estiro hacia abajo. Y lo peor es que no llevo bragas. 


    -Le estaba enseñando a Julia los planos de mi nuevo proyecto, mamá-. Dice él abrazándome por la cintura. 


    Su madre me mira y esboza una leve sonrisa forzada. 


    Francesca está como en trance. 


    - ¿Y qué le han parecido, señorita Green? 


    Lo sé. Quiere pillarme en la mentira ideada por su hijo. 


    -Son realmente espléndidos, señora Caruso. 


    Francesca no aparta la mirada de mí. Tiene cierto aire de superioridad, y se convierte automáticamente en mi nueva enemiga sobre todo cuando Fabio le dice: 


    -Oh, lo olvidaba, Francesca…Te presento a mi prometida, Julia Green. 


    Ella mira a Fiorella y palidece sin más. 


    -Señorita Green…-No le sale la voz, por eso se la aclara. No sabe dónde meterse-. Disculpadme, pero Chiara debería estar ya en la cama. Mucho gusto, señorita Green. Vamos, pequeña-le tiende cariñosamente su mano. 


    La niña la sigue como si fuera su madre y ambas salen del estudio charlando entre ellas en italiano. Fiorella me mira fijamente. 


    - Ti sbagli se pensi che questa donna ti renderà felice. Francesca è tutto ciò di cui hai bisogno. 


    - Francesca è un ricordo del passato. 


    -¡Francesca è italiana! ¿Da quando un Caruso si fidanzerà con un americano? 


    -¡Francesca è la nipote di un assassino come lei! 


    Ella me mira con desprecio y no me gusta. 


    -¡Francesca renegó de su tío por ti y lo sabes!-Exclama en un tono autoritario. Ahora entiendo de quién lo ha sacado Fabio -. Pero tú te empeñas en castigarla yendo con otras mujeres-me mira a mí. Me siento atrapada bajo su furia- porque no eres capaz de perdonar lo que hizo. 


    Fabio se aparta de mí y se encara con su madre, a la que ordena que salga de su estudio. Me pongo muy tensa. Fiorella me sigue mirando. 


    -Yo en su lugar no me ilusionaría con mi hijo Fabio porque acabará por cansarse de usted y se buscará a otra. Siempre viene sucediendo lo mismo, señorita Green. 


    -¡¡Fuera!!- Grita él. 


    Fiorella alza el mentón y sale. Fabio cierra bruscamente la puerta. Luego se acerca hacia mí y me abraza. Noto su ira, su inquietud y su pesar. Él se ha enfrentado a su madre ¡por mí! ¡Dios! 


    -¿Qué te ha dicho? 


    -No tiene importancia. 


    -Para mí sí y quiero saberlo. 


    Se queda mirándome. 


    -Dijo que me equivocaba si creía que tú me harías feliz, que Francesca es todo lo que necesito. 


    Me abrazo a mí misma para sofocar mi incipiente malestar. ¿Cómo puede juzgarme si ni tan siquiera me conoce? 


    - ¿Y qué le respondiste?


    -Que Francesca es cosa del pasado. 


    -¿Qué más dijo?  


    -Que Francesca es italiana y que desde cuándo un Caruso se comprometía con un americano. Le respondí que Francesca es sobrina de un asesino. 


    Si Fabio supiera que he tenido una conversación con Antonella se liaría más aún la cosa. 


    -¿Asesino? 


    -Su tío, Doménico Costa, es un ex mafioso que ahora se dedica a la hostelería. Quiere a Francesca como si fuera una hija. 


    - ¿A qué se dedica Francesca? 


    Se queda callado. Eso me exaspera así que tomo la decisión de coger mi bolso. Me pongo las bragas mientras él me mira atónito. 


    -No me dejes, Julia. 


    ¡Qué más quisiera yo que quedarme al lado del hombre al que quiero! Pero tiene muchos asuntos que solucionar. Y lo sabe. 


    -Creo que deberíamos darnos un tiempo y reflexionar sobre todo lo que ha pasado-respondo con sensatez. 


    Mi petición no parece gustarle dada la firme expresión de su rostro. 


    -¿Cuánto tiempo necesitas para darte cuenta de que te amo? Semanas, meses… ¿Años tal vez? -Ironiza con amargura-. 


    -No se trata de eso, Fabio. 


    -Entonces quédate y lucha conmigo para que nada ni nadie nos separe. 


    Me gustaría poder decir que tengo la fortaleza y la capacidad para hacerlo, pero estoy terriblemente asustada con todo lo que está pasando. 


    -Seamos francos. Tu madre prefiere a tu ex antes que a mí. 


    Se acerca y coge mi rostro entre sus manos. 


    -Lo que mi madre piense me importa muy poco porque yo te quiero a ti, Julia. Te necesito a mi lado. 


    En su mirada hay decisión y sinceridad. 


    -Esto es más complicado de lo que imaginaba, Fabio. Tu ex siempre estará ahí de alguna manera porque, al parecer, cuenta con el cariño y confianza de tu madre. 


    Eso no parece importarle demasiado. 


    -Me da igual la relación que tengan las dos. Yo no amo a Francesca sino a ti, Julia. 


    Sus palabras me conmueven y por eso me dejo llevar por mis sentimientos, aunque hace unos minutos atrás estaba dispuesta a mandarlo todo al cuerno. 


    -Me he ganado a una nueva enemiga entonces-bromeo. 


    Él está serio. Tampoco le gusta esta situación, pero es lo que hay. Fiorella es la que cree que manda en la vida de Fabio, pero se equivoca. Él tiene carácter y sabe lo que quiere, es decir, a mí. No sé se alegrarme o andarme con cuidado. 


    -No voy a permitir que nadie te haga daño, nena-. Dice mientras me besa. 


    Toda esta situación me ha sobrepasado, pero sigo amando a Fabio y creo que debería demostrárselo dando el primer paso. Sí, ¿por qué no? 


    -Fabio…-Murmuro entre beso y beso. 


    -¿Qué? 


    Su mirada desprende un brillo especial. 


    -He pensado que sí quiero comprometerme contigo. 


    Se queda mirándome incapaz de articular palabra.
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    Cuando salía con mi ex, soñaba con que algún día formalizaríamos la relación dando una hermosa fiesta rodeados por nuestros más allegados. Llevaría un elegante y hermoso vestido además de unos bonitos zapatos a juego, pero ese momento nunca llegó, lo cual, después de lo vivido, me alegra y mucho. 


    Ahora que he sido yo quien ha dado el paso con Fabio siento que me he precipitado de alguna manera, pero no quiero dar la impresión de que no estoy interesada en él ni en los planes que vaya a tener para nosotros en un futuro. Me gustaría hacer de esto una relación seria y sólida. Fabio es todo cuanto quiero y necesito en mi vida. Y aunque mi inseguridad, a veces, me traicione siento que no debo dejarle el camino libre a mi rival, Francesca, sino luchar por el hombre que amo, aunque ello suponga equivocarme como me pasó con mi ex. No sería la primera ni la última, pero ¡caray!, creo que merezco ser feliz al lado de Fabio. Él aporta cosas buenas a mi vida pese a que a menudo tengamos nuestros más y nuestros menos, como cualquier otra pareja. Es un tío noble, atento y generoso y, lo más importante es que me ama. Hoy en día, los hombres como él escasean. Aunque no estén casados, algunos solo buscan pasar el rato o que los mantengas. Como esos hay un puñado y entre ellos está mi ex. Fabio es distinto a todos ellos. Me gusta su seguridad y constancia. Pone empeño en todo lo que se propone y arrima el hombro siempre que puede. Ha transformado Lemon Creek y también mi vida, porque hay algo en su mirada que me cautiva. Cuando yazgo entre sus brazos me olvido del mundo y solo existimos nosotros. Pero ahora advierto en él cierta confusión que me revuelve por completo. Se suponía que debería estar contento y sorprendido con que quiera comprometernos. No que me mire confuso y serio. 


    - ¿Quieres que nos comprometamos? 


    Asiento poniendo carita de niña buena. 


    Clava su mirada en mí, y me inquieta asombrosamente. 


    -¡Si esta mañana dijiste que querías…!-Le silencio con un ligero beso en los labios. 


    -Recuerdo lo que dije, pero yo tampoco quiero perderte sino estar contigo y seguir conociéndote a pesar de nuestras rencillas. 


    Sigue dudando y no me gusta porque no soy de las que toma decisiones a la ligera. Me cuesta hacerlo por mi inseguridad y mis miedos, y debería tenerlo en cuenta. 


    -No juegues con mis sentimientos, Julia. 


    -Nunca lo he hecho y menos ahora, Fabio. 


    Relaja la expresión de su rostro y acaba por abrazarme. Su calor me envuelve, pero no calma mi incipiente intranquilidad. 


    -Eres todo cuanto quiero y necesito en mi vida, pero no me gusta que jueguen conmigo, Julia. 


    Acaricio su mejilla con dulzura. Sé que él espera que le responda de igual manera, pero opto por besarle en los labios. 


    -Di que quieres comprometerte conmigo. 


    No se lo piensa demasiado y acepta. Me fundo con él en otro creciente abrazo. 


    -Pero lo haremos en Milán.


    -Está bien. 


    -Quiero presentarte al resto de mi familia, sobre todo a mi abuelo Piero. Tiene ochenta y dos años, pero posee la fuerza de un muchacho. Te agradará. 


    <<Yo en su lugar no me ilusionaría con mi hijo Fabio porque acabará por cansarse de usted y se buscara a otra. Siempre viene sucediendo lo mismo…>> 


    -Seguro que sí-le digo desoyendo el consejo de su madre. 


    Es evidente que quería sembrar la duda en mí y no voy a darle ese privilegio, aunque ya he tenido suficientes emociones por esta noche así que le planteo irme a casa. 


    Sus ojos brillan extraordinariamente y acentúan más aún su atractivo físico. Supongo que no soy la única que lo mira con tanto amor. Seguramente habrá muchas que lo hagan, pero me quiere a mí y eso me llena de júbilo.


    -Pasa la noche aquí. Hay muchas habitaciones. Elige la que más te guste. 


    ¿Dormir bajo el mismo techo que su madre y su ex? ¡Ni loca! Serían capaces de sacarme de la cama a altas horas de la noche para ahogarme en la piscina y hacer que parezca un accidente. 


    -Eres muy amable, pero quiero dormir en mi cama. 


    Se ofrece a llevarme, pero yo quiero conducir la reliquia de mi padre. No me fío de su madre ni de su ex. Podrían prenderle fuego y hacer una hoguera en medio del patio principal. 


    -Entonces te seguiré con mi coche. 


    -Me parece una buena idea. 


    Me subo a la furgoneta y alzo la vista y ahí está Francesca observándonos desde el balcón. Agita la mano a modo de despedida y me sonríe de una manera que me pone todo el vello de punta. Aun así, le devuelvo el saludo como si no hubiera ningún mal rollo entre nosotras, aunque imagino que querrá mi cabeza servida en bandeja de plata.     Fabio la ignora deliberadamente subiéndose a su coche. Me sorprende llamándome por teléfono para que hablemos mientras hacemos el trayecto de vuelta al rancho. Activo el manos libres. 


    - ¿Cómo quieres que sea nuestra fiesta de compromiso? 


    Una pregunta muy razonable, aunque no tengo ni idea. Nunca me he comprometido con nadie. 


    -No lo sé. 


    -Vamos, seguro que has pensado en algo. 


    Dejo volar mi imaginación un poco. No soy de dar fiestas sino de ir a ellas, aunque soy bastante perfeccionista. En este caso me decantaría por algo sencillo e íntimo. Buena compañía y buen champán, aunque la sola idea de imaginarme la presencia de su madre o la de Francesca me pone nerviosa y hace que vuelva a la realidad. 


    -Me gustaría que fuera una celebración familiar y entre amigos. Eso sí, nada de prensa aunque presiento que va a ser todo lo contrario, ¿verdad? 


    -Mi familia es muy popular en Milán. La prensa siempre ha estado siguiendo nuestros pasos, pero hablaré con Marcelo, mi asistente. Él se ocupará de los preparativos.  


    - ¿Tienes asistente personal? 


    -Cariño, un hombre ocupado como yo necesita ayuda extra para gestionar determinados asuntos. 


    -Así que vas a la oficina con traje y corbata. 


    -Es una manera de impresionar a mis clientes. 


    -No te imagino tras una mesa de trabajo, sino subido a un andamio y usando el martillo. 


    -Soy un hombre polifacético. 


    <<Polifacético y mentiroso me dice una voz extraña que yo silencio de golpe>> 


    -Me gusta que lo seas. Y tienes que enseñarme tu nuevo proyecto. 


    -Lo haré tan pronto como lo acabe. 


    - ¿De qué se trata? 


    -Es una sorpresa, aunque has de saber que me inspiraste y mucho. 


    - ¿Yo? 


    -Te has convertido en mi musa particular. Cuando trazo los planos me imagino que son las curvas suaves de tu cuerpo. 


    Me he puesto roja. 


    -Oh, vaya, gracias. 


    -Por cierto, la fiesta será dentro de un par de semanas aproximadamente. 


    -¿Tan pronto? 


    -Cariño, no quiero demorarlo más días. Imagino que las Sullivan y Nino asistirán. 


    -Sí. Nino se volverá loco cuando se lo diga. Seguro que se ofrece para maquillarme y vestirme.


    -Tengo una amiga modista que podría diseñar tu vestido. 


    Otra amiga más. Me pregunto cuántas tendrá, y con cuántas de ellas se habrá enrollado. 


    -Prefiero usar uno de los muchos vestidos que tengo. 


    -Así que no quieres derrochar. 


    -Siento desilusionarte, pero no. 


    - To-mar-é no… de … 


    Se escucha una ligera interferencia. 


    -No te oigo-se corta la comunicación. 


    Cuelga. Vuelve a llamar. Descuelgo. 


    -Decía que iba a tomar nota de ello. 


    - ¿Acaso eres de los que derrocha el dinero? 


    -No siempre, pero me gusta vivir bien. 


    -Te recuerdo que me llevaste a un hotel de carretera. 


    -Quería ver tu reacción. 


    Eso ya lo sé. 


    -Imagino que di buena impresión. 


    -Te comportaste mejor de lo que habría imaginado, aunque esa horrible cama no nos habría acogido. 


    -El baño era una piscina. 


    -Perdona, tengo una llamada entrante de mi madre. 


    ¡Qué oportuna! ¿Qué demonios querrá ahora? 


    -Vale-cuelgo. 


    Acelero evitando pensar en nada que no sea desvestirme y descalzarme y darme un baño para retirar los restos de maquillaje. Pero la llamada de Fabio hace que me sobresalte y me prepare para algo peor. 


    - ¿Julia? 


    Su voz denota alegría. 


    -Sí. 


    -Tengo buenas noticias. A mi hermano Luka le han retirado la sedación y ha despertado. 


    No sabía que su hermano estuviera sedado y así se lo hago saber. 


    -Su exmujer, Antonella, con la que por cierto estuviste hablando mientras mis hombres andaban buscándote aquel día, estaba detrás de todo- hago como que la cosa no va conmigo mientras él continúa hablando: - No sé lo que te habrá contado sobre mí familia y sobre mí, pero no le creas. Es una mentirosa.


    Me asombra que hable así de ella cuando hasta hace poco la tenía en un pedestal. ¿Qué habrá sucedido para que haya llegado a este extremo? 


    -Si piensas que he creído todo lo que dijo, es que no me conoces lo suficiente. Y si no te conté nada al respecto fue porque estaba enojada contigo ya que me ocultaste quien eras realmente. 


    Se queda callado y luego dice: 


    -Antonella puede ser un ángel, pero también un demonio. No se detiene hasta conseguir lo que quiere.


    - ¿A qué te refieres? 


    -Ella era la asistente personal de mi difunta cuñada Costanza. Sabía todos sus secretos, así como sus debilidades, y se valió de ello para aprovecharse de ella y acercarse más a Luka, ya que le gustó desde el principio. Una noche se enrollaron en una fiesta y Costanza los pilló in fraganti pero Luka le prohibió que la despidiera…


    ¿Por qué habría Costanza de soportar a Antonella después de engañarla con Luka?


    -¿Por qué?


    -Supongo que quería fastidiar a Costanza-. Su voz ha variado de registro. Tal parece que el tema le sigue afectando. 


    Pobre mujer. 


    -Imagino que después del accidente Antonella se arrimó más a tu hermano, ¿no? 


    -Sí. Ella se dedicó en cuerpo y alma en cuidar de Luka incluso cuando recibió el alta. A Chiara nunca le agradó ella, ni siquiera cuando consiguió casarse con mi hermano. Ya viste su reacción aquella vez. 


    Me quedo pensando durante un segundo. 


    -Ella dijo que se la obligó a casarse con tu hermano. 


    Suelta una carcajada que me sobrecoge. 


    -¡Si no paró hasta conseguir su objetivo! Le dijo a mi madre que amaba locamente a Luka y que cuidaría de él y de mi sobrina, pero ya viste que no fue así. 


    Menuda embustera. 


    -Te dije que no me gustaba como persona, pero tú te empeñabas en defenderla. 


    -Era la mujer de mi hermano. ¿Qué querías que hiciera? 


    -No estaba haciendo bien las cosas. 


    -Ahora es cuando nos hemos enterado de que el doctor al que contrató para atender a Luka era su amante, y tenía sedado a mi hermano a petición suya para que no la estorbara. 


    -¡Dios bendito! Y ¿cómo lo habéis descubierto? 


    -Chiara los vio juntos y oyó cómo Antonella le pedía al tipo que la sedara como a su padre. Se asustó y por eso huyó de casa. 


    -Por eso hiciste venir a tu madre, ¿no? 


    -Sí. A ella también le había llegado el rumor de la infidelidad de Antonella con uno de los agentes de seguridad, al cual se despidió. 


    -Me habló de él. 


    -¿Te contó cómo trataba ella a mi hermano mientras yacía sedado? 


    -No-murmuro imaginándome lo peor.


    -¿Te contó que despidió a la enfermera que mi madre contrató y que se dedicó a maltratar a mi hermano pese a estar sedado, y que Chiara fue testigo de ello? 


    -No, aunque si hizo tan horrenda cosa ¿cómo es que le habéis pagado esa generosa cantidad de dinero por el tiempo que ha estado cuidado aparentemente de Luka? 


    -¿De qué estás hablando? ¿Qué dinero?


    -Ella me mostró un cheque.


    -¿Qué cheque? Para el coche, Julia-me ordena para poco después apearse del suyo y hacerme un sinfín de preguntas sobre mi encuentro con Antonella. 


    


    


    


    Fabio se cerciora de que llego al rancho y acelera desapareciendo de mi campo de visión. Está muy enfadado porque se siente estafado por Antonella, su excuñada, la mujer a la que defendía a capa y espada, y por la que tuvimos más de un desencuentro. Es irónico que, después de todo, la muy ladina se haya ido con buena parte del dinero de su exmarido enfermo e inválido. Fabio ha intentado localizarla y el número de teléfono al que llama ya no está operativo. Eso lo ha puesto de muy mal humor. He tratado de tranquilizarlo, pero ha sido en vano. Se ha marchado dejándome más preocupada aún. Lo que ha hecho esa horrible mujer no tiene nombre, aunque imagino que estaba más interesada en la fortuna de su ex antes que en otra cosa en el mundo. Es vergonzosa su conducta porque, por lo que he podido oír a través del manos libres, se ha llevado hasta las joyas y el dinero en efectivo que había en la caja fuerte, o eso le dijo Fiorella con voz temblorosa a su hijo.


    Sé que Fabio no va a quedarse de brazos cruzados, sino que moverá cielo y tierra hasta dar con la estafadora. Así me lo ha prometido antes de despedirse de mí. Ojalá dé con ella y le haga devolver todo lo que ha robado. Luego que la metan en la cárcel durante una larga temporada. 


    Me habría gustado estar junto a Fabio en tan delicado momento y mostrarle mi apoyo, pero él ha preferido solucionar esto a su manera, aunque presiento que Francesca se aprovechará de este instante para acercarse más a él, lo cual me preocupa. 


    Encuentro a Nino sentado en el porche esperándome en pijama. Se levanta y me abraza nervioso. Está afectado por lo que pasó. Me vuelve a pedir perdón y todo queda olvidado. No soy de las que le guste vivir en el rencor. Hay que saber perdonar al prójimo. ¿De qué sirven los enfrentamientos y el estar distanciados de la gente que queremos si hablando se pueden arreglar las cosas? 


    - ¿No me digas que lo has dejado con Fabio? -Me pregunta al no verle aparecer por ninguna parte. 


    -No, es que ha vuelto a la mansión. Tenía unas cosas de trabajo que hacer. 


    No me parece oportuno contar lo que Antonella ha hecho a su ex familia política porque es un tema demasiado escabroso y delicado. Si quiere, que sea Fabio quien se lo cuente a Nino. 


    -Así que lo habéis arreglado, y muy bien por lo que veo-. Dice mirándome de pies a cabeza. 


    Sonrío sonrojada. 


    -Nos vamos a comprometer dentro de un par de semanas-le anuncio como el que no quiere la cosa. 


    -¡Eso es fabuloso! Pero ¿y el anillo? - Revisa los dedos de mi mano. 


    -Aún no lo ha comprado. 


    -Seguro que te sorprende con un diamante. No como yo. No recuerdo cuándo fue la última vez que recibí un regalo por parte de un tío. Nadie me quiere. 


    - ¡Qué exagerado eres! 


    -Es la verdad, pero da igual. Mejor solo que mal acompañado. Cuéntame todos los detalles de vuestra reconciliación. 


    Tira de mi mano para que entremos en casa. La lámpara alumbra el salón. Me descalzo. Dejo el bolso sobre la mesa. María debe de estar durmiendo a esas horas. 


    -Hemos hecho las paces del modo con que solemos hacerlo él y yo-. Nino ríe-. Quiere presentarme a su familia y a su abuelo Piero. Georgia, Taylor y tú estáis invitados a la fiesta, pero no le cuentes nada a nadie. 


    -Sabes que soy una tumba. Georgia y Taylor se pondrán muy contentas también. Siento no haberte contado la verdad sobre quién era tu Romeo. 


    -No te preocupes por eso ahora, tenemos que empezar a buscarte un traje a medida. Así que uno de estos días haremos una escapada a Nueva York. 


    -¡No me cuentes trolas! - Exclama conmovido. 


    -Hablo en serio. 


    -Te agradezco que me tengas en cuenta, pero no puedo dejar el negocio de Taylor. 


    -Hablaré con ella porque por un día que cerréis no pasará nada. 


    -No sé. Aún nos estamos recuperando del bache que sufrimos. Tay y yo te debemos tanto. 


    -Volvería a hacerlo, Nino. 


    -Lo sé. 


    -Pero ¿cómo ha ido la fiesta de cumpleaños de Celeste? 


    Pone cara de asco. 


    -No me quedé, sino que le di el regalo y me fui-. No puede ser que haya hecho eso. Bien por él-. Ella me siguió porque pensó que me quedaría para la mierda de fiesta.


    -¿Por qué lo dices?


    -Cariño, ahí no había nadie conocido salvo sus amigas pijas que se mataban por complacerla. 


    Ya decía yo que todo era demasiado idílico para ser verdad. De sobra es sabido que todo Granville la odia. 


    -Así que estaba sola con sus amigas las pijas. 


    -Quiso colárnosla haciéndonos creer que era una celebridad y que, como tal, iba a estar la crème de la crème en su fiesta y ahí te digo yo que no había nadie y era mucho más de la medianoche. Las amigas, los camareros y un DJ súper aburrido en la cabina porque le vi que daba cabezadas mientras la música sonaba. 


    No me alegro por su fiesta de mierda, sino que tiene lo que se merece. Estar sola con sus estúpidas amigas. 


    - Ella misma se ha creado enemigos. 


    -La verdad es que sí-deja escapar un bostezo-. No sé tú, pero yo estoy agotado. 


    -Voy a darme una ducha. 


    Mira mi vestido. 


    -Así que esa prenda ha hecho que Fabio y tú os peleéis y os reconciliéis echando más de un polvo esta noche-. Asiento con una risita yendo de puntillas hacia mi cuarto. Me sigue detrás-. ¡Ay, qué envidia me das, hija! 


    -Pídele una cita a Max.


    Ahoga un grito de terror.


    -Ni loco.


    -No seas así.


    Nino no me responde.


    Me desnudo y voy a la ducha. Al acabar me seco y me pongo un camisón así como la ropa interior. Nino ya está metido en la cama y casi dormido. No le molesto, sino que me acuesto después de apagar la luz. Mi mente evoca a Fabio y en qué estará haciendo a esas horas. Tomo el móvil y le envío un mensaje de apoyo. Espero inútilmente a que me responda. No lo hace pese a estar en línea. 
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    Fabio lleva desaparecido varios días. No contesta a mis mensajes ni a mis llamadas, lo cual me inquieta. Es como si la tierra se lo hubiera tragado. Temo que le haya pasado algo malo. Si al menos contestara a alguno de mis mensajes me quedaría más tranquila, pero no se ha dado el caso. De esta manera mi preocupación se prolonga en el tiempo al igual que esta maldita espera que parece no tener fin. 


    No voy a negar que he estado a punto de ir a ver a su madre a la mansión para preguntarle por su hijo, pero lo pensé fríamente y desistí en mi empeño. Ella me detesta y, lo más probable es que no me habría recibido o, tal vez, lo habría hecho Francesca en su nombre lo cual habría sido ya el colmo de males. Es obvio que las dos forman un buen tándem. Y no sé quién es peor si Fiorella o su exnuera, aunque no quiero parecerme a ésta en el sentido de controlar la vida de Fabio. Entiendo que haya tenido que ir a buscar a Antonella, y que lo más probable es que no haya dado con ella aún, pero no le cuesta nada responder a mis llamadas. Yo solo quiero saber cómo está. Ello me tranquilizaría bastante. Entretanto procuro entretener mi mente en ayudar a Nino en la peluquería, aunque no suelto el móvil ni para ir al baño pese a que el recuerdo de Francesca sobrevuele mi cabeza. Su obsesión por Fabio me preocupa y asusta. Me gustaría que saliera de su vida y que nos dejara en paz, pero eso sería pedir demasiado. Tiene pinta de ser una mala persona. Su mirada no es clara sino turbia y su sonrisa se ve que es forzada. Pero ahí está ella al lado de Fiorella con tal de estar cerca de Fabio. 


    Taylor ha recibido el alta médica y aunque sigue algo dolorida eso no ha impedido que inicie el proceso de divorcio. Ben ha montado en cólera y ha negado su infidelidad cuando todos sus amigos sabían de la aventura entre el profesor y su alumna. Georgia, incitada por Taylor, ha empaquetado sus pertenecías y las puso en la puerta para que él las recogiera. Fue un momento bastante tenso y desagradable. Nino y yo estuvimos ahí acompañando a las Sullivan. Por lo que sabemos, Ben se ha instalado en casa de sus padres y ha intentado ponerse en contacto con Nino para que convenza a Taylor de que le dé otra oportunidad después de que, finalmente, admitiera su infidelidad. Pero mi amigo ya no contesta a sus llamadas ni a sus mensajes. Cree que es un cínico de mierda. En cuanto a Georgia no quiere oír hablar de Ben porque la ha decepcionado como a todos nosotros. El tipo parecía una buena persona y resultó ser un sinvergüenza. 


    Ahora Taylor se refugia en nosotros y en llevar adelante su negocio del mejor modo posible a pesar de su estado de ánimo. Pasa a visitarnos siempre que puede y lleva muy bien el embarazo. Dice que se está cuidando para poder caber en el traje que va a ponerse en el día de mi compromiso. Eso me ha emocionado y entristecido a la vez porque no sé nada de Fabio, aunque he sabido fingir delante de mis amigos que siguen hablando del compromiso. Taylor y Nino creen que será una fiesta por todo lo alto con fuegos artificiales incluidos. Yo creo que será un completo desastre por culpa de Fiorella y Francesca que se aliarán solo para teñir de oscuridad ese día.  


    Nino, que finalmente se ha dado cuenta de mi malestar, me ha preguntado y he acabado por contarle el motivo de mi preocupación. 


    -Seguro que te llamará uno de estos días. 


    Apago el portátil.  La puerta se abre y se cierra. Es Celeste. Viene sola. Nos mira por encima del hombro. 


    <<La que faltaba, pienso>>. 


    -Estamos cerrando, mona-le dice Nino, esta vez sin cortarse un pelo. 


    Ella alza el mentón. Dan ganas de aplastarla como a una cucaracha. 


    -Solo he venido a daros las gracias a los dos por el regalo-lleva puestos los pendientes. Aun no entiendo cómo he podido gastar tanta pasta en una tía como ella-. Me encantan. ¿Quién de los dos los ha comprado?


    ¡Será descarada la tía!


    Nino interviene haciéndose el digno. Yo cuento hasta diez. Max anda ensimismado lavando con agua y jabón los peines en el lava cabezas. Los seca colocándolos con una toalla limpia en la cesta de mimbre. 


    -Nos alegra que te guste. Ahora, si no te importa, queremos seguir limpiando. A no ser que quieras echarnos una mano-le ofrece la fregona. 


    Me sorprende la actitud de Nino. 


    Ella lo mira escandalizada. Es evidente que nunca ha cogido una fregona en su vida porque consulta su reloj de muñeca. 


    -Uy, ¡qué tarde es! Adiós a todos. 


    Sale aprisa y cierra la puerta. 


    -Una manera sutil de echarla-dice Max. 


    -Desde luego-respondo ayudándoles a limpiar. 


    Mi teléfono suena. Y casualmente es Fabio. Debería alegrarme, después de todo, pero una parte de mí se resiente y rehúso contestar a su llamada sino que le escribo un mensaje para saber si está bien. Me responde que sí y que me echa de menos. Es entonces cuando vuelve a llamar. 


    -¿No piensas contestar? 


    -Estoy ocupada, Nino. 


    Sigo limpiando con el fin de no pensar en él, pero es inútil. Me puede este corazón que tengo. Voy a responder a su llamada, pero cuelga y me envía un mensaje que leo tan pronto como acabamos de recoger y cerrar la peluquería. Max se despide de nosotros y se va. 


    Me subo a la furgoneta mientras Nino se ajusta el cinturón de seguridad. 


    - ¿Por qué tengo la impresión de que cuando tu Romeo regrese a Granville no vas a recibirle con las piernas abiertas? 


    Su comentario me arranca una sonrisa mientras conduzco. Taylor y su madre nos han invitado a almorzar en su casa. 


    -Es lo que se merece. 


    -Tampoco ha matado a nadie. 


    Miro a Nino y después a la carretera. 


    -Ha ignorado mis mensajes y llamadas de teléfono. ¿Te parece poco? 


    Lo sé. Estoy a la defensiva y no hay quien me aguante. 


    -Te ha respondido. Tarde, eso sí, pero lo ha hecho. 


    Me paro en un stop. 


    -Precisamente. 


    -A ver, ¿qué te ha escrito en ese mensaje para que estés cabreada? 


    ¡Cómo me conoce! 


    -No mucho, salvo que está en Milán para los preparativos de la fiesta y me ha repetido que me echaba de menos. 


    -Y eso no te ha gustado, ¿no? 


    -Pues no, porque se suponía que yo debería estar presente, pero si lo que quiere es encargarle el trabajo a su asistente, adelante. 


    -Conduce despacio en este tramo porque están de obras. 


    Reduzco la velocidad. 


    -Fabio sabe lo que se hace. Tiene muy buen gusto. 


    -Lo sé, pero es nuestra fiesta de compromiso. Quiero aportar mis propias ideas. 


    -Yo creo que quiere sorprenderte de alguna manera. Así que no te lo tomes a mal. 


    -Si no me lo tomo a mal. Es solo que me ha tenido muy preocupada. No le habría costado nada escribir un escueto mensaje y decirme dónde estaba. 


    -Fabio es un hombre independiente, como tú. 


    Me quedo callada. 


    -Pero yo respondo a los mensajes de la gente que se preocupa por mí. A saber dónde y con quién ha estado. 


    -Vale, la ha cagado al no llamarte, pero ¿cuándo dejarás de dejar de desconfiar de él? Ya te ha demostrado que te quiere a ti-dice rompiendo una lanza a favor de Fabio. 


    Estoy llegando a casa de Taylor. Busco aparcamiento cerca. Maniobro y aparco a la primera. Apago el motor y tomo mi bolso de la parte de atrás. 


    -Julia… 


    - ¿Qué? 


    -Mírame. 


    Lo hago ligeramente cansada del tema. 


    -Ese hombre te quiere, y punto. 


    -Quiero creer que sí, pero hay ciertas cosas en él que me confunden- me apeo de la furgoneta como Nino. Cierro las puertas con llave-. No tiene caso que sigamos hablando de Fabio. 


    -Pero estás enfadada con él y se te nota un montón. 


    -Se me pasará-caminamos por la acera-. Ni una palabra de esto a Taylor. No quiero preocuparla. 


    -No seré yo quien diga nada. Ya lo dice tu cara. 


    Mi teléfono vuelve a sonar. Es Fabio, otra vez. Ahora le ha dado por telefonearme a cada rato. 


    -Yo que tú le contestaba-inserta la llave en la cerradura de la puerta principal de la casa de los Sullivan. 


    En lugar de responder le escribo un mensaje en el que le digo que voy a almorzar con mis amigos. Me responde diciéndome que luego me llamará. Le envío un emoticono sonriendo y apago el teléfono para que no me dé más la vara. 


    Georgia nos agasaja con unos deliciosos entrantes caseros y unos refrescos después de lavarnos las manos. Taylor va ataviada con el bikini y un vestido playero. Se nota que ha estado tomando el sol porque está algo roja. Pregunta cómo nos ha ido en el trabajo ya que hoy no ha ido a visitarnos porque tenía cosas que hacer. 


    -…Estamos reventados-responde Nino descalzándose- No creo que pueda soportar por más tiempo este calor. Julia y yo necesitamos unas vacaciones. 


    -Lo sé y por eso he resuelto que Max se quede al frente de la peluquería junto con sus amigas Charlene y Marlene para que Julia y tú podáis descansar. 


    A mí me viene genial, pero para Nino eso es un sacrilegio porque no contaba con eso ni en sueños. 


    -Max al frente del negocio…¿No hablarás en serio? 


    La cara de Taylor da a entender lo contrario. 


    -Os habéis dejado la piel durante todo este tiempo, tanto que ha aumentado el número de clientas… ¡Qué menos que descanséis unos días! Así podrás ir de compras con Julia a la Gran Manzana tal y como querías-me guiña un ojo. 


    Nino la mira dubitativo. Sé que le molesta que Max tome el control de la peluquería, pero ha de admitir que hemos trabajado como nunca y que necesitamos desconectar un poco. 


    -Max lleva pocos días en el negocio. Las clientas apenas le conocen… En cuanto a las gemelas, Charlene y Marlene son unas cotorras. 


    Doy un trago de mi refresco. 


    Georgia está poniendo la mesa. 


    -Pero los tres son muy trabajadores y lo sabes, Nino… Y creo que deberíamos darles una oportunidad. De todas maneras, yo me pasaría a verlos y estaría con ellos para que las clientas estén más cómodas… Piénsatelo. Una semana lejos del estrés y de Celeste Travis… 


    Suelto una carcajada que los contagia a los dos. 


    -… Pero quiero estar presente cuando hables con ellos, ¿eh? 


    -La comida ya está servida-dice Georgia. 


    -Ahora vamos, mamá-dice Taylor-… Max va a venir más tarde junto a las chicas. 


    Nino se sorprende. 


    -No me ha dicho nada ese idiota-dice siguiendo a Taylor. 


    Ella se gira y le dice: 


    -Se llama Max. Y si no te dijo nada es porque le pedí que no lo hiciera hasta que yo hablase contigo. 


    -Eres muy considerada-. Ironiza. 


    -No empieces otra vez, ¿eh?


    Se ponen a hablar y eso hace que el humor de Nino mejore. Veo a Taylor animada y con las ideas claras en todos los aspectos que conciernen su vida. Ojalá pudiera decir lo mismo de mí. 


    Nada más acabar el almuerzo enciendo el teléfono me encuentro con muchas llamadas perdidas de Fabio. No entiendo a qué viene tanta insistencia cuando hace unos días era como si la tierra se lo hubiera tragado. 


    Nos dedicamos a recoger la mesa y la cocina. Georgia tiene que salir con unos amigos… Los tres acabamos sentados junto a la piscina charlando de cosas banales. 


    Max llega a la hora prevista acompañado de las gemelas. Ambas son pelirrojas y de piel blanca. Son muy agradables y risueñas. A Nino no le hacen demasiada gracia porque dice que hablan por los codos. Dejo la reunión y decido ir al rancho, así que me despido de mis amigos y de los recién llegados. Necesito relajarme. Estoy algo cansada. 


    María le ha dicho al peón que me dijera que ha tenido que salir. 


    Tanto silencio me desconcierta y me voy directa a la ducha. Salgo envuelta en una toalla grande con la que me seco y me pongo la ropa interior y un vestido corto de tirantes. Voy al salón y enciendo la televisión. Me recuesto en el sofá momento en que aparece Nino surgido de la nada y llamando a la puerta. Me levanto para abrirle la puerta. Me sorprendo y reparo en su atuendo: camisa hawaiana, pantalón vaquero corto blanco, y chancletas negras.


    - ¿Te gusta?- Da un giro. 


    -Sí-sonrío-. Pero ¿a dónde vas vestido así? 


    -Ay, cariño…Con este look tan veraniego comienzan oficialmente nuestras vacaciones así que mueve el culo. Nos vamos a Nueva york. 


    -¿Ahora? 


    -¿Tú qué crees, hija? 
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    Nueva York posee ese atractivo especial que muy pocas ciudades tienen. Tal vez sean sus enormes rascacielos lo que más llama la atención a todo aquel que la visita por primera vez. Son el fiel reflejo de la elegancia y esplendor propios de una ciudad que no duerme, sino que siempre está en constante movimiento. La mezcla de culturas, unido a los genios que hay en la calle, la hacen ser única. Central Park es el lugar de encuentro de esa fusión multicultural y de talentos. El parque parece natural, pero contiene varios lagos artificiales, dos pistas de patinaje sobre hielo y áreas de hierba usadas para diversas actividades deportivas. Es un popular oasis para aves migratorias, lo que lo convierte en un lugar concurrido por observadores de pájaros. Es de obligada visita, al igual los museos y los distintos distritos y centros de ocio a los que hemos ido Nino y yo desde que hemos llegado hace unos días. Este está siendo su mejor viaje en años, aunque echamos de menos a Taylor. A ella también le habría gustado acompañarnos, pero no puede descuidar su negocio, aunque Max lo maneja muy bien o eso nos ha contado nuestra amiga. Esto ha herido el ego de Nino, aunque no se ha pronunciado. Yo sé que ansía volver a Granville y arrebatarle el secador a Max, pero finge estar divinamente. 


    Mis amigos estilistas y peluqueros ya conocen a Nino. Les ha caído muy bien. Consideran que tiene mucho talento e incluso le han dado su tarjeta para que contacte con ellos, pero sé que no dejaría tirada a Taylor por más que ande molesto con ella. Teme que Max le arrebate el puesto. Lo puedo ver en su mirada. Yo trato de arrancarle alguna que otra sonrisa, aunque sé que cuando volvamos a Granville aclarará las cosas con Taylor. No pueden estar el uno sin el otro. Estoy completamente segura de ello. 


    Fabio sabe que estoy en Nueva York con Nino. Últimamente el teléfono se ha convertido en nuestro único medio de comunicación. No veo el día que nos podamos encontrar. Aún sigue en Milán después de poner en la cuerda floja a Antonella. Sí, la localizó al poco tiempo de llegar. La tía falsificó la firma de Luka para así saquear su cuenta corriente, pero el tiró le salió por la culata. Ella tuvo que devolver todo el dinero y las joyas que se llevó porque Fabio se personó en su casa acompañado por la policía, que la arrestó por fraude y robo. No sé si alegrarme o sentir compasión, pero ella se lo ha buscado. Su ambición la ha llevado por mal camino. 


    En cuanto a Luka y Chiara han vuelto a Milán. La niña está siendo, por muy increíble que sea, un gran apoyo para su padre y su genio se ha visto gratamente apaciguado porque ha perdido de vista a Antonella a la que tanto detestaba. Padre e hija tratan de superar este mal trance. 


    Fiorella, en cambio, sigue aún en Granville, o eso me dijo Fabio. Al parecer la madre ha vendido la constructora y otros negocios de su hijo. Va a ser ella quién cuide de él y de su nieta, lo cual me alegra y sorprende a la vez. Francesca podría decirse que ha estado acompañando a Fiorella hasta hace poco. Por lo visto está en Miami con un grupo de amigos suyos. Lo ideal es que se quedara ahí el resto de sus días, pero va a ser que no… Francesca no va a parar hasta tener a Fabio. Esa es la verdad.


    Nino ha estado cotilleando en la red social de Francesca y lleva días sin publicar nada. No sé, pero algo me dice que me ande con cuidado con semejante tía. Posiblemente intente echar a perder la fiesta de nuestro compromiso. La tía está obsesionada con Fabio y, lo peor, es que Fiorella la adora y ve en ella a la nuera perfecta. Nino me ha pedido que me relaje y que disfrute de ese día. Pero ¿cómo? Si ambas son dos bombas de relojería, pienso mientras le doy el visto bueno al traje que Nino se acaba de comprar en una tienda de segunda mano. Ello me distrae momentáneamente y hace que me olvide de mis frentes abiertos. No gano para preocupaciones ni disgustos. Todo son obstáculos desde que empecé con Fabio. Me gustaría poder encontrar un mínimo de tranquilidad. Tampoco pido tanto, aunque admito que debería calmarme y dejar que todo siga su curso. Sí, es lo mejor, porque no soporto más esta situación.


    -Me lo quedo-le dice al dependiente. 


    Yo ya he elegido el vestido que luciré ese día. Es de color nude. Tiene el cuerpo de un brocado en forma de flores y fantasía. El escote en pico es muy favorecedor. La espalda confeccionada al tono tiene también pequeños bordados bordeándola. Tiene falda cortada en A con una abertura preciosa en la parte frontal. Nino me ayudó a elegirlo, al igual que los zapatos. Me he decantado por unos cómodos. Nino será quién me maquille y haga un recogido. He de reconocer que estoy expectante y algo nerviosa, pero confío en que todo salga bien, aunque eso sería pedir demasiado. 


    -¿Adónde vamos ahora? - Pregunta Nino después de pagar al contado. 


    No ha querido que yo lo haga, pero me habría gustado regalarle el traje. 


    -¿Qué tal si compramos unos perritos calientes? Conozco un establecimiento aquí cerca. 


    -Vale. 


    Salimos de la tienda con la sensación de haber hecho una muy buena compra. Además, veo muy contento a Nino y eso me alegra. Es un tío estupendo que me da sabios consejos. No sé qué haría sin él. 


    La calle está tomada por transeúntes a pesar del calor que hace. Llevo  ropa informal y unas deportivas. Me he recogido el cabello con una coleta y uso unas enormes gafas de sol. Nadie repara en mí. 


    -Luego podríamos ir a casa… Me apetece darme un chapuzón y tomar el sol y que Hannah nos sirva esos deliciosos batidos que prepara-. Dice Nino animado. 


    Asiento justo cuando un tipo choca conmigo. Ni siquiera se disculpa, aunque he notado un repentino pinchazo en el abdomen. Me aprieto con la mano la zona y veo que brota la sangre de mi camiseta blanca. El tipo me acaba de apuñalar. No contento tira de mi bolso y huye a toda pastilla. La sangre hace que me maree y caiga al suelo mientras Nino chilla pidiendo auxilio. Siento un sudor frío recorriendo mi cuerpo…


    


    


    


    Me despierto en la cama del hospital con Nino mirándome y secándose las lágrimas de los ojos. Estoy algo mareada y cansada. Intento moverme, pero mi amigo me lo impide. 


    -No te muevas.


    -Quiero irme a casa…-Murmuro. 


    -Pronto nos iremos-. Dice besando mi mano. 


    Es como si me hubieran dado una buena tunda, pero me ha tocado a mí como podría haberle pasado a cualquiera. Supongo que a esto era lo que temía mi pobre padre. Si viviera le habría dado algo. 


    -Ha sido culpa mía. Si yo no hubiera insistido nada de esto habría pasado…- Dice desolado.


    -No digas eso.


    -Es la verdad. Prefiero morirme del asco antes que poner un solo pie en esta horrible ciudad. 


    Quiero reír, pero noto molestias en el abdomen. Me destapo y me subo la bata que llevo puesta. 


    -¿Qué haces? Estate quieta…-Dice Nino alarmado. 


    -Solo quiero ver la herida -miro el enorme apósito que la cubre y me tumbo abatida. 


    Tendré una cicatriz a modo de recuerdo.


    -El médico dijo que tuviste suerte, porque podría haber sido peor. Les he descrito a la policía cómo era tu agresor. 


    -¿Lo viste? 


    -¡Pues claro, hija!… Me llamó la atención el tatuaje que llevaba en el cuello y las pintas que tenía. Al parecer es un conocido de la policía porque lo localizaron poco después y han recuperado tu bolso. 


    Me lo muestra. No puede ser verdad. 


    -Oh, Nino…


    Me guiña un ojo. 


    -Te dije que tenías a dos ángeles protegiéndote-suspiro evocando a los míos-…Por cierto, tu Romeo está de camino. 


    -¿Qué dices? 


    -Tu teléfono comenzó a sonar mientras estabas en el quirófano y era él… No me mires así… Tiene derecho a saber lo que te ha pasado y, la verdad, se quedó muy tocado. 


    Ya me está dando sensación de agobio. 


    -Seguro que me echará la bronca por no haber contratado a un escolta. 


    -Se supone que una celebridad como tú no se mezcla con la muchedumbre, sino que va en limusina a todas partes y tiene uno o dos escoltas custodiándola. 


    -La única vez que contraté a un escolta fue por un fanático que no me dejaba en paz. 


    -¿Ah, sí? No lo sabía… Debió de ser horrible. 


    -Era un loco que estaba obsesionado con las modelos que veía en las revistas. 


    -¿Y dónde está ahora? 


    - En la cárcel. 


    -¿No temes a que salga y vuelva a las andadas? 


    -Teniendo en cuenta que la condena es larga, no… Peor sería si hubiera sido absuelto. 


    Nino se queda mirándome…Quiere decirme algo, pero no se atreve. 


    -Yo…-Titubea-… Creo que no soportaría todo este mundillo de la fama. Me acabaría agobiando y mucho. Sé que tú no lo estás ni tampoco vas a dejar esto…Pero, muchas veces, es mejor llevar una vida tranquila que llena de sobresaltos o que te pidan autógrafos cada dos por tres. 


    La puerta se abre y es una enfermera. Viene con las pastillas. 


    -Enseguida le traerán la cena, señorita Green-me dice sonriéndome mientras coge su teléfono. 


    No duda en pedirme una foto juntas. Me quedo pasmada, pero Nino interviene y no la deja. 


    -La señorita Green está cansada y no quiere que nadie la moleste. 


    La chica se sonroja y sale aprisa de la habitación. 


    -¿No crees que has sido algo duro con ella?- Me tomo la medicación con un poco de agua. 


    Me duele mucho la herida. 


    -Así aprenderá a no molestar a los pacientes-responde tomando el mando a distancia para encender la televisión. 


    Sube un poco el volumen. Mi sorpresa es ver en pantalla a mi ex. Las imágenes son de esta mañana junto a los juzgados. Al parecer ha sido absuelto de todo cargo. Su socio se ha comido todo el marrón. 


    -¿Cómo se te ha quedado el cuerpo? 


    -Mal, aunque se veía venir…- Respondo en medio de un ligero suspiro-. Siempre se las ha ingeniado para salir airoso de cualquier problema. 


    Nino mira la pantalla. 


    -No me gusta nada su cara. 


    -¿Crees que intentará volver a hacerme daño? 


    Nino clava su mirada en mí. 


    -Cualquiera sabe, pero sería conveniente que no bajaras la guardia…-Dice mientras cambia de canal. 


    Genial. Mis enemigos crecen en la sombra y yo aquí  cansada y dolorida. Tiene gracia. 


    Una enfermera entra en la habitación. Trae la bandeja con la cena que comparto con Nino. No puedo evitar pensar en mi ex y en Francesca… 


  




  

    

      51


    


    No sé cómo, pero alguien ha filtrado la noticia de mi agresión a los distintos medios de comunicación. Pronto la habitación en la que estoy se ha llenado de flores de amigos que me desean una pronta mejoría. Kelly ha querido venir a visitarme, pero no he creído conveniente que lo hiciera. María, Taylor y su madre se enteraron por Nino… Todas se llevaron un susto de muerte, pero las he tranquilizado diciéndoles que estoy bien, pero no es verdad. Estoy agobiada. No me gusta sentirme una inútil ni yacer en una cama de un hospital. Quiero irme a casa y desconectar de todo este jaleo que hay montado. Sin ir más lejos, anoche un paparazzi intentó colarser en mi habitación mientras yo dormía. Me desperté sobresaltada porque Nino se encaró con él mientras llamaba a los de seguridad que lo echaron a la calle. Tuvimos que colocar una silla tras la puerta. 


    Podría decirse que todo vale para la prensa rosa. Da igual si estás convaleciente o que te hayan amputado un pie. El caso es que el paparazzi tiene que hacer su trabajo, aunque haga sangre… Y si no les das una entrevista eres una antipática y una engreída. Pero en vista de las circunstancias tendré que capear el temporal del mejor modo posible, porque no me gustar estar en boca de nadie ni ser noticia salvo por mi trabajo. Pero hay gente para todo. Así funciona este negocio del que pienso participar. 


    Ahora cuento con la compañía de mis dos chicos favoritos: Fabio y Nino que son como mis guardianes. No dejan entrar a nadie que no sea el personal sanitario y el chico de los recados. Me cuidan y vigilan bien. Me dan mucha seguridad. Eso, al menos, me aleja de cualquier clase de preocupación. No obstante, Fabio no hace otra cosa más que mirarme, mientras Nino chequea distraídamente su teléfono. Fabio tiene cara de cansado. He de suponer que no ha dormido durante el viaje. Está preocupado por mí. Me ha soltado un discurso sobre materia de seguridad que me ha provocado sueño. He hecho como que le escuchaba. Eso al menos no ha originado ninguna clase de enfrentamiento entre nosotros, aunque me alegra tenerle de vuelta. Espero que no se vaya porque me entristecería muchísimo, aunque puede que tenga que volver a Milán porque sigue liado con los preparativos. Yo tengo ganas de tirarme sobre él y besarlo una y otra vez, pero no puedo. La herida sigue doliéndome y estoy bastante molesta. 


    El tipo que me apuñaló ya está a disposición judicial por varios delitos. Bien es cierto que estuve a la hora y en el lugar equivocado, aunque he tenido mucha suerte. El tipo tiene un amplio historial delictivo por robo, secuestro y agresión. Cumplió condena por apuñalar a un dependiente cuando solo tenía quince años.   


    -Ahora que Fabio está aquí voy a ir a tu casa. Me muero por darme una ducha y dormir algo-. Dice Nino de repente-. Así que dame tu dirección. Tomaré un taxi… 


    Se la doy y él la apunta en la agenda de su teléfono. 


    -Vendré luego… Portaos bien-me da un beso en la mejilla. 


    Fabio está demasiado callado. Y no me gusta. Sé que quiere decirme algo, pero no tengo idea de qué puede ser. 


    -¿Qué? 


    -Tan pronto como te den el alta irás a vivir conmigo a Milán y no admito un no por respuesta. 


    ¿Cómo? 


    -Yo ya tengo un hogar. Lemon Creek, si eso te tranquiliza…-Respondo en un tono conciliador. 


    No parece gustarle mi idea, lo cual me intranquiliza. 


    -¡No pienso dejar que vivas sola ya sea aquí o en Granville!- Exclama alterado. 


    Ya empezamos con lo mismo de siempre. A ver cómo salimos de esta. 


    -Pero yo ya tengo una vida, Fabio. 


    -¡Han estado a punto de matarte! - Dice poniéndose en pie. 


    Le sigo con la mirada. Me gusta que se preocupe por mí, pero no puedo ser un lastre para él. Sería muy injusto si se lo permitiera… Además, sé cuidarme sola. Lo he hecho siempre. 


    -En todas partes existe el peligro, y lo sabes. 


    Se gira y casi me fulmina con la mirada. 


    -¡He dicho que no voy a dejar que vivas sola! Así que ve haciéndote a la idea. 


    No quiero discutir. Y mucho menos en estas circunstancias.  


    -¿Me estás proponiendo que deje mi vida para que vivamos juntos? ¿Es eso lo que quieres? 


    Se coloca a pie de cama. Puedo notar su tensión y su repentino cambio de humor. 


    - ¿Tanto te cuesta dejar todo esto por una vida más tranquila y segura? 


    No puede ponerme entre la espada y la pared. Ya hemos hablado de esto en otras ocasiones. Me importa mi trabajo, pero también él. 


    -No es eso… 


    Se planta delante de mí y se sienta en el filo de la cama. 


    -¿Entonces qué te impide que vivamos juntos? 


    -Tu familia no lo verá bien. Son muy tradicionales, sobre todo tu madre-.Le expongo. 


    Y, en parte, es verdad. Fiorella se enojaría, y mucho.


    Arquea una ceja. 


    -No soy un crío, Julia… Tengo mi propia vida, te la ofrezco y me gustaría que aceptaras…-Responde cogiendo mi mano. Ahora su mirada irradia ternura y amor-. Además, está la fiesta de nuestro compromiso. Si quieres podemos posponerla hasta que te recuperes. 


    -No. Todo está bien…-Me apresuro a decir.


    No quiero posponer nuestro compromiso por nada ni por nadie. Para mí va a ser un momento muy emotivo y hermoso en el que evocaré a mis seres queridos a los que tanto echo en falta. Paliaré su ausencia recordándolos con amor y sabiendo que se alegrarán por nosotros. Asimismo soportaré la molesta herida y lo que haga falta con tal de formalizar mi relación con el hombre que amo, y que ahora me sonríe más calmado. 


    -¿Significa eso que vendrás a vivir conmigo a Milán? - Dice en un tono seductor que me atrapa. 


    Asiento totalmente convencida de ello.
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    Nunca imaginé que acabaría yéndome a vivir con Fabio a Milán. Sencillamente porque no entraba en mis planes inmediatos, pero lo he hecho. Y no sé si estoy obrando bien o mal. El caso es que necesito salir de mi zona de confort y conocer de una vez por todas al hombre que amo. Siempre se ha dicho que quien no arriesga, no gana. Y yo estoy arriesgando mucho más de la cuenta en esta relación, ya que tengo en mi contra a Fiorella y a Francesca que no me soportan. Presiento que alguna de ellas va a tratar de arruinar nuestra felicidad. Estoy completamente segura de ello. Y por más vueltas que le dé no quiero que se salga con la suya ni que mi relación con Fabio se vaya al traste por su culpa. Quiero luchar por nosotros. Liberarme de la tensión y el estrés que me produce el pensar en una y en la otra y en lo que puedan estar maquinando, aunque confío en Fabio. Él no permitiría que nada malo me pasase. Sé que juntos y unidos podremos superar los obstáculos que vengan. Y me encantaría que lo nuestro fuera algo duradero e interesante. 


    La convivencia es, sin duda, primordial y necesaria en una pareja. El matrimonio sería el siguiente paso, así como tener hijos en común. Fabio aboga por que tengamos familia numerosa. No sería mala idea. Yo soy hija única y sé las desventajas que supone. Nos gustaría criar a nuestros hijos desde el amor, la igualdad y el respeto. Creo que tanto él como yo seríamos unos padres fantásticos, pero estoy hablando en el hipotético caso de que Fiorella o Francesca nos dejaran en paz, que lo dudo porque la primera ha estado llamando por teléfono a Fabio los días posteriores a mi alta hospitalaria. Se suponía que debía de estar tranquila, pero su madre logró desquiciarme en algún momento. Tanta exigencia me sobrepasó y ver a Fabio alterado no hizo más que ponerme sobre aviso. Y todo porque quería que su hijo fuese a recogerla a Granville con Francesca. Así, tal cual. La negativa de Fabio, obviamente, hizo temblar los cimientos de mi casa porque se enzarzaron en una acalorada discusión en la que no faltaron los reproches por parte de Fiorella a su pobre hijo. Quise arrebatarle a Fabio el teléfono y mandarla a paseo, pero me contuve. No tenía ningún sentido que me pusiese a su altura, aunque ¿qué gana con desestabilizar a su propio hijo? Si tanto me detesta ¡por qué no me olvida de una vez por todas! Pero no… Fiorella quiere que deje a su hijo para dejarle el camino libra a Francesca, pero se va a quedar con las ganas. Tendrá que soportar mi presencia. No le queda otra a no ser que entre las dos planeen matarme. No hay que olvidar que Francesca es sobrina de un ex mafioso. Cualquiera sabe lo que hay metida en esa linda cabecita de obsesa que tiene. 


    Nino, que ayer regresó a Granville, me aconsejó que pasara de ellas, pero sin bajar la guardia, y que fuera feliz con Fabio. Pero ¿cómo? ¡Si todo son discusiones entre madre e hijo!, pienso mientras hago la maleta.


    Fabio anda ocupado trabajando en el despacho. Le oigo hablar. Tiene una voz suave y bonita. Él en sí es guapo. No sé cómo no me fijé en él en lugar de hacerlo en mi ex quien, por cierto, se interesó por mí o eso decía el email que me envió hace unos días. No le respondí y lo borré inmediatamente. Fabio no sabe nada al respecto, porque no le he dado excesiva importancia... Derek hace tiempo que dejó de formar parte de mi vida. Ahora es Fabio quien la ocupa. Y tanto que va a acompañarme los días que tenga que viajar por trabajo. No quiere que viaje sola. Ha sido un bonito gesto por su parte, al igual que mimarme y quererme. Y doy gracias al cielo por haber puesto en mi camino a un hombre tan noble y generoso como él. Nunca nadie había hecho nada igual por mí…
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    Viajar en el jet privado de Fabio es un privilegio. Tiene capacidad para diez pasajeros y el interior puede configurarse a las necesidades de cada uno de ellos. En principio, dispone de una cabina amplia y moderna, apta para reuniones, ya que cuenta también con dos sistemas de comunicación vía satélite, o para viajar cómodamente disfrutando de una película o charlando con familia o amigos si el viaje es de placer. Incorpora asientos de cuero fabricados de forma artesanal y todas las facilidades, como  espacios privados para, por ejemplo, descansar en una cómoda cama. Hay un baño equipado. 


    Rita, la auxiliar de vuelo, nos sirve unos refrigerios y se retira con suma discreción.


    Estoy deseando llegar a Milán y conocer a su familia. Anoche estuve pensando en ellos y en si yo les agradaría. 


    -Pareces cansada. ¿Por qué no te echas un rato? 


    Tiene razón. Hoy apenas he dormido y sé que son muchas horas de vuelo, pero prefiero mantenerme despierta y charlar con Fabio. No quiero desaprovechar ningún instante en el que estemos solos.


    -No. Estoy bien. 


    -¿Estás segura? 


    -Sí…-Sonrío mientras bebo un trago de gaseosa-. ¿Cuántos sois en la familia? 


    Mi curiosidad hace que su boca se ensanche con una bonita sonrisa. 


    -Mi abuelo materno Piero se casó muy joven y enviudó tres veces. Con ellas tuvo un total de ocho hijos. Mi abuela Antonia los crió personalmente a todos ellos. 


    -Háblame de tu abuela. 


    -Ella era hija de aristócratas. Conoció a mi abuelo en una fiesta. Lo suyo fue amor a primera vista. Ella era igual de generosa y noble que mi abuelo Piero-. Relata con incipiente orgullo. 


    -En eso te pareces a ellos. 


    Fabio se sonroja de repente. 


    -No te creas. Te llevé a un hotel de carretera…-Recuerda. 


    -Oh, el famoso hotel de carretera. 


    -La próxima vez que viajemos iremos a un hotel de lujo…Por cierto, mi madre me llamó esta mañana para disculparse. 


    Vaya, qué considerada. 


    Me hago la sorprendida. 


    -Ella y yo solemos discutir con frecuencia. Nada que no se pueda solucionar. Ambos tenemos mucho carácter. 


    ¿Por qué tengo el presentimiento de que quiere que me caiga bien?  


    -También quería contarme que mi prima Federica ha dado a luz a su segundo hijo…-Pongo cara de no saber quién es-. Es hija de mi tío Giuseppe, el hermano de mi madre. Te irás familiarizando con los nombres. Te caerán bien. Lo mismo que tú a ellos. 


    <<Ojalá, pienso. 


    -Le conté a mi madre lo que te había pasado. Se quedó muy impresionada. 


    No sé por qué, pero me cuesta creerlo. Seguramente se alegraría de mi agresión.  


    -No debiste de haberla preocupado-. Respondo a modo de cortesía. 


    -Ella puede parecer un tanto arisca y arrogante, a veces…-Evito reír-. Pero, en el fondo, es una mujer agradable. 


    -¿Le has contado que vamos a vivir juntos? 


    -No…-Responde lacónicamente. 


    Ya decía yo. 


    -¿Por qué? - Pregunto mirando por la ventanilla. 


    Las nubes cubren prácticamente las vistas. 


    -No sentí la necesidad de hacerlo. 


    Giro la cabeza y le miro. Él toma un trago de champán. 


    -Yo creo que no se lo has dicho para evitar otro enfrentamiento como el que tuvisteis la otra vez. 


    Alza una ceja. 


    -Tengo edad suficiente para decidir lo que quiero o no en mi vida sin tener que contar con el beneplácito de nadie, y menos el de mi madre, Julia. 


    Su respuesta puede resultar convincente para quienes no conozcan a Fiorella. Y sí, no figuro en su lista de amigos. 


    -No quiero que haya problemas entre tu madre y tú, Fabio. 


    -No los habrá así que relájate. Te noto algo tensa. 


    ¿A que acabamos discutiendo? 


    -Será porque estoy pensando en la fiesta-Respondo sonriendo lo cual le desconcierta. 


    -No tienes nada de qué preocuparte. Marcelo lo tiene todo controlado. 


    -Me habría gustado aportar mis propias ideas. 


    Él me mira confuso. 


    -Pensé que querías que se ocupara él. 


    -Al principio, sí… Pero he pensando que sería interesante que la fiesta tuviera nuestro toque personal. 


    -Veré lo que se puede hacer…-Responde finalmente. 


    Seguimos conversando sobre el tema en cuestión y es cuando descubro que habrá un total de doscientos invitados. Todos ellos pertenecientes a la aristocracia como él. Algo que nunca habría imaginado. 


    -Ostento el título de vizconde de Cavriano. 


    -¡Qué callado te lo tenías! - Exclamo divertida. 


    -Cariño, prefiero que se me conozca por lo que soy no por lo que poseo.


    -Ya veo, ya.


    -Ahora que lo pienso, ¿tienes el vestido que vas a llevar en la fiesta? 


    Asiento. 


    -No me lo has enseñado. 


    Sé que su curiosidad se debe a que cree que iré ligera de ropa. 


    -Quiero que sea una sorpresa. 


    -¿Cómo es? –Insiste.


    -El corte es similar al que elegí para la fiesta de cumpleaños de Celeste Travis. 


    Pone cara de seriedad. Me río. 


    -Muy graciosa. Anda, ven… 


    Me tiende la mano para ir a una salita. Se sienta en el sofá. Me tumbo despacio colocando la cabeza sobre su regazo. Acaricia mi cabello. Siento una enorme relajación. 


    -Así que eres vizconde… 


    -¿No te gusta? 


    -Mmmm…Todo será acostumbrarse. 


    Él se inclina y me da un beso en la boca. He olvidado cuándo fue la última vez que intimamos. 


    -Quiero que lo nuestro funcione, Fabio. 


    -Funcionará.


    Me gustaría estar igual de segura que él, pero pienso en Francesca y mi preocupación se acrecienta.


    -Temo que Francesca interfiera en nuestra relación.


    -No tiene por qué… Ahora cierra los ojos y descansa un rato. 


    Sé que no quiere hablar de su ex así que sigo su consejo y en nada me duermo. 


    Me despierto horas después y porque oigo a Fabio que habla por teléfono con alguien y de espaldas a mí. 


    -… De acuerdo. Buen trabajo… No, seguimos con lo que hemos hablado. Seguramente sí… -Se gira y me ve-… He de dejarte. Luego hablaremos. 


    Guarda el móvil en el bolsillo de su pantalón. Llega hasta mí y me besa. 


    -¿Has dormido bien?


    Lee digo que sí mientras me incorporo. Bostezo  ligeramente. 


    -Me alegro.


    -¿Hemos llegado? 


    -Sí. Bienvenida a Milán. 


    Le miro embobada, aunque algo adormecida. Me sacudo el aturdimiento poniéndome en pie. Él me abraza y me vuelve a besar. Me coge de la mano. Nos apeamos en un hangar. Hay un coche con los cristales ahumados aguardándonos junto a dos hombres que se ocupan del equipaje. El chofer abre la puerta después de saludarnos. Fabio recibe otra llamada referida a su trabajo que se prolonga a lo largo del trayecto. Llegamos a una propiedad con extensos viñedos. En el pórtico está una parte de su familia o eso me dice él. Hay un señor con un bastón. He de suponer que es su abuelo Piero que nos recibe contento nada más detenerse el coche en la entrada principal. Nos apeamos del coche y le saludamos. Estoy nerviosa y emocionada por el bonito recibimiento, aunque entre los miembros del clan Caruso no veo ni a Fiorella ni a Francesca. ¿Dónde se habrán metido? 


    Eva y Marco aparecen al igual que Chiara que se funde en un abrazo con su tío. Su padre, Luka les mira sonriendo. 


    -Bienvenida, señorita Green…-Dice con una amplia sonrisa. 


    Luka tiene el cabello oscuro y corto. Su nariz es afilada y su rostro es alargado. Fabio es mucho más guapo que él. Deduzco que su sorprendente pérdida de peso se debe a los malos cuidados de Antonella, lo cual me revuelve el estómago. 


    -Llámeme Julia…-sonrío. 


    -Luka…-Me hace un ligero guiño mientras estrecha mi mano. 


    El abuelo Piero nos sugiere entrar dentro. Es un hombre alto, fuerte y tiene el cabello blanco, pero una mirada que rezuma vitalidad y cordialidad. 


    Marco habla con Fabio. Yo pregunto a Eva por su embarazo y dice que está bien. 


    -Fabio nos contó lo que te pasó. Debió de ser terrible. 


    -Fue el susto más que nada, pero estoy bien. Gracias. 


    -Nos disculpas, Eva…-Dice Fabio ansioso por presentarme al resto de la familia que acaban de entrar al salón.


    -Por supuesto.


    -Falta el tío Giuseppe y su familia- me explica Fabio-. Vendrán mañana, pero se quedarán un rato. Federica está aún hospitalizada. 


    Intento memorizar nombres y parentescos, y es en vano. Mi mente parece gelatina. Eso sí, todos son aparentemente amable y hospitalarios, sobre todo su abuelo Piero cuya simpatía es indescriptible. 


    -Espero que hayas tenido un buen vuelo, hija…-Me dice. 


    Sé que todos los Caruso me están observando con sumo detenimiento, porque hay un silencio atroz. Pero actúo con naturalidad sin artificios. No quiero darles mala impresión sino tratar de encajar con ellos. 


    -Oh, sí, gracias. 


    -Se quedó dormida como un tronco y no había manera de despertarla, abuelo…- Bromea Fabio suscitando la risa de todos, incluso la mía. 


    -Hasta yo me habría quedado dormido con tantas horas de vuelo, sobrino…-Responde un señor delgado y con un significativo bigote largo. 


    -Y lo dice alguien que está acostumbrado a hacer largas travesías en avión, tío Gabriel-. Interviene Luka. 


    -No es lo mismo viajar en un vuelo privado que ir en clase turista. 


    Denoto cierto retintín en sus palabras. Miro a Fabio que no dice nada. A mí me da que su familia no es tan idílica como ha intentado venderme. Y me gustaría saber qué entresijos hay. 


    -Viajas en clase turista porque eres un tacaño como tu hermano Giuseppe. Siempre lo han sido, así que no le hagas caso, hija-me dice el abuelo haciendo que su hijo le mire molesto-. Teresa, llama a Horacio y que traiga los entrantes. Está tardando mucho en servirlos. 


    -Sí, papá. 


    El tal Gabriel no vuelve a abrir la boca en todo el transcurso de la reunión familiar, sino que opta por retirarse junto con su familia poco después. Nadie les pide que se queden. Es extraño. 


    El ambiente comienza a ser inmejorable porque los empleados traen un sinfín de aperitivos y vino. Luka propone un brindis dedicado a Fabio y a mí. Brindamos. 


    Las primas de Fabio se acercan para charlar conmigo. Él se ha juntado con Marco y Luka…Chiara aparece y tira de mi mano. Me disculpo y voy con ella a una esquina. 


    -¿Es verdad que te vas comprometer con mi tío? 


    La pregunta me arranca una leve sonrisa. 


    -Sí, ¿por qué? 


    -Porque oí como la abuela Fiorella se lo preguntaba a mi padre por teléfono. Se enfadó mucho.


    -Siento que haya sido así.


    La niña se encoge de hombros. 


    -Me caes bien.


    -Oh, gracias.


    -Pero no se lo cuentes a la tía Francesca porque se enfadará mucho conmigo. 


    Esto ya no me gusta pues advierto cierto temor en la mirada de la niña. ¿Acaso le ha hecho daño alguna vez? 


    -Será nuestro secreto.


    Me abraza espontáneamente. La envuelvo con mis brazos. Fabio nos mira y me pregunta qué pasa. 


    -Nada…-Murmuro mientras Chiara se escurre de mis brazos para ir al lado de su bisabuelo. 


    -Chiara es una buena niña. Es solo que Antonella le hacía sentir muy desdichada-dice Eva que me saca de mis propias ensoñaciones. 


    -Antonella perjudicó a padre e hija, Eva.


    -Ni que lo digas. 


    No puedo con la intriga, así que le formulo la pregunta del millón a Eva a la espera de que me responda dónde están Fiorella y Francesca. 


    Ella toma un aperitivo de la bandeja de entrantes. Mastica y traga. 


    -Por lo que sé, Fiorella no ha querido venir ya que Francesca no ha sido invitada a la reunión. 


    -Trae más vino de la bodega, Horacio-. Dice el abuelo a su mayordomo. 


    -Enseguida, señor. 


    -¿Por qué? - Pregunto a Eva. 


    -Francesca no es persona grata para el abuelo ni para el resto de los Caruso, a excepción, de Fiorella y Gabriel-. Siento un ligero alivio por saber que no soy la única que la detesta-. 


    -Sé que Francesca ayudó a Fiorella con su depresión.


    -Así es. Pero creo que lo hizo en beneficio propio. Francesca sigue enganchada a Fabio así que ten cuidado, ¿vale?


    -Lo tendré.  


    -También tenlo con el tío Giuseppe y el tío tacaño Gabriel. Ambos se arriman al árbol que mejor les cobije. 


    -Te refieres a que… 


    -Ambos hermanos son muy interesados. Gabriel es socio de uno de los pubs de Doménico Costa, el tío de Francesca. Ambos se llevan muy bien y… -Eva cambia rápidamente de conversación y habla de su embarazo porque Fabio se acerca-… Sí, todo está yendo genial. No tengo… 


    -La cena está lista. 


    Nos desplazamos todos al salón comedor que está presidido por dos  alargadas mesas cubiertas por sendos manteles bordados a mano. La vajilla es exquisita como los centros de mesa. Los empleados proceden a servir la cena.


    El abuelo Piero ameniza la velada con su ingenio y buen sentido del humor. He descubierto que Fabio y Luka son su ojo derecho. Quizás porque se ocupó de ellos mientras Fiorella estaba enferma… Fabio y su abuelo tienen casi los mismos gustos. Les gusta la literatura, la ópera y el mundo de la construcción como a Luka. Sus viñedos son un legado familiar por parte de sus padres. Los Caruso son uno de los mayores exportadores en vinos de toda la región. También poseen una empresa especializada en quesos y lácteos. 


    -Mi abuelo ha sabido invertir bien en sus negocios-. Dice Fabio horas después mientras me acompaña a mi cuarto. 


    Hoy vamos a dormir separados y la verdad es que preferiría que no fuera así, pero hay que respetar ciertas tradiciones familiares. 


    -Es un hombre igual de inteligente que tú. 


    Me da un ligero beso. Quiero más, pero abre una puerta y me entrega la llave. Mis maletas están junto a la cama con dosel. La habitación es espaciosa y muy bonita. Predominan los muebles en tono caoba y los colores neutros. 


    -El baño está a la izquierda. 


    Me siento en el filo de la cama para descalzarme. Mis pies me lo agradecen. 


    Fabio me mira con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón. 


    -¿Qué? 


    Se inclina y me besa ligeramente en los labios, otra vez. 


    -Te quiero… 


    <<Y yo a ti…>> 


    Sonrío. Se aclara la voz y se dirige a la puerta la cual abre y cierra después de salir. Siento deseos de ir tras él, pero ocupo mi mente en deshacer el equipaje.
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    -¿A dónde vamos? 


    -Ya lo verás…- Dice Fabio sonriendo mientras conduce su flamante Ferrari rojo regalo de su abuelo por su cumpleaños el año pasado. 


    Hace una hora que hemos salido de Milán. Fabio me metió mucha prisa. Ni siquiera he podido charlar debidamente con su tío Giuseppe y su esposa Micaela. El hombre estuvo de lo más correcto. Ella, en cambio, no hacía más que mirarme con cierto desdén, tanto que el abuelo Piero tuvo que llamarle la atención suscitando así el enojo de su hijo Giuseppe… Fabio y yo salíamos cogidos de la mano cuando ellos ya se habían montado en su flamante coche. Ni siquiera se despidieron de nosotros. Fabio dijo que eran así de maleducados. Yo creo que son un matrimonio raro. 


    -Se supone que habías llamado por teléfono a Marcelo para que quedásemos con él. Te recuerdo que solo queda una semana para la fiesta. 


    No aparta los ojos de la carretera. Hay bastante tráfico, pero él toca el claxon para que le den paso. Va haciendo zigzag. Tiene mucha habilidad con el volante. Además, el coche es una fiera. Puede alcanzar los 340 Km/h aproximadamente. Él conduce a la velocidad establecida. 


    -Sé que quieres que le demos nuestro toque personal, pero Marcelo tendrá que esperar hasta que regresemos. 


    -¿Regresar de dónde? 


    -Quiero pasar el día contigo. 


    ¡Qué romántico es! 


    -¿Cómo es Marcelo? 


    -Una réplica de Nino. 


    -¿Cómo?


    Le puede más la risa.


    -Pero más calmado. El año pasado hizo que elaboraran una impresionante tarta de cumpleaños para mi abuelo imitando los viñedos y la casa en la que vive.  


    -¿Fue idea tuya? 


    -No…-Tose ligeramente-. Fue cosa de Francesca, aunque mi madre le mintió diciéndole que era idea suya. De lo contrario mi abuelo jamás habría probado la tarta porque detesta a Francesca. 


    -Pero tu madre la adora. 


    -No quiero hablar de Francesca. 


    -Pero yo sí. 


    Me mira durante una fracción de segundo. 


    -¿Por qué quieres hablar de alguien que no me agrada? 


    Ya se ha cabreado. Genial. 


    -Porque necesito saber la clase de mujer que es realmente. 


    -Ya te dije cómo era-. Dice molesto. 


    -Dijiste que era inofensiva, pero vive obsesionada contigo. Cualquiera sabe lo que estará tramando. 


    Lo sé. He abierto la caja de los truenos. 


    -Te prometí que nadie te haría daño…-Le miro sin decir nada-. Además, no está incluida en la lista de invitados, así que nada empañará ese día. Ni siquiera el hecho de que mi madre haya decidido no asistir. 


    -Pero ¿por qué?- Pregunto alarmada. 


    -No ve bien que Francesca haya sido excluida de la lista de invitados. 


    ¿Cómo puede solidarizarse con esa imbécil? ¿Acaso ha perdido la cabeza? 


    -Siento que así sea. 


    -Yo no. 


    ¿Cómo puede decir eso? Es su madre. Y querrá que lo acompañe ese día como a mí me hubiera gustado que mis padres lo hicieran, pero, por desgracia, no están conmigo. 


    -No me parece justa su decisión. Eres su hijo. 


    Veo como tensa la mandíbula. 


    Me apena que su madre haya tomado una decisión tan drástica. Primero está su hijo y luego su exnuera. No tiene caso que la venere tanto. 


    -Si algo he aprendido en los últimos años es a no esperar nada de nadie, Julia. 


    Estoy de acuerdo con él, pero hay muchas maneras de hacer las cosas sin tener que hacer daño a terceros. Y tal parece que Fiorella se deja manipular por Francesca. ¡Qué si no la impulsaría a tomar semejante decisión! 


    -Dijiste que la familia es lo primero. 


    -Lo es, pero mi madre siente que está en deuda con Francesca. Y no la juzgo. 


    Vuelve a mirarme. 


    -Eso demuestra que eres un buen hijo. 


    -No te creas…Cuando él se fue con esa mujer…-Imagino que se refiere a su padre-… Luka y yo nos vimos en medio del conflicto. Recuerdo que acabé harto y me personé en su casa y le golpeé. Su amante llamó a la policía, pero él retiró la denuncia poco después. Nunca le perdoné. 


    Para Fabio no debió de ser nada fácil aquella etapa. Y es triste. 


    -Veía a mis primos y a mis amigos con su padre y sentía envidia de ellos. Él nos había humillado públicamente sin tenernos en cuenta. Mi abuelo venía a visitarnos, al igual que mis tías. Lo que veían les producía un hondo pesar. 


    -Todos sufristeis de alguna manera, Fabio. 


    -En cierta forma sí. Luka y yo estábamos en medio. Éramos solo unos niños cuya madre estaba enferma. Tuvo que ser una loca quien la ayudara a salir del pozo en que se encontraba. Este gesto hizo que la relación entre ambas se afianzara. Mi madre quiere a Francesca como si fuera una hija. 


    -Una hija obsesionada por su hijo. 


    Me mira y asiente pesarosamente. 


    -No sabes el calvario que pasé cuando ella venía a nuestra casa con su madre. Yo huía a mi cuarto, pero irrumpía para que charlásemos. Apenas me dejaba respirar. 


    -De ahí tu insomnio, ¿no? 


    Se queda callado de golpe, quizás atrapado por los malos recuerdos. 


    -¿Qué decía tu hermano? 


    -Luka siempre fue un Casanova. Le gustaban todas las chicas que conocía-. Me gusta lo sincero que está siendo conmigo-. Ligaba con ellas aun cuando estaba casado con Costanza. Lo intentó con Francesca, pero recibió una bofetada. Ahora se llevan bien porque Francesca quiere a Chiara. 


    <<No se lo digas a Francesca o se enojará mucho conmigo>> 


    -Luka no guarda rencor a nadie, ni siquiera a él. 


    Es incapaz de llamarle padre. 


    -Te refieres a que le ha perdonado. 


    -Sí… Fue durante el accidente de mi hermano. Él se enteró por la prensa y acudió inmediatamente al hospital. A mi madre casi le da algo, pero aguantó el tipo, aunque no cruzaron ni media palabra. 


    -¿Sabe que nos vamos a comprometer? 


    -Sí… Él siempre llamaba por teléfono a Chiara para preguntar por Luka. Mi sobrina le puso al día de todo, incluso de nuestro compromiso. Mi  hermano me dijo anoche que quiere hacernos un regalo. Le contesté que le dijera que no se molestara en enviarlo. 


    Intento disuadirlo para que lo acepte, pero es en vano. 


    -No me pidas que tape el sol con un dedo. 


    -Pero se trata de tu padre. 


    -Hace años que dejó de existir para mí, Julia. 


    -Pero yo quiero conocer a tu padre. 


    Me he lanzado, pero sin paracaídas. A ver si no me estrello. 


    -¿No hablarás en serio? 


    -Completamente. 


    Mi respuesta lo pone de tan mal humor que me regaña. Pero yo sigo insistiendo. 


    -Uno no elige de quien se enamora, sino que ocurre. 


    -Naturalmente que sí, pero hay maneras de hacer las cosas. 


    -Vale, se equivocó… Y ahora pretende que haya un acercamiento entre vosotros…Es más, creo que tu madre le ha perdonado. 


    -Mi madre no olvida fácilmente las cosas, aunque sabe la relación que existe entre Luka y él. 


    -¿Y qué ha dicho? 


    -Mi madre perdona todo lo que Luka hace. No como a mí que me ha exigido siempre más de la cuenta. 


    -Será porque quiere lo mejor para ti. 


    -Hemos llegado…- Dice de repente aminorando la velocidad para adentramos en un puerto marítimo.


    -¿Dónde estamos?- Pregunto mirando a mi alrededor.


    - En el puerto de Génova. Es uno de los más importantes de Italia. 


    Estoy en shock ante la magnitud y la cantidad de embarcaciones que hay. 


    -¿Vamos a salir a navegar? 


    -Sí, pero no en un barco cualquiera sino en uno muy especial. 


    Aparca el coche y nos apeamos. Me coge de la mano. Todo lo que me ha contado de su familia me ha afectado, pero he de ver el modo para conseguir que se reconcilie con su padre. 


    -Conociéndote seguro que lo has alquilado-.Bromeo. 


    -No-. Contesta serio. 


    Hay un montón de embarcaciones atracadas de lujo. 


    -¿Quieres decir que tienes tu propio barco? 


    -Sí. 


    -¿Y dónde está? 


    -Justo a tu derecha. 


    Miro hacia esa dirección y me quedo sin habla. Ante mí hay un enorme yate que tiene como nombre ¨El Gringo¨. 


    -¿Tomaste como apodo el nombre de tu barco? 


    Ríe tímidamente. 


    -No. Fue cosa de Marco porque sabe que adoro este trasto. 


    -¿Trasto? ¡Pero si es una casa flotante! 


    -Es una vieja reliquia…Ven, te lo mostraré. 


    Nos reciben el capitán, Giovanni, y dos muchachos, sus ayudantes, que se encargan del cuidado y mantenimiento de tan grandiosa estructura, pero se retiran a petición de Fabio. 


    -¿No nos acompañan?-Pregunto inocentemente 


    -No. 


    -¿Por qué? 


    -Quiero que tengamos un poco de intimidad-. Murmura tocándome el trasero. 


    La idea me resulta excitante.


    -Pero ¿quién va a pilotarlo? 


    -Yo- dice cruzando la popa. 


    Le sigo más sorprendida que nunca. 


    -¿Hay algo que no sepas hacer? 


    Sonríe pícaramente. 
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    El yate tiene seis camarotes, cada uno con su propia terraza privada. Además, la súper embarcación cuenta con una piscina, un spa y un gran salón con un gigantesco plasma y chimenea. La parte gastronómica es otro de sus fuertes, ya que está equipado con una parrilla Teppan Yaki, un horno asador, una barbacoa y un horno tandoori para asados. En cuanto a la decoración, todos sus muebles están hechos de bambú, teca y roble y cueros finos, que también adornan el resto de las áreas. El yate cuenta, también con un gimnasio. 


    -Debe de haberte costado una fortuna…-Le digo totalmente fascinada.


    -Lo adquirí a precio de ganga porque el vendedor necesitaba efectivo. 


    -Has tenido suerte en ese sentido porque es una auténtica joya. 


    - Ven… Pongamos en marcha este cacharro- dice con cierta impaciencia.


    Le acompaño a la sala de control. Me pierdo con tantos botones y palancas. Tomo asiento y veo que se comunica por radio con el control solicitando salir del puerto. 


    -¿Preparada para navegar? 


    -Sí…-respondo entusiasmada. 


    Noto un ligero cosquilleo en la punta del estómago. Jamás he visto nada igual ni siquiera en mis sesiones de fotos para las distintas revistas de moda. No hay nada que me disguste porque todo es lujo y confort. 


    Realiza la pertinente maniobra de salida. Tiene mucha destreza y precisión. De hecho, avanza en medio de dos súper embarcaciones y no las roza siquiera.


    -¿Dónde has aprendido a navegar? 


    -Hice un curso hace años con mi primo Marco. A él y a mí nos encanta la navegación.


    - Supongo que a Eva también.


    -No te creas. Suele marearse. 


    Nino me envía un mensaje para saber cómo estoy. Le digo que bien, aunque se me ocurre algo genial y que conociéndolo le va a encantar. Estoy segura de ello.


    -¿Puedo mostrar ¨El Gringo¨ a Nino? 


    Fabio, que está concentrado, me mira dos veces seguidas y asiente. 


    -Pero que no comparta el vídeo con nadie ni en ninguna red social. 


    -Descuida. Se lo haré saber. 


    Le doy un beso en la mejilla y me dedico a grabar los espacios más significativos de la formidable embarcación no sin antes hacerle saber a Nino lo que Fabio le ha pedido que no haga. El vídeo tiene una duración de más de media hora. Cuando Nino lo recibe y visualiza me llama inmediatamente. 


    -Siempre he pensado que el mundo está muy mal repartido- dejo escapar unas risilla-. Tú ahí en alta mar… Rodeada de lujo y confort y yo aquí saliendo del trabajo. Sudando como un pollo asado. Tendría que haberme ido con vosotros a Milán. 


    Me compadezco de él mientras tomo asiento en el sofá del salón. 


    -Aún estás a tiempo. Taylor lo entenderá. 


    -¿Y que el idiota de Max me robe las clientas? ¡Ni hablar! Además, tengo que hacer la maleta aún. Necesito mi tiempo para decidir qué llevar o no. 


    -Eres muy coqueto. ¿Lo sabías?


    -Lo intento, pero, caray, ha sido ver el vídeo del yate y morirme de la envidia… Espera que voy a abrir la puerta del coche de Taylor. Voy cargado como una mula…-Respira agitadamente. Oigo que abre y cierra una puerta-. Ya está… Uf. 


    -¿Y eso? ¿Qué te ha pasado? 


    -Hoy una de las gemelas vertió, sin querer, lejía sobre las toallas tanto blancas como oscuras. Menos mal que había más de repuesto… Tienen la malsana costumbre de hablar mucho cuando trabajan y no se fijan en lo que hacen. Uno de estos días tendremos un problema gordo con alguna clienta. 


    Noto cierta molestia en él. 


    -No digas eso.


    -Es la verdad, cariño. Las conozco desde hace años, y son muy charlatanas.


    -¿Lo has hablado con Taylor? 


    Le oigo resoplar.


    -Ella bastante tiene con sus propios problemas, cielo. 


    -No me digas que él… 


    -Bueno, anoche sangró un poco y acabamos en urgencias, pero todo está bien… El cabrón de Ben no la deja ni a sol ni a sombra. Quiere que le perdone a toda costa. Eso le genera mucho estrés a la pobre. Ha perdido peso. 


    Me quedo a cuadros.


    -No sabía nada. 


    -No quiso preocuparte. Ya te digo que el bebé y ella están bien, pero ese capullo no la deja en paz. Le ha bloqueado. 


    -Vaya. 


    -Sí, hija… Considérate una privilegiada comparada con nuestras míseras vidas. Espero que cuando vayamos a Milán tu Romeo se digne a darnos una vuelta en su casa flotante. 


    -Oh, claro… Cuenta con ello. 


    -Genial. Te voy dejando. No soporto este calor pegajoso. Quiero llegar a casa y darme un baño. Disfruta de estos días, tú que puedes. 


    -Lo haré, aunque podríais venir antes. Saldríamos por ahí y nos distraeríamos un poco. 


    -No sabes cómo me encantaría, pero tenemos a una embarazada que no querrá moverse del sitio hasta el día de la fiesta. Es una floja… Pero se lo comentaré tan pronto como llegue a casa. 


    -Sí, por favor… Me hace mucha ilusión que estéis aquí y María también. 


    -Se lo diré a las dos de tu parte. Te quiero. 


    -Yo a ti, Nino. 


    Cuelgo y me levanto. Me sobresalto al ver a Fabio detrás de mí. Odio cuando aparece con tanto sigilo, pero ¿cuánto tiempo lleva ahí? 


    -¿Todo bien por Granville? 


    -Sí. Quiero decir, no. Anoche Taylor acudió al hospital, pero el bebé y ella están bien. 


    No se acerca ni me abraza para calmar mi preocupación. Está muy serio. Demasiado. ¿Por qué? 


    -Vayamos a preparar algo de comer. 


    -Claro.


    Los dos acabamos almorzando, junto a la piscina, en una mesa alargada y sillas a juego. El mar está en absoluta calma. Incita a que te lances y nades en sus fabulosas aguas. Ciertamente estamos a muchas millas del puerto. No hay ni un barco a nuestro alrededor. Tanta calma me asusta, pero nos viene bien. 


    Hago que Fabio descorche una botella de vino y llene mi copa. Ha sido él quien ha cocinado para mí. Ha hecho uso de la barbacoa. La carne está tierna y sabrosa, al igual que la salsa con la que la ha aderezado. 


    -Por nosotros y porque nadie nos agüe la fiesta-digo alzando la copa con una grata sonrisa. Él bebe un ligero trago sin decir nada. Algo le pasa y no sé qué es exactamente-.Así que este es tu refugio. 


    -Sí…-Responde lacónicamente mientras come.


    No me lo está poniendo nada fácil, pero no desisto en mi empeño de querer conversar mientras almorzamos alejados de la civilización. 


    -¿Tu familia suele navegar contigo? 


    -No mucho. 


    Más respuestas breves. No entiendo este repentino cambio de humor. Ni por qué está tan serio. Juraría que todo iba bien entre nosotros, pero reconozco que a veces me confunde.


    -¿Por qué? 


    -Todos tienen sus propias embarcaciones de recreo. 


    -Pero seguro que no se parecen a ¨El Gringo¨.


    No me responde. Mi entusiasmo no parece surtir efecto alguno en él. Es un témpano.


    Pruebo con otro tema. A ver si así se anima y se suelta, que lo dudo.


    -Esta carne está de muerte. 


    -Celebro que así sea. 


    Me limpio la boca con la servilleta y bebo un trago. Miro a mí alrededor. 


    - Se está bien aquí. 


    -Sí. 


    Está poco comunicativo, así que le animo sugiriéndole dar una fiesta previa solo con nuestros amigos más allegados. Deja los cubiertos en el plato. Bebe otro trago de vino. 


    -¿Quieres que demos una fiesta en el barco? 


    -Sí. 


    -No…-Responde tajantemente. 


    Su repentina rudeza me deja fuera de onda…Pero detesto un no, sin explicación, por respuesta. 


    -¿Por qué? 


    -¿Cómo que por qué?- Arroja la servilleta sobre la mesa. No entiendo por qué se ha enfadado ahora. Se supone que estamos hablando, no discutiendo-. ¿No has entendido nada, verdad? 


    -Si te refieres a… 


    -Cállate. No sigas-. Dice señalándome con un dedo. 


    Luego se levanta de la silla. Le sigo con la mirada sintiéndome una estúpida que solo sabe enredar las cosas, aunque hoy su humor no parece acompañarle. 


    Opto por darle su espacio, pero no me gusta que haya enfado alguno entre nosotros. No lo soporto. Me pongo en pie. Voy en bikini y pareo. Él está de espaldas a mí. Luce un polo blanco y unas bermudas negras de una conocida marca. Voy a abrazarlo, pero me rechaza lo cual me asombra, pero me disculpo por mi torpeza. 


    -Lo siento. No quería importunarte. Solo pretendía propiciar un encuentro entre tus amigos y los míos. Y de paso conocerlos. 


    Se aparta de mí para mirarme. Sus ojos son dos carámbanos. 


    -Mi único amigo se llama Massimo. Él conoce toda la verdad…- Dice en un tono cansado mientras toma asiento en la tumbona. 


    Le miro aturdida. No entiendo nada de lo que está pasando. 


    -¿Cuál verdad? ¿De qué estás hablando? 


    Silencio. 


    -¡Habla, por el amor de Dios!- Me oigo decir. 


    Alza la vista… Y sonríe diabólicamente. Ello me asusta y me echo atrás, pero choco con ¿¡Francesca!? Los miro a los dos sin lograr entender nada de lo que está pasando. 


    -¿Qué hace ella aquí, Fabio? 


    No responde, sino que ella se cruza de brazos y me reta con la mirada. No sé en qué momento ha podido acceder al yate. El caso es que su presencia me incomoda y deja perpleja… Lo que es Fabio… ¿A dónde ha ido? Me giro en un momento dado y ahí está mirándome fríamente.


    -¿Qué demonios pa…?


    No finalizo la frase porque me cubre la boca con un paño con cloroformo. 
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    ¨-Despierta, Julia…¨ Oigo decir a mi padre.


    Lo hago y lo que veo me aturde por completo. Estoy amordazada y esposada al cabezal de la cama en uno de los camarotes. Intento liberarme, pero es en vano. Mi frustración se torna en pavor justo cuando me doy cuenta de que no estoy sola, sino que Fabio está sentado en un sofisticado sillón de respaldo alto, y que a su lado está Francesca, la cual se inclina para besarle en la boca. Me retuerzo, pero de la indignación. Ella sonríe diabólicamente mientras que él es un témpano. Ambos me miran de un modo que me horroriza más aún. Intento hablar, pero la maldita mordaza me lo impide. Siento que el corazón se me va a parar en cualquier momento. Lo prometo… ¿Por qué me hacen esto? ¿Qué clase de juego macabro es este? ¿Qué pretenden? ¿Asustarme? Si es así lo han conseguido, porque no entiendo nada de lo que está pasando. Jamás he visto nada igual en toda mi condenada vida. Y eso que he visto cosas y gente rara, pero como estos dos nunca. No veo un ápice de bondad ni misericordia en la mirada de él ni en la de ella. De hecho, Francesca está sin maquillar. Tiene unas incipientes ojeras. Se nota que no ha dormido en días, pero eso no le impide acercarse hacia mí... Casi se diría que se han unido para ¡matarme! Siento un repentino escalofrío recorriendo mi cuerpo. 


    -Parece que la hermosa damisela ha despertado, cariño…-Dice ella acercándose a mí. 


    ¿Cariño?


    Recojo mis piernas y me mantengo en alerta por lo que puedan hacerme. 


    Me acaricia distraídamente el pelo y me revuelvo para que deje de tocarme. No parece haberle hecho gracia porque me agarra fuertemente del pelo para que la mire a la cara. En ella veo el mal en persona. 


    -Estate quieta si no quieres que use esto contigo, puta…-Me muestra una navaja pequeña, pero afilada que acerca a mi rostro. Un movimiento en falso y me raja la mejilla derecha. Él no le dice nada. Es obvio que planean matarme, pero ¿desde cuándo? Y ¿cómo no me he dado cuenta de ello antes? ¿En qué estaría pensando?-… ¿He hablado con suficiente claridad, eh?


    Asiento nerviosa.


    -Eso está mejor… Cielo, acércate. Quiero ver la cara que pone cuando le cuente el final que le espera.


    Ríe como una demente. ¿Por qué demonios no la para? ¿Acaso no percibe mi temor? Tal parece que no porque se levanta y se sienta en el filo de la cama. Ella pasa la punta de la navaja por mi mejilla y el cuello. Parece que le divierte el verme tan asustada y llorando en silencio. 


    -O mejor aún… Cuéntaselo tú. Tiene más morbo.


    Fabio suelta una carcajada que me estremece.


    -Eres terriblemente perversa, cariño. 


    -Me gusta serlo para ti…-Dice en un tono mimoso.


    -¿Te divierte asustar a la pobre señorita Green?- Ironiza él mirándome.


    Aparto la mirada y rezo porque suelte la maldita navaja.


    -¿Quién yo?- Clava su mirada en mí.


    -Sí…-Responde él.


    Ella aparta la navaja de mi herida lo cual me provoca un ligero alivio, aunque ¿cuánto tiempo van a durar esto?


    -Tómalo como una ligera revancha por el modo con que te la tiraste en tu estudio aquella noche.


    -Solo fue un polvo sin importancia.


    Eso la sorprende. A mí me produce arcadas. 


    -Así decías de todas esas furcias a las que conociste-. Responde con cierto enfado.


    Él la calma con un beso en los labios.


    -Nunca las quise ni siquiera a la señorita Green-. No puedo creer que diga eso. ¡Si íbamos a comprometernos en pocos días! ¡Menudo mentiroso de mierda! -. Tenías razón al afirmar que solo eran una simple distracción por eso he hablado con Marcelo para que cancele el compromiso. 


    ¿Qué?


    -Nunca imaginé que lo hicieras-. Dice ella feliz-. Ya le has oído, zorra… Fabio no te quiere.


    Le miro absorta. ¿Cómo ha podido hacer semejante cosa? 


    -Fue divertido mientras duró, Julia…- Dice él-. Ahora quiero estar con esta gran mujer. Espero que lo entiendas.


    No encajo nada bien su decisión porque me siento nuevamente estafada por él. No tiene sentido que me haya vuelto a engañar de esta manera. Creo que no me lo merezco.   


    - Tú y yo volvemos a estar juntos.


    Deja la navaja sobre la mesita de noche y lo abraza para besarle en la boca. Cierro los ojos. No puedo creer lo que está pasando. ¡Es horrible!


    -Dime que me quieres, Fabio.


    -Te quiero.


    -Otra vez.


    -Te quiero, te quiero…- Responde besándola-. Ninguna me ha dado lo que tú en todos estos años, es decir, un amor inmenso y puro. 


    -Sabes que siempre te he querido y admirado por encima de todo.


    Él la mira embelesado y acaricia su mejilla. Creo que voy a vomitar en cualquier momento. 


    -Y tú me pareces una mujer realmente fascinante que ha ayudado a mi madre cuando más lo necesitó, pero no supe agradecértelo. Fui egoísta y muy injusto contigo y por eso vuelvo a ti, Francesca. 


    -Lo volvería a hacer, una y otra vez. Tu madre es el ser más noble que conozco, y no merecía sufrir más por tu padre.


    Le veo que tensa la mandíbula.


    -Tienes razón… Y te pido perdón por todo el daño que te he podido causar con mi soberbia e indiferencia. Eres la mujer de mi vida. Siempre lo has sido.


    Ella arruga la frente.


    -Creí que lo era Costanza. 


    -No, te equivocas. Costanza y yo éramos solo amigos. 


    Ella está como en shock. 


    -No fue eso lo que… Yo pensé que erais amantes.


    -Nunca lo fuimos.


    -Pero me consta que te buscaba para llorar en tu hombro y que la consolaras cada vez que tu hermano Luka le era infiel con esas mujeres. 


    -Luka le gustaban todas.


    -Sí, aunque Costanza nunca lo entendió. Siempre fue una mujer débil y antojadiza. Nunca me agradó, pero tuve que aceptarla por tu madre que le tenía mucho afecto. Además, Luka quería mantenerla alejado de él para que no le controlara tanto, por eso me pidió el favor de que quedara de vez en cuando con ella-. Relata con la mirada perdida. Él la escucha en silencio-. Recuerdo esa etapa como la más aburrida y desagradable de mi vida. 


    -¿Por qué? 


    -Costanza siempre me hablaba de ti y eso me revolvía por dentro…- Dice ella con rencor-… Dijo que te prefería a ti mil veces antes que a Luka, y que se arrepentía de haberse casado con él. Aquel día la odié, pero no quiero hablar de esa zorra sino de esta que está aquí mirándonos como una estúpida. 


    No puedo creer lo que acaba de contar con tanta frialdad.


    -No sabía que Costanza te hiciera tantas confidencias sobre mí. 


    Ella no contesta, sino que sigue mirándome como ida. 


    -…Francesca, cariño…-Ella le mira confusa. 


    ¿Qué habrá escondido en esa mente tan perversa? 


    -¿Por qué no nos deshacemos de esta puta ya? La odio… Aunque será divertido ver cómo resbala por las escaleras de ¨El Gringo¨. Estoy viendo los titulares: ¨Cotizada modelo americana se parte el cuello bajando las escaleras de un lujoso yate¨. 


    Va a quitarme las esposas. 


    ¿Qué hace? ¡No! 


    Él la detiene cogiéndole la mano entre las suyas. Se la besa como solía hacer conmigo y le endulza el oído. Ello la distrae y aleja momentáneamente de su loco deseo de matarme. 


    Es repugnante la actitud de él y lo que estoy presenciando. Jamás habría imaginado nada igual. Si tanto quería volver con su ex habérmelo dicho. No hacía falta que se tomara tantas molestias ni que me volviera a mentir de esta manera tan vil y miserable como está haciendo. 


    -…¿Qué más te contaba Costanza sobre mí?


    Ello parece molestarla porque rehúsa. Él la disuade con otro beso suscitando en mí un asco tremendo. No veo el modo de ponerme a salvo, pero estas malditas esposas se clavan en mi muñeca mientras siento la garganta seca. 


    -No me gusta hablar de esa puta. 


    -Pero yo quiero que le cuentes a Julia cómo era Costanza porque ella también pensó que teníamos una aventura.


    ¿De qué va? ¡Cómo puede mentir tanto!


    -Costanza era insegura además de celosa y caprichosa. No soportaba que nadie la contradijera. Todo había que hacerse cómo ella decía o de lo contrario quedabas excluido de su lista de amistades. Yo sabía cómo manejarla, porque la entendía. Ver a tu pareja con otras mujeres no era plato de buen gusto o sino que me lo pregunten a mi-. Vuelve a echar la mirada atrás en el tiempo.


    Se produce un ligero silencio. Él se aclara la voz.


    -Lo dejé contigo por lo que hiciste.


    Los ojos de ella se llenan repentinamente de lágrimas, pero enseguida se recupera.


    -Era joven. Estaba asustada, y por eso aborté. Me arrepiento de ello siempre.    


    ¿Cómo?


    -Tendremos más hijos, cielo... Pero antes acabemos con esto para estar juntos.


    El humor de ella cambia drásticamente porque sonríe y aplaude entusiasmada por quitarme de en medio. 


    -Es la hora, señorita Green...-Dice la muy malvada-. Será una muerte rápida.  


    Estoy perpleja. 


    Él se pone en pie. Ella abre un cajón y guarda la navaja en su interior. Entre los dos me quitan las esposas, pero no la mordaza. Supongo que para que no chille, pero ¡quién va a oírme si estamos en alta mar! Mi instinto me incita a oponer resistencia, pero ella clava sus dedos en mi herida causándome un gran malestar. Me retuerzo de dolor. 


    -¡Te lo tienes merecido! Ahora camina si no quieres que te raje como a un gorrino.


    -Yo que tú la haría caso, Julia… Francesca siempre cumple con sus promesas.


    Me sujetan entre los dos y tiran de mí. Mi corazón golpea fuertemente mis costillas. Mis piernas flaquean. Soy un mar de lágrimas. No sé cómo pueden hacerme esto. ¡Yo le quería y confiaba plenamente en él! ¡No puede ser que se haya aliado con su ex para tirarme por las escaleras! ¡Es de locos! 


    -Pronto desaparecerás como la estúpida de Costanza-.Inquiere ella mientras caminamos por un pasillo hasta llegar al gran salón donde se detiene al mismo tiempo que él. 


    La mira inquisitivamente.


    -No me mires así, Fabio. Te lo ruego…- Su rostro se ha ensombrecido-… Yo no quería perjudicar a Luka, pero pasó y lo siento de veras. Nunca imaginé que Costanza iría en el mismo coche que Luka y menos con Chiara. Me enteré demasiado tarde. 


    -¿Qué estás diciendo? 


    Ella me suelta y se aleja nerviosa. Se pasea como tratando de calmarse y ordenar sus ideas. Llora repentinamente, pero se seca rápidamente las lágrimas con las manos y se viene arriba. Tiene esa extraordinaria capacidad. 


    -Fue un accidente. Te lo juro. 


    -¿Qué estás tratando de decir? 


    -Yo no quería manipular los frenos… Costanza siempre viajaba con Luigi, su chófer particular. Decía que le daba más confianza que Luka al volante. Esa mañana algo cambió en la ruta de regreso de sus vacaciones. Luka despidió al chófer sin decirle nada a Costanza. Ello originó una fuerte discusión entre la pareja. Los agentes de seguridad que presenciaron la escena me contaron que ella no quería subirse al coche, pero Luka la obligó a la fuerza mientras Chiara lloraba en sus brazos. Al parecer, tu hermano quería llegar lo antes posible al aeródromo e iba a gran velocidad, pero los frenos no respondieron.


    Hay un horrendo silencio que me traspasa el alma. ¿Francesca provocó aquel accidente que le costó la vida a Costanza? 


    -¿Qué has hecho? 


    Llega hasta él. En su mirada hay un terrible arrepentimiento. 


    -Nunca quise hacerle daño a Luka ni a Chiara. Ellos y tú sois mi familia-le rodea el cuello con ambas brazos. 


    Fabio la mira durante un nanosegundo, y después se aparta de ella. El gigantesco televisor se enciende automáticamente y ella aparece reflejada en la pantalla. Es un directo de una conocida red social en la que hay un centenar de mensajes de usuarios. 


    -Saluda a tu legión de seguidores-. Ella boquea horrorizada-. Ahora todos saben que eres una asesina-. Dice mientras me quita lentamente la mordaza. 


    Respiro fuertemente mientras él me pregunta si estoy bien. Solo acierto a asentir sin dejar de mirar a una Francesca que llora en silencio. 


    La policía marítima no tarda en venir para llevársela esposada. La cara de Francesca lo dice todo. 
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    Después de lo sucedido podría haber hecho las maletas y desaparecer definitivamente de la vida de Fabio, pero he sido incapaz de hacerlo después de saber que todo cuanto ha pasado formaba parte de un plan ideado por Fabio para que Francesca confesara públicamente y que fuera arrestada por el asesinato de Costanza. Era una promesa que se hizo así mismo. El propio Fabio me lo contó tan pronto como nos tomaron declaración. Fueron los minutos más angustiosos de mi vida porque tuve que revivir aquel terrible momento. Reconozco que hubo un instante en que dudé del amor de Fabio incluso pensé que se había aliado con Francesca para matarme, aunque afortunadamente no fue así. Fabio me dijo que lo tenía todo bajo control y que no iba a permitir que nada malo me pasara, y así ha sido. También me explicó que tuvo que hacer tripas corazón cada vez que tenía que besarla… Yo creo que ha sido un acto heroico por su parte. Nadie podría haberlo hecho mejor que Fabio porque conoce a Francesca desde hace años. Sabía perfectamente qué debía de decir y hacer en cada momento. Arriesgó jugando todas sus cartas, y me alegra que Francesca haya sido detenida. Fabio siempre sospechó de ella, aunque no tenía pruebas suficientes contra tan terrible mujer. Debía de ser cauto y espera para así llevar a cabo su plan. Ahora Francesca ha sido puesta a disposición judicial. Es curioso, pero Doménico Costa no ha movido un solo dedo para ayudarla. Se ha desatendido de su sobrina. El conocido ex mafioso ha preferido mantenerse al margen de cualquier polémica. Fabio cree que quiere salvaguardar su imagen y la de sus  negocios.


    No hace falta decir que la prensa se ha hecho eco de la noticia. Nadie imaginaba que la dulce Francesca Costa haya hecho algo tan atroz, truncando también la vida de Luka al quedar inválido por el accidente, quien no da crédito al igual que el resto de su familia. El hermano de Fabio ha preferido no contarle nada a Chiara. Quiere mantenerla al margen. Eva se la lleva a dar un paseo por la propiedad mientras el clan Caruso se reúne en el salón. Fiorella solo acierta a pedir perdón a sus hijos por la relación de amistad que tenía con Francesca. Dice estar consternada por lo que ha hecho su amiga.  Solo Luka le perdona mientras que Fabio mira a otra parte. Está enfadado y desilusionado con su propia madre, porque nunca le creyó, sobre todo cuando le advertía de la clase de mujer que era Francesca. Fiorella siempre salía en su defensa. 


    El resto de los Caruso nos arropan con su cariño y animan mientras Fiorella nos mira desde una apartada esquina del majestuoso salón. Está conmocionada y visiblemente afectada. Ella que siempre veneraba a Francesca se ha encontrado con que era una mentirosa y una asesina. No sabe cómo enmendar su error ni cómo lograr el perdón de Fabio, al que observa callada. 


    El abuelo Piero trata de poner al mal tiempo buena cara. Hace que sus empleados descorchen vino de su propia cosecha para festejar el arresto de Francesca. Fiorella, por su parte abandona el salón cabizbaja. Nadie repara en su ausencia. 


    Fabio me mira y me pregunta si estoy bien, pero no lo estoy. No puedo dejar de pensar en lo que ha pasado. Ha sido todo muy fuerte… Se suponía que íbamos a pasar el día juntos, pero Francesca lo ha truncado ya que estaba escondida en uno de los camarotes. Fabio lo sabía desde el primer instante. Ella conocía todos sus movimientos. De hecho, sabía que una de las cosas que suele hacer Fabio cuando llega a Italia es salir a navegar. Lo que ella desconocía era que él había instalado cámaras de seguridad y que estas estaban conectadas a su móvil a través de una aplicación. Lo único que debía hacer era adormecerme a mí y hacer que ella creyera que la seguía amando y que quería volver a estar juntos. Por lo visto, fue fácil convencerla… Lo peor vino después porque Francesca sugirió a Fabio que se deshiciera de mí. Fabio aceptó sin titubear. Francesca se puso muy contenta… Que ella confesara su crimen y que fuera visto por más de dos millón de personas a través de una conocida red social fue lo siguiente…


    Fabio es un hombre inteligente y justo. Todos estos años de absoluto insomnio se debían en parte al acoso de esa loca e intentar encontrar el modo de que confesara su crimen. Francesca siempre creyó que Costanza y él era amantes, y no era cierto. Los dos eran muy buenos amigos además de confidentes. Antonella se valió de ello para sembrar la duda y el rumor. Un rumor que llegó a los oídos de Francesca y por eso encolerizó odiando a muerte a Costanza. No se detuvo hasta llevar a cabo su crimen. Ahora que Fabio ha cumplido con una parte de su promesa solo espera que se haga justicia. Es lo menos para la pobre Costanza. 


    -Signore, la signora Fiorella quiere hablar con usted en la biblioteca-dice uno de los empleados. 


    -Dile mi madre que ahora no puedo, Salvatore. 


    -Sí, signore. 


    Miro a Fabio. 


    -Deberías ir a ver qué es lo que quiere. 


    -No-bebe un trago para calmar sus nervios. 


    Está enojado y tenso… Y no me gusta verle así.


    Salvatore regresa al cabo de unos minutos y me dice: 


    -La signora quiere hablar con usted, señorita Green. 


    Me asombra que quiera hablar conmigo porque nunca antes lo ha hecho. 


    -Dile a la signora que deje de molestar- Le responde Fabio impacientemente mientras bebe otro trago. 


    -No, está bien. Iré, Salvatore, gracias…-Fabio me mira malhumorado. Le intento calmar dándole un ligero beso en la mejilla-. Enseguida vuelvo. 


    No sé qué es lo que Fiorella puede querer hablar conmigo. Es ridículo, ella me detesta. No entiendo este cambio de actitud en ella. Tal vez quiera que deje a su hijo. O qué se yo…Aunque no quiero desaprovechar esta oportunidad para aclarar ciertos puntos que quedaron de la otra vez que hablamos. Odio que se me juzgue tan a la ligera y que se me pisotee, entre otras cosas. Puede que Francesca haya sido o siga siendo su nuera favorita, pero no me importa. Ya no me duele como al principio. Quiero a Fabio, le agrade o no a Fiorella. 


    Salvatore me abre la puerta cortésmente. Le doy las gracias y entro en la biblioteca con una extraña sensación de seguridad a pesar de la antipatía que Fiorella siente por mí, pero no deja de ser quien es: la madre de Fabio, y como tal tiene todo mi respeto por encima de cualquier otra cosa. De hecho, la saludo por mera educación y curiosamente ella hace lo propio. Está de pie al lado de la chimenea. Se seca los ojos con un pañuelo blanco y alza el mentón en una actitud digna. Mantiene la mirada propia de una mujer elegante y perteneciente a la aristocracia. Las joyas que luce son extraordinarias y muy caras. 


    -Por favor, tome asiento- me indica en un tono cortés lo cual me desconcierta.


    ¿A qué viene este repentino cambio en ella?


    <<Puede que solo se trate de una artimaña, pienso respirando hondo, y sin bajar la guardia. >>  


    -¿Le apetece una copa? 


    -No, gracias. 


    Ella se sienta en uno de los sillones de diseño francés. Parece una reina, pero sin cetro y ni corona. 


    -Imagino que se preguntará por qué la he hecho venir…-Digo que sí con la cabeza. Ella yergue la espalda. Tiene una mirada penetrante e intimidatoria-. Siento que le debo una disculpa por cómo la he tratado y… 


    -¡Julia!- Oigo que me llama Fabio, que abre bruscamente la puerta. Su madre palidece al verle entrar como una fiera: - ¡Déjala en paz!... –Le advierte-. Julia nos vamos, cielo. 


    Tira de mi mano. Estoy entre la espada y la pared. 


    -Pero tu madre estaba… 


    -¡He dicho que nos vamos! 


    -Me estaba disculpando con Julia, Fabio-dice ella llamándome por mi nombre. Él se detiene y se gira lentamente y luego me mira. Asiento. Él parpadea -. Es lo menos que puedo hacer después de todo, hijo.


    -Llegas un poco tarde… ¿No crees?


    -¡Fabio!…-Le regaño.


    Él aprieta la mandíbula. 


    -Probablemente no haya hecho bien las cosas, y lo siento de veras… Tenías razón sobre esa horrible mujer…-He de suponer que se refiere a Francesca-… No era digna de ti ni de mi compañía, pero la creí y la antepuse antes que a ti… Y me avergüenzo de ello, hijo.


    -No sabes cuánto me alegro…-Ironiza cabreado-. Nos vamos, cariño.


    Fiorella se ruboriza. Siento compasión por ella.


    -No, espera…-Le pido en un momento dado.


    Fabio se detiene y me mira enfadado.


    -Oigamos lo que tu madre quiere decir…- Su mirada irradia impaciencia-. Por favor, cariño.


    Él coge mi mano para calmarse.


    Fiorella se aclara la garganta. Para ella está siendo un momento muy tenso porque quiere lograr el perdón de  su hijo Fabio, y él no se lo está poniendo fácil. 


    -Admito que confiar en Francesca ha sido mi gran error. Os subestimé a los dos para defenderla única y exclusivamente a ella sin tan siquiera merecerlo, aunque me basé en todo lo que había hecho por mí durante mi enfermedad. Y lo lamento, porque… 


    -¿Has acabado?- Pregunta él con rudeza. 


    -Fabio, no… Deja que tu madre acabe lo que tiene que decir. 


    No está por la labor. Hay mucho dolor en él. Fiorella me mira agradeciéndome el gesto. ¡Quién lo diría! 


    -Ven, sentémonos y aclaremos la situación de una vez por todas…- Le insto. 


    Pero Fabio es mucho Fabio. Prefiere quedarse de pie. 


    -Actué mal con vosotros. Lo admito…-Dice Fiorella tratando de convencerle-. Sentí que estaba en deuda con esa mujer y no fui capaz de ver más allá de sus perversiones. Nunca imaginé que hiciera algo tan horrible y menos a Costanza, la mujer de tu hermano. 


    -Pero lo hizo y sin temblarle el pulso-. Dice Fabio 


    -Sí…-Murmura sobrecogida-. Parecía tan noble y hacendosa. 


    -¡Es una asesina y tú la tenías en un pedestal!- Le reprocha alzando la voz.


    Pego un respingo. 


    -¡Nunca imaginé que lo fuera!- Se defiende.


    -¡Te advertí miles de veces que no era persona de fiar, pero no me hiciste el menor caso! Para ti ella era una especie de salvadora.


    La tensión se masca en el ambiente. No sé qué hacer para calmar a Fabio quien me suelta de la mano para enfrentarse a su madre. Ella se levanta y se escuda tras el sofá.


    -Fabio, cálmate…-Le pido, pero me ignora.


    -¡Te pasabas todo el tiempo acompañada por ella! ¡Te importaba muy poco cómo me sentía yo!- Le espeta fuera de sí.


    Fiorella trata de mantener el tipo, pero se derrumba en una fracción de segundo.  


    -¡Me sentía completamente sola y se ofrecía a hacerme compañía! ¡Nunca sospeché de ella! Te lo juro por la memoria de tu abuela. 


    Él duda abiertamente de su madre.


    -¡La hiciste venir a Granville a sabiendas de que yo no quería verla! Antepusiste tu deseo a mi rechazo. 


    -¡Lo sé y lo siento!-Exclama arrepentida-. Pero tienes que admitir que tenerla conmigo la distraía y alejaba un poco de ti.


    -¿Alejarla? ¡Me llamaba por teléfono todos los días! Interfería en mis amistades y relaciones de pareja… ¡No me dejaba respirar!  ¿Por qué crees que acepté ir a Granville? ¡Huía de ella!


    Su madre lo mira horrorizada. Mis ojos se nublan por las lágrimas.


    -Yo no sabía… Es decir, una vez la vi rondándote, pero no le di excesiva importancia. 


    -¡Me acosaba desde que era niño! 


    Ella boquea y traga saliva. 


    -¿Por qué no me lo contaste? 


    -¿Para qué? ¡Si no me habrías creído! 


    -¡No digas tonterías! Soy tu madre y, como tal, mi deber es proteger a mi familia. 


    -Oh, sí… 


    -¡Hablo en serio! Si yo hubiera sabido que ella te acosaba la habría echado de mi casa después de haberla puesto en su sitio. 


    Él vuelve a dudar. Duele que así sea. 


    -Francesca manejaba bien la situación. No le interesaba enemistarse contigo… Por eso se ganó tanto tu confianza para así controlar mis pasos.


    -Probablemente sí, pero podrías haberme contado la verdad de los hechos, en lugar de ser tan severo conmigo, y haber perdonado mis errores. Francesca Costa hizo algo horrible y espero que pague por ello, pero no me juzgues por haber confiado en quien no debía.  


    -Puede que pecaras de ingenua, pero sabías lo mucho que la detestaba, y no hiciste nada con alejarla de nuestras vidas. Te sentías en deuda con Francesca, y ella se aprovechó de ese hecho. 


    Fiorella agacha la cabeza. Juguetea con su anillo de diamantes a la espera de controlar una situación que sabe que se le está yendo de las manos. Luego alza la cabeza.


    -Pensé que estabas confundido y que necesitabas que te abrieran los ojos para ver a la mujer que te convenía, pero Francesca estaba lejos de serlo. No sé en qué momento pasó, porque parecía un ser adorable. 


    Fabio suelta una carcajada. 


    -¿Qué puedes esperar de la sobrina de un ex mafioso? 


    <<Nada bueno…>> 


    Fiorella se abstiene de contestar.


    -Sin embargo, ahí estaba ella siendo tu sombra. Tratando de meterse en mi cuarto o contestando a la llamada telefónica de Julia con intención de arruinar nuestra relación de pareja.


    Su madre me mira perpleja. 


    -¡Juro que no sabía nada al respecto! 


    -Porque te tenía totalmente abducida. No te permitía ver más allá. Ni siquiera asistías a las reuniones familiares ni intentabas acabar con la guerra que mantengo con él. 


    -Si te refieres a tu padre, yo… 


    -¡Dejó de serlo cuando nos abandonó! ¿Cuántas veces te lo tengo que decir? 


    No sé por qué, pero Fiorella ha tocado la tecla equivocada. 


    -Te agrade o no es tu padre-. Le regaña. 


    Esto enerva a Fabio. 


    -No trates de aparentar lo que no sientes-. Ella se ruboriza. 


    -Ya te he dicho que he cometido muchos errores a lo largo de mi vida, y uno de ellos fue poneros a Luka y a ti en su contra… Pero lo hice porque estaba terriblemente dolida. Me engañó con una de mis amigas. Tienes que creerme. Perdí totalmente el control y me sumergí en mi propio dolor hasta que esa mujer se cruzó en mi camino…-Se le quiebra la voz-. No quería ver más allá del odio y el rencor que sentía hacia vuestro padre. La única manera de herirle era utilizándoos en su contra, pero Luka me hizo ver que existe el perdón. Tu padre siempre estuvo ahí, incluso el día del accidente de tu hermano. Habló con los médicos y siguió manteniendo contacto con él y tu sobrina lo adora. Creo que es hora de olvidar el pasado. Sé que él ansía que le perdones como hizo Luka. 


    -¡No!- Hace un ligero aspavientos con las manos. 


    Se me encoge el corazón al ver a Fabio tan dolido. Llego hasta él y le abrazo. 


    -Él siempre fue tu referente. Los dos sois muy parecidos. Heredaste su pasión por la arquitectura. No dejes que el odio te destruya como hizo conmigo. 


    Fabio mira el techo y evita llorar. 


    -Tu madre tiene razón, Fabio. 
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    Me acabo de dar una ligera ducha y he salido a la terraza para despejarme un poco. Lo necesito. Hoy ha sido un día muy intenso, porque, aunque todo ha quedado en un susto, lo he pasado muy mal. Ahora entiendo por qué Fabio la detestaba tanto. Hasta yo tengo ese mismo sentimiento…Y pensar que la tuve cerca y con una navaja. Podría haberme matado también. Solo el recordarlo me produce escalofríos. Ojalá se pudra en la cárcel. 


    Miro el cielo que está plagado de estrellas, y me relajo. Este momento de paz no lo cambio por nada. Quiero creer que a partir de este momento a Fabio y a mí nos irá bien en nuestra relación y que nadie interferirá en ella. Fiorella así lo ha vaticinado durante la cena, e incluso ha brindado por nosotros. Todo el clan se ha asombrado, hasta su padre y el mismo Fabio. Sé que la mujer lo hizo para acercar posturas con Fabio y conmigo. Admito que la juzgué, aunque no le guardo rencor alguno pese a que ha tenido varios gestos feos conmigo y que quedarán en el olvido. Al menos por mi parte. Después de la cena ella se acercó y nos pusimos a charlar sobre la fiesta de nuestro compromiso... Fabio nos miraba desde una esquina del salón mientras charlaba con Marco y Luka. El abuelo Piero lo hacía con uno de sus yernos. 


    Me alegra que todo haya vuelto a la normalidad y que haya habido este ligero acercamiento entre Fiorella y yo. Ella ha asumido sus errores y ha entonado el mea culpa. Es lo mínimo que podía hacer dadas las circunstancias. Todos nos podemos equivocar en algún momento de nuestras vidas. Somos seres humanos. Fiorella no iba a ser menos que nadie. Aun cuando ostente el título de condesa, eso no la convierte en un ser perfecto, sino que tiene sus virtudes y sus defectos como cualquier mortal. Asumir sus errores la hace ser una mujer honesta consigo misma. Probablemente parezca una figura inalcanzable por su posición y circunstancias, pero en la intimidad es una mujer familiar, divertida y muy culta. Ha viajado mucho y conocido a importantes personalidades. Se maneja bien en los actos públicos. Eso sí, no tiene redes sociales. Considera ridículo airear su privacidad ante personas que no conoce… Tal vez esté en lo cierto, y yo he llegado a plantearme eliminar mis cuentas. La gente debe conocerme por mi trabajo, no por lo que hago o dejo de hacer en la intimidad. Fiorella me ha dado una buena lección en ese sentido, y volvió a dar muestras de arrepentimiento solicitando el perdón de los Caruso.


    Ahora Fiorella quiere volcarse en los preparativos de la fiesta, pero Fabio le ha explicado que su asistente se está encargando de ello. Ella ha puesto el grito en el cielo y eso me ha dejado un poco preocupada. Al parecer Marcelo es un loco del brilli-brilli… El abuelo Piero se ha echado a reír cuando Fiorella me lo ha contado. Yo no le he visto la gracia así que mañana iremos a ver lo que Marcelo ha hecho o dejado de hacer. Fiorella se ha apuntado sin que su hijo se lo haya sugerido. Quiere que ese día sea mágico para nosotros, y yo se lo agradecí. Fabio no, desde luego… No quiero que se lleve mal con su madre ni con su padre quien, por cierto, llamó a Luka para interesarse por su primogénito y por mí. Y por muy increíble que parezca Fabio atendió la llamada después de tantos años de enemistad. Algo es algo… Fiorella se puso contenta, al igual que Luka y Chiara que ya me ve con buenos ojos. Es una niña muy cariñosa que nunca sabrá lo que Francesca ha hecho a sus padres. Luka lo ha preferido así, y me parece una sabia decisión. ¿Para qué hacer sufrir más a Chiara con algo tan escabroso y triste? 


    -¿Aún despierta?-Dice Fabio de repente. 


    Me giro para mirarle sonriendo. Lleva puesto un pijama azul. Tiene el cabello mojado y huele tan bien como siempre. 


    -No podía dormir…-Frunce el ceño-. No te he oído entrar. 


    -Quería verte y…-Me abraza y me besa- darte algo… 


    -¿A mí? 


    -Sí, pero entremos dentro…-Cierra la puerta de la terraza y corre las cortinas-. Siéntate en la cama y no abras los ojos hasta que yo te lo diga. 


    ¿Qué será? La curiosidad hace que mire a través de mis pestañas. 


    -No hagas trampas. 


    Me cubro los ojos con las manos. 


    -Eso está mejor… Puedes mirar… 


    Retiro mis manos y me quedo pasmada... Fabio tiene entre sus manos una cajita, abierta, con un hermoso anillo dentro. Mi risa es de absoluta incredulidad. Él alza una ceja… 


    -¿No te gusta? 


    -Sí… Es precioso. Me encanta. Gracias. 


    -Cógelo… 


    Lo hago. Me tiembla la mano. Es un anillo fabricado en oro blanco. Lleva un diamante central engarzado con cuatro garras. En el interior están talladas las iniciales de nuestros nombres y un corazón. Mi sorpresa es que Fabio me lo pone en el dedo. Siento que me voy a emocionar, sobre todo cuando dice: 


    -Mi abuelo se lo regaló a mi abuela cuando se comprometieron. Ahora quiero que lo lleves tú… 


    -Oh, Fabio…Lo cuidaré como un valioso tesoro y lo llevaré siempre conmigo…-Sujeto su rostro entre mis manos y me lo como a besos… 


    Él me tumba y pone especial cuidado de no rozar mi herida mientras nos besamos como si no fuera a haber un mañana. El deseo aflora vertiginosamente. Hace tiempo que no intimamos y la necesidad es muy creciente, pero me veo en la horrible necesidad de que paremos. No por nosotros, sino por respeto a su familia y sus tradiciones. Suelta un bufido. Hace un enorme esfuerzo por apartarse. Sé que está igual de excitado que yo, pero no podemos. 


    -Buenas noches, nena-. Dice a regañadientes.


    Evito reír. 


    -Buenas noches. 


    Abre la puerta y sale cerrándola. Resoplo mirando a mí alrededor. Noto que mi cuerpo arde. No sé cómo aplacar este repentino sofoco… Bueno, sí… Evito pensar en el sexo, pero es imposible porque deseo a Fabio ahora más que nunca. Me tumbo en la cama y respiro hondo. Entretengo mi mente mirando el precioso anillo. Ha sido todo un detalle por su parte. 


    Oigo que la puerta vuelve a abrirse. Me incorporo y es él. 


    -A la mierda con las dichosas tradiciones. Te deseo, nena…- Ahogo una risita mientas él cierra con llave. Viene directo a mí para besarme largo y tendido-. No hagas ruido. 


    -No…-Murmuro mientras le ayudo a desnudarse. 


    Besa mi cuello el cual mordisquea y chupa. Entrecierro los ojos y me entrego a sus caricias. Mi cuerpo vuelve a arder en una creciente llama… Me besa en los labios arrancándome un gemido. 


    -Nada de ruidos…- Dice con voz grave. 


    Acabo igual de desnuda y a ahorcajadas sobre él. Amasa mis pechos y los besa proporcionándome un agradable placer. Le beso en la boca. Chupa mi lengua. Mi mano tantea su entrepierna y rozo con mis dedos su pene que está caliente y duro como una roca. No dudo en paladearlo tomándome mi tiempo. Mi mano se desliza de arriba abajo y de abajo a arriba mientras trazo con mi lengua ligeros círculos sobre la punta roja. Él me mira extasiado. Recoge mi cabello a un lado mientras lo chupo y succiono haciendo que se jadee súbitamente… 


    -Joder, Julia…-Murmura con voz grave mientras acaricia mi nalga. 


    Sus dedos rozan mi sexo. 


    Cuando cree que no puede soportarlo más tira de mí para penetrarme con una arrolladora urgencia. Amortigua mi gemido con un beso largo y profundo. Noto las mejillas ardiendo y el corazón latiendo con fuerza. Muevo las caderas al ritmo de sus embestidas. Introduce sus dedos en mi boca y se los chupo. Se incorpora para besar mis pechos cuyos pezones están tiesos. Tira de ellos con sus labios. Desliza su lengua por todo mi cuello. Chupa mi barbilla. Muerde mi labio inferior y desliza su lengua en el interior de mi boca. Explora cada recoveco mientras frota mi clítoris. Me aferro a su cuello y entrecierro mis ojos entregándome al extraordinario placer que me provoca sus caricias y el tenerlo dentro de mi ser. 


    Me encantaría pasar el resto de mis días con él. Disfrutar el uno del otro como lo estamos haciendo ahora, pues es tan intenso este placer que nos embriaga y nos lleva a alcanzar el clímax juntos. 


    Él alivia mi creciente temblor con un abrazo. Recobramos el aliento abrazados y con la sensación de absoluta felicidad, pero ha de volver a su habitación.


    -Estoy bien aquí.


    -Pero no puedes quedarte…-Digo con voz casi inaudible.


    La sola idea de pensar que su familia nos haya podido oír me sonroja a más no poder, pero él y yo somos muy pasionales. A la vita está.  


    -¿Quién lo dice?


    Voy a responder, pero me silencia con un beso largo y húmedo que me noquea.


    -Te recuerdo que estamos en casa de tu abuelo.


    -En su juventud él también hacía estas cosas. ¿Cómo crees que tuvo tantos hijos?…-Dice pegado a mí.


    Sonrío ante su ocurrencia.


    Acaricio su antebrazo mientras el silencio se instala a modo de paz. Imagino que se habrá quedado dormido. Me cercioro de que lo está, y es cuando le confieso que le quiero.


    -Yo a ti también, cariño…- Responde con voz somnolienta. 


    Sonrío finalmente.
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    Marcelo es una réplica de Nino, es decir, habla y gesticula como él, aunque éste es más calmado que mi amigo. Es un tipo moreno, con el cabello corto y rizado. Es alto y delgado. Viste elegantemente un traje negro con camisa blanca y mocasines negros. El asistente de Fabio es un tipo organizado y ordenado, aunque la elección de la mantelería y la cubertería no nos ha gustado ni a Fiorella ni a mí. Tampoco nos ha hecho especial gracia la distribución de las mesas ni el catering elegido… Ello ha dejado sin habla al pobre muchacho porque él ha puesto todo su empeño, pero, esta vez, no ha atinado en casi nada. Fiorella y yo hemos visto una decoración excesivamente cargada y, más que una fiesta de compromiso, aquello iba a parecer una fiesta de fin de curso con brillos y globos incluidos. Una temeridad por su parte. 


    De este modo Fiorella y yo tomamos el control total de todo. Nos ponemos codo con codo y reorganizamos la fiesta salvándola del desastre mientras Fabio atiende una importante llamada telefónica ajeno al problema que se nos ha presentado. Jamás habría imaginado nada igual. Marcelo se disculpa y convoca a sus ayudantes que toman buena nota de lo que queremos Fiorella y yo. Decidimos desmontar toda la decoración y reemplazarla por otra mucho más sencilla pero más elegante. Asimismo, Fiorella realiza una llamada de rigor y, en menos que canta un gallo, ya tenemos el menú y el champán que se van a servir. Las dos tenemos los mismos gustos…Y son caros, por cierto. Me dispongo a hacerme cargo de los gastos, pero Fiorella se anticipa y extiende un cheque a Marcelo. Rehúso abiertamente, pero me disuade diciéndome que es un regalo para Fabio y para mí. 


    -No tienes por qué molestarte, Fiorella. 


    -Lo hago con sumo placer y porque sois mis hijos.


    -Ya has hecho bastante…-Insisto.


    No me gusta aprovecharme de la generosidad de nadie, y menos de la madre de Fabio.


    -En absoluto…-Sonríe relajada-. Quiero que ese día brilléis como nunca. Ven, quiero mostrarte La Villa. Tu nuevo hogar. 


    ¿Cómo lo sabe? ¿Acaso Fabio se lo ha contado ya? Mi curiosidad me lleva a preguntárselo abiertamente. No me gusta andarme con rodeos. 


    -Chiara lo oyó decir y me lo contó en un momento dado. No sé qué le has hecho a mi nieta, pero le caes estupendamente bien.


    Dicho halago me sonroja.


    -Chiara es una niña adorable.


    -Mucho y muy inteligente.


    Ella y yo dejamos a Marcelo haciendo su trabajo y caminamos por los amplios y elegantes jardines con piscina y garaje que posee la propiedad. 


    -En unos días vendrá el tráiler con los vehículos que Fabio tenía en la mansión. La empresa encargada me telefoneó esta misma mañana. 


    -Oh, eso es fantástico. 


    -También encargué que trajeran todos los muebles y demás enseres de Luka y Chiara. 


    -¿Y dónde piensas ponerlos? 


    -Mi padre tiene una nave industrial. Lo más probable es que los donemos. 


    -¿Y dónde vivirán Luka y Chiara? 


    -Mi hijo y mi nieta se ha instalado con mi padre momentáneamente. A mi hijo siempre le ha interesado el mundo de los viñedos tanto como a Costanza. 


    -No lo sabía. 


    Ella se queda mirándome y sonríe levemente. 


    -Mi nuera era igual de guapa que tú. Su padre le dejó en herencia muchas tierras y propiedades además de una inmensa fortuna. 


    -¿Cómo se conocieron Luka y ella? 


    -Lo hicieron a través de una amiga que tenían en común. Se vieron y se gustaron al acto. Se comprometieron al poco tiempo y Costanza quedó en estado. Se casaron de inmediato. 


    Esto tampoco lo sabía. 


    -Luka adora a Chiara. 


    -Ambos se entienden a la perfección y no pueden estar el uno sin el otro. 


    -Tienen mucha complicidad. 


    -Demasiada, diría yo… Luka es lo único que le queda a mi nieta. Ella era solo una niña cuando su madre murió en ese fatal accidente. Costanza quería mucho a su hija. Se desvivía por ella. De hecho, cuando falleció la nombró su heredera de toda su fortuna. Luka es su administrador. Mi hijo siempre ha tenido mucha habilidad para las inversiones y los negocios. ¿Por qué crees que Antonella no se despegó de su lado durante el tiempo que estuvo hospitalizado? 


    -Algo me contó Fabio. Si te soy sincera nunca me agradó. 


    -Ni a mí, pero yo tenía unas obligaciones que cumplir y apenas disponía de tiempo. Luka necesitaba que alguien les cuidara a él y a Chiara. Entonces apareció ella y se ofreció proclamando un amor inexistente hacia mi hijo y mi nieta, y yo la creí como una necia. 


    -Le hubiera pasado a cualquiera, Fiorella. 


    -Tal vez, pero debería haber tenido los ojos más abiertos en lugar de confiar en quien no debía. 


    Hay un tramo para llegar a la casa principal. Hace un día soleado y bonito. Hay una hilera de palmeras adornando el camino con adoquines blancos.


    -Antonella tenía el don de agradar a todo el mundo de Granville. 


    -Lo sé… Porque empezaron a llegarme rumores de la vida disoluta que llevaba mientras mi hijo yacía sedado en una cama. Por eso envié a Fabio para que la vigilara y me informara. El rumor se hizo verdad porque tuvo un desliz con uno de los escoltas. Él mismo me lo confesó y lo despedí. 


    -Es evidente que nunca quiso a tu hijo ni a Chiara. 


    -No solo eso, sino que tuvo la osadía de saquear la caja fuerte antes de irse. Creyó que no me daría cuenta. Menos mal que Fabio la localizó a tiempo y la entregó a las autoridades. 


    -A Chiara no le agradaba. 


    -Mi nieta vivió y vio situaciones nada adecuadas para una niña de su edad. Sedar a su padre e intentar hacer lo mismo con ella es algo monstruoso. No sé cómo he podido confiar en esas horribles mujeres…- Dice afectada. 


    Le doy ánimos. Ella se engancha a mi antebrazo. 


    -Admito que te subestimé. Supongo que influenciada por esa horrenda mujer. Sabía cómo manipularme y que viera en ti a una cazafortunas, pero el enemigo no eras tú, sino ella… Y te pido disculpas. 


    -No te preocupes. Supongo que di una imagen equivocada. 


    -Que ella me ayudara a superar mi enfermedad era solo una manera de estar cerca de Fabio. Jamás imaginé que su amor por él rozara la obsesión. 


    -Por lo que sé, Fabio lo pasó realmente mal e incluso no podía conciliar el sueño. 


    Ella me mira consternada. 


    -Nunca me lo contó. Supongo que pensaría que no le creería, pero con que me hubiera mostrado una prueba que la vinculara con la muerte de Costanza habría tenido más que suficiente. No habría perdido mi tiempo con una asesina, y mucho menos habría permitido que Antonella se casara con mi pobre hijo, pero las dos tienen lo que se merecen. Tan pronto como pueda me reuniré con nuestros abogados para que preparen una buena acusación. Quiero que se pudran en la cárcel. 


    Sus palabras me producen una repentina sacudida, pero es una mujer con carácter que defiende a los suyos. 


    -¿De qué estáis hablando? - Pregunta Fabio alcanzándonos. 


    -Oh, estás de vuelta…-Dice Fiorella alegrándose de verle-…De lo que pasó con Costanza. Sigo sin creer que esa horrenda mujer hiciera algo tan terrible y postrara en una silla de ruedas a tu pobre hermano- resume mientras caminamos. 


    Fabio me coge de la mano. 


    -Pronto se hará justicia. 


    -Eso espero. Le he contado a Julia que me reuniré con nuestros abogados para que esas dos acaben en la cárcel por mucho tiempo. 


    -No hace falta que lo hagas- ella se queda mirándole con cara de circunstancia-. Recibí una llamada importante… Los jueces que instruyen el caso de Antonella y el de Francesca son viejos amigos de la familia. Así que no hay nada de qué preocuparse.  


    Estoy conmocionada. ¿Tanta influencia tienen los Caruso? 


    -¿Ah sí? 


    -Uno de ellos es Gianrico Biotti.


    El rostro de Fiorella se ilumina momentáneamente. 


    -¡Qué pequeño es el mundo! 


    Fabio asiente mientras se mete las manos en los bolsillos de su pantalón. Yo no me entero de nada. 


    -Biotti es un juez imparcial y severo. Los letrados le temen… Por lo que sé la abuela ayudó a su familia cuando más lo necesitó. Los Biotti creen estar en deuda con nosotros. 


    Fiorella me mira con un destello de luz en la mirada. 


    -¿No es fabuloso, Julia? 


    Fabio me mira. Me ruborizo. 


    -Sí, claro… 


    Fiorella nos sugiere ir a celebrarlo con un buen champán. 
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    El día de nuestro compromiso ha llegado. Estoy feliz, pero algo preocupada por cierto asunto que me tiene sobre ascuas y que quiero tratar con Fabio. No obstante, aquí continúo echa un manojo de nervios. Anoche volví a acordarme de mis padres. Les echo mucho de menos. Sé que se alegrarían por nosotros. Estoy completamente convencida de ello, como también de haber aceptado casarme con Fabio. Sí. He dado otro paso más en nuestra relación. Surgió de forma repentina mientras dábamos un paseo por la propiedad de su abuelo. Mi respuesta emocionó a Fabio. Disponemos de seis meses para organizar la boda de nuestros sueños. Tengo mucho interés en comenzar con los preparativos, y sé que cuento con la ayuda de Fabio y de la gente que nos quiere. 


    Llegar hasta aquí no ha sido tarea fácil, sin embargo todo por lo que hemos pasado nos ha servido de mucho. Ha hecho que crezcamos ante las adversidades y nos demos cuenta del profundo amor que nos profesamos. Fabio es todo lo que necesito, y quiero que esta noche sea especial para nosotros. 


    Nino, Taylor y Georgia llegaron hace cuatro días. Fabio y yo fuimos a recogerles al aeropuerto. Fue una lástima que María y Kelly no pudieran venir por motivos familiares. A Nino Italia le trae malos recuerdos, pero ha sabido superarlos y sacarle partido a estos días de tanto ajetreo. La sorpresa de mis amigos al ver el yate fue infinita. Nino se lanzó al agua en calzoncillos. Estaba eufórico… Fabio y yo no podíamos parar de reír al igual que Chiara. Fue un día realmente maravilloso. Me sentí de nuevo en casa, aunque reconozco que tanta calma me produce vértigo ahora más que nunca. 


    Las cosas entre Fiorella y yo están más que arregladas. Nos llevamos realmente bien y formamos un gran equipo. Nadie lo diría, ¿verdad? Pero, a veces, juzgamos a las personas solo por su apariencia y eso es lo que nos ha pasado. Pero me alegra que las aguas hayan vuelto a su cauce, y que todo siga su curso. Mi nueva familia política me lo ha puesto muy fácil. Bueno, Gabriel y Giuseppe son la excepción. Ellos y sus respectivas esposas son lo peor del clan, y lo único que hacen es criticar y cuchichear por las esquinas. Solo el abuelo Piero logra ridiculizarlos y espantarlos. De esta manera, han tomado la decisión de no asistir esta noche a la fiesta. Fabio y yo sentimos que nos hemos quitado un gran peso de encima. 


    Los regalos no cesan de llegar. La habitación en donde Nino me maquilla y me peina está a rebosar de cajas envueltas. Taylor y su madre intentan ordenarlas para que quepan todas. 


    Nino lleva sin hablar cerca de una hora. Raro en él, pero tanto silencio se debe a que está muy concentrado. No quiero distraerle, e incluso Taylor y su madre han tenido especial cuidado en no hacer mucho ruido. 


    -¡Listo! 


    Se aparta. Me pongo en pie y me miro en el espejo de medio cuerpo y lo que veo me encanta. 


    -Oh, Nino…Gracias. 


    -Estás realmente hermosa-dicen madre e hija. 


    Voy a contestar, pero Marcelo llama a la puerta. Entra no sin antes mirar a Nino que se hace el interesante. Creo que le gusta mi amigo, pero Nino no está interesado en Marcelo. Considera que es demasiado pijo y zalamero para su gusto. 


    -Está muy guapa, mi querida señora Julia. 


    -Gracias. Eres muy amable, Marcelo. 


    Hace una leve inclinación de cabeza. 


    -El señor Fabio la espera en el hall. 


    -Dígale que enseguida salgo. 


    -Está bien. 


    Cierra la puerta al salir. Nino entorna los ojos. 


    -¿Por qué demonios emplea el término mi querida señora con decir Julia es más que suficiente? 


    -No pasa nada, Nino. 


    -No me gusta este tío. Es muy rimbombante al hablar. Aburre. 


    -Oh, vamos… No seas tan duro con el pobre hombre, Nino…-Dice Taylor que ayuda a su madre a estirar la tela de mi vestido. 


    Nino me da los últimos retoques. 


    -Que le jodan. 


    Taylor le da una colleja. 


    -¡Qué! 


    -Modera esa lengua delante de mi madre. 


    Nino se ruboriza y pide perdón. 


    -Tus padres se sentirían muy orgullosos de ti, hija-. Dice Georgia. 


    Solo acierto a abrazarla y agradecerle sus hermosas palabras. Taylor hace lo propio. 


    -Muy bonito todo, pero no la hagáis llorar, que se le corre el rímel y vamos justos de tiempo. Id a coger sitio. Enseguida os alcanzo-. Les dice Nino. 


    -Aguafiestas…-Responde Taylor. 


    Su madre ríe. Las dos salen y nos dejan a los dos solos. 


    Nino aplaude. 


    -Las he espantado sin que se den cuenta-dice con una sonrisa pícara en los labios. 


    -Oh, Nino… 


    -A ver, deja que te dé un poco de laca en ese mechón rebelde que tienes… Ya está… Ahora una foto juntos. Taylor se cabreará porque me pidió que se lo recordara. 


    -¡Nino! 


    -Calla y sonríe…- Nos enfoca con la cámara su móvil y pulsa el botón-. Ya está… A ver, deja que vea la foto… Salimos divinos de la muerte…- Guarda el móvil en el bolsillo de su chaqueta-. No te olvides de sonreír en todo momento. Ah, a la hora de cortar la tarta daos un ligero beso, pero sin lengua que os conozco. 


    -Por Dios, Nino… 


    -Te digo estas cosas porque he ido a varias fiestas y distintos bodorrios. Una de las novias se quitó la liga y la lanzó a los invitados. 


    -¿Qué dices? 


    -Lo que oyes… Venga, vamos que tu Romeo espera. 


    Se detiene junto a la puerta y se gira para mirarme por última vez. Sonríe y me abraza con delicadeza. 


    -He soñado con este instante desde el momento en el que hice aquel conjuro. 


    -Ay, el conjuro… 


    -¿Qué? Funcionó, ¿no? 


    -Nino, a veces creo que me enredas mucho.


    -¿Quién yo? 


    Se ha sorprendido por lo que le acabo de decir, pero es la verdad. 


    -Sí, vamos, abre la puerta…-Le pido impaciente. 


    -No, espera… Deja que te explique… 


    La puerta se abre y es Fiorella que nos saluda y me mira fascinada. Me hace un bonito cumplido. Ella lleva un elegante vestido azul de corte asimétrico y unas sandalias negras de tacón. En su mano sostiene una cajita. 


    -Fabio está impaciente por verte, hija. 


    -Íbamos a salir ahora. 


    Nino se mantiene en un segundo plano. 


    -… Oh, antes de que se me olvide. Traje esto para ti-. Me muestra unos preciosos pendientes de oro blanco con diamantes-. Me hace mucha ilusión que los luzcas en este día tan especial. Fueron los que llevé en mi boda-. Nino palidece momentáneamente-. Son una pieza única. Me los diseñó un viejo amigo mío. 


    Nino me hace un gesto con la cabeza para que no me los ponga, pero no quiero herir la sensibilidad de Fiorella, así que me quito los míos, los guardo en el cajón, y me pongo los suyos. A Nino casi le da algo. 


    -Son preciosos. Me encantan. Gracias. 


    -No hay de qué. Te quedan perfectos. 


    Nino se abanica con las manos. 


    -Hace mucho calor aquí. 


    -Sí, será mejor que salga. Lo dicho, está guapísima Julia, querida…-Dice Fiorella con la sonrisa puesta. 


    Se detiene y me acaricia levemente la mejilla y sale. Yo respiro hondo, pero el capullo de Nino vuelve a cerrar la puerta de sopetón. 


    -¿Qué pasa ahora? 


    -¿Qué demonios haces? ¡Quítate esos pendientes ahora mismo!- Exclama serio. 


    -Oh, vamos, Nino… 


    -¿Acaso no has visto cómo ha acabado su matrimonio? 


    -No digas tonterías. 


    -Dámelos. 


    -No. 


    -Me inventaré cualquier excusa con tu suegra. 


    -Te he dicho que no. 


    -Esos pendientes están gafados. 


    Resoplo alejándome de cualquier clase de superstición. 


    -¿Podemos salir ya? 


    -Vale, pero luego no digas que no te lo he advertido, ¿eh? 


    Meneo la cabeza y me concentro en esconder mi nerviosismo y en sonreír ante al equipo de fotógrafos que nos aguardan. Fabio sale a mi encuentro y me devora con la mirada. Me da un ligero beso en la mejilla. 


    -Estás impresionante, nena. 


    -Tú también. 


    Luce un fabuloso traje negro al igual que los impolutos zapatos negros. 


    Fiorella indica a los fotógrafos dónde han de tomar las fotos. La luz de la enorme araña del hall es espléndida. 


    Va llegando la familia de Fabio al completo. Chiara corre hacia mí y me abraza. La envuelvo con mis brazos y le doy un beso. El abuelo Piero me piropea. Su hija Fiorella hace que traigan un elegante sillón para que se haga la foto sentado. 


    -¿Es necesario que me siente? 


    -Muy necesario, papá. He oído decir que hoy te duele especialmente la rodilla. 


    -Podré soportarlo. 


    -Tal vez, pero no quiero que te lastimes más, papá. 


    -Tu madre me trae loco…-Le dice a su nieto. 


    -No solo a ti abuelo…-Responde Fabio molesto.


    -Y la velada no ha hecho más que empezar. Que Dios nos asista.


    Abuelo y nieto ríen mientras que Fiorella nos dice dónde colocarnos cada uno de nosotros. Se le da muy bien el organizar y dirigir. Tiene capacidad de liderazgo y mucha decisión. Sus hermanas no pueden competir con ella ni llevarle la contraria… El abuelo toma mi mano y la besa. Fiorella se coloca detrás del sillón y sonríe a los fotógrafos que toman diferentes instantáneas. Al acabar la sesión de fotos, Fiorella, Fabio y yo damos el visto bueno. 


    -Hemos salido todos muy guapos, mamá…-Dice Fabio en un tono irónico. 


    -Sí-responde ella orgullosa-. Vamos saliendo todos al jardín-Le pide Fiorella a la familia-. Papá, ven conmigo… 


    Intenta cogerle de la mano, pero él se la rechaza. 


    -Puedo caminar solo…-Le espeta. 


    Ella se sonroja. 


    -Como quieras, papá… Fabio, cuida de él- Murmura-. He de ir hablar con los camareros. 


    -Claro, mamá…-Responde él. 


    Suelto la mano de Fabio y me engancho del brazo del abuelo que se sorprende por mi gesto. 


    -Voy a ser la envidia de todos…-Dice el hombre alegremente. 


    -Abuelo, no te acostumbres…-Bromea el nieto. 


    Reímos mientras caminamos. Las fotos no cesan. 


    -¿Van a seguiros toda la noche?- Dice refiriéndose a los fotógrafos. 


    -Eso parece, abuelo. 


    -Tu madre y sus ocurrencias. 


    -Le gusta tenerlo todo organizado. 


    -Pero no os van a dejar disfrutar de la velada con tantos flashes. 


    -Lo soportaremos-.Dice Fabio que le pasa el brazo por los hombros. 


    Las luces que adornan el jardín le dan un toque íntimo al lugar al igual que la suave melodía que toca la orquesta y que ameniza la velada. Todas las mesas están ocupadas. El ambiente es inmejorable. Hay un ir y venir de camareros sirviendo a nuestros invitados. 


    La tía Sofía se acerca y se hace cargo del abuelo. Fabio y yo recorremos las mesas para saludar a nuestros invitados entre ellos está su famoso amigo Massimo que va acompañado de una amiga llamada Nicoletta. Ella es morena, de ojos claros y sonrisa dulce. Llama la atención su generoso escote y sus tetas operadas. En cuanto a Massimo es un hombre alto y fuerte. Tiene una mirada profunda que te cautiva e hipnotiza. Su cabello es oscuro y lacio, tiene la nariz romana y unos labios finos pero delineados. Luce barba de varios días. Tiene una dentadura perfecta. 


    -Fabio me ha hablado mucho de ti. Mucho gusto, Julia…-Dice en un tono cordial. 


    Miro a Fabio y me sonrojo. 


    -El gusto es mío, Massimo. Divertíos… 


    -Nos vemos luego…-Le dice Fabio dándole una palmadita en el hombro. 


    -Claro. 


    Nos despedimos de Massimo y su amiga y seguimos saludando al resto de invitados. Al acabar procedemos a regresar a nuestra mesa para tomar asiento, pero a Fabio se le antoja que bailemos… Nino y Taylor nos sonríen. Están sentados en una mesa próxima a la nuestra. 


    -¿Ahora? 


    -¿Cuándo si no? Vamos… 


    Me tiende su mano. La acepto. 


    -Nunca he bailado delante de tanta gente. 


    Todas las miradas están puestas en nosotros. Los flashes no cesan. ¿En qué momento se le antojó a Fiorella inmortalizar cada paso que damos? ¡Es agotador! Aunque yo no pierdo la sonrisa ni Fabio tampoco. 


    -Te acostumbrarás… 


    -Lo dudo. 


    -Relájate. Esta noche estás realmente hermosa y yo soy el hombre más afortunado de toda la tierra. 


    -Lo dices para que no te pise al bailar. 


    Fabio sonríe. Tomamos la pista de baile. La expectación es máxima, pero es mirar a Fabio y olvidarme de todo. Marca los pasos con la elegancia y destreza que le caracteriza, porque lo que soy yo estoy muy tensa. Estos días han sido muy ajetreados. El estrés me ha pasado factura y no me ha bajado la regla. No se lo he dicho a Fabio porque he preferido esperar unos días. La sola idea de pensar en un embarazo me asusta, pero no deja de ser una alegría. Un bebé de Fabio y mío… 


    -Parece que los invitados se han animado-. Le digo para no pensar tanto en el tema. 


    -Quieren verte de cerca. 


    -Yo diría que es al revés. Todas te estaban mirando con sumo interés. Apuesto a que has salido con alguna de ellas- digo sin pensar. 


    -¿A qué viene eso ahora?…-Responde en un tono seco. 


    Creo que acabo de pisar un charco de fango. Genial. Igual acabamos discutiendo en mitad de la pista de baile. 


    -Era solo un simple comentario. 


    Guarda silencio. ¡Qué poco dura la alegría con él! 


    <<Paciencia, me digo en medio de un suspiro>>. 


    -Últimamente actúas de un modo muy extraño. ¿Te pasa algo? 


    ¿Cómo le digo que tengo un retraso? 


    -No me pasa nada. 


    -Pues lo parece. Te noto muy tensa. 


    -Puede que sea por los días, previos a la fiesta, tan ajetreados. Ha sido un no parar.


    Eso ha sonado muy convincente, aunque a él no se le escapa nunca nada. 


    Me mira durante un buen rato para responder:


    -Para tu información, aunque yo hubiera salido con alguna de las que están aquí, no debería molestarte porque forman parte del pasado. Tú eres mi presente y mi futuro. Métetelo en la cabeza. 


    -No sé por qué, pero ahora eres tú el que está tenso. 


    Me atrae más hacia él. 


    -Te recuerdo que has empezado tú. Y no, no he salido con ninguna de las que hay aquí. Así que estate tranquila y disfrutemos de la velada, ¿quieres? 


    -No sabes cuánto me alegro. 


    Le sonríe a la pareja de al lado y luego me mira clavando su mirada en mí. 


    -¿Puedes parar ya? 


    Eludo su mirada. Me hace girar. Y me estampa un beso en los labios. ¡Es un cara dura! 


    -No vuelvas a besarme cuando esté cabreada. 


    -¿O qué harás? 


    -Dejarte plantado en medio de la pista de baile e ir a sentarme…-Le suelto ansiosa de que acaben el dichoso baile y los flashes. 


    Me duelen los músculos de la cara de tanto sonreír. 


    -Inténtalo…-Me reta. 


    Intento soltarme para demostrárselo, pero me atrapa entre sus brazos. 


    -Suéltame…- Le digo sonriendo. 


    -Esta noche no…- Vuelve a besarme para aplacar mi mal genio-. ¿Ves cómo el baile no ha sido para tanto? Te defiendes muy bien. 


    <<Habló el experto, pienso mientras me sacudo la mala leche.>> 


    -Nunca me has dicho el nombre de la persona que te enseñó a bailar. 


    Alza el mentón, y carraspea. 


    -Costanza. 


    -Nunca lo habría imaginado. 


    -Ya ves. 


    -Es evidente que te tenía mucho aprecio y tú a ella también. 


    -Costanza era una mujer noble e igual de hermosa que tú.


    Por la manera con que habla de su difunta cuñada me atrevo a pensar que tuvieron algo más que una simple amistad entre ellos. 


    -Pero no hablemos de Costanza sino de nosotros. Pronto seremos marido y mujer. 


    -Aún quedan unos cuantos meses, Fabio. 


    <<Y puede que me case embarazada.>> 


    -Estoy contando los días. 


    La música acaba y aplaudimos a la orquesta. 


    -Ven, comamos algo. 


    Nos movemos entre los invitados y nos topamos con Luka que lleva una copa en la mano. Brinda por nosotros. 


    -Por mi hermosa cuñada y mi maravilloso hermanito. 


    Fabio aprieta mi mano. 


    -¿Cuántas copas llevas? 


    Luka bebe un sorbo. 


    -Una solo. 


    -No me mientas…-Le hace una señal a los fotógrafos para que se retiren. 


    Luka se ríe en su cara. 


    -Hoy es una noche especial y hay que celebrarla, así que relájate un poco. 


    -Ten cuidado con no liarla esta noche- le advierte. 


    -Tranquilo, hermanito. Lo tengo todo bajo control- bebe toda la copa y chasquea la lengua-. Este champán está de muerte. Deberíais probarlo.


    Fabio le envía una mirada asesina. Su hermano se aleja para ir a por otra copa. 


    -No me está gustando nada su actitud-. Dice. 


    -Solo se está divirtiendo. 


    -Hay muchas maneras de hacerlo.


    Tomamos asiento. Picoteo de la bandeja con los entrantes. Le ofrezco uno a Fabio, que rehúsa, y abandona la mesa sin decirme nada. Le sigo con la mirada. Habla con su madre que pone cara de circunstancias. Asiente a algo que él le acaba de decir y se aleja de Fabio. Aparto la mirada y disimulo tomando otro canapé. Fabio regresa algo más relajado. A nuestra mesa se unen Marco y Eva, con la que charlo durante un rato. Ella está guapísima con su vestido rojo. Le siguen Taylor y Nino que nos arranca más de una sonrisa, aunque no dejo de pensar en Luka. Parecía muy raro… 


    -Te estoy hablando, Julia…-Dice Nino. 


    Le miro confusa. 


    -Oh, perdona. Estaba distraída. 


    - ¿Pasa algo? 


    -No. Todo está bien. 


    -¿Seguro? - Pregunta Taylor-. Estás algo pálida. 


    -Debe de ser cosa del cansancio. 


    -Uy, creo que hay bebé a la vista-. Dice el capullo de Nino. 


    Le silencio de golpe. Y me cercioro de que ni Fabio ni nadie le han oído. 


    -¿Estoy en lo cierto o qué? 


    Él y Taylor están expectantes. 


    -Tengo un retraso de unos días, pero debe ser cosa del estrés. 


    -Eso pensé yo antes del accidente y ya ves…-Posa disimuladamente su mano sobre su vientre-. ¿Lo sabe Fabio?


    Digo que no con la cabeza. No me gusta ocultarle nada, pero he de estar segura antes de decírselo. Es lo más sensato.


    -Tenemos que conseguir un Predictor sin que él se entere. 


    -Nino, no… 


    -¿Por qué? 


    -Esperaré estos días a ver qué pasa. 


    Nino va a soltarme un discurso de los suyos, pero Taylor lo frena. 


    -Déjala. No ves que está algo agobiada con el tema. 


    -Ni que lo digas. 


    -Uy, ¡qué sensibles estáis las dos! Eso os pasa por dormir sin bragas. 


    -Perdona, guapo. Sé de lo que hablo. Lo que menos necesita Julia ahora es que le metan bulla. Dale su espacio y tiempo. 


    -Vale, pero tenemos que salir de dudas cuanto antes. No sé vosotras, pero yo no puedo con la intriga…Voy a buscar un Predictor en alguna farmacia. 


    Se levanta y aleja. 


    -Pero ¿qué hace?-Susurro. 


    Taylor le llama, pero es inútil. Hay mucho ruido. 


    -Ve tras él y tráelo de vuelta, por favor. 


    -Ahora vuelvo-. Responde mi amiga. 


    Rezo porque esto no trascienda. Si no dependiera de la discreción de Nino sería la mujer más afortunada del universo, aunque la culpa ha sido mía. ¿Quién me manda contarle nada? 


    -¿Estás bien? -Pregunta Eva. 


    ¿Por qué todos me preguntan lo mismo? ¿Acaso tengo cara de embarazada? 


    -Sí…-Tomo la copa con intención de beber un trago para calmarme. 


    Un momento, ¿y si estoy en estado? Dejo la copa. Y tomo un refresco de los que hay. Fabio me mira y alza una ceja mientras habla animadamente con Marco. 


    Ciertamente las cosas no pueden irme peor. Primero, Nino empecinado en buscar un Predictor, menos mal que Taylor lo ha frenado a tiempo. Ahora la cena… Es mirarla y entrarme un asco tremendo, pero tengo que comer algo porque Fabio no hace otra cosa que mirarme. Creo que tengo un embarazo psicológico, lo acabo de consultar en internet. Me tranquilizo y como a la fuerza. 


    Se suponía que iba a ser una noche mágica y el asunto se va complicando por horas. Ahora Fiorella quiere que Fabio y yo nos fotografiemos con unos parientes suyos, que se van antes de tiempo. No pueden quedarse para el postre. Me levanto de la mesa y tengo un ligero mareo… ¿Qué demonios me está pasando? No puede ser que esté en estado…Bueno, sí… ¡yo qué sé! Necesito estar sola para ordenar mis ideas y poder decirle a Fabio lo de mi retraso… Lo haré, pero ¿cómo? 


    <<No estoy preparada>>, me digo...Pero igual me estoy mintiendo a mí misma. Un bebé ahora… Es demasiado pronto, aunque él estaría encantado. Pero yo no me veo cuidando de un bebé…O sí… No lo sé… Aunque mi trabajo me espera. Además, todo está sucediendo muy deprisa. No tengo el control de nada y eso me desquicia.


    Los familiares de Fabio me hablan. No sé lo que dicen. Estoy fuera de onda. No doy abasto con tantos sobresaltos. Nino tiene razón. No puedo con esta incertidumbre. Debería de ir con él y buscar una farmacia de guardia y despejar toda duda, pero ¿cómo? ¡Si es el día de mi compromiso! ¿Acaso me he vuelto loca? Posiblemente sí. 


    -¿Julia?-Me llama Fabio. 


    Miro confusa. Su rostro denota seriedad. 


    -Mi madre te estaba hablando, pero se ha tenido que ir. ¿Qué diablos te pasa esta noche? 


    -Lo siento. Estaba algo distraída. 


    -Ya veo… Volvamos con los invitados-. Me da la mano. 


    Titubeo. 


    -Quiero estar sola un rato, Fabio. 


    Me mira como si acabase de decir una tontería. 


    -Necesito ir al baño… ¿Tampoco puedo? 


    Esto último se me acaba de ocurrir sobre la marcha.


    -Ve. Te esperaré aquí. 


    -No. Ve con los invitados. Yo te alcanzaré. 


    Llega hasta mí y me mira fijamente. 


    -¿Te pasa algo? 


    -No, ¿por qué? 


    -Estás muy rara esta noche… Y no entiendo por qué. 


    <<Tengo un retraso>> 


    -Tú sí que estás raro…-Le doy un beso y desaparezco al final del pasillo. 


    Una vez sola en el baño respiro con todas mis fuerzas. Siento un gran vértigo que aplaco mojándome ligeramente la nuca con agua templada. Me miro en el espejo. Me coloco de lado y miro mi vientre. Alguien aporrea la puerta. me sobresalto. Es uno de los camareros que se disculpa. 


    Salgo del baño y me escurro por la puerta trasera que da al otro jardín. Necesito tomar aire fresco. Camino abrazada a mí misma. Vuelvo a acordarme de mis padres… Alzo la mirada y mi sorpresa es ver a Luka solo junto al enorme árbol que hay. Me ve y sonríe levemente. Me acerco hasta él. 


    -Una noche increíble…-Dice con mejor talante. 


    -Sí- me froto los brazos con las manos para entrar un poco en calor. 


    Él se quita la chaqueta y me la da. 


    -Oh, gracias. 


    -No hay de qué. No eres de las que le gusten las grandes reuniones, ¿verdad? 


    -No-sonrío. 


    -Yo tampoco, pero mamá lo exagera todo. No podía conformarse con una simple celebración en familia, sino que ha tenido que añadir a la lista a sus amistades más selectas como si no tuviéramos suficientes con las de Fabio. 


    Denoto cierto enfado e inquina contra su hermano, ¿por qué? 


    -Las fiestas son para reunir a los amigos, Luka. 


    Me envía una mirada furtiva que me produce escalofríos. 


    -Son una auténtica mierda-. Me espeta. 


    Creo que el alcohol ha influido en su carácter. Está irascible. 


    -Siento que así sea para ti. 


    No me responde y se pone a tararear una canción. 


    -A mi primera esposa, Costanza, le gustaba venir a La Villa muy a menudo. Era su lugar favorito de retiro y sentarse bajo este árbol-. Me indica nostálgico. Debería regresar junto a Fabio, pero una parte de mí se resiste-. Antonella, mi segunda esposa, odiaba este sitio. Le parecía aburrido. 


    -¿Y a ti? 


    Se encoge de hombros. 


    -Teniendo en cuenta que fui yo quien la diseñé para Fabio, todo lo que diga de La Villa sería poco. Tiene todas las comodidades que un hogar debe poseer, además de muchos pasadizos secretos. 


    De repente no me siento cómoda porque veo que sus ojos revelan una repentina lascivia. Debería marcharme, pero me cuesta hacerlo. 


    -Aquí Fabio y tú seréis muy felices. Criaréis a vuestros hijos rodeados por la naturaleza, como le gustaba a Costanza. Pobre mujer. Estaba tan llena de ilusiones y de vida, pero llegó Francesca y se las arrebató de golpe. Me cuesta creer que se haya ido para siempre. 


    -Debió de ser horrible su pérdida para ti -. Me aventuro a decir. 


    Me mira de reojo. 


    -Toda pérdida resulta penosa. Tú perdiste a tus padres, ¿no? 


    -Sí. 


    -La vida es lo que tiene. Hoy estás aquí, mañana no sabes dónde vas a acabar.


    Eso es cierto.


    -Y lo peor es que te dedicas en cuerpo y alma a estudiar… Te licencias con el fin de encontrar trabajo con el que hacer realidad tus sueños. Conoces a alguien y te enamoras perdidamente de él o de ella…Te casas creyendo que todo va a ser perfecto, y resulta que el matrimonio es una mentira, como el amor… Al fin y al cabo, el primero es un contrato, el segundo es una vana ilusión…-No sé a dónde quiere ir a parar-… Cuando esa ilusión termina de la noche a la mañana, el matrimonio se rompe y llegan los problemas, sobre todo cuando hay hijos de por medio. 


    Creo que está hablando de su relación con Costanza. ¿Por qué lo hace ahora y conmigo? ¿Qué pretende? 


    -Lo sé. 


    Me mira a los ojos, de repente. Los suyos destilan fiereza. 


    -No, no lo sabes porque tú acabas de llegar a la familia…-Dice ligeramente alterado-… Tienes mucho que aprender todavía, aunque cuentas con un gran maestro como es Fabio. 


    -No te entiendo. 


    Suelta una leve carcajada que me hace sentir idiota. 


    -Oh, El Gran Fabio. El hombre de la casa… El destroza hogares… Sí, señor…-Su sonrisa se trasforma en una repentina seriedad-. ¿Sabías que para ser un buen Caruso hay que tener una serie de cualidades? 


    -¿Cualidades?…-Me aclaro la garganta. 


    Este tío pone de los nervios a cualquiera. No sabía que fuera tan canalla porque parecía un tipo agradable. 


    -Debes tener mucho coraje, picardía y saber mentir como nadie…-Vuelve a desternillarse-. Puede parecerte una tontería, pero si lo pones en práctica puedes llegar muy lejos y sin que nadie sospeche de ti. 


    No sé si está hablando en serio o me está tomando el pelo. El caso es que no me está gustando su actitud, aunque ya lo dijo Fabio que lo conoce mejor que yo, obviamente. 


    -Me ha gustado la charla, pero he de volver a la fiesta. 


    Le devuelvo la chaqueta. La coge y la huele vehemente. 


    -¿Qué perfume usas? 


    Le digo la marca. 


    -A Fabio le gusta esa fragancia. Era uno de los predilectos de Costanza, pero él está encantado contigo. Por eso no paráis de follar todas las noches. 


    Siento un profundo rubor. ¿Por qué me habla así? ¿Acaso nos has estado espiando? 


    -No sabes lo que dices.


    Le doy la espalda con intención de marcharme.


    -Fabio logra que te corras varias veces seguidas, aunque anoche fue como ver una película para adultos. Se me puso dura…-Dice.


    Me paro y giro para mirarle. En sus ojos hay malicia. No tengo por qué escuchar sus impertinencias. Es evidente que está ebrio, así que me pongo a andar separándome de él. 


    -Uy, la bella dona se ha enfadado…Me pregunto si estarías dispuesta a chupármela… 


    Si Fabio lo oyera lo mataría. 


    Ando con más rapidez. Viene detrás. Me paro. 


    -Creo que has bebido demasiado, así que para ya si no quieres que se lo diga a Fabio. 


    -¿Crees que estoy borracho y que me asusta que se lo digas a ese patán? 


    -Sí, y no insultes a tu hermano. 


    Reanudo el paso. El cabrón me adelanta y me corta el paso. 


    -¿Qué diablos quieres? 


    Mira a un lado y después a otro. Luego me agarra fuertemente del codo y saca una navaja que me coloca a la altura del cuello. 


    -Si chillas te rajo. 


    Me quedo quieta y le miro boquiabierta porque se pone repentinamente ¡en pie!


    -Tú también creías que estaba inválido, ¿verdad?


    No me salen las palabras. Me obliga a guardar su silla de ruedas detrás del árbol y me obliga a andar. Son momentos de extrema tensión y temor. Jamás habría imaginado nada igual, y menos de él.


    -Me pregunto si alguien más sabe que no lo eres.


    Suelta una carcajada.


    -Todo estaba más que planeado.


    -¿Por qué haces esto? 


    -Porque si te follo tal vez llegue a perdonar a Fabio de una vez por todas-. Responde clavando la navaja en mi costado. 


    <<A Luka le gustan todas…>> 


    -Fabio te matará si te oye hablarme así. Además, no tienes nada que perdonarle. Él es un buen hombre. 


    -Julia, Julia… No has entendido nada de lo que te he contado. Fabio es un Caruso como yo, y te ha estado mintiendo de todas las maneras posibles solo para tenerte y follarte… Aunque me sorprende que haya querido comprometerse contigo. 


    Entramos por una puerta secreta que lleva directamente a su cuarto. Me empuja sobre la cama. Se queda de pie mirándome. 


    -Fabio y yo nos queremos, por si no te has enterado aún. 


    - Él solo ha querido a una sola mujer en su vida, y esa fue Costanza…-Me espeta. Quiero creerle, pero no puedo. Mi mente no asimila que Fabio haya tenido algo con su cuñada por más que lo haya pensado en un momento dado. Es imposible. Siempre ha recalcado que eran amigos, pero ¡ha mentido tantas veces! ¡Dios! -… Por eso si me acuesto contigo estaremos él y yo en paz. 


    ¡No! 


    -¡Eres un cerdo! 


    Arroja la navaja al suelo y se echa encima de mí como un animal en celo. Peleo con todas mis fuerzas. 


    -Deja que te folle solo un poco. Te gustará. Te lo aseguro. Nadie se enterará ni siquiera Fabio. Será nuestro secreto. 


    -¡No, déjame! 


    -¡Apártate de ella si no quieres que te mate! – Dice Fabio surgiendo de la nada. 


    Luka se queda paralizado. Se aparta finalmente de mí.


    -Hermanito…- Ironiza.


    Me pongo de pie temblando. Le doy un puntapié a la navaja que va a parar debajo un mueble. Fabio no se lo piensa dos veces y le propina un puñetazo a Luka que se tambalea y cae al suelo. Su nariz sangra a borbotones. Ahogo un chillido.


    -¡Me has roto la nariz, joder! - Se queja como una nenaza. 


    Fabio llega hasta mí y me abraza. Me pregunta si estoy bien. 


    -Sí… ¿Cómo has…? 


    -Tuve un mal pálpito y te seguí después de que salieras del baño. Vi que conversabas con este miserable y cómo se ponía milagrosamente en pie-. Ironiza. 


    -¡No es más que una furcia como todas! 


    Fabio quiere volver a zurrarle, pero se lo impido. 


    -¡Cállate si no quieres que te parta la cara! 


    -¡Habló El Gran Fabio Caruso! 


    Comienza a aplaudir como un lelo. 


    -¡Todos estos años sufriendo al verte postrado en una silla de ruedas y resulta que es mentira! - Le grita Fabio tan indignado como yo-. ¿Cómo has podido engañarnos así? 


    Luka se limita a limpiarse la sangre con el dorso de su mano. 


    -¡Quería vengarme por cómo me quitaste a Costanza, el amor de mi vida!


    Miro a Fabio que aprieta la mandíbula.


    -¡Yo no te quité a nadie!


    -¡Lo hiciste en el momento en que le ofreciste tu hombro para llorar!


    -¡Tú la hacías sentir infeliz parte del tiempo!


    -¡Y tú te la follaste aquella vez!...-Me quedo de piedra. Fabio mantiene el tipo. Es incapaz de mirarme, aunque está sumamente enojado con Luka -… ¡No sabes el daño que me hizo el descubrirlo!  Pero tenía que cóbramela de alguna manera…No me resultó nada difícil comprar el silencio de aquellos médicos y fisioterapeutas que me trataron. Quería ver tu sufrimiento, pero por partida doble… Solo Antonella se dio cuenta de mi secreto y por eso la muy perra ordenó que me sedaran. Quería tenerme apartado para hacer lo que le viniera en gana, pero por lo visto mamá supo de sus escarceos amorosos y te envió a ti para velar por Chiara y por mí. Lo demás fue llegando por sí solo. 


    Fabio aprieta los puños. 


    -¡Eres un cínico de mierda! 


    -¡Me encanta serlo después de tantos años siendo un cornudo! ¡Costanza era mía y tú interferiste en nuestra relación! 


    -¡Costanza te tenía miedo! 


    Estalla en una carcajada. 


    -Miedo, dice… 


    -La humillabas y pegabas cuando volvías a casa con unas copas de más… ¡Admítelo! 


    -¡Era mi mujer y me debía obediencia! - Grita. 


    Me llevo una mano a la boca. 


    -¿Qué clase de mujer soportaría el infierno al que la sometiste? 


    -Tú la pusiste en mi contra por eso se rebeló, y te odié… ¡Maldito seas! 


    -La engañabas con todas. 


    -¡No cumplía con sus deberes maritales, sin embargo contigo no tuvo ningún reparo en abrirse de piernas! 


    Fabio se mesa el cabello. Me mira finalmente. No sé qué decir.


    -¡Solo estuvimos juntos una sola vez!-Exclama arrepentido. 


    -¡Era mi mujer! Y me jodiste… ¡No sabes hasta qué punto! 


    -¡Fue un error! 


    -¡No me vengas con esas! Tú le abriste los ojos sobre la clase de hombre que yo era. Ella amenazó con divorciarse y llevarse a Chiara. No podía permitirlo. Había mucho dinero en juego, pero apareció Francesca y las cosas cambiaron de rumbo. Quiso ayudarme en mi matrimonio como a mamá, aunque sé que no soportaba a Costanza porque sabía que entre vosotros había más que una simple amistad. Yo se lo dije…-Fabio palidece-. Eso la enfureció tanto que manipuló esos cables sin que yo lo supiera. Francesca me lo confesó con lágrimas en los ojos aquella vez que fue a visitarme al hospital, y la perdoné. 


    Fabio se abalanza sobre él. Chillo y logro que pare y se aparte de ese degenerado sin corazón porque sigue hurgando en la herida. 


    -Esa mañana discutimos porque despedí al chófer… Ella no quería viajar conmigo, pero la obligué porque intuía que escaparía con Chiara. Yo llevaba abrochado el cinturón de seguridad. A ella se le olvidó ponérselo. Aceleré y cuando quise frenar choqué con el quitamiedos… Y luego me desperté en aquel hospital. Todos se volcaron conmigo incluso papá y me aproveché de esa circunstancia. 


    -¡Eres un miserable y pagarás por ello! 


    -Ah, no… Si osas contárselo a la familia, o ir a la policía, juro que contaré a la prensa que tú tuviste un idilio con mi esposa y que Chiara es tu hija. 


    Fabio se queda paralizado. Yo acabo de enmudecer. 


    -¿Qué? ¿Sorprendido?...-Vuelve a reír divertido. Tiene la camisa llena de sangre-… Yo también lo estuve cuando encontré y leí aquella carta que Costanza dejó para Chiara y que, por cierto, quemé. Era como si presintiera que fuese a morir. Imagínate la cara que pondrá Chiara si descubriera que su querido tío es, en realidad, su padre. 


    Fabio quiere atizarle y se lo impido, otra vez. 


    -No te saldrás con la tuya. 


    -Claro que sí, hermanito. Siempre lo he hecho solo que esta vez soy un pobre inválido, viudo y padre de una niña que echa en falta a su madre y que me adora llamándome papá. 


    Fabio lo mira con odio. 


    -¿Cuánto crees que durarás con esta farsa? Tarde o temprano cometerás un error. 


    Niega con la cabeza. 


    -Habrá un antes y un después. Chiara y yo hemos organizado un viaje juntos. Quiere que recuperemos el tiempo perdido. Puede que nos mudemos a Sudamérica. Ahí tengo grandes amigos y amigas.  


    -Te voy a… 


    -Ah, ni se te ocurra tocarme- le advierte-. Voy a salir por esa puerta y no trates de impedírmelo porque lo lamentarás. En cuanto a ti, preciosa ya sabes la clase de persona que tienes por prometido. Yo en tu lugar me alejaría de él. 


    Cierra la puerta. 


    Fabio no se lo piensa dos veces y le sigue. 


    -¿A dónde vas? 


    -A acabar con esto de una vez por todas. 


    <<Oh, Dios mío, no...>>
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    Comienzo a pensar que estos pendientes están gafados, pero no puedo deshacerme de ellos así como así. A Fiorella le daría algo si los perdiera. No obstante, me concentro en seguir los pasos de Fabio mientras le intento persuadir de que no cometa una locura. Me ignora cegado por la ira que le envuelve. Ello me hace sentir cada vez peor. Tengo cierta náusea que a duras penas controlo. 


    -Fabio…-Le digo mientras caminamos a toda prisa. 


    Por más que mi calzado sea cómodo he estado a punto de torcerme el tobillo. 


    -¿Qué?- Dice distraído. 


    -No me encuentro bien… 


    Se detiene en seco y me mira. Alza una ceja. 


    -Estás muy pálida…¿Qué te ocurre?- Pregunta mientras sostiene mi rostro entre sus manos. 


    Voy a contestar, pero Fiorella surge de la nada. Está nerviosa y muy pálida también. 


    -¡Mamá! 


    -Oh, Fabio, ha pasado algo terrible. Tu hermano Luka ha tenido un accidente y se ha partido la nariz. 


    Fabio me mira. Es obvio que Luka no tiene ética ni moral. Es un cínico de mierda. Lástima que su madre lo venere tanto porque si ella supiera la verdad se quedaría patidifusa.


    -¿Ah sí?- Ironiza él. 


    -Al parecer hizo un giro con su silla de ruedas, y ésta se volcó. Fueron los camareros quienes lo socorrieron. 


    Es un maldito marrullero. 


    -Mamá, él no… 


    -Pero ¿él está bien?-Le digo interrumpiendo a Fabio que me mira desapaciblemente. 


    -¿Dónde está ahora? –Pregunta Fabio.


    -Lo he dejado porque iba a mudarse de camisa…A todo esto ¿dónde os habéis metido? He tenido que ordenar que sirvan el postre porque no os encontraban por ninguna parte… ¿Estás bien, hija? Estás muy pálida. 


    -Julia está bien. 


    Marco aparece para anunciar que el padre de Fabio acaba de llegar. 


    - Está con el abuelo. 


    -Dile que enseguida vamos. 


    Su primo se aleja. Fiorella está algo incómoda, pero pone al mal tiempo buena cara. 


    -Reúnete con tu padre, yo me quedaré con Julia. 


    -Iremos los tres…-Dice Fabio-. Así despediremos a los invitados como es debido. 


    Fiorella asiente sin más. 


    Bruno Fantoli es un hombre que supera los cincuenta años. Es realmente atractivo y muy educado, además de elegante. Me saluda después de darle un sentido abrazo a su primogénito bajo la atenta mirada de los Caruso. Los invitados ya se han ido. He perdido la cuenta de cuántos eran cuando nos hemos despedido de ellos. 


    Fiorella se ocupa de ir a buscar a Luka que aparece limpio y aseado y con un apósito en el puente de la nariz. Fabio quiere matarlo, pero tiro de su mano. No quiero que haya más enfrentamientos, aunque sé que esto no ha hecho más que empezar. Más que nada porque Luka tiene la sonrisa puesta en los labios, y eso enerva más aún a Fabio. Chiara, que se ha enterado de que su abuelo ha venido, corre a abrazarlo. Fabio la mira de un modo  especial ya que ha descubierto que es su padre. Va a abrazarla, pero Luka la llama y ella va a su lado. Le pregunta si está mejor, pero Luka finge estar dolorido. 


    -Lo siento mucho, papá-. Lo envuelve con sus brazos y le da un beso en la mejilla. 


    Fabio tensa la mandíbula y se concentra en sostener una conversación con su padre con el que ha arreglado sus diferencias a través de una larga llamada de teléfono hace unos días. Y me alegro de ello, aunque ahora necesito un respiro, así que me disculpo y voy a sentarme. En ese momento llegan Taylor y Nino. Les cuento lo que ha pasado. 


    -¡Te lo dije! Esos pendientes son gafes…-Señala Nino intranquilo. 


    Me siento idiota por haberlos aceptado.


    -Calla… Sigue contando, Julia…-Añade Taylor interesada. 


    -…Fue un momento muy desagradable. 


    Nino evita mirar en dirección de Luka, pero dice: 


    -Deberían de encerrarlo. 


    -Es muy listo. Lo tiene todo muy bien pensado. 


    -¿Qué quieres decir? 


    -Quiere llevarse lejos a Chiara…Amenazó a Fabio con contarle su idilio con Costanza y su paternidad a la prensa si osaba contarle todo a la familia. 


    Taylor boquea. 


    -Parecía un hombre muy agradable-. Dice Nino sobrecogido. 


    -¡Julia!- Me llama Fiorella. 


    -Disculpad.


    Me acerco con la angustiosa sensación que me produce ver como Luka me sonríe lascivamente. Dan ganas de matarlo. 


    -Bruno quiere tener una foto de recuerdo. 


    -De acuerdo.


    -Ven. Están en el hall. 


    Al pasar, Luka roza mi mano y sonríe como un cerdo. 


    -Ahora voy, Fiorella. 


    Me inclino y le espeto: 


    -No vuelvas a tocarme nunca más, ¿entendido? 


    No aguardo a escuchar su respuesta, sino que alcanzo a Fiorella. Uno de los fotógrafos nos hace la foto a los tres. Bruno invita a Fiorella a que se una a nosotros, la cual se asombra. 


    Mi seriedad hace que Fabio me pregunte si estoy bien y le respondo que sí. 


    -Pues no lo parece. 


    No quiero que le dé otra zurra a ese imbécil que tiene por hermano, así que me abstengo de contestar. 


    -Me ha gustado conocerte, Julia-.Dice Bruno encantado. 


    -A mí también. 


    Fabio está como ausente mirando hacia la dirección de Luka. Le doy un codazo. 


    -Gracias por venir-. Le dice a su padre. 


    Esto emociona al hombre que le da otro abrazo. Cualquiera diría que llevaban años sin hablarse. 


    -Os dejo.


    -No, quédate. Quiero que veas algo…-Dice repentinamente Fabio y va directo hacia Luka que está charlando con Marco y Eva. 


    Veo claramente sus intenciones y casi me da algo. 


    -Fabio, no lo hagas- .Le pido encarecidamente. 


    Los Caruso, Bruno Fantoli y mis amigos no tardan en ser testigos de un momento realmente estelar. Fabio posa sus manos entorno a las asas de la silla de ruedas de Luka, que se gira para mirarlo. 


    -¿Estás preparado para dar un paseo, hermanito? -Le dice a un Luka que le mira confuso y un tanto nervioso. 


    -¿Qué?... Déjame en paz. 


    -Ahora mismo, pero antes demos un paseo. 


    Fabio no se lo piensa dos veces y lo empuja hacia donde está la piscina. A Luka se lo llevan los demonios porque chilla como un loco. Fabio sigue adelante con su plan. 


    -¿Qué diablos estás haciendo? ¡¡¡Para!!! 


    Fiorella grita también a Fabio para que pare. Bruno no puedo dar crédito a lo que está viendo, al igual que el resto de los Caruso allí congregados. Chiara chilla asustada. La abrazo para calmarla, pero se escurre y va corriendo hacia donde Fabio está con Luka. Éste se agarra con ambas manos a la silla, y antes de que caiga al agua opta por levantarse a tiempo. Fabio suelta la silla. Un repentino ¨oh¨ escapa de los labios de los allí presentes. Hay un  gran asombro y silencio. 


    Luka se ve descubierto y no le queda más remedio que dar una explicación. Chiara se ha quedado paralizada mirándole boquiabierta. No entiende nada. 


    -Puedo explicarlo. 


    -Mejor cuéntales cómo maltratabas a Costanza y de cómo planeaste indirectamente su muerte. ¡Cuéntales cómo manipulaste a Francesca para que llevara a cabo su crimen! -Dice Fabio enojado sin tener en cuenta que su hija está escuchándole pasmada. 


    Fiorella abraza a Chiara y le cubre los oídos. Fabio se mesa el cabello al ver a su hija tan asombrada. 


    Nino y Taylor junto a su madre me arropan porque apenas me sostengo en pie. Son muchas emociones juntas en una misma noche. 


    -¡Cállate! - Responde Luka. Su familia que no parece mirarlo con buenos ojos-. Eso es mentira… Yo…-No encuentra las palabras adecuadas para defenderse. 


    -¿Eso es cierto Luka?-Interviene Bruno. 


    Menos mal que el abuelo hace rato que se ha retirado. De lo contrario habría sido un duro golpe para él, porque apreciaba mucho a Costanza. 


    -Papá yo… 


    -¡Diles que intentaste abusar de mi mujer hace unas horas! -Grita Fabio. 


    Fiorella se lleva a su nieta. 


    -Eres un… 


    Se abalanza sobre Fabio, pero la familia los separa. Fiorella aparece y no puede creer lo que está pasando. Bruno quiere llamar a la policía, pero su exmujer no se lo permite… 
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    Por muy increíble que parezca la velada acaba con Luka esposado y conducido a las dependencias policiales para tomarle declaración por la muerte de Costanza, así lo ha querido Fabio. Le acompañan sus dos abogados, a los que ha hecho levantar de la cama a altas horas de la noche. Su padre, Bruno, está totalmente avergonzado y consternado al igual que todos los Caruso, excepto Fiorella que parece entera. Pide reunirse inmediatamente con su exmarido y con Fabio, pero este rehúsa… No quiere saber más nada del tema ya que ha contado todo cuanto tenía que contar a su familia y a la policía. Antes ha hablado a solas con Chiara. Ella y los Caruso saben que Fabio es su padre biológico, algo que ha provocado un gran revuelo, sobre todo en la pequeña. Sé que Fabio tendrá que ingeniárselas para que Chiara le acepte y olvide a Luka, al que siempre creyó que era su padre. No en vano, lloró cuando supo que se lo había llevado la policía. Ahora la niña duerme en uno de los cuartos. Eva la acompaña. 


    Fiorella insiste. Fabio hastiado le responde que no. 


    -Solo será un momento, hijo.


    Fabio no está de humor. 


    -Ya he dicho todo lo que tenía que decir. 


    -Lo sé, pero necesito que hablemos los tres. Es urgente.


    Fabio me mira. Me quedo callada. 


    -Julia también viene- señala, de repente. 


    ¿Qué? Le miro indecisa. Al fin y al cabo, es un asunto privado. 


    -Me gustaría que hablásemos los tres solo, Fabio-responde su madre seria e impacientemente. 


    Parece que el humor de Fiorella ha variado con respecto a mí, y no la culpo. Jamás olvidaré su rostro al ver cómo se llevaban detenido a su querido vástago. Ella y toda su familia saben que el escándalo no ha hecho más estallar, y quién mejor que Fiorella para poner el parche. Tiene esa capacidad por muy frágil que parezca. 


    -Y yo quiero que mi mujer esté presente-.Responde con un desapacible tono de voz. 


    -Fabio, tiene razón-.Dice su padre.


    Ella suspira y no le queda más remedio que ceder ante la petición de su hijo. 


    -Está bien. 


    Sale del atestado salón. 


    Los Caruso y mis amigos se miran los unos a los otros. La noche no ha podido acabar de peor modo, aunque tengo el presentimiento de que esto no ha acabado del todo. Pero me conformo con que Luka haya sido detenido. El tipo iba con la cabeza bien alta. Fiorella fue la única que le mostró su apoyo. Él, en cambio, nos miraba con odio a Fabio y a mí. Sé que la relación entre ellos está completamente rota después de lo que ha pasado. Fabio no es de los que perdone fácilmente los vicios de los demás. Yo soy menos rencorosa que él, aunque aún recuerdo el modo con que su hermano me abordó. Daban ganas de abofetearle, por cerdo. 


    -Tu hermano ha acabado por hundir el buen nombre de la familia-. Se queja su padre. 


    -Díselo a mamá a ver si entra en razón de una vez por todas y deja de adorarlo tanto. 


    -No creo que quiera escuchar nada parecido. Siempre ha sentido especial predilección por Luka. 


    -Lo sé. 


    No intervengo y me limito a escuchar lo que dicen padre e hijo, aunque me alegro de que la relación entre ellos haya mejorado. 


    -Me he llevado una gran decepción con él. Nunca pensé que fuera a hacer algo tan terrible. 


    Fiorella nos hace un gesto para que entremos a la biblioteca. Cierra la puerta para que haya cierta intimidad. Sea lo que tenga que decir, creo que no debería defender lo indefendible, sino aceptar que su hijo obró mal, y como tal debe de pagar por ello. 


    Bruno toma un cigarro de su pitillera y lo enciende. Da una ligera calada para calmar su malestar. Fiorella parece un alma en pena ahora. Fabio y yo nos sentamos juntos en el mismo sofá. Toma mi mano y me mira con ternura. 


    -¿Estás bien? 


    Voy a contestar, pero Fiorella toma la palabra. 


    -Antes que nada, quiero pedirte disculpas nuevamente Julia, pero entenderás que estoy algo nerviosa con todo este asunto aunque ya eres parte de esta familia. 


    -No te preocupes, Fiorella. 


    -Bien-tose con refinamiento-. Después de esta noche, el escándalo está más que servido. ¿Alguna sugerencia? 


    Bruno suelta el humo por la boca. Parece que está acostumbrado a este tipo de reuniones dirigidas por Fiorella. 


    -Haz que redacten y emitan un comunicado a la prensa-. Dice Fabio desganado. 


    -Estoy de acuerdo-. Señala el padre. 


    -Yo he pensado comparecer ante los medios y limpiar el buen nombre de esta familia. Luka siempre ha sido muy querido por todos, incluso por la prensa. Eso es una ventaja a favor de tu pobre hermano.  


    Esto es inaudito. ¿Cómo puede seguir protegiéndolo así como así? ¿En qué cabeza cabe? 


    -¿Cómo puedes decir eso, Fiorella?- Pregunta su ex. Ella mira a otro lado. Es obvio que no le ha perdonado tal y como nos hizo creer a Fabio y a mí-. Nuestro hijo hizo algo horrible. Por no decir que hoy se propasó con Julia. Él mismo lo admitió, aunque por un momento pensé que le pediría perdón. 


    Fiorella se traga su orgullo y dice:


    -Siento lo que ha pasado, pero has de saber que mi hijo estaba ebrio. No sabía lo que hacía, Julia.


    Su respuesta suscita un tremendo enfado en Fabio. Sin embargo, yo vuelvo a ver a la misma mujer arrogante y cínica de siempre. No entiendo que haya tenido que fingir conmigo y hacer como que somos amigas. 


    -¿¿Ebrio?? ¿¿Qué no sabía lo que hacía??


    -Fabio, no le grites a tu madre. 


    Me ignora poniéndose en pie. 


    -Vale… Se excedió con Julia…-Admite ella incapaz de ver las clase de hijo que tiene-. Y lo ha admitido, cosa que le honra. 


    Fabio se está conteniendo de no mandar al cuerno a su madre. Hasta yo siento deseos de hacerlo. 


    - Julia levántate. No tenemos por qué pasar por esto. 


    Bruno lo está flipando. 


    Me pongo en pie, justo cuando Fiorella dice: 


    -¡Es tu hermano! ¿Es que acaso no te importa?- Solloza sin más. 


    -Después de lo de esta noche, ya no lo es y ojalá se pudra en la cárcel. 


    -¡No digas eso! ¡Duele!-Exclama abatida. 


    No sé si habla en serio o si sus lágrimas son ficticias. 


    -¡Que no hubiera hecho lo que hizo!- Estalla Fabio. 


    Su voz resuena por todo el lugar. 


    -Calmaos los dos…-Dice Bruno-. Todos sabemos cómo es Luka. Siempre ha sido muy impulsivo y temerario y eso le ha traído más de un problema. 


    -Eso no justifica que maltratara a Costanza. Por no decir que se dio cuenta de que ella se le había olvidado abrocharse el cinturón de seguridad y no se lo dijo. De hecho se aprovechó de la situación para ir a una gran velocidad, provocando la muerte inmediata de Costanza. 


    Fiorella se limpia las lágrimas con un pañuelo. 


    -Tal vez la culpa no sea toda de Luka, sino mía también-dice. 


    -¿Cómo?- Pregunta su ex confuso. 


    -¿Qué estás tratando de decir, madre? 


    Ella camina por la estancia. Imagino que para tranquilizarse. Parece nerviosa por algo que no tarda en revelar. 


    -Yo era consciente de que Luka agredía a Costanza. 


    -¿Qué?- Dicen padre e hijo sorprendidos. 


    Ella agacha la cabeza y sigue hablando. Tiene un aspecto demoledor. El rímel se le ha corrido y tiene la nariz congestionada. 


    -Ella vino a visitarme en alguna que otra ocasión. Se quejaba del trato que recibía por parte de Luka y de sus constantes infidelidades. Quería separarse, pero yo se lo prohibí terminantemente-toma asiento y habla sin mirar a ninguno de nosotros. La cara de Bruno y de Fabio lo dice todo-… Le dije que las mujeres del clan Caruso se debían a sus maridos e hijos, que no antepusiera su infelicidad por los cambios bruscos de humor de Luka… Recuerdo que me miró consternada, aunque luego le dije que hablaría seriamente con él pero no lo hice porque pensé que se arreglarían entre ellos. Poco tiempo después volvió a visitarme con un moretón en la mejilla. Dijo que no lo soportaba más y que iba a llevarse a Chiara. Sentí que el mundo se me caía encima y en ese momento apareció Luka. Ya os podéis imaginar la discusión que hubo. Semanas después ocurrió la tragedia. Y me arrepiento enormemente de no haber actuado como debiera. Conozco a Luka y su carácter cuando toma alcohol… 


    -¡Sabías lo que estaba pasando y no hiciste nada! ¿¿Qué clase de persona eres??-Grita Fabio. 


    Intento calmarle, pero es en inútil. Fiorella rompe a llorar, otra vez. Bruno le pide que se tranquilice a Fabio. 


    -¡No quiero!  


    -Tu madre hizo lo que consideró que debía hacer en aquel momento, acertada o desacertadamente, hijo. 


    -No me sirve ese argumento. ¡Costanza vino a verte para pedirte ayuda y la ignoraste porque pensaste más en el animal de tu hijo!- Le espeta Fabio histérico. 


    Fiorella sigue llorando desconsoladamente.


    -Fabio, es suficiente…-Le ordena su padre. 


    -Todos permitimos, de alguna manera, que Luka fuera matando poco a poco a Costanza, porque tú tampoco hiciste nada, Fabio…-Le dice Fiorella a su hijo.


    Él la mira con resentimiento. 


    -¡No trates de echarme la culpa! Yo, al menos, hablé seriamente con tu hijo y se lo tomó todo a risa. Aquel día quise matarlo. 


    Fiorella no se queda callada, sino que sigue en su empeño en proteger a Luka al decir:


    -Él me contó que tenías una aventura con su esposa. No quise creerlo, pero hoy al saber que eres el padre de Chiara ya no me cabe la menor duda. 


    Eso ha sido un golpe bajo por parte de Fiorella. 


    Fabio cuenta hasta tres. 


    -Si tuve una aventura con Costanza no es asunto tuyo-. Le espeta. Ella se ruboriza-. Yo al menos la trataba como se merecía. No como el miserable de tu hijo. 


    Fiorella casi se atraganta con su propia saliva. Bruno ansía que la tierra se lo trague. 


    -Estamos todos nerviosos. Vamos a tratar de calmarnos-. Nos sugiere. 


    -La idea es culpar a los demás para salvar el cuello de tu maldito hijo, ¿no es así, madre?- responde Fabio disgustado. 


    Fiorella se da por aludida. 


    -Luka necesita ayuda, pero la cárcel solo agravaría su mal carácter. 


    -Le servirá de escarmiento. 


    -¡Estamos hablando de que pasará un tiempo en la cárcel, Fabio! ¡Ello lo matará! 


    -¿Y qué quieres que yo haga, madre? 


    -Retractarte de tu acusación, y proteger a tu hermano. 


    -¡Ni hablar! 


    -Pero… 


    -¡No hay peros que valgan! ¡Tu hijo es un alcohólico y un violento! 


    -¡Tú mismo lo has dicho tiene serios problemas con el alcohol y de conducta! Ello bajaría su condena. 


    -¡Basta de protegerle tanto!-Interviene Bruno cansado de la situación. 


    Fiorella se ve completamente sola. 


    -Yo solo quiero lo mejor para esta familia, Bruno. 


    -Con proteger a Luka solo empañas más la situación, madre. 


    Ella se calla y luego responde: 


    -A veces pienso que no debería haberle dado tantas alas a Luka, pero era mi hijo. Siempre lo será. 


    -Entonces asumamos y admitamos sus adicciones públicamente…-Propone Bruno. 


    Fiorella le mira con lágrimas en los ojos y asiente finalmente. Salen juntos, pero ella regresa pocos segundos después. 


    -Lo siento mucho, sobre todo por ti, Fabio-. Nos dice antes de salir finalmente... 


    Fabio solo acierta a abrazarme para que me calme.
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    Llevo días intentando hablar a solas con Fabio sobre un asunto de vital importancia para mí, pero ha sido imposible. Fiorella, que se ha instalado con nosotros a petición de Chiara, no lo deja ni a sol ni a sombra. Desde que ha estallado el escándalo hace que la acompañe a hablar con los abogados, bien para supervisar la defensa de Luka. Su comparecencia ante los medios de comunicación ha suscitado un gran interés entre la población. No en vano la popularidad de Luka ha crecido como la espuma, y son muchos los que le apoyan al considerar que tiene serios problemas con el alcohol y que necesita ayuda en lugar de ser procesado. La memoria de Costanza ha quedado en un segundo plano. Algo que a Fabio y a mí nos ha parecido injusto porque Chiara ha sido la gran perjudicada de todo esto ya que perdió a su madre. 


    En cuanto a Francesca su imagen se ha visto muy dañada. Las presas la acosan, y su séquito de seguidores le ha dado la espalda y la tachan de asesina en sus redes sociales. No me alegro del mal de nadie, pero lo que le hizo a Costanza no tiene nombre. Puede que Fiorella considere que Luka sea inocente y que Francesca debería comerse todo el marrón, pero eso no lo salva de haberme tratado de forzar la otra noche. Solo el recordarlo me produce una profunda angustia. A veces siento que me he metido en la boca del lobo por todo lo que ha pasado, pero miro a Fabio y me compadezco plenamente de él. Mi pareja no tiene culpa de tener la madre y el hermano que tiene. Sé que ha habido momentos en los que no ha querido acompañar a Fiorella con tal de dedicarme tiempo a mí, pero su madre se las ha ingeniado, en más de una ocasión, para hacer que se sienta culpable del arresto de Luka. Es así como actúa Fiorella. Ciertamente, Antonella tenía razón al decir que era mala persona, y que me anduviera con cuidado con ella… Y ¿qué hago? Ella es la madre de Fabio. No puedo interferir en su relación, aunque ha habido días en los que he sentido la necesidad de ponerla en su sitio. No obstante, espero que Fabio abra los ojos y se imponga, dado el carácter que tiene, y siga luchando por nosotros en lugar de salvar a su miserable hermano de ir a la cárcel. 


    Vivir en La Villa está siendo mucho más difícil de lo que imaginaba porque siento que no es mi hogar, sino el de Fiorella. Ella es quien la gobierna. Yo me siento desplazada, y desde que mis amigos se fueron me siento terriblemente sola en esta enorme fortaleza. He matado el tiempo descubriendo sus distintos pasadizos, aquellos por los que Luka nos espió a Fabio y a mi mientras hacíamos el amor. El tipo no puede ser más retorcido y maligno. Desearía que saliera de nuestras vidas, pero eso sería pedir demasiado. Fiorella se encargaría de que ambos hermanos se perdonaran mutuamente, más por parte de mi pareja que por Luka. A este no le importa nada ni nadie salvo sí mismo. En eso se parece mucho a sus tíos maternos. Las mentiras, los secretos y la codicia forman parte de la familia Caruso. ¡Qué duda cabe ya! Nino cree que exagero al hablarle de esto, pero es la verdad. Ahora es cuando voy conociendo de cerca a cada miembro del clan. Solo el abuelo Piero, Eva, Marco y su madre, Bernardina, y Renata, ambas tías de Fabio, son los únicos que se salvan. Los demás solo buscan fama y poder, y comienzo a creer que Bruno es igual de mujeriego que Luka, y que ambos lo llevan en la sangre... No sé. Ayer vino a visitarnos y sus ojos se fueron tras una de las empleadas que se llama Sandra. Vi poco después que hablaba con ella, mientras salía a fumar al jardín. Puede que solo sean imaginaciones mías. Tal vez. Últimamente estoy muy sensible y todo me afecta. Mi cuerpo está experimentado un cambio y todo se debe a que estoy embarazada… 


    Sí. 


    Antes de irse Nino a Granville me consiguió un Predictor. Hice la prueba y dio positivo. Solo mis amigos saben de mi estado de buena esperanza. No he querido compartirlo con nadie más. Todo esto me ha pillado por sorpresa y, la verdad es que estoy muy asustada. Mis amigos piensan que seré una madre maravillosa y yo quiero creer que sí. Amo a este bebé tanto o más que a mí misma, pero necesito decírselo a Fabio. Tiene derecho a saberlo, y sé que se alegrará mucho. Pero ¿cuándo podré hacerlo si Luka está siendo el gran protagonista? Incluso Chiara me habla de él con absoluta devoción. Fabio no sabe qué hacer para que su hija desista en llamarle papá a su tío. Es algo difícil si se tiene en cuenta que Fiorella se refiere a Luka cuando habla con Chiara como ¨tu padre¨. No sé si lo hace adrede. El caso es que luego recula y otorga el papel a Fabio quien ya está más que harto de que su madre haga lo mismo una y otra vez… Creo que si Fabio soporta a su madre es por Chiara. La niña adora a su abuela. No veo el momento de que Fiorella se marche de La Villa. Estoy cansada de tanta intromisión en nuestra intimidad. Chiara no deja de ser una niña confundida que ha pasado por distintas, y difíciles, etapas en su corta vida. Fabio y yo la queremos mucho y deseamos lo mejor para ella, pero Fiorella siempre interfiere en su educación. Es evidente que ejerce una gran influencia sobre ella. De hecho, se le ha ocurrido la genial idea de regalarle un teléfono nuevo. Anoche la niña se acostó tarde. A Fabio y a mí no nos hizo ninguna gracia… 


    Una de las empleadas me sirve el desayuno. No tengo mucha hambre. Solo quiero estar tumbada y dormir, pero me he obligado a desayunar en el jardín. Aunque las vistas son inmejorables quiero regresar a Granville. He estado pensando en ello, aunque cualquiera se lo dice a Fabio ahora que está tan estresado. Esta mañana se despertó temprano. Se despidió dándome un beso.


    Consulto el reloj de mi muñeca y a esta hora suele llamarme para saber cómo estamos Chiara y yo… Tampoco quiero molestarle, así que opto por enviarle un mensaje. No me responde pese a estar en línea. 


    <<Ya lo hará cuando ella se lo permita, pienso en medio de un suspiro>>. 


    Remuevo el batido de frutas con la cuchara. Bebo un sorbo. Casi me atraganto cuanto veo aparecer a Bruno acompañado por Sandra. Viene detrás, y le está mirando el trasero… ¡Qué barbaridad! Me cubro los hombros con el chal celeste porque ando en camisón. Menos mal que es largo y nada trasparente. 


    -Buenos días, Julia…-Me saluda después de que Sandra se haya retirado. 


    -Buenos días, Bruno… Siéntate. Haré que te sirvan el desayuno, enseguida. 


    Él sonríe y consulta su reloj de muñeca. 


    -Eres muy amable, pero ya he desayunado. Pasaba por aquí para… 


    Sandra cruza el jardín contoneando las caderas. Bruno se calla y la sigue con la mirada. Es una muchacha de unos veinte o veintidós años. Es alta y morena. Tiene los ojos grandes y oscuros y una nariz alargada, además de una buena delantera. 


    Bruno se da cuenta de que lo estoy mirando y se ruboriza. 


    -Imagino que Chiara está durmiendo. 


    -Sí. 


    -Lástima. Pensaba llevármela para pasar el día en el velero junto con su tío Stefano y mi esposa. 


    -Si quieres la despierto. 


    Vuelve a sonreír. 


    -Mejor será que no lo hagas. Suele cambiarle bastante el humor si se le despierta, pero dile que he venido a buscarla. 


    -Claro. 


    El tipo se queda mirándome de un modo que me incomoda. Mantengo la mirada. Suena mi teléfono y es Fabio. No puedo contestar así que rechazo la llamada. Me pongo en pie para que Bruno se dé por aludido y deje de mirarme. Reacciona y dice: 


    -Esta mañana estás especialmente hermosa, Julia. 


    La llamada entrante de Fabio me salva de tener que contestarle. Descuelgo y cuando alzo la vista Bruno ya no está. ¡Qué raro! ¿A dónde habrá ido? Suspiro para calmarme, aunque me pica la curiosidad por saber si se ha ido ya. Tengo que cerciorarme porque, de repente, Bruno me da mala espina. 


    -¿Por qué demonios has colgado el teléfono? 


    Lo que me faltaba. Fabio no está de buen humor. 


    -Buenos días para ti también, cariño. 


    -Déjate de sarcasmos y contéstame ya. 


    No tengo por qué soportar su impertinencia. 


    -Tu padre estaba aquí-murmuro. 


    Entro a la casa con sigilo. No veo a nadie. Tanto silencio me inquieta demasiado.


    -No te oigo bien… ¿Qué dices? 


    Cruzo el enorme salón y voy por el pasillo. Oigo voces. 


    -Yo tampoco te oigo. Creo que no hay demasiada cobertura. He de colgar. 


    -¿Julia? 


    Cuelgo y apago el móvil. Voy de puntillas y miro con disimulo por una esquina del pasillo y ahí está Bruno hablando animadamente con Sandra a quien sonríe. Él le dice algo al oído. Ella le mira con coquetería. Bruno saca su cartera y le da un puñado de billetes que ella acepta con avidez y guarda en el bolsillo. Le soba el pecho.  Ella no opone resistencia, sino que parece disfrutar. 


    -La señora puede venir en cualquier momento, signore-le dice con voz agitada mientras la besuquea como un maldito baboso. 


    -Mi nuera Julia anda ocupada desayunando en el jardín. 


    Ella jadea cuando él le mete su mano.


    No puedo creer que esto esté pasando. 


    -Date la vuelta, preciosa. 


    Ella lo hace… Y yo no quiero ver más. Corro al baño para vaciar mi estómago. Cierro fuertemente los ojos y espero a que la náusea pase. Me tomo mi tiempo bajo la ducha. Me cuesta creer lo que he presenciado, aunque no me equivoqué en mi suposición. Bruno y Luka son tal para cual. Los dos son unos mujeriegos de mierda. Pero ¿quién me asegura a mí que no actuará de igual modo que su maldito hijo? A todo esto ¿lo sabe su actual esposa o Fabio? Porque lo que es a Fiorella, no le extrañaría la conducta de su expareja. La abandonó por una de sus amigas. 


    No. 


    No quiero quedarme para averiguarlo. Tengo un ser creciendo en mis entrañas. He de protegerlo o protegerla. Tanto estrés no es bueno y yo estoy muy nerviosa. Me gustaría no estarlo, pero no puedo evitar recordar la escena. Ha sido vergonzoso. Bruno no nos ha tenido en cuenta ni a Fabio ni a mí. Se ha dejado llevar por sus impulsos carnales y en nuestra casa. ¡Por Dios! Parecía tan educado y correcto. ¡Quién lo diría! 


    Cierro el grifo y me visto aprisa. Envuelvo mi cabello con una toalla. 


    -¡Julia! ¿Dónde estás? 


    Joder. Es Fabio. No me lo puedo creer. 


    <<Tranquila, me digo>>. 


    -Estoy en el baño. 


    Abre la puerta. Viene hacia mí y sostiene mi rostro entre sus manos. Parece muy preocupado. 


    -¿Estás bien? 


    No. 


    -Sí. 


    ¿Debería contarle lo que acabo de ver entre su padre y nuestra empleada? No. Seguramente no me creería o, tal vez, sí. 


    -Pareces enferma. 


    -No, en absoluto-. Esbozo una leve sonrisa mientras me aparto de él para secarme el pelo con la toalla y peinarme. 


    Le veo a través del espejo de cuerpo entero que hay en una esquina. Luce camisa blanca y pantalón negro. Tiene los brazos en jarras y no para de mirarme. Intento controlar mi nerviosismo y mis ganas de contarle que su padre se ha enrollado con la empleada y que estoy en estado. 


    -Llamaré al médico-.Toma su móvil. 


    Me giro airadamente. 


    -¿Qué? ¡No!- Se detiene-. Ya te he dicho que estoy bien. 


    -Últimamente te noto cansada-. Vuelve a coger el móvil-. Necesito que te vea el médico. 


    Le arrebato el móvil de las manos. Ha logrado cabrearme. Me mira raro. 


    -Te he dicho que estoy bien. ¿Por qué no quieres creerme?


    Titubea.


    -Entonces… ¿por qué me colgaste el teléfono antes? 


    -Porque no había suficiente cobertura. 


    Alza una ceja. 


    -Una de las empleadas me dijo que estabas desayunando en el jardín. Allí hay mucha cobertura. 


    Mierda. 


    -Me levanté y entré para darme una ducha. Te oía fatal, así que te dije que iba a colgar. 


    -Por un momento pensé que te había pasado algo malo. He dejado a mi madre con los abogados…-Pobrecita, ironizo-…Al llegar vi a mi padre alejarse en su coche. Me han dicho que había venido a verte… ¿Hay algo que haya pasado en mi ausencia? 


    Me abrazo a mí misma. Evito llorar. Y niego con la cabeza. Él duda de mí. 


    -Quería llevar de paseo a Chiara y le dije que estaba dormida-. Mi voz suena extraña. 


    -¿A dónde? 


    -Dijo que en su velero. 


    - ¿Velero? - Frunce el ceño. 


    -Sí.


    ¿Por qué tengo la sensación de que Bruno ha mentido? 


    -Mi padre no tiene ningún velero. Lo vendió hace años porque según Luka lo detestaba. 


    Definitivamente Bruno no vino a ver a Chiara sino a la empleada. Y lo peor es que su excusa me coloca a mí en mal lugar porque estoy quedando como una mentirosa ante Fabio. 


    -Solo voy a preguntártelo una sola vez. ¿A qué vino? 


    -Ya te lo he dicho. 


    Le doy la espalda para seguir con lo que estaba haciendo. Él se acerca y se coloca detrás de mí. Su cara es de absoluta seriedad. Comienza a entrarme un terrible agobio. Dejo lo que hago y paso de largo, pero Fabio me agarra del codo para que pare y le mire. 


    -Te conozco y sé que me estás ocultando algo. 


    Le miro fijamente, aunque por dentro me tiembla hasta el alma. 


    -No te escondo nada… Y si tanto dudas de mí, preguntárselo a tu padre… Ahora suéltame. Quiero ir a dar un paseo. 


    Lo hace mientras masculla algo en su lengua materna. Yo creo que es una palabra malsonante. 
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    Que Fabio dude finalmente de mí a estas alturas de nuestra relación es la gota que colma el vaso. Jamás habría imaginado que fuera a llamar a su padre para cerciorarse de que lo que le he dicho es cierto. Parece ser que el velero no era suyo, sino de un amigo… Pillarlo infraganti en semejante conversación ha hecho que estalle como una loca. Bueno, esto último ha sido recíproco. Le he llamado maldito arrogante y gilipollas, entre otras cosas, aunque él tampoco se ha quedado atrás. Me ha tildado de fisgona, neurótica y egoísta por el mero hecho de no apoyarle. Es obvio que he pagado los platos rotos de lo ocurrido estos últimos días. Por no señalar que toda su ira podría haberla descargado contra su madre, que últimamente mete demasiado las narices en donde no la llaman. No puedo evitar pensar en la cara que puso cuando nos oyó discutir acaloradamente. Su cara reflejaba alegría en lugar de preocupación o aflicción. Es evidente que no me soporta y que le encantaría que me alejara de su hijo. Si ella supiera que estoy embarazada le daría un ataque al corazón. Por eso de un tiempo a esta parte no me fío de ella. Me ha tenido completamente engañada simulando ser una magnifica suegra, pero es la misma de siempre. Para ella no dejaré de ser la americana que enredó a su hijo para cazarlo. Pienso que sigue prefiriendo a Francesca en vez de a mí y que incluso habrá ido a visitarla a la cárcel. Eso es algo que lleva días rodándome la cabeza. Una amistad no se rompe de la noche a la mañana, sobre todo si Francesca ha hecho tanto por Fiorella. Otra hipótesis que manejo es que posiblemente Fiorella fuera la primera en incitar a Francesca a cortar esos cables en lugar de Luka, pero solo es una mera suposición que, cada día, va cobrando vida. No sé por qué. 


    Visto lo visto, Antonella tenía razón en casi todo que me contó sobre los Caruso. Ella los conocía mejor que nadie. Yo solo soy una recién llegada a la que Fiorella quiere quitar de en medio porque le estorbo. Es así de simple... De hecho, ella no solo gobierna la vida de Fabio sino que trata de controlar a todos. 


    Es la que elige el menú de la semana y dicta las tareas del hogar sin tan siquiera consultármelo. Mi opinión no le importa en absoluto. En ella todo son exigencias y malas maneras con los empleados que la temen más que a nada en el mundo, por eso le consultan todo a ella antes que a mí. Y eso Fabio lo sabe porque lo ha presenciado en más de una ocasión, pero no se ha pronunciado. Si tanto quiere a su querida madre, que se quede con ella, pienso mientras me encierro en uno de los muchos cuartos que hay. Necesito estar sola para ordenar mis ideas. Estoy disgustada y muy triste. Creo que lo de hoy me ha superado hasta el extremo de querer marcharme cuanto antes de aquí. No lo soporto más, sobre todo porque él no me da mi sitio ni pasa el tiempo suficiente conmigo o con su hija. Todo gira en torno a su madre y ésta, a su vez, solo se preocupa por el bienestar de Luka. Quiere sacarlo de la cárcel a toda costa... Me da la impresión de que hará uso de su influencia para que le reduzcan la condena. Y si así fuera sería muy injusto. 


    A veces, pienso que se alegró de la muerte de Costanza. Tal vez, ella también sufriera el rechazo de Fiorella y viera en Fabio a un amigo. Amistad que dio lugar a un idilio del que nació Chiara. Tiene toda la pinta…Aunque él aún no me ha dado ninguna clase de explicación al respecto. Ha estado echando balones fuera cada vez que abordé el tema. Es obvio que no quiera hablar de ello, y menos conmigo. ¿Qué le pasa? ¿Acaso teme que descubra su verdadera naturaleza? Si su padre y hermano son unos viciosos de mierda, ¿por qué Fabio no iba ser como ellos? Digo yo, ¿no? Sea como sea, no quiero quedarme para averiguarlo. Quiero proteger a mi bebé, y a mí misma, de este ambiente tóxico en el que los Caruso tienen mucho que esconder por más que Fiorella trate de limpiar el buen nombre familiar. 


    Oigo cómo Fabio me busca llamándome por toda la casa. No me digno a levantarme para abrirle. De hecho, gira el pomo, pero la puerta está cerrada. Desiste y noto que se aleja por el pasillo... Lloro en silencio sintiéndome una mierda. Últimamente mi ánimo no es el mismo que era. Me siento terriblemente sensible, aunque veo las cosas con más claridad… Y que me empujan a tomar la decisión de alejarme un tiempo de Fabio hasta que todo se calme. Es lo mejor para los dos, así Fiorella lo tendrá para ella sola. Es lo que quiere y ansía desde el momento en que me vio, aunque yo, ingenua de mí, pensé que durante estas semanas algo en ella había cambiado, pero no ha sido así. Su odio soterrado hacia mí la impulsa a acaparar a Fabio para que no estemos juntos… Porque para hacer determinadas gestiones podría ingeniárselas sola o llamar a alguna de sus hermanas para que la acompañe, pero ella prefiere dinamitar nuestra relación por el mero hecho de haber aceptado la petición de Chiara de instalarse con nosotros. El error de Fabio fue decir que sí. De este modo Fiorella ha ido comiendo terreno y ha conseguido controlarlo todo. Fabio y yo hemos tenido una gran discusión. Recordarlo me avergüenza mucho... Soy consciente de que esas no eran las maneras correctas de dirigirme a Fabio, pero el ambiente estaba muy caldeado y todo estalló por los aires al comprobar que había dudado de mí. Eso me hizo ver que no confiaba demasiado en mí, lo cual me afectó e hizo salir el demonio que llevo dentro. Es una lástima que Fabio no vea más allá y lo que su condenada madre trata de hacer conmigo, sobre todo cuando Fabio está delante. Finge que me quiere como a una hija, pero cuando él se aleja es otra persona completamente distinta. La sonrisa se borra de su rostro y me mira con desprecio. Se aparta de mí y va a buscar a Chiara... Pero ¿cómo puedo probarlo ante Fabio sin parecer una paranoica? Fiorella es un enemigo duro de abatir. Es una mujer poderosa, fría, astuta y muy calculadora. Imagino que me habrá hecho investigar. Es lo que suelen hacer las grandes familias, aunque la suya esté podrida. Resulta irónico todo. Cualquiera que no conociera a los Caruso pensaría que son una familia unida y perfecta, pero dejan mucho que desear…Sobre todo Fiorella, Luka y Bruno... 
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    Quiero hablar y aclarar las cosas con Fabio sobre nuestra discusión de anoche. Admito mi parte de culpa, pero él también debería hacerlo. Ninguno de los dos estuvimos acertados, pero eso no significa que quiera quedarme. Quiero marcharme a Granville hasta que todo se calme. Otra discusión solo provocaría más conflictos entre nosotros y dinamitaría nuestra relación. Y no quiero que eso ocurra. Yo le quiero, pero hay cosas con las que no estoy de acuerdo… Por ejemplo, a Fiorella preferiría tenerla lo más lejos de mi bebé y de mí. He llegado a un punto en el que ya no la soporto. Me da asco su sola presencia, pero ¿cómo se lo hago saber a Fabio sin herir su sensibilidad? Ella es su madre, me agrade o no a mí… Fabio y yo hemos pasado por peores situaciones, pero las superamos juntos. Ahora es distinto. Fiorella está al acecho de todo y quiere ser la señora de la casa. Es como si esperara que todo estallara por los aires entre su hijo y yo. Sé de lo que hablo, aunque resulte algo difícil de creer. 


    Pregunto por Fabio a una de las empleadas y me dice que ha salido, que no sabe a dónde ha ido, pero que se lo preguntara a la signora Fiorella. Evito entornar los ojos y le digo que no es necesario que pregunte nada a la signora. Resoplo y opto por bajar a desayunar en pijama, aunque lo que menos deseo es compartir mesa con Fiorella. Seguramente se levante tan pronto como me vea aparecer, así que me ahorró otro disgusto y me dirijo a la cocina. Me topo con una doncella nueva que responde al nombre de Micaela. Pregunto por Sandra y no sabe responderme. Busco a otra empleada y me dice que la signora Fiorella la despidió. 


    -¿Sabes el motivo?


    El recuerdo de Bruno manoseando a Sandra me revuelve el estómago. 


    -No, signora.  


    Entro finalmente a la cocina y Martina, la cocinera, me saluda alegremente. Es, probablemente, la única que hace que mi estancia aquí sea amena. Se preocupa por mí y me mima con sabrosos platos. Tiene un buen sentido del humor y gran corazón. Perdió a su marido en un accidente hace dos años. 


    -La signora Fiorella está desayunando en el jardín-. Me dice. 


    -¿Ah, sí?- Finjo sorpresa. 


    -Dijo que le apetecía estar al aire libre. 


    -Oh, eso es fantástico, Martina… Chiara estará con ella, imagino. 


    -No, signora. La signorina Chiara sigue dormida en su cuarto. 


    Últimamente la niña se duerme tarde y se despierta tarde. Tiene un descontrol con las comidas y el sueño, y todo por culpa de su abuela que la malcría descaradamente. 


    -En ese caso desayunaré aquí. 


    -Sí, signora.


    Tomo asiento en la barra de desayunos. La cocina es inmensa. Me inclino un poco hacia atrás y, ciertamente, ahí está Fiorella sentada de espaldas. Su teléfono suena repentinamente. No le quito el ojo de encima mientras desayuno. Martina me habla. Le respondo con monosílabos. Quiero oír lo que dice esa víbora, así que apuro el desayuno y me levanto. 


    -Todo estaba delicioso. Gracias, Martina. 


    -Me alegro, signora. 


    Salgo de la cocina con mi teléfono en la mano. Recorro el pasillo de puntillas. La puerta corredera con cristales oscuros está ligeramente entreabierta y puedo oír perfectamente lo que dice Fiorella a una de sus muchas amigas… 


    -… Luka es un buen muchacho y tú lo sabes, Anita. Era Costanza quién lo sacaba de quicio porque no le gustaba vivir en la ciudad. Prefería el campo. La Villa era su lugar predilecto-suspira-. Sí, me instalé hace unos días a petición de Chiara porque lo que es la americana esa, va a lo suyo...-. <<Me llamo Julia, idiota>>, pienso mientras cojo el móvil y la grabo cerciorándome antes de que no hay nadie en el salón-… No te creas. Costanza era mucho más dócil que la nueva pareja de Fabio. Sí, tiene muchísimo carácter. Anoche discutió con mi pobre hijo y lo insultó. Me dieron ganas de abofetearla como hacía con Costanza cada vez que venía a quejarse de Luka… Sí…- Ríe como si nada-… Me acordé de lo que haces con tu nuera Giovanna y funcionó con la mía. Temblaba cada vez que me veía levantar mi mano- hace una pausa para sorber la taza de café mientras que yo no doy crédito a lo que acabo de oír. ¿Cómo podía hacerle eso a Costanza? ¿Lo sabe Fabio, quizás? -… No creo que con la americana surta efecto… Ya te digo que tiene mucho carácter. No sé qué ha podido ver mi pobre Fabio en ella. No le llega ni a la suela de los zapatos… Ya sabes cómo son nuestros hijos. Elijes alguna mujer decente para ellos y las rechazan. Solo salen solo con golfas o cazafortunas… Siento que tú estés pasando por lo mismo con Dante… Pero hay que fingir delante de nuestros hijos… Sí, eso me dijo Carla durante la fiesta de compromiso. Ella y tú sois las únicas que sabéis lo mucho que detesto a la americana. No veo el día en que mi hijo la deje por otra…Oh, él salió a visitar a Massimo… No te lo he contado, pero ayer vino Bruno con la excusa de ver a Chiara… Sí, desde que Fabio le perdonó viene con mucha frecuencia a La Villa y ¿tú qué crees que pasó? Se tiró a la criada. Ese no va a cambiar nunca… Una de las sirvientas me lo contó porque oyó a la cridada hablando por teléfono con alguien. Al parecer le dio dinero para follársela…Eso pensé yo… Su actual esposa lo tendrá desatendido-. Ríe, otra vez-…La despedí por teléfono esta mañana. Esta es una casa decente… Hace tiempo que todo lo que Bruno hace no me afecta. Su actual mujer me hizo un gran favor, aunque no sé cómo pude sufrir tanto… No, no pienso contarle a Fabio lo que Bruno hizo ya que acabaría por alejarle nuevamente de su padre, y no me interesa. Hay muchos bienes en juego cuando Bruno muera… ¿Por qué crees que incité a Fabio para que perdonara a su padre? Si a mí él me importa muy poco. Le odio tanto como a la americana. Anoche Fabio recorrió toda la casa buscándola, y ¿dónde crees que estaba la zorra?... ¡Durmiendo en el otro cuarto! Menos mal que una de las doncellas la vio entrar allí porque Fabio pensaba llamar a la policía... ¡Eso pensé yo… Vorrei che morisse!... 


    -¿Qué demonios crees que estás haciendo, Julia? 


    Pego un respingo al reconocer la voz de Fabio. El teléfono resbala de mis manos y cae sobre la alfombra. Me agacho y lo recojo rápidamente para guardarlo en el bolsillo de mi pijama. Mi sorpresa es que al girarme me encuentro que viene acompañado por Massimo que me mira y me saluda con dos besos en la mejilla. No me salen las palabras. Solo acierto a sonreírle ruborizada. Fabio me mira insistentemente. Está esperando que le responda, pero yo no estoy de humor. Sabe que detesto que me aborde con tanto sigilo. 


    -Voy a saludar a tu madre… Me alegro de verte, Julia-dice Massimo a modo de cortesía. 


    -Lo mismo te digo. 


    No me lo pienso dos veces y me marcho del salón. Fabio viene detrás de mí. Me llama con un desapacible tono de voz. No le hago el menor caso. 


    -Para de una buena vez. 


    -¡Déjame en paz! 


    Llego a la habitación y trato de cerrar la puerta, pero él la empuja y la abre de par en par. Sigue cabreado por lo de anoche. Da un gran portazo. Respira tan agitadamente como yo. Sus ojos son dos carámbanos. 


    -No sé qué te pasa últimamente, pero ¿qué hacías grabando a mi madre con tu móvil? ¿Acaso te has vuelto loca o qué? -Enfatiza. 


    Su rudeza me corta la respiración. En mi estado no debería alterarme, sino estar tranquila, pero con esta familia todo son sobresaltos. Doy varios pasos hacia atrás. Él avanza hacia mí. Choco con la cama y caigo de culo, pero me levanto como si ardiera. No soporto su fiereza ni que me mire como si estuviera loca. 


    -Tenía que salir de toda duda-. Mi voz suena temblorosa y no me gusta. 


    -¿Duda de qué? – Dice con aspereza. 


    -De que tu madre me odia y tengo pruebas de ello. 


    -¿Qué?  


    -No me grites y mira-. Le envío el vídeo. Me mira con recelo mientras toma su móvil-. Después saca tus propias conclusiones. 


    Me voy directa a la ducha. Me desnudo y abro el grifo con agua templada. Estoy muy tensa. Me enjabono y me enjuago después. Me giro y ahí está él mirándome seriamente con los brazos cruzados, y apoyado en el mueble del lavabo. 


    -¿Qué pretendes con todo esto?- Pregunta agitando el móvil. 


    Cierro el grifo y tomo el albornoz que hay colgado a mi derecha. 


    << Quiero que te des cuenta de una vez por todas de la clase de madre que tienes>>. 


    -Mostrarte una realidad bastante dolorosa para mí. 


    Salgo del baño. Rebusco en la cómoda la ropa interior que me pongo bajo su atenta mirada. Me paseo en tanga y sujetador… Voy al vestidor a buscar algo que ponerme. Quiero salir para que me dé el aire. Lo necesito urgentemente, y eso que tenía intención de arreglar lo de anoche, pero se ha abierto otra brecha entre él y yo. 


    -¿De verdad crees que mi madre te odia? 


    Me paro en seco y me giro malhumorada. 


    - ¿Acaso no has visto el vídeo? 


    -No del todo, aunque grabar a otra persona sin su consentimiento es un delito. Lo sabes, ¿no? 


    Ahora me sale con esto solo para que me altere, pero no lo va a conseguir. Si tanto cree en su madre que se quede con ella. 


    -¿Vas a denunciarme por mostrarte que estoy en lo cierto? 


    Saco un vestido ancho y corto el cual me pongo. Me ordena que me lo quite. Le ignoro y me calzo unas cómodas zapatillas blancas. 


    -¿A dónde crees que vas? 


    -A dar una vuelta en coche. Necesito tomar el aire. Llevo días encerrada aquí. 


    Tomo el bolso después de secarme el cabello y peinarme aprisa. 


    -Hay prensa fuera. Te seguirá allá donde vayas. 


    -Sabré despistarlos. Lo llevo haciendo desde siempre. 


    Se coloca delante de la puerta. 


    -Anoche tuvimos una terrible discusión y qué menos que te quedes para que hablemos. 


    Ahora quiere hablar, pero sé que es solo una excusa para que no salga de La Villa. Es evidente que le importa muy poco si su madre me odia o no, lo cual me enoja. 


    -Anoche los dos perdimos las formas. Dijimos cosas horribles, pero fue por la situación en sí. Tú desconfiaste de mí al llamar por teléfono a tu padre. Eso no me gustó y me enfadé mucho. Ahora deja que salga. 


    No mueve un solo músculo de su cuerpo. Eso es algo muy típico en él. 


    -¿Eso es todo lo que tienes que decir después de llamarme maldito arrogante y gilipollas? 


    Este tío es sordo. 


    -No has oído lo que te acabo de decir, ¿verdad? Pero, claro, solo ves y escuchas lo que te interesa. 


    -No lo sé. Dímelo tú-cierra la puerta con llave y la guarda en el bolsillo. 


    -¿Qué haces? Abre la puerta, quiero salir. 


    -Ese vestido es…-Lo señala con el dedo. No encuentra las palabras adecuadas para definirlo-… No me gusta. Quítatelo. 


    ¿Qué? 


    -No pienso hacerlo. Además, te dije que no interfirieras en mi manera de vestir. 


    -Eso fue antes de que nos comprometiéramos. 


    Si con tratar de enredarme piensa que voy a desistir en mi empeño de salir vestida como quiera, se equivoca. 


    -¡Te conozco!… Haces todo esto-lo esquivo- para que evitar darme la razón sobre que tu madre me odia, pero si visualizas el vídeo completo verás que ella manifiesta su odio hacia mí y confiesa algo terrible sobre Costanza a su amiga Anita. 


    Su rostro se ha ensombrecido. A veces, creo que aún sigue sintiendo algo por su cuñada pese a estar muerta. 


    -¿Qué estás diciendo? 


    Llaman a la puerta. Fabio me mira un tanto perdido. 


    -No te muevas de ahí-. Me ordena. 


    Abre la puerta después de insertar la llave en la ranura de la cerradura. Es Lucrezia, la doncella. 


    -La signora Fiorella quiere verle, signor. 


    -Dile que estoy ocupado. 


    -Insistió mucho, signore. 


    Él me mira y luego hace entrar a la doncella que le mira avergonzada. Cierra la puerta. ¿Qué hace? 


    -Tu nombre es… 


    -Lucrezia, signore. 


    -Bien, Lucrezia… ¿Cuánto tiempo llevas trabajando para nosotros? 


    ¿A dónde quiere ir a parar ahora? 


    -Desde antes de la fiesta de compromiso, signore. 


    -¿Cómo se comporta mi madre cuando yo no estoy, sobre todo con mi mujer? - Me señala a mí. 


    Lucrezia titubea y agacha la cabeza. Fabio la ha puesto en un serio aprieto. Pobrecilla. 


    -No le diré nada a nadie, y menos a mi madre, Lucrezia- le promete. 


    Ello no parece calmarla porque está temblando. Es evidente que la servidumbre le teme a la signora Fiorella. 


    -Signore, yo…-Me mira con tristeza-. La signora Fiorella nos ordenó que no consultásemos nada de la casa con la signora Julia, sino con ella. 


    -¿Por qué? 


    -No lo sé, signore. 


    -¿Cómo trata mi madre a mi mujer cuando no estoy en casa? 


    Lucrezia vuelve a agachar la cabeza. Parece una mujer discreta a la que no le gustan los conflictos.


    -Hable de una buena vez-. La impaciencia de Fabio me pone los vellos de punta. 


    -La signora Fiorella no se relaciona con la signora Julia-. Por fin alguien que se ha dado cuenta de mi situación, pienso aliviada. El rostro de Fabio es inescrutable-. La deja sola parte del tiempo. No se preocupa por ella salvo cuando usted está presente. Entonces es otra persona completamente distinta… Siento tener que decir esto pero, una vez, tiró el desayuno de la signora Julia a la basura porque se retrasó. Nos sentimos todos muy tristes. La cocinera tuvo que prepararle otro sin que la signora Fiorella se enterara porque le habría armado un buen escándalo. 


    Oír esto me entristece, pero viniendo de Fiorella nada me sorprende ya. 


    Fabio toma aire y abre la puerta para que la pobre mujer salga. No me dice nada, pero visualiza el vídeo. La expresión de su rostro va variando. Algo me dice que se ha desatado una terrible tormenta porque sale airadamente del cuarto. Le llamo, pero me ignora. Quiero ir detrás de él, pero opto por quedarme en la habitación. Quiero evitarme un mal rato, sin embargo la espera se hace eterna… 
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    Fiorella se ha dado cuenta de que ha sido descubierta a raíz del vídeo que Fabio le ha mostrado en el que habla mal de mí y hace alarde del terrible trato que le daba la pobre Costanza. Recordarlo hace que me estremezca y sienta una profunda impotencia. Costanza debió vivir un infierno por culpa de Fiorella y Luka. ¡Qué duda cabe ya! No me extraña que se refugiara en Fabio para huir de sus tristezas y que él la protegiera como mejor pudo. No en vano ha logrado que Luka esté en la cárcel a la espera de ser procesado. En cuanto a Fiorella…Esta maldita tarada debería de haber sido más comprensiva con Costanza. Se suponía que era la madre de su nieta y la esposa de su hijo Luka. ¿Qué menos que escucharla y tratar de mediar entre el matrimonio? Pero no… Ella tenía que hacer uso de la violencia para someterla a su voluntad. ¿Cómo pudo hacer algo así y fingir todo lo contrario? Costanza pedía ayuda y Fiorella se la negó. Luka no la hacía feliz y ella quería romper ese matrimonio, pero Fiorella acabó por sepultarla definitivamente agrediéndola. Imagino que querrá hacer lo mismo conmigo porque me odia a más no poder. No he visto una mujer tan retorcida y zafia como esta. Aparenta ser una persona y es otra totalmente distinta en la intimidad. Ha sabido enredarme con su aparente afecto hacia mí y la creí como una tonta, pero después de oír cómo ha hablado de mí no tengo nada más que decir de ella. Ojalá pague por todo el daño que le ha causado a Costanza porque ella no merecía ser tratada de ese modo. No quiero imaginar sus lágrimas cuando Fiorella la vejaba. No quiero pensar cómo se sentiría ya que Fiorella se posicionó a favor de su estúpido hijo Luka. Madre e hijo son lo peor. Ambos destilan maldad y son terriblemente nefastos. 


    Y en medio de toda esta macabra historia están Fabio y Chiara. Sé que están sufriendo con todo esto. A él al igual que a mí nos parece inhumano lo que Costanza padeció a manos de su familia política. Mi intención al grabarla fue para desenmascararla, y lo he conseguido. Con ello no pretendo poner a Fabio en contra de su madre, pero siento que después de lo que Lucrezia le contó y lo del vídeo, las pruebas me respaldan, pero presiento que voy a pagar muy cara mi osadía. Fiorella no es de las que perdona fácilmente, pero me vi en la necesidad de hacer lo que debía, ya no por mí, sino por la memoria de Costanza. 


    Massimo flipó cuando vio el vídeo, o eso me contó Lucrezia poco después mientras retiraba la mesa del desayuno. Dijo que la cara de Fiorella era una mezcla de asombro y disgusto cuando Fabio, en un momento dado, le pidió que recogiera sus cosas y se marchara de La Villa. No esperaba que Fabio tomara semejante decisión, pero me alegro de que se haya pronunciado al fin y que haya abierto bien los ojos. No tiene sentido que todos adulen a la signora, una mujer sin escrúpulos además de arrogante y cínica. Luka se parece mucho a ella en este sentido. Ambos son dañinos. No ven más allá de su ambición y su maldad, aunque luego simulen ser nobles y altruistas. Ojalá no los hubiera conocido nunca y así me habría ahorrado muchos quebraderos de cabeza, pero no dejan de ser la familia del hombre al que amo. Y lo siento por Fabio, pero tiene que aceptar que su hermano y su madre no son buenas personas. Solo así podrá liberarse de la carga que pesa sobre sus hombros. Su padre Bruno es un caso aparte. Da vergüenza solo con mirarle a los ojos. 


    Fabio aún no ha vuelto. Imagino que sigue hablando con Massimo. El pobre muchacho está siendo un gran apoyo, y me alegra que así sea. Fabio necesita ahora estar tranquilo y lejos de su pérfida madre. Es lo mejor para todos, pienso mientras me descalzo. Necesito tumbarme, pero llaman a la puerta. Abro y mi sorpresa es ver a Fiorella. Quiere hablar conmigo sobre lo ocurrido. No tiene sentido que lo haga. Ya dijo todo lo que tenía que decir de mí a su amiga Anita. 


    -No creo que tengamos nada de qué hablar, Fiorella. 


    Voy a cerrar la puerta, pero ella coloca el pie y pone cara de cordero degollado. 


    -Solo serán unos minutos y luego me iré-. Dice en un tono compungido. 


    Quiere dar lástima, pero no va a volver a colármela. No deja de ser una mujer muy orgullosa, además de altiva y malévola. De ahí que no me fíe ni un pelo de ella, sin embargo abro la puerta y dejo que pase. Ella se retuerce las manos en una actitud nerviosa. Mira a su alrededor y luego tose con refinamiento. 


    -Siento mucho lo que ha pasado. Nunca quise faltarte al respeto. Lo que dije de ti fue un simple arrebato. 


    ¿A quién quiere engañar? Si percibí su odio hacia mí  perfectamente. 


    -No tienes por qué seguir fingiendo. Fabio no está presente, Fiorella. 


    Mi respuesta la descoloca por completo. Eleva el mentón en una actitud de absoluta soberbia muy propia de una mujer rica y poderosa como ella. 


    -No sé de lo que me estás hablando, Julia-. Dice con una aparente inocencia. 


    ¡Menuda chantajista emocional es! 


    -Lo sabes perfectamente. Delante de Fabio finges que me aprecias, pero cuando se ausenta no soy para ti más que una intrusa-. Resumo. 


    Sus ojos reflejan un inconmensurable enfado que a duras penas controla. 


    -Siento si he dado esa impresión. Ya te he dicho que todo cuanto dije de ti fue por… 


    -No trates de enredarme con tus mentiras. Sé que no te caigo bien, pero desde un primer instante. Admítelo. 


    Que la ponga entre la espada y la pared no le agrada lo más mínimo, tuerce decididamente el gesto, y clava su diabólica mirada en mí. 


    -Y si así fuera… ¿Qué harás? ¿Decírselo a Fabio para separarlo definitivamente de mí? Porque eso es lo que quieres, ¿no es así? 


    -No, en absoluto. No soy tan mala como crees que soy. Amo a Fabio, igual que él a mí, y eso es algo que tú no quieres entender-. Digo alzando la voz. 


    El ambiente comienza a calentarse. No sé cómo va a acabar esta discusión. Tal vez no debí dejarla pasar. 


    -Probablemente ames a mi pobre hijo, pero no le harás feliz. 


    -¿Y tú qué sabes? No has hecho más que juzgarme una y otra vez-. Le espeto harta ya de ella. 


    -Mírate. No eres el tipo de mujer en el que Fabio se fijaría. Él prefería a Costanza antes que a ti. 


    Quiere herirme, pero no va a lograrlo. 


    -Nunca me he comparado con Costanza, aunque debió de ser una mujer extraordinaria además de noble. Nada que ver contigo o con Luka. 


    -¡Cállate! No sabes lo que dices-. Me advierte con ira contenida. 


    -¿Qué pasa? ¿Duele que te digan la verdad?


    Respira agitadamente. 


    -Costanza era una débil que no supo valorar el amor que Luka le tenía, y lo engañó con su hermano Fabio. En el fondo no era más que una buscona al igual que tú. 


    -¡No voy a consentir que me insultes!, aunque te fastidia saber que Fabio me ama. Eso te remueve por dentro. 


    Suelta una carcajada. 


    -Me remueve ver cómo mi hijo pierde el tiempo con una furcia como tú. Me pregunto qué pensaría tu padre al verte desfilar en ropa interior. Seguro que se avergonzaría de la clase mujerzuela que tenía por hija. 


    Que mencione a mi padre hace que me encare con ella. 


    -¡Deja en paz a mi padre! ¡No lo menciones! ¡No tienes ningún derecho! 


    Ella esboza una sonrisa infame. Disfruta con mi enojo. 


    -Oh, parece que lo que me contó Fabio era cierto. Le diste muchos quebraderos de cabeza a tu pobre padre, ¿verdad? - Me contengo para no abofetearla, porque eso es lo que quiere para que yo quede mal ante Fabio, pero no lo va a lograr-… Según me ha dicho enfermó y murió solo mientras tú te estaba lejos de él. ¿Qué clase de hija eres? 


    -¡Cállate, no tienes ni idea de lo que dices! 


    -¡Claro que lo sé! ¡Desde el momento en que te vi supe que me ocasionarías serios problemas con Fabio! Porque sé cómo son los de tu clase. Por eso intenté disuadir a mi hijo para que te dejara, pero se negó. Así que me vi en la necesidad de fingir que me caías bien y que te quería como a una hija y funcionó, pero ningún Caruso se ha casado con una extranjera salvo el idiota de Marco. 


    -Tu falta de tolerancia demuestra que eres una mujer llena de prejuicios. Deberías hacértelo mirar. 


    -¿Me estás llamando loca? - Dice ofendida. 


    -Solo digo lo que veo. Si tanto me detestas no entiendo que te tomaras la molestia de organizar mi compromiso con Fabio, aunque ya me has explicado que todo se debía a que me querías apartar de él. Por cierto, tus pendientes son la prueba fehaciente de que condensan el mal que habita en ti. 


    Aprieta los puños. 


    -¡Sé que estás detrás de ese maldito vídeo, aunque Fabio no me ha querido dar ningún nombre, porque he preguntado a la servidumbre y nadie sabe nada, pero intuyo que mienten para protegerte porque te adoran! 


    -No sabes cuánto me alegro, Fiorella-. Ironizo provocando un gran enfado en ella. 


    -Te crees muy lista, ¿verdad? 


    -No, en absoluto. 


    Mira a su alrededor. He dejado la puerta abierta, por si acaso. 


    -¿Crees que Fabio va a pasar el resto de sus días contigo? 


    -No lo sé, pero tampoco te importa porque eso es algo que nos concierne a nosotros, no a ti. ¡Acéptalo de una maldita vez! 


    -¡Niña desvergonzada! - Exclama fuera de sí-. ¡No eres más que un entretenimiento para mi hijo como todas las demás que han pasado por su vida! ¡Le conozco y sé que acabará cansándose de ti y te abandonará cuando menos te lo esperes! ¡Y ese día me alegraré! 


    -Correré ese riesgo. Ahora si no te importa tengo asuntos que atender-le indico la puerta para que salga, pero ella en un arrebato me abofetea con todas sus fuerzas haciendo que caiga al suelo. 


    Me quedo de una sola pieza. No puede ser que me haya pegado. Me toco la mejilla mirándola anonadada. 


    -¿Quién demonios te crees que eres para hablarme así? ¡Soy la condesa de Falcone, y Fabio es mío! ¡Tú no eres más que una maldita intrusa que solo trata de separarnos, pero no lo vas a conseguir! 


    No me está gustando nada esta situación, sobre todo cuando en otro de sus arrebatos cierra la puerta con llave. Me levanto aprisa y me protejo detrás de un sillón, pero ella avanza hacia mí como una loca. La esquivo sorteando los muebles. 


    -¡Fabio y yo teníamos una excelente relación hasta que apareciste tú, maldita ramera! 


    Llego a la puerta y tiro fuertemente del pomo a la espera de poder abrirla, pero es inútil. Golpeo la puerta y chillo pidiendo auxilio. Ella viene por detrás y me agarra fuertemente del pelo. 


    -¡Nadie puede oírte, ni siquiera Fabio porque está en el jardín con Massimo! 


    Pese a ello grito con todas mis fuerzas para que alguien, quien sea, me oiga y me ayude. Ella me cubre la boca con la mano, pero se la muerdo fuertemente. El dolor y la ira la impulsan a darme una bofetada y pierdo el equilibrio y caigo al suelo. Ella aprovecha el instante para echarse encima e intentar estrangularme. 


    -¡Has destruido mi familia y te voy a matar, zorra! –Exclama como ida.


    El aire apenas entra por mi garganta. La presión de sus manos en torno a mi cuello es aterradoramente asfixiante. Golpeo sus brazos para que me suelte. Me retuerzo. Ella aprieta más, y más… No sé cómo, pero en ese momento la puerta se abre bruscamente. Son Fabio y Massimo. Lucrezia está detrás de ellos.


    -¡Suéltala!- Exclama Fabio alejándola de mí.


    El aire entra de golpe por mi garganta. Toso con fuerza. Fabio se acerca a mí para saber cómo estoy.


    Massimo aparta a Fiorella. Está pálida y sudorosa. Tiemblo en brazos de Fabio que me consuela. Me da su pañuelo para que me limpie la sangre de la frente.  


    -¡Fue ella quien empezó primero! Me insultó y empujó. ¡Tenía que defenderme, hijo! 


    Fabio me mira. 


    -¡No es verdad! ¡Ella cerró la puerta con llave y me abofeteó! ¡Luego me sujetó por el cuello! ¡Quería matarme, Fabio! 


    Ella hace el intento de querer acercarse a mí para volver a pegarme, pero Massimo se lo impide. 


    -Llévatela de aquí, Massimo. 


    -¿Qué? ¡No!- Ella opone resistencia. Solo quiere recuperar la atención y la confianza de su hijo, que la ignora-. ¡No es más que una farsante que quiere separarnos, Fabio! ¡No creas sus mentiras! - Dice al borde la extenuación. 


    Fabio me ayuda ponerme en pie. Me abraza y le espeta: 


    -¡Cállate, no lo estropees más! 


    Ella se queda petrificada y me envía una mirada asesina. 


    -Esto no va a quedar así… ¿Me oyes? 


    Fabio la echa a la fuerza de la habitación y cierra la puerta que está desencajada. Él me mira preocupado. 


    -No voy a permitir que te haga más daño- Me abraza. 


    Saca el móvil de su bolsillo y llama a la policía. 


    Ver cómo se llevan esposada a Fiorella poco después es algo que jamás habría imaginado, y ver como Chiara sufre por este motivo hace me levante del sofá y la abrace. La niña llora en mis brazos. 


    -¿Por qué se llevan a la abuela? Ella es buena. 


    -Oh, cariño… A veces, los adultos hacemos cosas que no están bien. 


    -¿Pero ella va a volver?- Me pregunta con esos ojitos enrojecidos por las lágrimas. 


    -Seguramente sí, Chiara. 


    Fabio me hace una señal para que me acerque. 


    -Ahora vuelvo, cielo. 


    Llamo a Lucrezia para que se haga cargo de la niña. 


    -La policía tiene tu declaración. Debemos ir al hospital para que te vea un  médico y te curen la herida. 


    Chiara nos mira afligida. 


    -Está bien, aunque me preocupa Chiara. Últimamente ha pasado por momentos muy duros. 


    Su padre la mira afligido. 


    -Lo sé, pero ya veremos el modo de compensarla. Por lo pronto Massimo se quedará con ella hasta que volvamos. Luego planearemos algo los tres juntos. 


    Veo que Massimo habla con Chiara que le dice que no. Se acerca corriendo hacia nosotros. 


    -No quiero quedarme aquí, papá-. Dice ella de repente. 


    Miro a Fabio que está conmocionado. Es la primera vez que le llama así. 


    -Entonces ve a vestirte, mi princesa. 


    No se lo piensa demasiado y sale corriendo porque va en pijama aún. Massimo se acerca. El hombre está totalmente sobrecogido, tanto o igual que Fabio al que da una palmada en el hombro. 


    -Le he dicho que me quedaría con ella y no ha querido. 


    -Sí, nos lo ha dicho. 


    -Imagino que querrá acompañaros. 


    -Así es-. Respondo yo. 


    -En ese caso yo también iré con vosotros para hacerme cargo de Chiara. Decidle que la espero en el coche. 


    -Gracias, Massimo. 


    Él hace un leve gesto con la mano. 


    -Es un buen amigo…-Le digo a Fabio que parece ausente. 


    -Oh, sí. Lo es…Quiero que sepas que siento mucho…-Le silencio con un leve beso en la boca. 


    -Las cosas tenían que pasar de este modo. No podemos hacer nada por cambiarlas salvo esperar a que se celebre el juicio. 


    -Pero… 


    -Ahora es cuando entiendo perfectamente tu sufrimiento durante todo este tiempo, pero quiero decirte que cuentas con mi apoyo, aunque anoche estaba dispuesta a regresar a Granville. 


    Mi confesión hace que parpadee confuso. 


    -¿Cómo dices? 


    -Quería alejarme un tiempo hasta que las cosas se calmaran. 


    -¿Y con irte de mi lado creías que se solucionarían? 


    Parece molesto, y con razón. 


    -Supongo que lo pensé a la ligera, y lo lamento-. Le abrazo y siento el cuerpo dolorido. 


    -¿Estás bien? 


    -No te preocupes. Se me pasará. 


    -Juntos podemos superar todos los obstáculos que haya, así que nunca me dejes. 


    -No pensaba hacerlo. 


    -Lo de hoy ha sido la gota que colma el vaso. Nunca imaginé que mi madre llegara tan lejos, y verla cómo intentaba estrangularte me ha dejado helado. Costanza nunca me contó que la pegaba. 


    -No lo hizo para no herirte. 


    -Posiblemente. Costanza era una mujer noble y discreta que creía estar enamorada del cerdo de Luka, pero se dio cuenta de que no era el hombre de su vida. 


    Le miro y le digo: 


    -Porque te quería a ti, ¿verdad? 


    <<Y sé que pese a estar muerta la sigues recordando y posiblemente amando>>. 


    Silencio. 


    -Puedes contármelo todo, Fabio. 


    No parece estar cómodo hablando del tema, porque trata de eludirlo, pero yo insisto. Necesito saber qué es lo que hubo realmente entre ellos antes de que yo apareciera en la vida de Fabio. 


    -Costanza me conoció a mí antes que a Luka, pero él se las ideó para acaparar su atención. Comenzó a frecuentar su compañía. Quería hacerse, según él, con el mayor trofeo y no descansó hasta conseguirlo. Logró que Costanza se fijara en él y se casaron, finalmente, a los pocos meses de conocerse. Fue una boda por todo lo alto, pero la realidad era otra. Luka estaba interesado en la fortuna de Costanza. Él siempre ha sido un vividor y un mujeriego, al igual que mi padre. Ambos son infieles por naturaleza-. Eso lo sé, pienso recordando a Bruno y Sandra. Me pregunto qué habrá sido de ella después de que Fiorella la despidiera-… A los dos les gusta vivir por encima de sus posibilidades. Gastaban más de lo que ganaban. Antes del accidente, Luka hizo varias inversiones y fracasó perdiendo una gran suma de dinero. Mi madre se enteró y montó en cólera. Para recuperar la cantidad perdida y hacer frente a la deuda recurrió a Costanza, que se negó a ayudarlo. Aquel fue el comienzo de las discusiones entre Luka y Costanza. Él se metió en una vertiente en la que no faltaban las mujeres y el alcohol… Ello indignaba a Costanza, la cual venía a verme y me contaba lo que ese canalla le hacía. No sé lo que pasó, pero una noche nos dejamos llevar. Él debió de enterarse y me castigó ocultándome mi paternidad. Nunca le perdonaré lo que os hizo a Costanza y a ti. 


    -Yo creo que te tenía envidia al ver cómo Costanza y tú os llevabais tan bien. 


    -Puede ser. Luka siempre ha sido muy inestable, además de un cobarde. El maltrato hacia Costanza continuó y, al parecer, por partida doble. Me alegra que me hayas mostrado la realidad a través de ese vídeo que grabaste. 


    -Yo también, aunque llevo días queriendo darte algo. 


    -Y yo contarte algo, pero empieza tú primero. 


    -Vale, pero tienes que cerrar los ojos. No los abras hasta que yo te lo diga. 


    Hace lo que le pido. Saco del bolsillo una caja pequeña envuelta con un lazo. 


    -Puedes abrirlos. 


    Lo hace y mira confuso la cajita antes de abrirla. De su interior saca un chupete que Nino me regaló. Le invade una repentina y hermosa emoción que me enternece. 


    -¿Es lo que creo que es? 


    -Sí –respondo conmovida. 


    -No sabes lo feliz que me has hecho, mi amor…- Me come a besos. 


    -Estoy lista…-Dice Chiara apareciendo de golpe. 


    Nos apartamos rápidamente el uno del otro. 


    -¿Se lo decimos o aún es pronto? - Propone Fabio mientras salimos los tres juntos. 


    -¿Decirme el qué? 


    -Vas a tener un hermano o una hermana. 


    Chiara se queda callada. Su padre y yo nos detenemos en medio del hall. 


    -¿Te ocurre algo, mi princesa? - Pregunta él preocupado. 


    Nos mira y dice: 


    -¿Y con quién voy a vivir yo ahora? 


    -Oh, Chiara, mi vida… -Murmuro abrazándola con ternura. 


    Fabio se pone en cuclillas y le toma las manos entre las suyas. 


    -Vivirás con nosotros, porque ahora somos una familia-. Ella asiente y lo abraza con ímpetu -. Esta es mi princesa-. Le da un beso en la mejilla…-A ver quién de los dos llega primero al coche de Massimo. 


    -¡Yooo! 


    Chiara echa a correr feliz. 


    La miramos con el mismo amor que Fabio y yo nos profesamos, y por el que tanto hemos luchado y seguiremos haciéndolo. Ahora más que nunca. 


    -¿Qué es eso que me ibas a contar?


    -Oh, terminé mi proyecto.


    -¿Ah, sí? De qué se trata.


    Saca el móvil y me muestra un vídeo de la maqueta.


    -Es un centro de formación para jóvenes sin recursos. La administración me ha dado luz verde.


    -Eso es fantástico. Me siento muy orgullosa de ti. ¿Cómo se llamará?


    -Centro de Formación Costanza Lombardi.


    Le abrazo mostrándole mi apoyo.


    -Es el mejor regalo que le puedes hacer a su memoria.


    -Sí. Ella sentía especial interés en que los jóvenes se formaran y tuvieran un futuro digno.


    -Gracias a tu proyecto más de uno lo logrará.


    -Eso espero. Te quiero mucho, Julia  


    -Yo a ti, también, papá. 


    Él sonríe mientras coge mi mano con decisión. Caminar a su lado me llena de emoción y me reconforta. Me alegra que Nino hiciera ese conjuro o lo que fuera. Mi vida después de conocer a Fabio no es la misma. Ha cambiado, pero para bien. No necesito nada más salvo pasar el resto de mis días con él, con Chiara y la gente que quiero.


    Que vayamos a tener un bebé es lo mejor que nos ha podido pasar, además de tener a Chiara con nosotros. Ella merece un hogar lleno de paz, amor y felicidad. Fabio y yo estamos dispuestos a dárselo porque la adoramos, y sé que ella también nos quiere. Chiara ha sufrido tanto o más que todos nosotros, y nos ha enseñado que el bien prevalece por encima del mal. Su abuela Fiorella y su tío Luka son un claro ejemplo de esto último, pero confiamos en la justicia no solo terrenal, sino también en la divina. Allá donde esté, Costanza se sentirá orgullosa de lo que Fabio ha conseguido: Chiara está finalmente con su verdadero padre. Nadie mejor que para quererla de verdad. No como Luka. 


    No sé lo que nos deparará el futuro ni tampoco me importa, porque, lo importante es que Fabio y yo estamos juntos y somos una familia a pesar del profundo odio de quienes ansían vernos separados…
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